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PRÓLEG

Fiel a su compromiso programático de calidad y actualidad científica, la
revista Laietania nos ofrece un nuevo número monográfico dedicado en esta
ocasión al análisis de los contextos materiales de los siglos V al VII hallados
en la antigua ciudad de lluro, utilizados como principal argumento para ras-
trear y reconstruir los cambios producidos en dicha población entre finales
de Ia antigüedad y los inicios de la Alta Edad Media. Probablemente, sea esta
una de las etapas históricas que en los últimos años ha experimentado un
cambio más radical tanto en sus planteamientos teóricos como en la cantidad
y calidad de la investigación. Durante mucho tiempo, la historia que transcu-
rre entre los siglos aquí objeto de estudio se ha cimentado en la escasa y
controvertida documentación literaria - para el caso de Hispania recopilada
en su mayor parte en el volumen IX de FHA (1947) -, que sobre todo trans-
mitía una imagen de crisis y decadencia, estimulada por las reiteradas corre-
rías e "invasiones" que desde la segunda mitad del siglo III d.C. asolan a las
distintas provincias del Imperio. Esa imagen encontraba, aparentemente,
refrendo en la escasa documentación arqueológica atribuida a este período,
fruto en gran medida del absoluto desconocimiento que se tenía de su cultu-
ra material. Hasta bien entrada la década de los setenta era frecuente termi-
nar la historia a comienzos del siglo I en coincidencia con la definitiva rup-
tura de las fronteras septentrionales del Imperio y la penetración de oleadas
de vándalos, suevos y alanos en el territorio peninsular; a partir de ese mo-
mento una nebulosa se cernía sobre el registro material de nuestras ciudades
y campos de la que sólo emergían, aislados y diseminados por el territorio,
edificios de carácter religioso, cuya filiación cultural y ubicación temporal no
estaban siempre exentas de dudas. Incluso hasta fechas aún mas recientes ha
sido frecuente que nuestros museos finalizaran su narración histórica en
ese mismo momento, recuperando el discurso, aquellos más afortunados,
en plena época islámica, lo que generaba un vacío de difícil comprensión.
Por ello la definición de los restos materiales de los últimos siglos de la
romanidad en las obras emblemáticas de Hayes sobre las cerámicas de
fabricación africana (1972), Carandini et alii en el Atlante de la EAA sobre
la cerámica fina de mesa (1981) o Keay sobre las ánforas (1984), propor-
cionaron el marco básico y el punto de partida para identificar y refren-
dar la continuidad de muchas poblaciones hasta muy avanzado el siglo
VIL A partir de aquí, la arqueología de las dos últimas décadas ha contri-
buido a recuperar una de las etapas más complejas y confusas de la histo-
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ria antigua de Hispania: la antigüedad tardía, revisada y replanteada gra-
cias a una mejor definición de su cultura material. Hallazgos en las principa-
Ies ciudades y sus territorios, cada vez más frecuentes y espectaculares, han
hecho tambalearse premisas y teorías aceptadas durante mucho tiempo como
auténticos axiomas.

En este contexto de revitalización de los estudios sobre la tardoantigüedad
hay que incluir la presente obra, cuyo contenido transciende ampliamente el
objetivo inicial marcado por los autores en el título y en la introducción: el
estudio de un conjunto de contextos cerámicos datados entre los siglo V y
VII, tanto procedentes de niveles de aterrazamiento y nivelación, como de
colmatación de fosas-vertedero, excavados en su mayor parte en los años
postreros del siglo XX y durante los primeros de la presente centuria, y pene-
tra con maestría y sólidos argumentos en otros aspectos de la evolución urba-
nística, mutación de las estructuras políticas y socio-económicas así como evo-
lución del propio concepto de ciudad.

Las aportaciones, en consecuencia, abarcan varios campos de Ia investiga-
ción histórica. Por una parte a los estudios ceramológicos, a los que aporta un
conjunto variado y amplio de referencias para las distintas producciones en
circulación durante la antigüedad tardía, destacando por su abundancia las

africanas de mesa y las ánforas, contribuyendo a perfilar o refrendar la cro-
nología de determinadas formas, abundantes en los contextos cerámicos his-
panos, cuyos extremos - fecha de aparición y de cese de la producción - aún
son imprecisos; pero sobre todo este libro proporciona un marco de referen-
cia para la definición y seriación de las producciones de carácter local o re-
gional, especialmente numerosas en los vertederos de comienzos del siglo
VII. Muy en línea con todo lo anterior Ia presente obra aporta valiosa infor-
mación sobre dinámica comercial, circulación de mercancías y mecanismos
de producción e intercambio en los últimos siglos de la antigüedad. La apa-
rición de las formas Hayes 9lD, 101 y 109 en los estratos de finales del siglo
VI/ primer tercio del siglo VII, junto a la ausencia, prácticamente total y hasta
el momento en estos mismos contextos, de otras contemporáneas como las

formas Hayes 104C, 105 y 107 -atestiguadas, aunque siempre en número
limitado, en localidades próximas-, confirma de nuevo la penetración, inclu-
so más allá de los grandes núcleos urbanos de la costa septentrional medite-
rránea, de las formas típicas de los niveles y depósitos de época "bizantina",
por lo demás bien ilustrados en las recientes excavaciones de Málaga,
Cartagena o Algeciras, lo que refuerza la idea de que los intereses comercia-
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les trascienden los posible límites artificiales de las barreras políticas; en este
sentido, y como hemos señalado en otro lugar, la diferencia de comporta-
miento entre la Spania bajo aparente conrol delosmtlites Romani y las regio-
nes del noreste y levante peninsular en la égida visigoda estribaría, no tanto
en la composición de sus depósitos cerámicos cuanto en la cantidad con Ia
que aparecen representadas las distintas formas. Los cuadros de porcentajes,
elaborados con muy buen criterio a partir del número mínimo de individuos
y teniendo siempre presentes el carácter residual de determinados produc-
tos, constituyen un instrumento valioso y clarificador como elemento de sín-
tesis y comparación. Pero, además, el caso de Iluro reviste un especial interés
ya que permite analizar, partiendo de una amplia muestra, el comportamien-
to y las respuestas de un núcleo de importancia menor en el contexto regio-
nal - un antiguo munr,cipium de implantación tardorrepublicana - ante el pro-
gresivo debilitamiento del poder central y los cambios de índole socio-econó-
mica que se aceleran sobre todo a partir del siglo V, frente a las grandes
ciudades del entorno, como Barcino, o Ia propia capital de la tarraconense.

Transcendiendo los límites del estudio meramente ceramológico y, en un
segundo nivel no por ello menos importante, a partir del análisis de los con-
textos materiales los autores analizan los cambios producidos en el paisaje
urbano de Ia vieja ciudad, desde su fundación en el siglo I a.C. hasta los
inicios del siglo VII, matizando y, en gran medida, refutando la imagen tradi-
cional de crisis, abandono y decadencia arraigada en la bibliografía prece-
dente, y contemplando el resultado final como consecuencia de una serie de
cambios progresivos y de adaptación a las nuevas circunstancias socio-econó-
micas. Sólo de esta manera se comprende y valora en su justa medida la
imagen del "nuevo" núcleo habitado a finales de la antigüedad. Es evidente
que, si abordamos el estudio de la ciudad de este período tomando como
referencia Ia imagen de la ciudad clásica del siglo I d.C., el resultado es clara-
mente desfavorable en tanto que las estructuras y el propio tejido urbano
carecen de la monumentalidad de las construcciones augusteas, desaparecen
los grandes espacios de representación y los programas epigráficos vincula-
dos a ellos. Pero también es evidente, y cada vez se ve con mayor claridad,
como la mayoría de las ciudades hispanas nacen sobredimensionadas respec-
to a su posición real, recursos y posibilidades de subsistencia, hasta el punto
que municipios, incluso colonias, que conciben completos programas monu-
mentales, tras su promoción jurídica, en los que se incluyen los signos
emblemáticos de la cultura romana a imitación dela Urbs, no pueden acome-
ter o llevan a término con dificultad, todas las obras previstas y muy pronto se
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ven obligadas a redimensionar su desarrollo a sus posibilidades reales. Hay
casos incluso en los que, ya a finales del siglo I d.C., se producen las primeras
transformaciones del paisaje urbano, con la ocupación de parte de la trama
viaria cuyo mantenimiento y limpieza se descuida, iniciándose un proceso de
colmatación de los ejes estradales enlosados y su sustitución por simples pis-
tas de tierra apisonada; este proceso se acelera a lo largo de los siglos II y III
y conlleva una nueva mentalidad en relación a la eliminación de residuos,
que se concreta a partir de los siglos siguientes en la aparición intramuros y
muy cerca de los espacios habitados de auténticos vertederos que se colmatan
con restos orgánicos y de la cultura material del momento. La ciudad
mataronina se convierte tras el estudio realizado por los autores en una muestra
excepcional de todo este proceso de cambios y adaptación que conducen ha-
cia un nuevo modelo de hábitat caracterizado por la desarticulación del en-
tramado urbano y desaparición de su tejido monumental, la discontinuidad
de la ocupación sobre el antiguo espacio habitado, Ia reutilización de mate-
riales de construcción, la proximidad a los medios de subsistencia, la ocupa-
ción de determinados sectores de Ia antigua ciudad por áreas de enterra-
miento y una cierta autonomía o limitación de relaciones respecto al territo-
rio circundante. Es especialmente significativa de esta compleja metamorfo-
sis del paisaje urbano la ocupación, al menos parcial, de la plaza forense por
un campo de silos, Io que tiene un marcado valor simbólico en cuanto a que
representa la desaparición de uno de los símbolos más emblemáticos del sis-

tema político de época imperial y su sustitución por otras construcciones de
carácter funcional y utilitario, muy en línea con el nuevo rumbo que toma Ia
vieja ciudad, donde materiales de construcción más deleznables y perecede-
ros, cuyas trazas en el registro arqueológico son más difíciles de percibi¡ de-
bieron desempeñar un papel fundamental.

Este mismo proceso de desaparición de los tradicionales topoi que definían
la ciudad clásica, abandonados o reemplazados por otras construcciones, se

ha atestiguado ya en otras capitales hispanas y ofrece uno de sus ejemplos
más expresivos en Carthago Nova, donde el teatro se transforma en la segun-
da mitad del siglo V en un mercado o complejo de carácter comercial. iHasta
que punto estos cambios, cada vez más radicales, son el reflejo y la respuesta
de los habitantes de la ciudad a un progresivo empobrecimiento y decaden-
cia? y ihasta cuando podemos hablar de auténticas ciudades en algunos de
estos viejos núcleos urbanos? Son otras de la cuestiones que aborda con serie-
dad este libro, en línea con uno de los debates más acalorados e intensos de
la actual investigación histórica, como demuestra una rápida mirada al ex-
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haustivo repertorio bibliográf,rco recogido en las páginas finales del libro, un
elenco que respalday garantiza la seriedad y calidad científica del libro que
aquí se prologa.

Es evidente que los datos proporcionados por lluro no se pueden extrapo-
Iar siquiera al resto de poblaciones más próximas y muchos menos a otras
ciudades más alejadas, ya que ante problemas similares las respuestas pudie-
ron ser diferentes en función de la situación específica de cada comunidad;
no obstante, y consciente de la necesidad de abordar de forma independien-
te el estudio de cada localidad, el presente estudio constituye, al margen y
junto a su valor científico, un modelo para el análisis de la ciudad de época
tardoantigua. Y para ello se parte de algo tan sencillo y evidente como es la
concepción de todos los restos de la ciudad antigua como un único yacimien-
to arqueológico, a pesar de la aparente discontinuidad que haya podido im-
poner el urbanismo moderno. Esta es una premisa que, si en el ámbito cien-
tífico es plenamente asumida, no lo ha sido tanto en muchas de las adminis-
traciones encargadas de la tutela y protección del patrimonio arqueológico,
que han supeditado las exigencias del moderno desarrollo urbano a Ia inves-
tigación científica de los restos arqueológicos, con resultados que, en el me-
jor de los casos, lo único que ha conseguido ha sido recuperar un gran núme-
ro de materiales que han ido a engrosar los fondos, generalmente ya satura-
dos, de los museos locales o provinciales. La disparidad de metodologías
utilizadas, el distinto rigor y formación de los implicados en las actuaciones,
y la falta de una visión global en la que insertar los restos objeto de excava-
ción han conducido al fracaso muchas de estas intervenciones.

En el caso que aquí nos ocupa, gracias a interés del municipio y a la exce-
Iente labor desarrollada por su Servicio de Arqueología, se ha sabido y podi-
do equilibrar la recuperación de la documentación y protección del patrimo-
nio local con la investigación histórica de alto nivel. Los primeros frutos fue-
ron expuestos en el volumen l0 de esta revista; la presente obra profundiza y
resuelve algunas de las cuestiones planteadas en é1, especialmente en el anexo
en el que se incide sobre todo en los aspectos urbanísticos y la trama de la
época fundacional. Los resultados son una clara muestra de la necesidad de
aglutinar y contemplar las múltiples inten,enciones de urgencia que con
motivo del crecimiento y desarrollo urbanístico de nuestras ciudades se han
multiplicado en estos últimos años, en el marco de ambiciosos proyectos de
investigación, en los que se planteen las hipótesis de trabajo y en los que
participen investigadores de diversa formación.

9I



En esta línea, los anexos incluidos al final del libro enriquecen y comple-
tan su contenido. Los estudios de arqueometría son imprescindibles para
caractertzar e individualizar las fábricas locales y regionales al tiempo que
constituyen un apoyo indispensable y seguro para establecer el radio de difu-
sión y el grado de penetración de estas producciones. En cuanto a los vidrios,
hay que llamar la atención sobre su abundancia en los contextos materiales
de época tardorromana, auque en muchas publicaciones no hayan sido trata-
dos con el detalle que se merecen. Lo mismo sucede con los restos de fauna
que, constituyen, junto a la cerámica, el componente mayoritario de los
vertederos tardorromanos. Su análisis aporta datos fundamentales sobre el
tipo de cabaña y dieta, hábitos culinarios y de consumo cárnico, incidencia
de las especies domésticas frente a las salvajes, etc., infbrmación que puede
ayudar también a interpretar la funcionalidad de algunas formas cerámicas.

En definitiva, y consciente de la parcialidad y limitaciones del registro
material y de las interpretaciones que de él se pueden deducir, hay que felici-
tar a los autores por haber puesto a disposición de la comunidad cientíltca
dedicada al estudio de este período una abundante documentación que, no
sóIo permite comprender mejor el proceso histórico en la antigua Iluro, sino
que contribuye también a conocer un poco más Ia historia del noreste penin-
sular. Incardinar la información arqueológica con los datos de otras fuentes
documentales es uno de los desafíos que la investigación tiene planteada para
los próximos años, y sólo la combinación y comparación de los distintos aná-
lisis locales en función de situaciones diversas permitirá la elaboración de un
discurso histórico completo y coherente sustentado sobre evidencias suficien-
temente contrastadas.

Sebastián E Ramallo Asensio
Catedrático de Arqueología

Universidad de Murcia
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PREFACI

Latenció atorgada pels historiadors i arqueólegs a les transformacions
socioeconómiques i culturals que experimentá el món mediterrani entre els
segles tv i vltt ha provocat un creixent interés per I'evolució de la ciutat antiga.
Sens dubte, la ciutat, com a centre de la cultura clássica, sempre havia estat
objecte d'estudi, peró era tractada com una mena d'escenari a petita escala
de la decadéncia del món antic, en tant que les seves transformacions
semblaven mostrar clarament l'empobriment i la crisi global de l'estat i de la
societat romanes.

A les darreres décades s'ha produit un auténtic canvi de perspectives que
ha permés desenvolupar múltiples línies de recerca dedicades a les
transformacions urbanístiques i arquitectóniques, la demografia, l'economia,
les relacions amb el territori o I'aparició de poders socials amb una base
material i ideológica nova. Els nous plantejaments de la recerca han superat
totalment els esquemes tradicionals i simplistes fonamentats en la idea d'una
decadéncia general, desenvolupada com una mena de fatalitat histórica i
estudiada, en conseqüéncia, com un procés lineal i irreversible d'esgotament
d'una civilització. Aixd obliga a no reduir el problema histdric de la
ransformació del món antic a la crisi i desaparició de la ciutat i de la cultura
urbana clássica. D'una forma més vacil'lant, peró evident, aquests
plantejaments de recerca també comencen a superar les reconstruccions
centrades en el dilema canvi o continuitat; o, dit d'una altra forma, ja no
pretenen simplement definir el grau de transformació o diferéncia de la ciutat
tardoantiga respecte del model definit per la civilització grecohelenística i
afirmat per I'expansió imperial romana, si no que analitzen les noves situacions
urbanes en la seva especificitat, com a resultat i alhora expressió de canvis
histórics més generals i profunds.

Aquest interés creixent, per altra banda, transcendeix la simple análisi dels
edificis, l'espai físic o les produccions cerámiques i la tecnologia per
concentrar-se en la qüestió central dels models de vida i les funcions de les
noves comunitats; amb una particular atenció als sistemes d'ocupació del
territori i la jerarquia del poblament, l'agrupació i organització social i
ideoldgica de la vida col'lectiva i les formes d'articulació de la ciutat respecte
de marcs politicoadministratius, socials i culturals més amplis i profundament
modificats. En relació amb aixó, els fendmens detectats per I'arqueologia
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(reocupacions i espolis, canvis de funció d'espais i edificis urbans, noves formes
d'hábitat) es valoren com a part dels processos que defineixen l'aparició de
nous paisatges urbans, complexos i ben organitzats, que són el resultat dels
canvis materials i mentals que afecten a tot I'antic espai polític i cultural romá,
peró que segueixen ritmes i formes diverses segons les zones, donant lloc a
un procés de diferenciació regional que és un tret distintiu del període.

En la mateixa perspectiva, aquesta monografia pretén mostrar els trets
generals que defineixen el que sembla la darrera fase d'hábitat de l'espai
ocupat pel munictpium d'Iluro en els segles vt i vtt, a partir d'aquí, plantejar la
seva naturalesa i funcions dins una nova estructura de poblament i explotació
del territori. La base documental de l'estudi és un conjunt d'excavacions
realitzades al nucli históric de Mataró, des dels finals de la década de 1980,

per l'Area d'Intervenció Arqueoldgica (AIA) del Patronat Municipal de Cultura
de Mataró. Aquestes excavacions van aportar dipósits de materials i seqüéncies
estratigráfiques que proporcionen una imatge parcial, peró molt complexa,
dels canvis que es van fer a l'antic espai urbá i permeten plantejar algunes
hipótesis sobre el tipus de comunitat i les formes de vida desenvolupades en
aquest període. La plena comprensió de la importáncia i el significat dels

canvis es fonamenta en dos principis. En primer lloc, evitar el reduccionisme
d'identificar i definir el procés de transformació d'Iluro en termes de
decadéncia; tot i ser evidents els canvis materials respecte del'anticmunicipium,
Iimitar-se a establir una comparació entre aquest i la nova situació suposa
reduir tot el procés a la descripció de la desaparició del model clássic de

ciutat i porta a judicis de valor que no tenen sentit en la recerca histdrica. En
segon lloc, es pretén mostrar l'evolució de l'ocupació a lluro com un cas

particular de transformació d'una societat local i situar aquest cas en un context
més ampli caracteritzat per la diversitat de situacions i la pluralitat de vies

d'evolució.

Aquest treball i Ia seva publicació no haurien estat possibles sense l'ajuda,
en forma de col'laboració i de consells, facilitada per moltes persones i
institucions; i és just esmentar-les, tot i el risc d'oblidar a algunes d'elles. En
primer lloc, cal destacar el recolzament de I'AIA i del seu coordinador,.f oaquim
García i Rosselló. Aquest recolzament ha anat més enllá de les facilitats
atorgades per a l'estudi del material arqueológic i la documentació custodiades

per aquesta oficina o l'ajut material per a realitzar les analítiques de
laboratori essencials i per a la publicació d'una monografia. Llestudi dedicat
a I'ocupació tardana d'Iluro respon a una iniciativa conscient de I'AIA per a
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impulsar les relacions entre arqueologia de prevenció i recerca, ámbits que
massa freqüentment es mantenen separats a Catalunya.

El progrés en la gestió de les intervencions d'urgéncia, tutelat des del propi
Ajuntament, el Patronat Municipal de Cultura/Museu de Mataró i per la
Generalitat en els darrers anys ha permés preservar una part important del
patrimoni arqueológic de Mataró i ha aportat una enorme massa de dades
materials; no hi ha més que comparar la situació actual amb el que succeia a
les décades de 1960 i 1970. Peró l'indubtable balanE positiu d'aquesta actuació
no pot compensar les mancances que resulten de la desconnexió entre
intervencions preventives o d'urgéncia i recerca. La més evident és la
permanéncia, en la historiografia local, d'hipdtesis i llocs comuns sobre la
Iluro de finals de I'antiguitat que es van crear durant el segle xrx. Aquesta
situació mostra que no n'hi ha prou d'acumular noves dades, per molt acurada
que sigui la metodologia emprada o I'estudi particular de cada excavació. És
necessari integrar aquestes dades en projectes globals a fi de relacionar-les
amb hipótesis i propostes de reconstrucció i explicació histórica.

La desconnexió mencionada és un fenomen de conseqüéncies greus a mig
i llarg termini que encara está per resoldre; la parálisi de la recerca potser no
afecta especialment les activitats de control i planificació del patrimoni, peró
si que repercuteix directament en les activitats de difusió. Aquestes activitats
són la part final de tot el procés que segueix qualsevol gestió eficaE del
patrimoni cultural, peró no es pot difondre alld que no es coneix; l'éxit de la
difusió també está relacionat amb la credibilitat científica del que es difon.

Lestudi dels contextos cerámics dels segles v-vrr ha pret¿s interpretar els
resultats d'algunes de les nombroses intervencions arqueoldgiques realitzades
en els darrers anys en aquesta perspectiva.

Una menció particular mereix la col.laboració de molts d'altres arquedlegs
que han treballat a Mataró en els darrers anys: Marc Bosch iJosep Font, de
l'empresa ACTIUM; Francesc Busquets i Miquel Gurrera, de l'empresa AIICS;
tots ells han aportat dades inédites i aclariments essencials per a l'análisi de
la documentació arqueoldgica. Per la seva banda, Carme Espriu i Anna Spa,
de la Biblioteca Caixa d'Estalvis Laietana, ens van donar totes les facilitats
per a la consulta del fons de documents i bibliografia del segle xlx custodiat
a la Col'lecció Mataró. Alguns dels membres de Ia Secció Arqueoldgica del
Museu de Mataró han aportat una ajuda més especialitzada, perd igualment
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valuosa; en concret, Carles Martí, per la numismática, Jaume Türá, que ha
restaurat bona part de les peces estudiades, Joan-Francesc Clariana i Josep
Anton Cerdá per les seves observacions i Alfons Palau per realitzar la
classiltcació inicial de la malacologia. Támbé volem agrair al consell de redacció
de la revista Laietd,nia I'oportunitat de publicar els resultats en un número
monográfic. Finalment, hem d'agrair l'ajuda de molts altres col'legues: Xavier
Aquilué, del Museu Nacional d'Arqueologia de Catalunya-Empúries; Josep
Anton Remolá, del Museu Nacional d'Arqueologia de Tárragona; Antonio
Aguilera i Francesc Tüset, del Departament de Prehistória, HistÓria Antiga i
Arqueologia de la Universitat de Barcelona; César Carreras, de la Universitat
Oberta de Catalunya; Lázaro Lagóstena, de la Universidad de Cádiz. Les

seves contribucions, en forma de notícies, consells i intercanvis d'idees, han
enriquit les conclusions d'aquest estudi i han permés assolir parcialment alguns
dels seus objectius; potser massa ambiciosos. No cal dir que la responsabilitat
per les opinions finals, les mancances i les omissions, és exclusivament nostra.

Mataró, agost del 2004
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El gran n<¡mbre d'intervencions arqueológiques
realitzades al nucli históric de Mataró durant les
déc¿rdes de 1980 i 1990 han alterat radicalment el
coneixernent de la ciutat romana, que depenia fins
aquell mornent de l'acumulació i de la síntesi precá-
ria dels descobriments realitzats pels erudits dels se-

gles rvt a xrx amb els esforEos de la historio¡;r:rfizr local
del segle xx; esforEos ben intencir¡nats, perd a vega-
des allur.ryilts dels plantejaments de la recerca cientí-
fica. Actualment, es disposa de dades més sólides sobre
la data fundacional i les característiques del primer
nucli urbá, I'urbanisme en época imperial i la seva
evolució, les relacions entr-e organització de l'espai,
vida cívica i economia, així com sobre l'arquitectura
privada i algunes de les principals infrzrestructures pú-
bliques. Reflex d'aquesta situació és el gran nombre
de publicacions existents i el debat a l'entorn de cer-
tes qüestions, com Ia natur¿rlesa de la fundació o Ia
sisnificaciír de les evidéncies m¿rterials i estratigráfi-
ques relzrci«rnades amb la darrera fase d'ocupació du-
rant l'antiÉluitat tardana; només per esmentar alguns
dels temes que han,atret l'atenció dels investigadors
(GUSI 1976; ARXE et al., 1984; CLARIANA 1984,
1988, 1991, 1994a-b; CLARIANA et aL. 1993;GARCÍA
ROSSELLÓ EI AI. 1993; GARCÍA ROSSELLÓ I995;
GARCÍA ROSStrLLÓ, MARTÍN, C]EI-A 2002;
GURRI, RUIZ 1993; CERDA et at. 1994;.JÁRRE[}A,
CLARIANA 1994C;JÁRREGA I996;]IMÉNEZ I996;
una síntesi amplia de les dades disponibles flns el
moment i una reconstrucció de I'evolució urbanística

lntroducc¡ó

de la ciutat rornana a: CERDA et al. 1997; més en
general: GUIIAKf I 993).

Lactivitat ar<¡ueológica d'aquestes dues darreres
décades, bé que ha assolit un carácter prof'essional
i és tutelada per les institucions públiques, mostra
també alguns límits, resultat de les necessitats d'una
arqueologia preventiva condicionada pel rápid crei-
xement urbanístic que ha experimentat la ciutat les
darreres décades. lJimpacte i el ritme accelerat
d'aquestes transformacions afecten especialntent les
possibilitats de planificar i desenvolupar programes
d'excavació sistemática en )rees préviament selec-
cionades i de gestionar les noves dades. I-a conse-
qüéncia és que disposem d'una imatge esquemática
i desequilibrada de l'urbanisme i de l'evolució de
la ciutat romana; una imatge que está fbrmada a

partir de la integració dels coneixements sectorials
més o menys profunds que aporta el tractament
diferenciat dels diversos ordres d'evidéncia: arque-
ológica i arquitectdnica, epigráfica, numismática i
histdrica. Es, a més, una reconstrucció molt frágil
perqué encara es basa, en bona part, en els buits de
la documentació i está més subjecta a l'afzar de
noves troballes que al procés normal de revisió que
imposa el progrés del cr¡neixernent científic. Els
possibles problemes sírn encara més importants si

tenim en compte, precisament, que les noves tro-
balles no depenen del desenvolupament de projec-
tes de recerca sistemátics.

1sI



I mr¡rnul - ls 2oo4

Els avenEos a qué f'éiem esment amb anterioritat
han estat molt evidents pel que Ia al coneixement de
l'espai urbá d'Iluro en el període corresponent a l'an-
tiguitat tardana. Per una banda, disposem en I'actua-
litat d'un volum de documentació molt important en
forma de dipósits ben estratificats, formats per mate-
rials cerámics i d'altre tipus. que permeten definir els
trets fbnamentals de la cultura material: la preséncia
i el consum de vaixelles i ámfores, la circulació mone-
tária, les formes de vida i els intercanvis. L¿r diferent
naturalesa dels dipdsits, al mateix temps que propor-
ciona una imatge molt rica de la darrer¿r fáse d'ocu-
pació de la ciutat, obliga a una cura metodológica
especial i aporta un interés complementari a aquest
estudi. De forma simultánia, aquesta evidéncia es re-
laciona amb tot un seguit de transformacions arqui-
tectóniques, funcionals i espacials que modifiquen
radicalment l'espai urbá. Cultura material i transfor-
macions :rrquitectóniques proporcionen. per tant, una
nova imatge de la situació de la ciutat a les dan'eries
de l'antisuitat.

Lefecte més important de l'acumulació de noves
dades és, perd, la renovació dels plantejaments de la
recerca. En particular, la substitució d'un discurs his-
toriográfic elaborat entre els segles xtx i xx, que es

fonamentava en la distinciír radical entre una ciutat
republicana i de l'Alt Imperi, en creixement, i una
ciutat en crisi al final de l'antiguitat. Aquesta distin-
ció partia de I'aplicació simplista d'un esquema ge-
neral: una comunitat cívica que constituiria el reflex
local de l'esplendor de Ia cultura urbana romana da-
vant un procés de decadéncia i ruralització inexora-
ble. Aquesta reconstrucció no es basa en absolut en
Ies dades de l'arqueologia; al contrari. Les excavaci-
ons recents mostren que ll:uro és una ciutat dinámica
i en continua transformació des de les primeres fases
de la seva existéncia. Els canvis són especialment im-
portants en els segles lr i Ilr dC i no es poden interpre-
tar exclusivament com a efectes d'un suposat
empobriment económic o d'una crisi general de la
ciutat i el seu territori; dit d'una altra forma, la histd-
ria d' Iluro , com a marc urbá i com a comunitat, apor-
ta un bon exemple d'adaptació contínua als models
cívics romans que evidencia clarament els límits ma-
terials i culturals del procés d'urbanització del món
provincial; Iímits, i respostes específiques, que apa-
reixen.ja en les fases inicials, en t¿urt que afbcten la
mateixa definici<i del que será la fbrma de vida i I'ad-
ministració d'una comunitat i un territori; límits que
assoleixen una nova fbrma i un altre ritme en els se-

gles centrals de l'Imperi. A partir d'aquí sembla pos-
sible plantejar d'una altra forma la qüestió de la
naturalesa de la darrera fase d'ocupació d'Iluro.

Lobjecte d'aquesta publicació és l'estudi d'un con-

.junt de contextos cerámics datats gro.sso r¿odo entre els
segles v ivrr dC. Lestudi d'aquests contextos esjustifi-

Ilo

ca per dues raons. En primer lloc, perqué m()stren
uns trets comuns, pel que fa a la fbrmació i composi-
ció, que permeten la seva agrupació en conjunts més
grans i el seu estudi comparatiu. Per una banda, ha
estat possible individualitzar i excavar els estrats que
anivellen i amortitzen una de les artéries principals
de la ciutat romana: el r:ardo maxitnus; tot i que es trac-
ta d'excavacions parcials i corresponen a diversos sec-
tors d'aquesta via, la imporüncia d'algunes de les
excavacions permeten f'er-se una idea m<¡lt clara de
l'evolució del crtrdo maximu,s iles inytlue que el delimi-
ten, des de la seva creació en época republiczrna fins
el segle vr. Per altra banda, hom ha detectat la pre-
séncia d'un gran número de fosses, rases i sitges amor-
titzades durant el mateix segle vt i les primeres décades
del vrr. La quantitat i diversitat dels repertoris cerá-
mics (vaixelles de taula i de cuina, ámfores i, en me-
nor quantitat, llánties), a més de la presencia d'altres
materials (vidres), propolcionen una imatge molt
completa de Ia cultura material associada a les activi-
tats doméstiques i económiques d'una col'lectivitat
durant un espai de temps ample; ¿r més d'informar
sobre els circuits d'aprovisionament de productes ali-
mentaris i manufáctures.

L,n segon lloc, aquests dipósits il'lustren sobre l'evo-
lució de la vida col'lectiva, en tant que indiquen trans-
fbrmacions importants del paisatge urbá; com a

mínim en una direccií¡ molt clara: Ia progressiva des-
aparició de l'organització ortogonal de I'espai urbá
(del paisatge de la ciutat clássica, per tant) i de l¿r dis-
tinció entre l'antiga ciutat i el seu territori, entre món
urbá i món rural. En aquest sentit, els dipitsits i les
seqüéncies estratigráfiques corresponents, per la seva

diversitat, permeten abordar un problema histdric im-
portant: els trets culturals i socioeconómics que ca-
racteritzen l'hábitat d'una ciutat del litoral de la
Hispania'liura,conensis en época tardoromana. Més
concretament, el que sembla la clarrera fase d'ocupa-
ció d'un antic espai urbá en un moment fins ara p<-lc

conegut: els segles vr i vrr. La definició d'aquests trets
és el punt de partida per plantejar una altra qüestió:
la naturalesa i funcions, en relaci<i a un territori, d'un
nucli que mostra encara una certa vitalitat econt'rmica
i capacitat per organitzar la vida col'lectiva, peró que
respon a uns parámetres socials i culturals diferents
als que inspiraven la ciutat republicana i imperial.
Sembla evident que aquesta comunitat no es pot con-
tinuar considerant una ciutat, ni tan sols en decadén-
cia; és un nou hábitat que s'integr¿l en una estructura
de poblament i explotaci<i del territori diferent a la
dels segles anteriors i que manté amb I'espai rural un
altre tipus de relacions que les qr.re havia organitzat el
municilti'um Il,uro.

Aquest període sembla especialment important per
conéixer i comprendre les transfornracions ñnals de
la ciutat romana a lzr península Ibérica. La correcta



análisi del procés seguit per la ciutat republicana i
imperial d'lluro, que creiem representatiu de I'evolu-
ció seguida per altres petites ciutats romanes de
Hispania, pot aportar elements de comparació per un
estudi més general.

Comja ha estat indicat, els contextos estudiats apor-
ten una imatge general de la cultura material d'un
període que va des de finals del segle v-inicis del vr al
primer terE del segle vtt. Dins aquest període de poc
més de cent anys, ha estat possible distingir dipósits
de finals segle v-inicis del vr d'altres de finals de segle
vr-inicis del vrr. Cada grup és tractat, respectivament,
en els capítols I i 2. Támbé sembla possible individu-
alitz.ar algun conjunt datat globalment dins el segle vr
i, de forma més precisa, a mitjans o dins la segona
meitat del segle vr, tot i que es tracta d'estrats que no
es van excavar en la seva totalitat. Aixd afecta a la
fiabilitat de la mostra cerámica recollida i considera-
da i, per tant, a la datació absoluta. Aquests estrats
són estudiatsjuntament amb els de darreries de segle
vr-inicis del vrr en el capítol 3.

Els conjunts d'inicis de segle vr corresponen, en la
majoria dels casos, als nivells d'amortització del cardo
maxhnus, encara que mostren una cultura material més
prdpia de la segona meitat del segle v; per aixó, quan
ha estat necessari, s'han inclós algunes referéncies a
contextos de la ciutat datats molt a finals de segle v i
que també semblen relacionats amb la transformació
del cardo. Els dipdsits més moderns procedeixen, en

tots els casos, dels farciments de fosses i sitges relaci-
onades amb activitats doméstiques molt próximes. La
gran majoria dels dipósits són inédits (un avanE a

CELA, REVILLA, en premsa). Perd també es consi-
deren conjunts i excavacionsja publicats, en especial
els ja esmentats estrats d'amortitzaci6 del cardo
maximus (uid. CERDA etal.1997; REVILLA¿l al. 1997).
En aquest últim cas, l'aparició de noves evidéncies i
la revisió del material cerámic han portat a modificar
la cronologia proposada inicialment i han permés
ampliar l'ámbit de la recerca. Les dades aportades
per la cultura material s'analitzen globalment en el
capítol 5, on s'ha intentat definir Ia fácies cerámica
dels segles vr-vIt. Finalment, i malgrat les óbvies dife-
réncies de metodologia i desenvolupament, s'han in-
tegrat en un mateix capítol les escasses dades
disponibles sobre les excavacions realitzades durant
les décades de 1940 i 1950 a la plaEa de Santa Maria
i al Fossar Xic i els resultats d'una nova intervenció a

la plaEa Santa Maria l'any 2000 (capítol4). Les exca-
vacions afecten el que sembla un possible espai pú-
blic del municipium, que va patir transformacions
materials i de funció molt importants entre els se-
gles v i vtt. Aquestes transformacions, pel carácter
central d'aquest sector de la ciutat, ajuden a com-
prendre la naturalesa de la nova comunitat que ocu-
pa el solar de l'antiga lluro. El darrer capítol
(número 6) es dedica a analitzar I'evidéncia relaci-
onada amb I'evolució de I'antic espai urbá, amb l'ob-
jectiu de definir els trets de I'ocupació i la naturalesa
de la nova comunitat.
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Lámina 1 . Situació de la ciutat d'//uro
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Lámina 3. Parcelari del centre históric de Mataró (a dalt). Situació del sector coneguts de la ciutat romana d'lluroi restitució
hipotética de la trama urbana (sobre la base de CERDA et alii, 1999 actualitzat a CELA; GARCIA; PERA, 2003).
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CAPITOL 1

rANTIGUITAT TARDANA A ILURO

1.1. ILURO ENTRE ELS SEGLES IV I VII dC:
LA HISTORIOGRAFIA LOCAL

I EL PROBLEMA DE LA FI DE TANTIGUITAT

La fi del món antic ha ocupat un espai privilegiat
en la historiografia mataronina des del moment en
que aquesta es constitueix com a discurs intel'lectual,
amb uns interessos i procediments de treball definits,
durant la segona meitat del segle xrx. De fet, no hi ha
erudit local, dedicat a la histdria general de la ciutat
o a la seva antiguitat, que no hagi tractat aquest perí-
ode, integrant, de forma més o menys afortunada, els
diversos tipus d'evidéncia documental disponible i les
perspectives desenvolupades per la historiografia
d'ámbit académicr. Aquests esforgos, en el cas
d'aquells autors amb un plantejament més ambiciós,
han portat a intentar definir els trets socioeconómics
i culturals que caracteritzarien la situació específica
de l'antiga ll,uro davant altres ciutats, amb la preten-
sió de situar-la en el context glclbal dels segles que
van des de la desaparició de les estructures
politicoadministratives romanes a la conquesta caro-
língia i la formació dels comtats catalans (ARXÉ er

al., 1984; CERDA et al., 1994; CLARIANA 1994a-b;

JÁRREGA 1996; JÁRREGA, cLARTANA lgg4c;
GARCTA ROSSELLO 1995).

Tot iaixó, no és una paradoxa afirmar que, fins fa
poc més de dues décades, el coneixement de les ca-
racterístiques i I'evolució de l'hábitat de Ilu.ro entre el
segle rrr i un moment imprecís que es situava entre els
segles l' i vul dC, segons els autors, era molt limitat.

Aquesta situació responia, en primer lloc, als proble-
mes que presentava el registre arqueoldgic. Com a
moltes altres ciutats de Catalunya, la continuitat de
l'hábitat, amb els seus processos de recuperació i es-
poli, i la superposició d'una nova trama urbana, me-
dieval i moderna, han suposat la destrucció dels nivells
arqueoldgics romans més recents. Aixd ha dificultat
la comprensió de I'urbanisme i l'arquitectura de les
darreres fases d'ocupació de les ciutats altimperials;
un problema especialment greu,.ja que es tracta de
situacions dinámiques i que mostren trets molt parti-
culars en els diferents casos, Iluny de la imatge d'una
decadéncia general i inexorable (diversos tractaments
del problema a: GARCÍA MORENO 1977-1978; BAR-
RAL 1982; GUTIERREZ 1993 i 1996; GUIRATI
-I-USET 1993; FUENTES 1999; GURT 1999 i 2000-
2OOl;DÍAZ 2000; panorama general i estudis parci-
als, per Hispania, a GARCÍA MORENO, RASCÓN
1999; aquesta eclosií¡ de publicacions és l'expressió
d'un interés més general per la ciutat tardana que es

plasma en algunes publicacions col'lectives recents:
BROGIOLO 1996; BROGIOLO, WARD-PERKINS
1999; BROGIOLO, GAUTHIER, CHRISTIE 2000,
on destaquen les contribucions del propi G. P.

Brogiolo; a més WARD-PERKINS 1983; WICKHAM
1988a; CANTINO-WAIAGHIN 1995; CANTINO-
WAIAGHIN, CURI GUYON 1996).

I Una bibliografia exhaustiva, peró lirnitada a l¿¡ ciutat ronl¿ln¿l i els seus precedents, a (IERDA el a,t.., 1997, vol. r, 3l-36
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Per altra banda, la ma.joria de les clades recupera-
cles al nucli históric de M¿rtarír no tenia tn¿ISSa fiabili-
tat, .ia que eren el resultat de troballes casuals t¡
d'actuacions cle salvarnent, ben ir-rtencionades, peri>

parcials i molt breus. Aquestes evidéncies es podien
classificar amb certes garanties, peró no permetier.t
definir una situació cultural i els seus canvis; i, ntolt
menys, intentar una reconstrucció histirrica global per
modesta que fos. En realitat, són poques les evidénci-
es zrr<¡ueol<)giques recollides entre els anys 40 i 70 r¡ue

es pclden situar estr¿rtigrificament i en relació a I'ur-
banisme de la ciutat avui dia (un estat de la qüestiír
lins n-ritjans la década de 1970 a SAMM 1977b).

El problema fonamental era, per<), la perspectiva
tedrica que condicionav¿r l'estudi de la documentació
arqueológica. Aquesta perspectiva es bastia sobre dos
temes que apareixen repetidamertt en la historiogra-
fla local. En primer lkrc, una percepció negativa del
període, interpl-etat com un procés de clecadéncia
d'evolució lineal, el ritme del qual era determitrat per
la successió d'esdeveniments politicomilitars catastró-
fics (les invasions i les usurpacions) i per la descom-
posició del sistema polític i administratiu i del marc
cultural que constituia el Imperi Romá. La ciutat clás-

sica era l'escenari pref'erent i, a l'hora, l'escenari i el
principal símptoma d'aquest pr.océs, ja que la seva

transformació urbanística i socioeconómica semblav¿r

rnostrar clarament l'empobriment m¿Iteri¿rl i la crisi
de I'aparell de l'estat i de la s«¡cietat romanes. Aques-
ta vakrr¿rció, desenvolupada amb solidesa per la his-
torio¡4rzrfia europea dels segles xl'trr i xtx, en especial,
a partir de les obres de la Il'lustració, va ser incorpo-
rada com a paradigma en les obres més ambicioses i
completes de la historiosrafia espanyola i catalana a

partir del se¡;le xlx; d'aquí seria introduida en la pro-
ducció historiográfica d'ámbit local, on hzr rnantingut
la seva vigéncia durant bona part del segle xx2. A tall
d'exemple, es poden esnlentar la Hi,storiu, de (ittaLuña

y de l.a, Corona de Aragón, de Víctor Bzrlaguer, o la Histo-
ria t:rítica (ciuil. y ecl,esiá,.stica) de Cuta,luña,, de Antoni<-r

de Bofarull'; tots dos autors són esmentats a I'obra
del principal (o únic, segons com es consicleri la qües-
tió) historiador m¿rtaroní del segle xtx, .f osep M.
Pellicer (uid. i,nfra).

Támbé per la historiografia local, tar-rt del segle
xrx com del rx, el marc cle ref'eréncia per analitzar
els símptomes i els factors de la crisi era la ciutat.
L,n prime¡ lloc, perqué aquest marc era relativa-
ment fhcil de definir i d'estudiar,.ja que semblava
que seguia rigorosament el model rom¿\ de vida
urbana com a la resta de províncies; ap()rtava, per

tant, un índex cdmode de rom¿rtrització cultural i

pol i ticosoci:rl (una perspectiva rr.rolt erprecizrdzr pel s

historiadors des del segle rtx) i un context ¡4eneral
adequirt perqué els erudits loc¿rls situessin les seves

prdpies reflexions. Per altra banda, la ciutat d'ILtro
sernblava rnostrar perl'ectament el prclcés de deca-
déncia del món antic, així com havia exemplificat
la seva prosperitat. La degrzrdaciti de la xarxa ur-
banística fundacional, les transfilrnracions arquitec-
tdniques, els espolis i reutilitzacions, la rnocléstia de
la cultur¿r r-naterial, eren interpt'et¿rts com els ef'ectes

de l'esmentat procés i servien per il'ltrstrar el caric-
ter global de la crisi que t¿rncav¿r el mí¡n atrtic.

Sense cap men¿r de dubtes, pels historiadors loc¿rls

1/r¿ru continuava sent una ciutat, tot i I'irreversible
procés de decadéncia; i corn a ciutat lornana, pensa-
ven que també mantenia el contull administratiu i
económic sobre un territori. Lzr historiografia mata-
ronina no va a arribar mai a desenvolupar la ide¿r de
l'existénci¿r de frrrmes dif.erents d'orgzrnitzaciír del
poblan'rent i de les estructures s<tci<>ec<¡nt)miques ni
va reflexionar sobre I'abast de les transfbl-macions i la
confi¡4uració de noves formes de poder sr¡cial i ideo-
ló¡4ic entre els segles r,'ivlll. Al contrari, tots els histo-
riadors defénsaven l'existénci¿r cl'una vida urbana
organitzerda i autilnonta, segons patrons romatrs cle-

gradzrts, fins un moment rnolt zrvanEat (PELLI(IER
1887: 364ss.; RIBAS 1952: 87; id.,'1975 3irss. i I l7).
A manca d'¿rltres dades, els trets socials i ecotrdrnics
d'aquesta vida urbana, l'ordre social existent i el ti-
pus d'institucions municipals no es descrivien més que
f'ent va¡;ues ref'eréncies a Ia situació cle devien Presen-
tar cilltats properes, cclm Barcelona. Aquesta darrera
ciutat, conl ¿l capital política visigoda dur¿rnt ult cLll-t

període de temps i com a seu d'un pocler civil i ecle-
siástic, va ser centre de fets import¿rnts i va generar
prou docrrmentuci«'r escrita (om pel' ptrrpot'cionar un
model de ref'eréncia pel que, se suposava, devia ser l¿r

história de les petites ciut¿rts del litoral de la L¿rietinia
durant els segles v ivr (PELLI(IER 1887: 349ss.; un
bon exemple, entre els estudis del segle xx, és la nar-
ració d'ALBEKI- 1973: 23).

L,s pot clir, en conseqiiéncia, clue la histdria del
període era concebucla exclusivament c()m la histó-
ria de la decadéncia d'una ciut¿rt i d'una societat
urbana. Un dels efectes d'aquest plantejarnent és

el f irls problema de la fi d' Il,ttro. La creenEa en l'exis-
téncia cl'una ciutat fins ¿rl flnal de I'anti¡¡uitat obli-
gava, dbviament, a reconstruir les et¿Ipes que hauria
seguit el procés de crisi i a situar el moment exacte
de desaparició de la ciut¿rt cotn ¿l c«rmunitat cívica.

.f uan Aleu y lirgartrll, llclitor', Bar¡elona, 187(j.
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Així un procés més complex era reduit a la descrip-
ció d'una espécie d'agonia molt lenta accelerada en
certs moments pels ef'ectes d'alguns episodis des-
tructius: les invasions de comenEament del segle r,,
la degradació de la situació política a les darreries
del regne visigot, la invasió musulmana o, fins i tot,
les rátzies d'al-Mansur al segle x, que eren accepta-
des generalment com el moment de I'extinció defi-
nitiva, física i política, de la ciutat (PELLICER 1887:
372-373; en aixó va ser seguit pels autors del segle
xx, com M. Ribas, que esmenta aquest episodi a
totes les seves obres sense aportar cap element do-
cumental).

La fi de la ciutat suposava, a més, una transforma-
ció radical de la situació del territori, que era defini-
da, en termes negatius, com l'abséncia de tota vida
social, econdmica i cultural organitzada. A aquest res-
pecte, la historiografia local va crear imatges rnolt
pintoresques sobre camps de runes, despoblació, mi-
séria i mort a les darreries del segle x. Pellicer, per
exemple, no va vacil'lar en descriure la culminació de
la decadéncia en termes dramátics: "Convertido desde
entonces el antiquísimo oppidum en misero
despoblado, Ia comarca en vasto erial" (PELLICER
1887: 373); i continua: "Indescriptible consideramos
el aspecto de la comarca iluronesa a finales del siglo
x. El silencio de Ia muerte reinaba en sus llanuras y
en las hondonadas de sus colinas, sin cultivo l¿r huerta,
talados los viñedos, retrocedía esta privilegiada parte
de l¿r c«¡sta a su estado salvaje, formando extraño
contraste sus recién incendiados caseríos, con la mul-
titud de antiquísimos restos de civilizaciones de
pueblos tarnbién desaparecidos" (ibid., 37 5).

La reconstrucció de l'antiguitat tardan¿r com a un
període de decadéncia gradual i irreversible, amb la
seva crisi final, encara exercia una altra funció pels
historiadors locals: permetia definil per contrast, la
nova situació histórica que s'iniciaria en els segles de
I'alta edat mitjana i que era caracteritzada com un
moment de recuperació material i espiritual. Els seus

trets básics srin la repoblació, l'establiment del cr¡n-
trol polític comtal (i la seguretat del territori, com a
efecte conrplementari), l'activació de la vida econd-
mica i la reconstrucció dels llocs de culte (perspecti-
ves actuals i renovadores sobre l'edat mitjana, amb
especial atenció.a I'alta edat mitjana, a: CUADRADA
l98Ua-b; CERDA, GURRI 2000). Aquesta és una qües-
tió important, ja que la historiografia académica del
segle xtx havia convertit el període dels segles rx i x,
superat el que es considerava un breu interludi mu-
sulmá, en la fáse fbrmativa de la Catalunya medieval.

Capítol 1. L'ant¡guitat tardana a lluroa

Els historiadors locals han mostrat una preocupació
especial per situar Mataró i la comarca en aquest con-
text i aixd els ha portat a insistir també en alguna
forma de duració del passat, com a recuperació d'es-
tructures i tradicions, tot i Ia manca gairebé tc¡tal de
documentació.

L altre tema clau per a la historiografia local és la
cristianització i el paper del cristianisme, que apareix
com a motor d'una translormació global de la socie-
tat antigzr i, per tant, com a fenomen historicomoral.
En termes generals, I'análisi que els historiadors lo-
cals han realitzat del ritme, ftrrmes de difusió i prota-
gonistes d'aquest procés parteix de la visió del
cristianisme com a factor de progrés espiritual i de la
seva implantació com una missió evangelitzadora des-
envolupada de fbrma irreversible, que hauria culmi-
nat en l'acceptació absoluta i entusiasta per part de la
població. Obviament, aquesta reconstrucció es basa
en pressupostos ideológics més que no pas científics.
Aquests pressupostos s'expliquen pel context social i
cultural en que es desenvolupá la historiografia del
segle xrx i es refbrEarien al segle xx, amb posteriori-
tat a la Guerra Civill. Perd també hi juguen altres fac-
tors, com la total abséncia de dades literáries i
materials sobre la difusió del cristianisme al Mares-
me. Aquesta caréncia va ser especialment sentida, en
tant que l'elaboració del discurs históric es barrejava
amb fe individual i pedagogia cristiana (alguns dels
erudits locals eren eclesiástics), i va portar a la histo-
riografia del segle xrx a acceptar tradicions dubtoses
sobre la vida i accions de personatges missioners, com
Sant Cugat, o les santesJuliana i Semproniana, supo-
sades filles, després patrones, d'll'uro, que haurien estat
martiritzades a comensaments del segle tv al Castrutn
Octaaianum (actual Sant Cugat del Vallés).

El cristianisme assumeix, com a mínim, dues fun-
cions en el discurs historiográfic del segles xrx i xx.
En primer lloc, i en tant que actuaria com a fclrEa de
renovació moral, la seva implantació es podia mos-
trar com un fáctor de cohesió dinámic, en un context
de crisi política i socioecondmica, que permetia im-
pulsar noves iniciatives col'lectives; dit en altres ter-
mes, el cristianisme aportaria una identitat reforEada
i recursos a una societat en decadéncia, assegurant la
seva supervivéncia (zid. PELLICER 1887: 338; RIBAS
1975: 36ss.; aquest autot en particular, destaca I'abast
de les construccions i reconstruccions, amb funció
religiosa, en l'ámbit urbá i rural; igualment: RIBAS
1996). La descripció de la difusió del cristianisme, a
més, també insisteix en la idea qlue lluro era encara

(reclactades, respectivament, per M. MAYER i J. BONAMUSA), que no tracter] ¿l lbns I'origen i les bases conceptu¿rls d'ac¡uesta pr)ctica
arc¡ueolirgica.
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una comunitat urbana organitzada. Aquest c()ntext
urbi era especilrlment necessari. ju que pertnetirt pro-
posar una determinada imatge cle l'expansiír de la
nova religiír que substituia la manca de ref'eréncies
direcres (PELLICER l8u7: ilil8-339, 343; RIBAS
1975:37).

En seg«»r lloc, el cristi¿urisme té una altra funció
important; especialn-rent inrportant per a tota histo-
riografia d'ámbit local: la de vincular antiguitat i época
contemporánia. Aquesta vinculació és una cle les ba-
ses per a la construcció d'una história local comuna.
La historiografia d'época barroca a Catalunya, en bona
part, obra d'eclesiástics, va desenvolupar una série de
tradicions hagiográfiques amb uns personatges, es-

cen¿rris i missatges situats en l'antiguitat clássica, que
necessitaven rnanteni¡ d'alguna forma, la vigéncia
d'aquest passat, tot i la consciéncia de l¿r distáncia.
Aquestes tradicions v¿ln ser adoptades i enriquides
lclcalment i semblen haver contribuit a la construcció
d'identitats col'lectives f'ent ref'eréncia ¿r un passat que
es defineix c()m una successió d'episodis i d'experi-
éncies mitlangant els quals es formava la consciéncia
d'una comunitat. EI cas de Mataró se¡;ueix aquesta
línia. La tradició de les Santes.f uliana i Semproniana,
que apareix en l'obra deJoan Roi¡4 i.falpí, a la segona
meitat del segle xvrr, v¿r ser potenciada dur¿rnt el se-

gle xvrrr frns a culminar en la recepció solemne de les

seves relíqui es el 7772, amb la participació activa d'au-
toritats i poble (LLOVET 2000: 58Oss., descriu el pro-
cés d'implantació del culte de les Santes a M¿rtaró; tot
s'ha de dir, bastant menys rápid i triomfál del <¡ue

pretenien els erudits del segle xrx):'. La história com
a pedagogia, el sentiment religiós i les festivitats sírn,
ar¡uí, elements d'un mateix procés que conflueix en
la fbrmació d'una consciéncia col'lectiva.

Es podria dubtar de l'eficácia de les imatges extre-
tes del passat romá en l'elabclració d'aquest sentiment
col'lectiu i, en especial, en la mobilització popular.
Peró el que sembla indubtable és la seva importáncia
per la historiografia del segle xtx. Per aquesta, l'epi-
sodi del martiri de les Santes se situava en l'antiguitat
()mana i corresponia a un moment particular de la
vida de Ia ciutat antiga; era, per tant, part de la histó-
ria comuna. D'aquí, la def'ensa polémica de la tradi-
ció davant possibles dubtes i, una vegada més, les

coincidéncies de contingut i, moltes vegades, cle fbr-
ma entre els autors dels segles xtx i xx (RIUS ltt66:
I I lss., l25ss.; PELLICER 1887:239-240 i308ss.;una
posició pmdent, peró sempre insistint en la irnportán-
cia del cristianisrne, a RIBAS 1975: 2lss.; RIBAS 1996).
Per tots ells, a més, la recuperació medieval, que re-
construeix el teixit social, económic i religiós, suposa

una flt¿r firnament¿rl en aquest procés. D'aquí l¿r irn-
port:\ncia que assurneixen els segles Ix a xr en la his-
tdri¿r local i la recerca dels orígens del poblament i de
la topogralia religiosa de l'alta edat mitjana.

No és un f'et c¿rsual que els dos temes esmentats,
clec¿rdéncia i cristianisme, s'unifiquin cap a mitjans se-

ele rrx, convertint-se, des de llavors en els dos proces-
sos, totalment complementaris, que perlnetin definir el
període estudiat. Fis precisarncnt en aqucst moment
quan s'organitza un discurs historiográfic rel¿rtivament
rigorós pels seus procediments (l'inventari i l'análisi
de filnts diverses), conscient dels seus objectius (la
construcció d'una história local des de I'antiguitat) i
sistemátic en la selecció i organitz:rció dels seus con-
tinguts (des de I'antiguitat fins al present).

L,n termes generals, la historiografia matarc¡nina
del segle xrx es c¿lr¿rcteritza pel voluntarisme i la for-
mació poc especialitzada dels seus l'epresentants (en-
car¿r que tr¡ts ells rnantenien una certa relació amb
instituci«¡ns ipersonatges del món académic), la mo-
déstia dels plantejaments de treball i, en general, I'ab-
séncia d'una recerca clirecta. Aquests trets clefineixen
un procés de treball molt similar. En primer lloc, la
classificació risorosa de dades molt diverses (literári-
es, epigráfiques, arquitect<)niques i artístiques, nunlis-
rnátiques). Aquest f'et era positiu, peró la seva
utilitz¿rció no va ser massa afortunada, ja que les da-
des són recollides i repetides sistemáticament pels
erudits successius, remuntant-se, en algun cas, als
autors del segle xvu, com .f eroni Pu.jades i Pere de
Marca. L,ntre aquest volum d'evidéncia, alguns docu-
ments han gaudit d'una fbrtuna especial, com ara el
conjunt d'inscripcions recuperades entre les darr-eri-
es del segle xl,r i comensaments del xrx (recollides a

1R(,', vol. I; troballes recents a IRC, vol. v, Su.plements:

núms. 214-226). 'lbtes han estat copiades, transcrites
amb més o menys encert i publicades repetidament
(en ocasions, amb il'lustració inclosa). La raó d'aquest
interés era la utilitat d'aquesta documentació per a
les especulacions relacionades amb el nom, la impor-
táncia i la vida social de Ia ciutat romana. Perd només
en certs casos aquesta repetició sistemática aporta al-

¡;una dacla nova; en d'altres es barregen «r confbnen
dades, o s'accepten firlsillcacions.

L,n general, tots els escriptors mataronins del segle
xrx van concedir una atenció especial als monuments
com a fbrma d'il'lustrar aspectes concrets de les insti-
tucions del passat. Aquesta atenció responia molt bé
a les preocupacions de l'arqueologia i a la historio-
grafia catalanes del segle xrr. 'lhnmateix, i encara que
pugui semblar una paradoxa, aixd no garantia neces-

l'hauria esclit el 1.120; en aquest¿r obr¿r s'afirrn¿n'¿r que.[ulianii i Setnprcniatra erert ot'iginaries <l'lluro.
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sáriament l'estudi rigorós de I'objecte. f)e la mateica
manera que succeí a la resta de Catalunya, alguns eru-
dits van substituir en certs casos l'an)lisi directa per
reflexions més o menys elaborades sobre notícies ja
conegudes (per l'arqueologia monumental: RIU I992;
més en general: REMESAL, AGUILERA, PONS
2000).

Dins el panorama del segle xrx, és possible distin-
gir situacions i intencions molt diverses. Els primels
representants d'aquesta historiografia, el pare esco-
lapi Josep Rius i I'anirnim autor d'un text conesut
com Mataró o trozos, es caracteritzen per compartir
interessos m<¡lt diversos: la histdria antiga, l'época
medieval, amb alguna ref'eréncia a la qüestió de la
preséncia musulmana, o l'época moderna, en especi-
al, el segle xvrr. En tots casos, es tracta d'obres sense
massa pretensions, que recullen tota mena de notíci-
es, des d'esdeveniments histórics a anécdotes, passant
per qüestions filológiques sobre toponímia. Aquesta
informació és presentada de fornla ordenada, peró a

la vegada les exposicions no segueixen una línia
argumental clara,.ja que els temes se succeeixen amb
independéncia. Pel que fá a la histdria, l'atenció al
problema d'Iluro forma part d'un interés més gene-
ral per Ia ciutat on viuen (aixd és segur, com a mínim,
en el cas del pare Rius): el discurs históric és una re-
flexió sobre un aspecte de la ciutat, l'anti¡;uitat, com
a part d'un interés cultural més general desenvolu-
pat per les seves classes il'lustrades. En el mateix con-
text, la preocupació per descriure els monuments del
passat apareix com a forma de destacar el prestigi
actual de la ciutat.

El cas del pare Rius és paradigmátic, ja que els seus
manuscrits tracten tota mena de qüestions i ell ma-
teix fa referéncia a les seves relacions epistolars amb
un cert número d'erudits locals o de Barcelona, amb
els quals compartia una cultura ámplia i "diletant".
No era, per tant, i no va pretendre ser mai, una apro-
ximació professional a un terna de coneixement cien-
tífic. En aquest context, I'antiguitat tardana ocupava
un espai reduit, perd de forma marginal. Era una part
important d'una reconstrucció del passat. El princi-
pal problema que presenten aquestes reconstruccions
és que no es fonamentaven en dades directes i eren
de carácter general, en tant que utilitzaven les imat-
ges (destrucció, invasions bárbares, col'lapse de la vida
urbana, decadéncia moral) desenvolupades per la
historiografia general de I'época.

Capítol 1. fantlguitat tardana a tlurol

És difícil establir fins a quin punt I'obra i esforEos
del pare Rius es poden considerar recerra historio-
gráfica. Ell era, cal no oblidar-lo, un eclesiástic per
fbrmació intel'lectual i per convicci<i, no un historia-
dor académic, i els seus objectius es movien dins l¿r

pedagogia cristiana i :rmb plantejaments clarament
doctrinals. Aixd explica els trets que presenta la seva
producciír escrita. En primer lloc, una publicació li-
mitada. Davant la quantitat de rnanuscrits conservats,
només va dur a impremta pocs textos de tro mass¿l

extensiír; el més important, de forma póstuma. En
segon lloc, una varietat de continguts i géneres, que
fá la impressió d'una certa dispersió. Junt a Ia seva
obra nrés coneguda, Memorias históricas de kt ciudad de

Matnró (Mataró, Impremta deJosé Abadal, 1866), és

autor d'una obra dramática: La Gloria de Ihtro. Tiagedia
en honor de kts .ss. ua. \ mm. Jul,iana y Sernproniana,
herrnanns, hija.s de kt ciu,dad de Llataró, antigua llu,ro
(Barrelona, Imprenta de A. Bergnes y cia., 1834) i
també va encarregar-se de la traducció d'una ópera
d'argument clássic(;. El tercer tret és la simplicitat for-
mal i expositiva, un f'et que no es contradiu amb una
erudició profunda i que respon clarament a la seva
intenció pedagdgica.

La seva formació i interessos el portarien a accep-
tar notícies indemostrables o simplement curioses,
dedicant un espai i uns esforEos excessius al seu trac-
tament dins les Memorio.s. Aquesta obra, en especial,
dedica b<>na part de les seves pagines a def'ensar l'au-
tenticitat de la tradició sobre les Santes fuliana i
Semproniana, que per ell eren un testimoni indiscu-
tible de la histdria de la ILuru tardana (RI US I 866: I 1 I -

124 i 125-1387; un historiador rigorós com Pellicer
faria el mateix unes décades més tard). Un altre exem-
ple d'aquest procediment és la seva correspondéncia
amb l'exiliat Antoni Puigblanch, mort a Londres el
1848. Puigblanch proposava una fantasir¡sa recons-
trucció mítica de la histdria de Catalunya i de la pe-
nínsula Ibérica de la qual va publicar alguns resums;
suficients com per interessar el pare Rius (RIUS 1866;
reproduida extensament entre les páeines 13 i 77)8 .

Lantiguitat d'Il,uro.ja la trobem en la tragédia de-
dicada a la prédica i martiri de les Santes Juliana i
Semproniana. Aquí l'antiguitat i els seus personatges
no són més que un escenari en el que es desenvolupa
una trama amb una intenció clarament didáctica. Lim-
portant és, peró, que el pare Rius va completar el lli-
bret amb una série de notes dedicades a explicar

reliquias".
¡ Puigblanch la va publicar als trútnreros 20, 2l i 22 del periódic I-a [tnittersirktl, cle Barcelona (dels clies 1, U i l5 de marq cle ll]49,
respectivament) ien un lirllet intro<lrrctori a trna obra més ar.nplia.
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diversos aspectes de la religió, la vida doméstica i la
societat romanes, així com sobre les persecucions, per
a refbrEar el contingut didáctic (RIUS 1834: l2lss.).
Aquests temes eren tractats de lirrma par-cial i doctri-
nal. És evident, per exemple, que la seva visió de la
religió, la moral i l'estat rorná, era negativa, peró tam-
bé hi ha un esfbrE per mostrar ánrpliament els diver-
sos aspectes d'una societat passada i utilitzava les fbnts
literiries clissiques i els estudis dels historiadors de
la seva época. Un f'et encara rlés importzrnt és que
insistia en I'existéncia histórica de les Santes i l¿r seva

relació arnb la ciutat antig¿r, que l'autor presentava
com una c<rmunitat cívica en ple funcionament (ibid.,

l32ss., 149). I és precisan'rent per a definir aquesta
ciut¿rt romarl¿r que utilitzá a consciéncia l¿r infbrmació
que aportaven els monuments conserv¿lts (ibid., l17 i
125). F,n ¿rquest sentit, l'obra anuncia el seu interés
posterior i més sistemitic per la lristdria d'Iluro.

No cleixa de ser interessant el f'et que el pzrre Rius
estableix una relaciír directa entre I'exemple de la vida
i martiri de les Santes i la super-vivéncia del record de
l'antiga 1luro. Aquesta relació entre cristianisme i
memdria histr)rica, populzrr i erudita, está implícita
en altres autors del segle xtx i xx (RIUS 1834: ll9;
rcpetitaRIUS lU66: l25ss.; PELLICER I887: 308ss.).

ljestLrdi de l'antiguitat ocupa un espai rnés impor-
tant i assumeix la fbrma d'un discurs més ordenat i
específic ales Metn,ori¿¿.s. En aquest¿t obra, el pare Rius
realitzá una recollida sistemática de la docurnentació,
seguint un criteri d'erntiquari, i sense oblidar testimo-
nis per modest«rs que fbssin: "inscripciones",
"Mclsaicos", "Sepulcros", "Monedas", "Fi:rgmentos de
estatu¿ls y vasos de barx¡" (RIUS 1866: plgines 83 a
108). Els seus manuscrits incl<>uen dibuixos molt de-
tallats, i no publicats, d'inscripcions amb el seu su-

port i algunes cerámiques. Támbé mostra una atenciír
especial per certs aspectes cle la cultura material. Així,
ref'erint-se a 

-lbrre Llauder, esnlenta: ¡'ya en dos oca-
siones se hallaron grandes paredones de estructura
antigua, vasos quebrados de hermoso barro rcl.io y
blanquecino que llevabzr impresa la letra o cifi-a de su

artífice ó del lugar de su construcciírn según costumbre
romana" (i,bkl., 107).

Aixr) mostra la seva cura pel document i la seva

autdpsia, especialment en el cas de I'epigrafia; perir
mostra a l'hora els límits del seu tr-eball. El pare Rius
va intentar traduir (no sempre amb encert) i inter-
pretar les inscripcions, c()mprenent la seva utilitat per
a conéixer el füncionanlent de la ciutat romana, i vrt

f-er iguzrl amb la topografia funerária o l'zrr<¡uitectura.

Peril aquesta evidéncia era presentada de lbrma se-

parada i, el que és més important, només ser-via per
il'lustrar els trets,.ja establerts, d'una fbrma de vida i
una societat i la seva adequació ¿rl rnodel de la ciutat i
la cultura romanes. No es tractava, i no és tan sols per
manca de preparació suficient, d'una histdria especí-
Itca cl'lluro.

Lobra del pare Rius ens mostra, per tant, un es-

fbrg important peró dispers, clarament vinculat a la
vida intel'lectual de la Mataró de mitjans segle xlx i
que sembla mantenir algunes connexions amb les ins-
titucions académiques. Peró també es veu com l'acció
d'aquestes institucions (mitjanEant I'activació d'al guns
grans projectes) va ser relativament modesta. O pot-
ser seria millor dir que la intel'lectualitat local no va
sentir l'interés de desenvolupar aquestes relacions, ja
que Ia modéstia del discurs cultural ho feia inneces-
sari. L¿r situació només canviaria, parcialment, a la
segona meitat de la centúria.

Com hem indicat, una altra obra important, de
car¿\cter més pintoresc, és un text recollit ala Hi.storia

rle (h,ta,l,uña, y d,e l,a Corona, de Aragón, de Víctor Balaguer.
El text andnim Mataró a, trozos, ó seo lústoria, de la ciudad
rle Mataró, untes Ciuitas Fracta, y a,nterionnente Alarona,
por u,rt suieto q'ue no es natura,l de eLla, es presenta sota la
forma d'epístoles, cada una de les quals esmenta un o
dos temes concrets i desenvolupa una petita argumen-
tació aportant alguns elements de.ludici. Algunes
d'elles, peró no totes, tracten un mateix tema, oferint
així una presentaciír completa i relativament sistemá-
tica. En general la intenció és permetre una lectura
autdnoma i agradable; perd a l'hora es presenta com
a document historiográfic dins l'obra de V. Balaguer
(BALAGUER 1860: 144-168).

E,n el text ocup¿l un espai important Ia descripció
de les inscripcions (ANONIM 1860: 150-152; cartes
4a, 5a i 6a) i d'algunes restes arqueoldgiques de Ia
ciutat (ibid., 152), així com les qüestions filológiques
relacionades amb el terme Ciuito,s Frada (que apareix
repetidament: 144, 155, 158-159 i carta l0a). Ci,ene-

ralment, es repeteixen dades publicades en obres dels
segles rvrr i xt,lu i en l'obra del pare Rius!). Liantigui-
tat tardana no zrpareix en aquestes epístoles com un
període considerat de forma autónclma per la seva

situació cultural; perd no falten en les ref'eréncies a
les Sar-rtes. Curiosament, aquesta tradició serveix a

l'autor com a prova per def'ensar la perdurabilitat de
la ciutat fins al segle tv dC (ibid.,158-159).

Fin general, la presentació i tractament de les notí-

;r r ill;u rr t onéixeL-sc i ilrlltrir -:c.
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cies és molt menys sistemática que en el cas de I'obra
del pare Rius. Un exemple és la qüestió de la fi de la
ciutat romana. I-:autor es fa la pregunta de la situació
de la ciutat a les darreries de l'antiguitat i durant l'épo-
ca musulmana i la deixa senzillament sense resposta
per manca de documents escrits fins al segle xrr (ANÓ-
NIM 1860: 159).

La coincidéncia temporal d'aquestes primeres fi-
tes historiográfiques no sembla casual i fa pensar en
una eclosió, provocada o incentivada, de I'interés per
la história local. Es possible, en concret, que aquesta
eclosió hagués estat afavorida per les connexions erl-
tre els erudits i la societat local amb una série d'inici-
atives fomentades per les institucions oficials. La
correspondéncia del pare Rius mostra que va prepa-
rar diversos textos sobre els monuments de la ciutat
per respon(lre una enquesta de la Comisión Prrnincial
de Mon'umentos Históricos y artísticos de la Prouincia de

Barcelona l'any 1845 (per les "Comisiones" a Catalunya
REMESAL, AGUILERA, PONS: 2000: 22ss.). Els es-
borranys conservats, gairebé idéntics, constitueixen
el guió de la seva posterior Memoria. En la portada
d'un d'ells, a més, s'esmenta l'interés de l'A.juntament
per donar a conéixer aquestes antiguitats a la ciuta-
dania mitjansant una publicació adequada. Aquesta
cita és una referéncia directa i molt clara a les motiva-
cions i la possible repercussió local de la seva obra; una
obra que es fonamentava en una utilització instr-umen-
tal del passat de la ciutat (encara que seria millor dir
dels seus monuments) amb finalitats didáctiques i per
ajudar a la construcció d'una imatge del passat que
contribuís a la formació d'una tradició col'lectiva.

Més important podria haver estat l'impacte d'un
altre projecte: l'elaboració del Diccionario Geográfico-
Estadístico-Ilistórico de Eslta,ña y sus posesione.s de Llltra-
mar de Pascual Madoz. La correspondéncia del pare
Rius també conserva cartes que esmenten la partici-
pació de diverses persones i el rigor amb qué es van
realítzar els treballs, que suposaven una enquesta molt
amplia i sistemática; en aquesta enquesta també es

comprenien els monuments locals. Tánmateix, els
monuments antics ocupen un espai limitat en la des-
cripció de Mataró al Dicciona,rio.

La influéncia posterior d'aquests treballs és més difí-
cil d'avaluar. Pot donar una idea aproxirnada el fet que
l'obra molt més ambiciosa i rigorosa de J. M. Pellicer
utilitza repetidament el treball del pare Rius, recollint
les seves dades i seguint un esquema similar en la seva
presentació i conclusions que extreu; i també les notíci-

Capítol 1. f antigu¡tat tardana a lturo I

es de I'anónim Mo,taró a trozr¡s. En aquest sentit, se'ls pot
considerar, com a mínim, com a precursors.

Peró aquests autors també mostren uns límits molt
definits en la seva metodologia i intencions. [,a repe-
tició de dades ja antigues, sense massa novetats, o la
recollida d'altres miqjanEant I'intercanvi epistolar amb
tota mena de corresponsals, sense cap comprovació,
il'lustren perf'ectament la forma de treballar. No hi
ha res semblant a una recerca de camp. La mateixa
forma d'organitzar els arguments i l'evidéncia publi-
cada va dificultar la construcció d'un discurs historio-
gráfic rigorós i la seva difusió més enllá de l'ámbit
local i dels gustos d'un cert grup social. Mataró o trozos
s'ordenava en fbrma d'epístoles; l'obra del pare Rius,
apareguda de fbrma póstuma, era, com indica el tí-
tol, una petita memória que recollia i ordenava en
categories própies de l,'antiqurtrl¿ humanista les diver-
ses evidéncies i que dedica més d'un terg de les seves
187 págines a comentar les especulacions fantasioses
d'un erudit local poc escrupulós i amb interessos molt
disparsr0; un propósit sense cap importáncia práctica
més enllá d'un reduit cercle de persones interessa-
des, la majoria de les quals residents a Mataró o
Barcelona. Es tracta, en altres paraules, d'exercicis
d'erudició i de cultura propis de persones mitjana-
ment instruides i curioses que pertanyen a la burge-
sia local i que promouen l'interés per la histdria com
a forma d'identificació i comunicació.

Un darrer f'et a esmentar, en aquest mateix context
de les dificultats per a articular un discurs, és la dis-
persió dels esfbrEos i la modéstia de la publicació. Una
vegada més el pare Rius n'és un bon exemple. La seva
producció manuscrita és important, peró de valor molt
divers per l'extensi«i i els temes tractats. La majoria
dels textos conservats actualment a la C<¡l'lecció
Mataró de la Biblioteca Popular de Mataró correspo-
nen a versions corregides del que després serien les
seves Memori¿¿s i, sobretot, com aquest esforg no va
anar acompanyat d'una publicació continuada. Una
análisi del seu arxiu manuscrit mostra, millor encara
que el contingut de les seves publicacions, el carácter
ocasional i aficionat del seu treball.

Cal insistir, en tot cas, que les notícies aportades, i
repetides, per aquests autors enc¿tra són recollides en
publicacions del segle xx; i no tan sols pel f'et d'apor-
tar d¿rdes sobre elements i llocs desapareguts
irremeiablement. Támbé les seves preocupacions i
conclusions són recollides, integrades i compartides
per historiadors posteriors. En aquest sentit, els es-

edició facsímil, Barcelona, l97ti).
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criptors de mitjans segle xrx cot'lstitueixen una part
fon¿rmental d'una traclició ininterrompuda fins a la
sesona meit¿rt del segle rr (com nlostren les dades
publicades a SAMM 1977b).

Laparició dels Est udi os H istóric o <trque ol,ógico.s sobre

Iluro, deJ. M. I'}ellicer, el 1887, marca una fita en la
historiografia mataronina per la claredat dels objec-
tius, l'ambició dels plante.jaments i del treball dut a

terme, i el rigor de la publicaciórr .

IJobjectiu d'aquesta obra era escriure un¿r história
general de Ia ciutat en qué s'integrés, per primera
vegada, una reconstrucció de la prehistória i la proto-
história. Aquest f.et és important i no tan s<>ls perqué
aquestes époques mereixien un espai ampli en el lli-
bre. L,n primer lloc, Pellicer- superava la perspectiva
que reduia I'antiguitat de la ciutat, i de la conlarca
del M¿rresme, a l'época romana. L,ncara que aquesta
es considerav¿r clarament com el moment históric fb-
namental, les fáses anteriors tenien prou imp<lrtán-
ci¿r com per ser introduides en un¿l descripciíl més
complerta dels orígens. La prehistória i la protohis-
t<)ria passaven a ser els precedents i la história local
assolia una estructuració ordenada i més d'acord amb
l'esquema de l¿r história antiga que of'erien les obres
académiques.

Per altra banda, per fer aquesta recc¡nstrucció
Pellicer havia d'utilitzar de fbrnra sistemática, i per
fbrEa, altres tipus d'evidéncia documental. A dif'erén-
cia del que passava amb la ciutat romana, els Prece-
dents nr¡ es podien estudiar ¿r p¿rrtir de les fonts
literáries clássiques o de les inscripcions. Pellicer v¿r

poder recórrer a aquestes per a valorar la possible
importáncia de certs processos o episodis (les nave-

gacions de grecs i púr-rics o la cclnquesta romana), peró
també va utilitzar l'arqueologia. I ho va fer amb en-
cert,.ja que va recollir dades sobre l'hábitat i les tro-
balles realitzades al territori (cerárniclues i

numismátiques) per definir les formes de vida dels

pobles indísenes corn ¿l cultura. 'Iambé r'a ser ell el
primer que estudii I'impacte de Ies relacions entre el
món indígena i ¿rltres pobles de la Mediterránia. La
seva clbra, per tant, pretén descriure el passat com un
desenvolupament i reconeix un significat a aquesta
successió d'esdevenimellts i prota¡1<>nistes. No es li-
mita a la descripció de les antiguitats i les institucions
d'una societ¿lt, encara que també les inclou. En aquest

sentit, també és el primer historiador local que incor-
pora una idea de temps históric.

Lobra de Pellicer mostr¿I, a la vegirda, una notable

ambició de plantejament i metodologia perqué utilit-
za tot tipus de documentació i la classifica de forma
sistemática. !,n zrquest sentit, mostra estar al dia de la
recerca, com evidencien les seves referéncies a con-
sultes bibli<,rgráfiques o personals d'especialistes en
numismática. No rebutja dades antigues, peró les re-
visa. En aquest context era ldgic que una part del seu

esfbrE anés dirigit a acabar amb falses notícies o in-
terpretacions sense base documental. A més, aporta
noves dades, en part resultat del treball propi. Hi ha

també, perd, una utilització indiscriminada i molt
"generosa" de les fbnts literáries cl)ssiques, cosa que
donava peu a l'autor a elucubracions generals contí-
nues que poca relació tenien amb la história local (aixó
es especialment evident en el cas dels pobles de la
protohistória 

-l'enicis. 
cartaginesos. grecs- i alguns

episodis de la história política romana). Aquestes des-
cripcions responen perfectament al gust de l'época,
que també utilitzava la história conl un escenari que
permetia l'enseuyament de lliEons morals i qtre, en
conseqüéncia, estructurava el discurs sota la forma
d'un génere literari més. El mateix mostren possibles
models de Pellicer, com V Balaguer o A. de Bofarull.
Peró les n¿rrracions sobre els fets polítics i militars de
la histdria universal servien, sobretot, per ocultar la
pobresa de grans esdeveniments de la história local i
situar-la en un context general clarificador; en aquest
sentit, Ia intenció didáctica és clara. Aquest tipus d'ac-
tuació es repeteix en la majoria d'historiadors locals
del segle xx.

Ijobra de Pellicer també es peculiar per la seva

estructura. t,a publicació adopta la fbrma d'una presen-
taciír sistemática en capítols, els Eshukos, independents,
peró relacionats i seguint un ordre cronológic. Obvia-
merlt, un discurs históric coherent exigia un tipus de
relat escrit dif'erent al que caracteritzava els seus ante-
cessors. Ijautor també va ser sistemitic en la presen-
tació de la documentació, incloent-hi il'lustracions.
Aquest aspecte també demostra una intenció que es

pot considerar com a científica.

Pel que fa a l'época romana Pellicer estableix un
esquema senzill: una fase de prosperitat i pau, associ-
ada al desenvolupament de la vida urbana i que ocu-
pava els segles r i II dC., seguida per una decadéncia
que tenia el seu inici en la crisi del segle ttt i que con-
duia a la fi de les ciutats i de la cultura urbana. En
aquest sentit, l'autor no feia sinó recollir i apliczrr con-
cretament a Mataró les idees acceptades al seu temps.
Aquestes idees af-ectaven tant el fbns de la seva visió
de la romanització de Catalunya i la península Ibéri-
ca (una nova situació de progrés plasmada en tln es-

Holta, M¿¡t¿rrír, I tiU7.
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cen¿rri urbá) c<;m a la fr¡rma de valorar Ia fi d'aquest
món (una catástrof'e ptov<tcada per la combinació de
la decadéncia interna i les invasions blrbares). L,n
aquesta reconstrucció també intervenia un altre f¿rc-

tr¡r histüric, el cristianisnre.

La decadéncia es presenta, de firrrna contplemen-
tiria, com a ruina materi¿rl i demogrifica, i moral;
era el resultat d'un procés perllongat i irreversible,
accentuat per episodis de destrucció violenta que re-
sultaven dels sr¿rns esdeveniments rnilit¿rrs de l'épo-
ca. Un problema en aquest discurs sobre la clec¿rdéncia
és que la seva obra no inclou una imatge precisa del
que entenia per ciutat i com evolucioná zrquesta fins
¿rl final de l'antisuitat. Aquest és un f'et sreu, no tan
sols perqué la ciutat era l'escen¿rri de la crisi; sinri
perqué Pellicer perllongava aquesra agonia urbana fins
un mornent tan avan§at com els segles rr i x, en plena
época comt¿rl. Aquí s'aprecia un altre problema: la
dependénci¿r excessiva de fbnts literáries que no par-
len de la z.ona, sinó de l'época en general. El rigor
que mostra en utilitzar evidér-rcies arqueoldgiques,
epigráfiques, numismátiques en la protohistirri¿r o l'Alt
Imperi, desapar-eix quan tracta una époczr per la qual
no dispclsa de documents m¿rterials per basar-hi les
seves hipótesis.

Com :r c()ntrast, com els autors anteriors, el cristia-
nisme apareix com a fbrEa de renovació moral i canvi
social (PELLICER 1887: 338ss., especialmenr, 350-
351). Pellicer ofereix una reconstrucció amplia i siste-
rnática, que ocupa nombroses pagines aillades i tot
un capítol. I)ins d'aquest, ocrrpa un espai molt ample
la tradició hagiográfica relacionada amb les Santes.
Per Pellice¡ com per al pare Rius, la presentació és

clarament polémica: es clefensa l'autenticitat d'un¿r
tradició qr¡e era avalada per la documentació medie-
val, I'opinió popular i la seva própia antiguitar. liin-
terés d'aquesta polémica no era simplement religiós:
Ia tradició cle les Santes oféria una vinculació direct¿t
de Mataró amb un passat prestigiós i permetia def'en-
sar la idea cle la pervivéncia d'una c<;munitat urbana
autr)nclmzr, organitzada segons els models rrm¿rns fins
un moment molt avanEat. Les S¿rntes ocuparien un
espai més ampli en un opuscle publicztt poster-iorment,
on les escasses dades históriques i arqueok)giques uri-
litzacles se sub<-¡rdinen totalnlent a l'hagiografia:
Mataró, Synthesis histori«,l d'aEtesto, ciu,tat en rcktció ab
sa major gLoria kts satttas ltntxtnas y po,tric/us .luliana y
Sympltroniana Verges y Martres (Estampa de H. Abadal,
Mataró, 1902).

La relaci<i entre decadéncia i cristianisme apareix
sota una altra perspectiva i d'una f<rrma encara ntés
directa. L,n intenogar-se sobr-e l¿r clecadéncia de la
ciutat entre els segles r,, i t'r, Pellicer estableix una rela-
ció de causa-ef'ecte entre el procés i el desenvolupa-
ment del cristianisme i atorga una importincia

Capítol l. L'antigu¡tat tardana a tturoa

especial a la formaciri del culte i la.jerarquia local. Dit
en altres paraules, una de les raons principals de la
dec¿rdéncia de la ciutat a partir del seele lv era l'ab-
séncia d'un poder episcopal:

"lluro cristiana se presentó ante el altivo domina-
dor [es refereix als monarques gots] confiada en el
mar¿rvilloso poder de una fe sellada con la sangre de
sus dos ilustres hijas; pero ay! No pudo aparecer ante
el mismo cr¡n la rnagestad de otras ciudades con sede
episcopzrl [...]. Reducida al modesto rango de
parroquia subordinada al obispo de Barcelona, regi-
da p<lr humilde párrrc<t, no llamó á sí las aristocracias
de la sanqre, de la riqueza, de la virtud y de la ciencia"
(PELLICER l8u7: 351).

Fls indubtable que l'autor tenia en ment l'exemple
prdxim de la Barcelona visisoda i que imaginaya llu,ro
com una ciutat amb una situaciír i uns problemes sinri-
lars; peró també és evident que Pellicer comprenia les
funcions socials i polítiques que assumia el poder epis-
copal en el context urbá i les transfbrmacions que havia
patit la ciutat ft)mana a les darreries de l'antiguitat.

La fbrrnació de Pellicer era molt ámplia i aquest
f'et es pot veure clarament en la seva obra. Als seus
Estud'io s his t óric o -arEr,e o Ló git: o s esmen ta les h i stóries de
Oatalunya de V. Balaguer iA. de Bofarull, a més de la
Historia Uniaersal de C. Cantú. -lhmbé coneixia els tre-
balls dels especialistes del moment: els numismates
A. Delezrdo, A. Heiss o C. Pu.jol i Camps, i els epigra-
fistes L,. Hübner i I.'. F-ita. En la seva obra sembla per-
ceptible, en particular, la influéncia de les
reconstruccions que sobre el període re¿rlitzaren V
Balautrer iA. de Bofarull. Lun i l'altre oferien un pa-
llor-am¿l molt arnpli des de la perspectiva cl'una deca-
déncia politicomoral irreversible en qué els f'ets
militars (invasions clel sesle lrr i del 409) tenien una
gran imprlrtáncia. El triomf del cristianisme apa-
reixia com a contrast i revers d'aquesta dec¿rdén-
cia, convertint-se en factor de renovació moral;
aquests aut()rs, per tant, sistentatitzarcn l'associa-
ció decadéncia romana-cristianisme i li donarien un
sisnificat histdric (BALAGUER 1860: 85ss.;
IIOFARULL 1876: 1l9ss., per les primeres persecu-
cions i invasions del segle rrr; l29ss., per la decadén-
cia romana i l'expansió del cristianisme).

Potser el valor principal de I'obra de Pellicer és haver
f'et una síntesi global i sistemática dels diversos tipus
d'evidéncia documental, dins un plantejament histó-
ric ambiciós i dotat de coheréncia. Es indubtable que
la seva reconstr-ucció depenia excessivament de l'ús
de d¿rdes extretes cle Ia histr'lria seneral del període:
per un historiaclor clel segle rrr les fonts per excel.-
léncia eren els textos literaris i Ia resió d'Iluro no po-
dia aportar m¿lssa dades en aquest sentit; així, doncs,
havia cle recorre a imatees més generals. Perd al nra-
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teix temps er¿r conscient cle l:r tlecessit¿tt de realitz¿rr

una análisi crític¿r (moderna, en el context de l'épo-
ca) de tradicions i infbrmaciotts antigues (un exem-
ple és el tractament dedicat a un suposat r-ellett rclnlá

també esmentat en l'obra clel pare Rius: PELI,ICER
1 887: 282ss.; c/. RIUS 1u66: 108-109). En aquest con-
text, I'antiguitat tardana rebia, per primera vegada,
un tr¿rct¿lment ampli i ben diferenciat i es constituia
en un ámbit d'estudi específic. Aixd el dif'erencia cla-
rament dels seus preclecessors, que havien tractat el

períocle de fbrm¿r breu, corn l'escenari de Ia cristia-
nització (procés resumit en el nrartiri cle les Santes) i
de les srrcr:essives destruccions cle la ciutat.

Limpacte global cle l'obr¿r dels estLrdicls()s esmell-
t¿rts es pot comprovAl- en publicacions de signe ben

dif'erent. Un bon exemple és el llibre d'Antoni lrrall-
quesa, 'topografía médica d,e Mataró ) stt, 2o1ru, publicat
el 1889. En aquesta obra, lizrnquesa, metge de pt'o-
f-essiír, analitzava extens¿lrnent les condicions sanitá-
ries, recursos i població de la ciutat, i també incloia
un petit estudi histr)ric en qué apar-eixen els temes
principals de la historiografizr local: la introducci<i clel

cristianisme, les destruccions del 409 o la decadénci¿l
definitiva i el despoblament de la comat'ca com a re-

sultat del període que s'irticia amb Ia invasi<i musul-
mana i es tanc¿l arnb la destrtrccií¡ de Barcelona el
985 (ITRANQUESA, 1889: l96ss.). La preséncia
d'aquests temes en una obra técnica, preparada per
un individu amb formació académica profund:r i resi-

dent a la ciutat, detlostra que la imatge de la IhLrt¡

tardana com una ciutat en crisi havia completat el

procés de definició com ¿r paracligm:r en el discurs de
la intel'lectualitat local i que era acceptada pletrament
en un context més zrrnpli.

En terrnes generals, la l-ristoriogt'afia del segle rlx
es caracteritza per utr desetrvolupametrt linlit¿tt, que

es reflecteix ell una l-ecelta clirecta moclesta, una pu-
blicaciír poc sisternirtica i una escassa capacitat de prcl-

.jecciír; especialment, per establir vincles amb el m(rn

acadénlic. Resultat de tot aixt) és la limitada presén-
cia de l'arqueologiir cl'lluro en obres de síntesi. f,a cou-
lirmacií¡ més clara cl'aquest f'et és l'obra de I'arquitecte,
historiador i polític mataroní.f . Puig i (ladafirlch.
Malgrat la seva c¿lrret-a, aquest Personatge va estar
vinctrl¿rt a M¿rtaró t«¡ta l:r seva vid¿r i es v¿r interessar
per les troballes <1ue s'hi f'eien, perir ¿lqttestes ocu-
pen p()c espai en el volttm printer cle la seva Arqu,i-

ter:tu.ra, romá,nica, de Catalun¡n; i tampoc ncl sembla
que arribés nlai a promoure c¿rP tiptls cle recerc¿t

arqueoldgica en l¿r ciutat antig¿r (PUIG I
CADAIALCIH 1 934; PU IG I (]AI)AI'ALC]H, IAI-GU E-

RA, G()DAY 1909; per l'actuació de Puig i (ladafálch

a M¿rt¿rró: llANUS, BOSCH 2002; dades clel segle XIX
i XX es recullen a ALMAGRO, SÉ.RRA-RAI'()1.S,
(IOLOMINAS 19,15: l33ss.).

l,l principal protagonista de l'zur¡ueolosia nrataro-

I¡o

nina del segle xx, Mari¿i Ribas i Bertrhn, va dedicar
trn eslirrE especial al problenra cle l'ocupació d'll,uro
durant l'antiguitat tardana i al que tepresentava el
final cle la vida urban¿r. La principal dif'eréncia entre
la seva obra i els erudits del segle xrr és el seu interés
pel treball cle camp iuna ptcparació arqueoló¡;ica que,

t<lt i les seves mancances, el va cclnduir a celtar i valo-
r¿lr noves dades i a introduir-les en un matrc intet'pre-
tatiu rnés ampli. Ribas trtilitzá sistenláticanrettt les

notícies clels erudits dels se¡;les xvttt i xtr; básicarnent,
una l'epetició ininten'ompuda del mateix i sense mas-

ses r,ariacions. Perr) alhora es va interessar per ¿r cer-
car rnés documentació d'arxiu i, en especial, va

procllrar integrar aquestes dades i l'arqueolo¡4ia.

[,a sev¿r rcconstt'ttcció de I'anti¡;uitat tardana a lltu.o,

encara <¡re també es fonamentav¿I ell l'aplicació siste-

mátic¿r d'uns esquemes histdrics generals, simultánia-
ment intentava delinir els trcts específics del procés a

partir del tractament global de les dades arqueológi-
ques, epigráfic¡ues i textuals. El marc interpretatitr qtre

orientav¿r el seu treball, en qualsevol c:rs, estatva condici-
onat per la imporu'rncia que conceclia a l'ass<tciació en-
trc decadéncia i cristi¿rnitzaci<i (RIBAS 1975:25-27).

Els treballs, parcials o generals, que Ribas declicá
al període es centraren en la identiflc¿rció clels signes
que evidenciaven el canvi s«rcioecclndmic, polític i

moral c¡ue hauria p¿ttit la societat d'Il,ux¡ a p¿lrtil' dels

segles rn i n,. A la seva obra, per exemple, es ctlncedia
una gran irnportáncia ¿r les cl¿rdes que poclien indicar,
en prinrer lloc, una desrlrganitzaciír de l'estructur¿r
urbanística: reformes d'espais privats, ptocesstts d'es-

poli i norrs usos clels espais pírblics. Un lloc particular
l'«rcupava la invasió cle l'espai urbá per les necrdpo-
lis, un fet dol¡lenrent inrportant, Per tl'enc¿Ir amb un¿r

n()rnr¿r cle la vid¿r urb¿ttra rom¿ltta i per reflectil'nlate-
rialment l'altre canvi important, la cristianització cle

la societat (r,al a clir que en ¿rixó va ser prececlit per
Pellicer: PELLI(IER 1887: 3'13). [iinventari de les tro-
balles d'enterrament, aillats r¡ en fbrnra de necrópo-
lis, és rnolt cor.r.rplert. (l:rl destacar, peró, que tret
d':rlgunes excepcions, com la conegucla lzruda sepul-
cral ¿rmb un crismír, trobada el 1957 a l:r plzrEa de

S¿rnt¿r Maria, no hi ha nrassa evidéncies stlbre ritus i
árees d'enterrament cristians a ll,uro (RIBAS l9tlU::
l42ss., lárns. rt.tr'-xtr'; id., l9,l-r2: U0-tt I ; irl., 1975tl.72ss.;

SAMM 1977b 25ss.).

Óbvi¿rment, també va c«rnceclir ttna atetrciír especi-
al al clue semblaven inclicis de clestrucciotts violentes,
cor.n els possibles nivells d'incendi importants o el que

semblaven deposicions apressades cle rnclrts. Un bon
exemple és la valoraciíl d'un conjr.rnt cle quatt'e es-

quelets qlre va l<-¡calitzar a la plzrga lleat Salvador, que

datava a les darreries del segle ttt i que hattriett tn«rrt

com a restrltat de la destrucció cle la ciutat (RIBAS
l9i¡2: 52, Iigs. l6-17). lJÍrs d'ac¡trests indicis com ¿r



confirmaci¿) de la decadéncia era més flcil per la
manca d'excavacir¡ns sistemátiques sobre €trans sec-

tors de la ciutat. De f'et, la majoria de les seves pro-
postes interpretatives no es podien compr«rvar i
s'adequaven a hipótesis preestablertes.

En relació al cristianisnre, els erudits del segle xx, i
M. Ribas, en primer lloc, coincideixen absolutament
amb els interessos i la direcció de Ia recerca impulsats
pels autors anteriors. Ribas utilitzaria amb freqüén-
cia el fblklore i la tradició hagiográfica; exactament
com havien fet alguns escriptors del segle xlx. En re-
alitat, de forma encara rnés sistemática. La justifica-
ció era que aquestes tradicions podrien aportar dades,
encara que allunyades i débils, sobre els canvis de la
fi de l'antiguitat; en particular, sobre les forrnes d'im-
plantació i la geografia religiosa. Darrera aquesta pro-
posta hi ha la suposició implícita de la cc¡ntinuitat
histdrica i cultural de la comarca del Maresme, ja que,
sense aquesta continuitat, la ref'eréncia a les tradici-
ons no tindria cap sentit. Ribas també acceptá la tra-
dició que envoltava les santes patrones de Mataró,
peró amb prudéncia.

Per altra banda, Ribas insistia especialment en la
importáncia de certs indicis arqueológiques que, pel
seu carácter de document material semblarien més

objectives i amb més valor históric. L,n alguns casos,
peró, es tractava de dades de valor molt relatiu, com
l'aparició de decoracions cristianes a les vaixelles de
taula o els escassos objectes caracteritzats com a litúr-
gics (uirl. infra).lJna línia de recerca encertada i molt
més fructífera, que desenvolupá en molts dels seus

estudis, va ser l'análisi dels indicis de continuitat de
I'hábitat, en época tardana, en antics establiments
rurals romans. Rib¿rs, en concret, va percebre que
nombroses capelles esmentades a la docunrentació
dels segles r i xt es basteixen sobre edificis romans
(RIBAS 19952a: 68ss.; ld., 1952: 85; ¿d., 19882: 206ss.;
kl., 197 5: ,l3ss.).

Aquesta línia de treball també presenta alguna pro-
blemes de carácter metodológic. En primer lloc, per-
qué la naturalesa d'aquestes superposicions
estratigráfiques no sempre s'ha valorat amb la pru-
déncia necessária. En ocasions. per exenrple, Ribas
parla d'una continuitat total d'ocupació i de culte, un
f'et indemostrable, entre els temples cristians de fi-
nals de l'antiguitat i les capelles de l'alta edat mitja-
na. Un altre inconvenient, en relació ¿rmb el fáctor
anterior, és la barreja incorrect¿r de dues categories

Capítol 'l . lJantiguitat tardana a lturoA

d'evidéncia diferents: la cultura material relaciona-
da amb 1'hábitat i Ia tradició hagiogrirfic¿r. I)arrere
aquest intent de reconstruir l'antiga geografia reli-
giosa del Maresme hi ha una qiiestió fbnamental
per la historioerafia local: la continuit¿tt cultural
amb el pass¿rt; les arrels, dit en altres paraules.
Aquest discurs utilitza la imatge del cristianisme
com a forEa moral irnpulsclra de canvis i l¿r seva
implantació al Matesme per definir millor la vincula-
ció del territori i la seva poblaciír amb el que l'autor
defineix com el seu passat. E,n termes histórics, el cris-
tianisnre es c<¡nverteix, així, en un factor cl'identit¿rt
perqué assegura una cr¡ntinuitat.

En qualsevol cas, no es pot negar que els treballs
de M. Ribas, en aquest sentit, són més ambiciosos que
els seus predecessors del segle xrr pel que fá a la valo-
raci<i de tot tipus d'evidéncies documentals i per l'in-
tent de realitzar una histirria local fonamentada en el
tractament sistem)tic de les dades de l'arqueologia.

La reconstrucci<i general del període també seria
aplicada al món rural, que M. Ribas coneixi¿r molt bé.
Són constants les seves referéncies a cattvis de l'hábi-
tat o l¿r generalitzaciri dels enterl'aments en anteriols
espais residencials (RfBAS 1952: 85; id., l9U8': 19,1,

202ss.; id., 1975:65, 69), una suposada rnodéstia de
les firrmes de vida (ibid.,30-31 ) o les destruccions vi-
olentes (ló1d., 35ss.). En la seva perspectiva, aquests
trets indicarien un canvi socir¡econdt.t'tic, entés en for-
ma de decadénciar?; peró també la renovaciri moral
que aportava el cristianisme. La seva exc¿rv¿lció de la
uil,la de -lorre Llauder il'lustra tant les perspectives
que clrientaven la seva recerca com els límits implícits
(RIBAS 1966 i 1972). En aquest assentament Ribas
va distingir cl¿rrament entre un sran edifici residenci-
al, amb un pr()grama arquitectónic i decoratiu acu-
rat, construit a l'Alt Imperi, i una fáse d'ocupaci<i
datada en el segle tv i posteriors definid¿r per la mo-
déstia constructiva, la desaparició d'infraesttuctures i

serveis (per exenrple, les termes) i una ecotromia au-
tárquica. Aquest¿l f¿rse fin¿rlitzaria amb una destrucció
violenta (RIBAS l9UlJ2: 193-194, lim. xrxvr; td.,1975:
17, lám. rrr, i 65; l'aparició de cad¿\vers amb una posi-
ció an¿rtdrnica especial i suposats nivells d'incendi sem-
blarien proves concloents; cf. perir CLARIANA,
.JARREGA 199,1: 255; CII-ARIANA, PREVOSTI 1994).

Aparentment, els canvis també introduien una lt()va
fbrma de vida. [-a transfbrrnaciri de l'hábitat o la ge-
neralització de nous espais d'euterrament responien

pel yroblanrent al telritoli cl'11¿¡¿: l'RIIVOSTI l98l:irirlJss. ;(ILARIANA, PREV()S'l'l 199.1: l2l'r-126; rlés cn general: (lHA\ARRIA
1996 i l99rJ.
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a l'extensió del cristianisme, f<trEa moral que conduia
a la implantació de noves relacions socials. -lambé en
aquest cas la ailkt de Torre Llauder semblava aportar
el millor exemple. La identificació d'una reforma en
un antic triclini delauilla, on es va construir un absis
i eliminar parcialment la decoració del seu mosaic, a

més de la troballa de sigil'lata africana D amb emble-
mes cristians, va portar a Ribas a defensar la idea de
l'existéncia d'una església cristiana (RIBAS 1975: 31,
63-64; clntro CLARIANA, PREVOS-I'I 1994: I l9;
CI.ARIANA,.JÁRREGA 1994: 255). De fet, Ribas üe-
ia en un procés sistemátic d'expansió rural del cristi-
anisme que hauria estat. en part. impulsat pels
propietaris i que s'hauria desenvolupat inicialment
en un context privat. El resultat seria l¿r construcci<i
de temples cristians en el interior de moltes uiLlae,

transfbrmats en capelles rurals en els segles de l'alta
edat mitjana.

En alguns dels seus estudis més importants, Ribas
va inventariar repetidament els indicis arqueológics
d'época romana localitzats en moltes capelles docu-
mentades a partir dels segles x-xr: Sant Cugat/Sant

Jaume de Tiaiá, Sant Martí de Mata, Sant Cebriá i
Santa Margarida de Cabrera, Sant Cristófol de Cabrils,
Sant Sebastiá d'Argentona (RIBAS 19882: 2lOss.;¿d.,
I975: 43ss.; PREVOS'I'I l98l: nírms.231,310, 176,
163,228, respectivament). Només en el cas de Sant
Martí de Mata va ser possible realitzar una excavacií>
arqueológica en extensió i es va confirmar la presén-
cia de construccions romanes, encara que de ftrnció
imprecisa (RIBAS 1975: 5lss., fig. 13-22). En la ma-
joria dels altres temples, les dades aportades per ex-
cavacions parcials són difícils de valorar i de datar:
elements arquitectónics incorporats als paraments de
l'edifici medieval, restes de construccions situades sota
aquest o a més o menys distancia, sitges, conjunts de
tombes, trr¡balles superficials de cerámica. Es tracta,
a més, de dades impossibles de confirmar, recollides
a comeneaments del segle xx, i desaparegudes amb
les reformes de la majoria de llocs i les profundes
transfbrmacions del paisatge rural del Maresme a les
darreres décades. A aquests problemes cal af'egir-hi
la prdpia cronologia d'algunes d'aquestes construcci-
ons, una qüestió encara per resoldre.

l.l problema de fbns és, peró, que la documentació
disponible no permet establir les relacions entre les
diverses fases d'ocupació detectades en un ll<¡c i, molt
menys encara, deduir d'aquesta superposició les ca-

racterístiques del procés de cristianització.

És cert, en qualsevol cas, que M. Ribas va plantejar
una línia de recerca molt important per entendre l'an-
tiguitat tardana: la transformació socioeconómica i
ideológica del poblament rural i els factors que inter-
venien en aquest procés com una part de l'evolució
global de la societat de l'antiga Iluro (seguida per
PREVOSI-I 1981: 560; un exemple a CLARIANA
2002; val a dir que els plante.jaments més recents són
de vegades massa deutors de les perspectives de
Ribas). De fbrma més concreta, Ribas també va intuir
que el cristianisme va actuar com a motor ideoldgic,
en relació amb la consolidació d'una estructura social
mal coneguda, en la promoci<i de nous processos de
reorganització del poblament rural. EI cas de Mata,
que ha aportat indicis d'un culte i unes zones d'enter-
rament organitzades a 1'entorn (amb inscripcions cris-
tianes; uid. IIIC I, núms. 123 i 124), i potser també el
de Santa Margarida de Cabrera (amb inscripciri fune-
rária: lRCI, núm.96), tots dos a les rodalies cl'Iluro,
són bons exemples. Ribas també va deflnir alguns dels
principis d'aquesta línia de treball: l'estudi de la to-
ponímia i la geografia religiosa (vakrrant el paper que
la documentació medieval podia tenir en aquesta zona
de la Catalunya Vella), I'excavació estratisráfica i l'aná-
lisi dels monuments.

En tant que va recollir i desenvolupar el marc in-
terpretatiu proposat per autors com.|. M. Pellicer, M.
Ribas ha de considerar-se, en esséncia, com un epí-
gon de la historiografia del xrx. l,a varietat dels seus

interessos, en els quals la história tan sols ocupa una
part, bé que Ia més important ifructífera, també situ-
en la seva <¡bra amb més com<¡ditat dins la producció
historiográfica i intel'lectual d'abast estretament lo-
czrl i poc especialitzada. A la vegacla, el rigor de la
seva activitat i Ia seva preparació arqueoldgica, les
rel¿rcions amb el m<in académic i, sobretot, la capaci-
tat que mostrá per impulsar iniciatives de treball col'-
lectiu el diferencien clarament com una figura cabdal.
Nc¡més cal esmentar la seva preocupació per impul-
sar una revista (Museu) o l'organització d'un grup d'ar-
queologia local que va ser capaE d'assumir treballs
d'excavació en jaciments importants durant varies
décades. Peró també cal lamentar l'escás impacte dels
seus esfbrEos; en especial, els relacionats amb la pre-
ser-vació del patrimoni local, o la repercussió limitada
del seu treball en l'ámbit académicr:i. Altres investi-
gadors locals actius a Catalunya en el període poste-

com¿u'c¿l cle M. Prevosti (l9lll); tarnbé és utilitzat repeticlamenl en I'r¡bra de.f .-(;. (iorges (t979).
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rior a la Guerra Civil es van trobar en aquesta matei-
xa situació d'aillament; i, sense cap mena de dubte,
no va ser per responsabilitat seva.

La resta d'emdits locals del segle xx han recollit de
forma acrítica les aportacions de Mariá Ribas i dels seus

predecessors i les han incorporades a les seves prdpies
reconstruccions. El tret comú a tots ells és la dificultat
per a gestionar la documentació arqueológica aportada
per les troballes casuals o les intervencions sistemáti-
ques de les últimes décades. El resultat és una integra-
ció precária d'arqueologia i reconstrucció generalista
realitzada a partir de la história política de I'Imperi
Romá. Aquest fet es veu tant a les síntesis d'história de
Mataró (LLOVET 2000: 31) com als escassos intents de
realítzar una história particular del període (ESTEVA
1974). Tánmateix, tampoc no cal oblidu, que, fins fa
poques décades, la historiografia que podríem denomi-
nar académica mantenia una perspectiva determinada
igualment per la idea d'una decadéncia general i lineal,
accelerada per factors politicomilitars des del segle rrr,
que afectava sobretot el món urbá. Aquesta idea es fo-
namentava, molt precáriament, en l'ús indiscriminat de
les fonts literáries i d'indicis estratigráfics i
arquitectónices molt ambigus (TARRADELL 1968; per
1/zro: PREVOSTI 1981: 559; per la próxima ciutat de
Baetulo: GUITART 1975:245; PADROS 1985).

Capítol 1. L'antiguitat tardana a tlurof

El resultat de I'hegemonia d'aquesta perspectiva
ha estat una visió excessivament unitária de 1'antigui-
tat tardana, interpretada com una única fase de lenta
degradació a partir dels segles tu-tv. En el cas particu-
lar d'Iluro, aquesta perspectiva ha dificultat la com-
prensió de les darreres fases d'ocupació d'un espai
urbá molt complex. El problema histdric que suposa
aquest procés, peró, no es pot reduir simplement a la
datació del moment exacte de desaparició del que
entenem com una ciutat romana.

Sens dubte, la ignoráncia respecte a la cultura ma-
terial del període ha contribuit a aquesta perspecti-
va. En l'obra d'M. Ribas, d'altra banda un bon
coneixedor de la cerámica romana, les produccions
tardanes eren presentades de forma molt resumida,
o senzillament confoses i aquesta informació es limi-
tava, básicament, als segles tv i v (RIBAS lg75: 89ss.).
La manca de documentació clara, atribuible a época
posterior, era interpretada, una vegada més, com el
resultat de la desaparició del món romá i la seva cul-
tura i economia de base urbanes. El resultat era la
creació d'una espécie de període intermedi, entre el
món antic i l'edat mitjana, que es definia en termes
negatius, com a una fase de pobresa material i ailla-
ment cultural; aixó justif,tcava, en certa forma, el seu
desconeixement.
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1.2. LES CERAMTQUES TARDANES D',r¿ URO
I EL SEU TERRITORI:

uN ESTAT DE LA QÜ¡SnÓ

Fins fa poques décades, es desconeixia de forma
prácticament total la cultura material associada a les
darreres láses d'ocupació d'lluro. El repertori cerá-
mic identificat es limitava a les vaixelles de taula afri-
canes o llánties, que es podien reconéixer per la
preséncia de motius decoratius cristians, a alguns ti-
pus amfdrics (procedents de contextos funeraris que
semblaven indicar, per la seva topografia, una nova
fase en la vida de l'antiga ciutat) i a les cerámiques de
cuina de cocció reductora i factura grollera. Tot i les
mancances, aquests materials van ser publicats amb
certa cura,ja que ajudaven a provar les principals te-
sis de la historiografia local (RIBAS 19952a: 6l; id.,
1952: 75, 8l; id., 19882: 193-194; diverses troballes a

RIBAS 1975: pág. 46 i fig. 7, de Sant Cugat de Thaiá;
Págs.74 i 85, Iám. rr i hgs. 4, 37-38,43, il'lustrant
materials de les necrópolis tardanes d'lluro; págs. 54-
55 i figs. 17-20, de Sant Martí de Mata; pág. Oi I ng.
26, de Sant Cebriá de Cabrera; pág. 65. i figs. 3l-33,
de Torre Llauder; pá9.130, de Sant Cristófor de
Cabrils; i figs. 45-52, recollint materials procedents
de uillae del territori; ibid.,89-110, ofereix un estat
de la qüestió sobre les cerámiques tardanes a la co-
marca del Maresme que mostra un cert coneixement
de la bibliografia científica referida al tema).

Per una banda, les característiques físiques de totes
aquestes produccions (vernissos grollers i poc adhe-
rents, un repertori limitat i perfils simples, argiles poc
depurades, simplicitat o abséncia de decoracions)

podien ser considerades com a últim resultat d'una
práctica artesana degradada. Aquest fet, tant com
l'escassetat del recipients cerámics en les estratigrafies,
sobretot les importacions, era valorat com a confrrma-
ció de la decadéncia del període, visible en totes les

seves manifestacions económiques, socials i culturals (uzd.

RIBAS 1975:32-33, on estableix una relació clara entre
decadéncia cultural i pobresa de les evidéncies mate-
rials lligades a 1'hábitat il'art;uid. també págs.89-90).
De forma més concreta, els trets materials que mos-
trava el registre arqueológic eren interpretats direc-
tament com a reflex de la generalització d'unes formes
de vida i d'una economia definides per I'autarquia i
la reaparició de tradicions artesanes autdctones (láid.,
105, fa una referéncia explícita a una recuperació de
tipologies, decoracions i técniques d'elaboració que
remuntarien a época republicana).

A aquesta imatge de pobresa i aillament també con-
tribuien la manca d'estratigrafies adequades i el des-
coneixement general de les característiques de
I'hábitat urbá ja esmentats (aid. supra Introducció). En
última instáncia, aquesta valoració de l'evidéncia ce-
rámica, convertida en el principal document arqueo-
lógic disponible, facilitava una análisi indiferenciada
del període que va dels segles tu-lv f,tns als segles tx-x
i Ia seva definició com un procés de davallada conti-
nua i inexorable; precisament, els trets que articula-
ven el discurs de la historiografia mataronina dels
segles xtx i xx.
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Simultániament, la preséncia de motius decoratius
cristians en algunes d'aquestes cerámiques semblava
aportar la confirmació directa d'un procés rápid i
profund de cristianització del territori i Ia seva troba-
lla servia per definir i qualifica¡ en termes culturals,
la nova fase histdrica (descripcions de creus estampa-
des en sigil'lata africana D i decoracions sobre llánti-
es africanes a RIBAS 1975: 54-55, 65, 74,99, l0l,
lO4, 107 i 109; id., 1952:75, 8l; irl., 19952a 61).
Aquesta perspectiva és desenvolupada, conscientment
i amb totes les seves conseqüéncies, per M. Ribas: "My's

particulo,rment, peró, ens interessct de detall,ar ja sigui per
llur escassetat, igual com pen1uD es trl,cta cl'una especialitat
decorada, les peces fabricades pels cristions, les Etetls solen

presentar un,u simple esta,mpa,ci,ó de símboLs Ete le.s distin-
geixen, per tal de satisferunes neces.sitats de culte que n0
podien manifestrtr públicament o,mb tota llibertat. Poden ser

considerades, dintre el, predomini de l'art popular, amb 'un

senti.t que co,l entendre com una interpretctció espirituaL i
simbóLtca per a. expressar grd/icament el sentiment que les

inspirii, més Ere una solució decorcttiua; .justiJiquen tot aixr)
les condicions i circumstdncies del, tnoment en qui foren Jit-
bricades per dissimular eL signiJicot de la idea cristiana"
(RIBAS 1975: 90).

Aquesta utilització de l'evidéncia documental tam-
bé portaria a utilitzar la preséncia de cerámiques "cris-
tianes" com a prova de la funció religiosa d'un edifici.
Així va ser com interpretá M. Ribas la preséncia de
cerámica amb creus estampades en una habitació amb
exedra de la uilla de Torre Llauder (RIBAS 1988?:
I93; id.,1966; id., 197 5: 64-65; c[, contra: PREVOSTI,
CLARIANA 19932: 2l-22;CLARIANA, PREVOS-|I
1994: I l9). Altres categories materials, pitjor repre-
sentades en el registre arqueoldgic, van ser objecte
d'un tractament similar: els objectes de metall i vidre
(RIBAS 1975:39-40 i 110-113; figs. 2l i 5l-52); o les

rares peces de decoració arquitectónica (RIBAS 1952:
84; icl., 1975:39 i Iám. IIr).

Els escassos intents de síntesi de la topografia i l'ar-
queologia de la ciutat romana tampoc no modifica-
ren gaire aquesta situació (uld. l'inventari publicat a
S.A.M.M. 1977b, que pretenia unificar i relacionar tota
la documentació arqueoldgica existent fins a la déca-
da de 1970). Aquests estudis recullen nombrosa in-
formació sobre la distribució de materials cerámics
dins els lírnits d'll'uro, o en el seu territori, i la relacio-
nen amb les estructures arquitectóniques, peró gene-
ralment es tracta de troballes aillades o
desc«rntextualitzades; en altres casos la descripció es

Iimita a repetir dades ja publicades, impossibles de
verificar per la desaparició dels jaciments (un exem-
ple a S.A.M.M. 1977b: núm. Tl,uilla de Can Rafárt;
úl PREVOSTI 1981: núm. 264, págs. 337-358). En
les poques ocasions en qué va ser possible una exca-
vació amb certes garanties tampoc no es va intentar
una análisi més aprofundida i global per definir el

I¡e

que constituiria Ia fácies cerámica associada a un há-
bitat o una ocupació d'época tardana i l'estudi es con-
centrá en la descripció tipológica del repertori cerlmic
més significatiu. Com a exemple d'aquesta situació es

poden esmentar la uilLa dels Caputxins (S.A.M.M.
1977b: núm. 46, págs. 59-62; PREVOSI'I 1981: núm.
267, págs. 359-427, amb bibliografia anterior;
JARREGA, CLARIANA 1995) i l'assentament rural
de Can Modolell (BONAMUSA et al. 1985;
BONAMUSA et al. 1998; REVILLA, PLA 2002); en
tots dos casos els materials procedents dels nivells tar-
dans han estat publicats de forma específica i han es-

tat referits a una fáse d'ocupació concreta poc definida
en termes socioeconómics (CLARIANA, JÁRREGA
I 990; .JÁRREGA, CLARTANA I 996).

Cal reconéixet tanmateix, que les possibilitats dels
arqueólegs i historiadors locals eren molt limitades,
davant el desconeixement general de les vaixelles de
taula, ámfores i altres produccions cerámiques tarda-
nes fins l'aparició des dels anys 60 dels estudis de N.
Lamboglia, .|. W. Salomonson, J. W. Hayes o A.
Carandini i els seus col'laboradors, per les vaixelles
de taula, i de A. Tchernia, F. Zevi, C. Panella, J. A.
Riley i S..f . Keay per les ámfores. Una millora del
coneixement accelerada per l'excavació i publicació
d'alguns jaciments fonamentals, comensant per
Cartago i el seu territori, durant les décades de 1970
i 1980 (les conseqüéncies d'aquest progrés s'obser-
ven en les possibilitats reals de realitzar una síntesi
de la histdria econdmica de l'antiguitat tardana; vid.
per exemple: WICKHAM 1988b; PANELLA 1993).

En última instáncia, l'arqueologia mataronina de
bona part del segle xx ha condicionat I'estudi de la
cultura material a interpretacions apriorístiques i rí-
gides. Dins aquests plantejaments, l'estudi de les pro-
duccions cerámiques pretenia la confirmació de unes
tesis establertes de bon principi; i, el que és igual-
ment irnportant, s'utilitzava per basar directament
valoracions histdriques globals, en una forma
metodológicament incorrecta. Aquesta situació, junt
amb les mancances del procés d'excavació, expliquen
la insisténcia en la descripció i en els catálegs selec-
tius de materials cerámics.

Les excavacions arqueológiques realitzades durant
Ies décades de 1980 i 1990, relacionades amb el rá-
pid desenvolupament urbanístic del nucli históric de
Mataró, han permés estudiar nombrosos dipdsits i
relacionar-los amb seqüéncies estratigráfiques que
proporcionen una imatge prou clar¿r de la ciutat ro-
mana i dels trets fonamentals de la seva evolució, en-
tre la fundació en época republicana i un moment
final que semblava situar-se, sense massa precisions,
entre els segles v i vl. Aquest f'et ha provocat la reno-
vació dels estudis dedicats a l'antiguitat de la ciutat,
en general, o a la seva época tardana en particular.



Aquesta renovació també ha afectat el coneixement
del territori.

Val a dir que, en la majoria dels casos hom ha pri-
vilegiat l'análisi tipoldgica i Ia identificació i classifi-
cació rigorosa de les produccions, sense avaluar en
profunditat els problemes estratigráfics i d'interpre-
tació que presentaven jaciments excavats parcialment,
de fbrma incorrecta o senzillament desapareguts. A
més, amb freqüéncia només es recollia i conservava
una part del material cerámicra. Aquesta situació im-
pedia una análisi global i la reconstrucció de la cultu-
ra material própia de cada assentament. En aquestes
condicions, era óbvia la necessitat d'una fase de recu-
peració i classificació documental prévia a una recer-
ca posterior més ambiciosa. Només cal assenyalar, com
a exemple, les publicacions dedicades als jaciments
de Can Modolell i la uilla dels Caputxins, ja esmen-
tats, o ala uilla de Torre Llauder (per aquest assenta-
ment, ocupat entre época augustea i un moment
imprecís dels segles v-r,r: PREVOSTI l98l : nú,m.243,
págs. 251-315; CERDA, PÉREZ 1991; PREVOSTI,
CLARIANA lgg32; CLARIANA, ¡ÁRRrC,t tOO+;
CLARIANA, PREVOSTI 1994). Moltes de les publi-
cacions insisteixen especialment en la descripció ti-
pológica, que també es pot acompanyar d'una
estadística limitada de les cerámiques importades
identificades amb claredat (uid. especialment: CLA-
RIANA, JÁRREGA 1994; JÁRREGA, CLARIANA
1994b i 1995).

Támbé en el cas de Ia ciutat es poden esmentar
algunes publicacions centrades en l'análisi i descrip-
ció de contextos cerámics aillats de Ia seva seqüéncia
estratigráfica i escollits per la seva importáncia quan-
titativa i qualitativa (BASSOLS,JÁnnfCe 1996); sens
dubte, aixó ha assegurat un bon coneixement dels
repertoris i la incorporació de més dades en un cor-
pus documental cada vegada més ampli, peró no per-
met reconstruir les fácies cerámiques i la seva evolució
i plantejar qüestions d'ordre socioeconómic i cultural.

En canvi, els intents de síntesi han estat molt es-

cassos i parteixen sempre d'una perspectiva parcial:
la preséncia d'unes produccions cerámiques determi-
nades a la ciutat. Cal esmentar, en aquest sentit, l'es-
tudi de les diverses produccions nord-africanes durant
tot el període imperial (PERA l99l),la preséncia de
cerámiques tardanes d'origen oriental a la comarca
(ARREGA, CLARIANA 1994a) o la distribució de les
vaixelles de taula tardanes en relació a la situació slo-
bal del nord-esr de Hispania $ÁRREGA 1987 i 1991).

Capítol 1. L'antiguitat tardana a tluro!

Darrerament s'han f'et també alguns intents de re-
lacionar la seqüéncia estratigráfica i la cultura mate-
rial amb l'objectiu de reconstruir l'ocupació d'alguns
sectors de la ciutat en época tardoantiga (JARREGA,
CLARIANA 1994b); o fins i tot per proposar una imat-
ge global del període flÁRREGA, CLARIANA 1994c;
bé que sense plantejar en absolut la naturalesa
d'aquesta ocupació i la seva evolució; cf. CERDAet al.
1994). Un altre pas en aquest sentit ha estat el projec-
te de recerca dedicat a l'análisi de les característiques
i I'evolució del cardo maximus d'Iluro entre Ia fundació
i I'antiguitat tardana (CERDA et at.,1997; REVILLA
et al. 1997). La importáncia d'aquest treball, planifi-
cat i d'equip per primera vegada, resideix en els ob-
jectius i el plantejament. Els objectius específics eren
Ia reconstrucció de I'estructura urbanística de la ciu-
tat (o dels seus trets principals, com a mínim) i Ia de-
finició de les fácies materials que caracteritzen els
diversos moments de Ia vida col'lectiva. Llobjectiu fi-
nal, conéixer els fbnaments socioeconómics d'aques-
ta ocupació i la seva evolució. Amb aquesta intenció
es va fer l'estudi de la cultura material que aportava
un conjunt d'excavacions, considerada en el seu con-
text (cerámiques, vidre, objectes decoratius, numis-
mática) i es va relacionar amb les diverses seqüéncies
estratigráfiques identificades i l'organització urbanís-
tica de la ciutat.

Pel que fa a l'antiguitat tardana, aquest projecte va
permetre identificar seqüéncies i estructures construc-
tives que indicaven una ocupació continuada de bona
part de I'espai urbá d'Iluro des del segle tv fins a un
moment que se situava a les darreries del segle v-
inicis del segle vr. Peró també va deixar obertes al-
gunes qüestions. En primer lloc, les interrupcions
que mostra la seqüéncia estratigráfica, en alguns
punts de la ciutat, entre els segles IV i v-vr (resultat
de l'evolució particular de cada sector o fet casual que
cal atribuir a la manca d'excavacions?); en segon lloc,
la naturalesa i ritme de les actuacions detectades a
finals del segle r'-inicis del vr, que eren molt impor-
tants i van afectar bona part de I'antiga trama urbana
provocant la seva desaparició definitiva, perd que no
semblava que anessin acompanyades d'indicis de cons-
trucció; finalment, la naturalesa de la darrera fase
d'ocupació.

En relació amb aquesta qüestió, es plantejava una
pregunta fonamental: pot parlar-se, en aquest mo-
ment tan avansat, d'una ciutat en el sentit d'una co-
munitat cívica organitzada i encara activa? En
principi, sembla que cal donar una resposta negativa

I'La pref'eréncia per l'análisi tipológica és el resultat, en bona part lógic, de la difüsió de la nombrosa bibliografia sobre la cuhur¿r
material d'época tardana generada a les darreres décades i de les clificultats metodológiques que planteja la valoració histórica d'una
d<¡cumentaciri abundant, perd descontextualitzada i fragrnentária.
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a aquest interrogant, peró el problema no acaba aquí.
En aquell estudi tampoc no es plantejaven, sinó de
ft¡rma limitada algunes qüestions entorn les fbrmes
de vida i l'economia del període, en particular en re-
lació amb el consum i circuits d'aprovisionament de
productes alimentaris ivaixelles de la comunitat resi-
dent i la relació enre aquest assentament i el territori
proper que mostra evidéncies d'un poblamelrt itnpol'-
tant en relació amb nous principis d'organitzaciír
(PREVOSTT l98l i 1995).

gunes de les conclusions ja publicades. Per l'altra, la
identificació de nivells de cronologia més tardana in-
dica una continuitat clara de I'ocupació de I'espai urbá,
peró també una transfr¡rmació radical de l'organitza-
ci<i i de les activitats, que respon a noves pautes
socioecondmiques i culturals. No es tracta, per tant,
de buscar simplement més incicis sobre la continuitat
de la vida col'lectiva a la ciutat antiga; i molt menys
datar el seu hipotétic abandonament. Es tracta de
definir la naturalesa, el ritme i les conseqüéncies d'uns
processos socials sobre I'estructura del poblament d'un
territori. La cultura material, analitzada en el seu con-
text, és l'indicador més fiable, en el cas d'ILuro, per
intentar aquesta reconstrucció.

Lestudi dels dipósits datats en els segles vr- vtl pre-
tén desenvolupar i completar el treball iniciat. Per una
part, l'aparició de més indicis obliga a modificar al-
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1.3. TESTUDI DELS CONTEXTOS CERAMICS:
PROBLEMES DE DEFINIC¡Ó I CONTINGUT

1.3.1.- Hestructura de la presentac¡ó

Les inter¡¡encions arqueológiques aquí estudiades
és nomenen pel codi establert a la base de dades de
I'Area d'Intervenció Arqueológica del Museu de
Mataró. Aquest codi está format per una abreviatura
de tres lletres que correspon al carrer on es va f-er la
inter¡¡enció arqueoldgica, seguit del número de solar
excavat -PAL15-, de l'any de la interr¿enció -PALl5
(00)-, i de la unitat estratigráfica corresponent
PALl5(00)-1038.

La documentació es presenta per ordre d'antigui-
tat de la inter-venció sempre que ha estat possible,
doncs en alguns casos aquest ordre no se segueix per
tal de no separar intervencions de diferents anys fe-
tes en un mateix solar. El model de presentació sem-
pre és el mateix:

- Un primer apartat dedicat a una breu descripció
de la intervenció.

- Un segon apartat amb un resum de les fases cro-
nológiques establertes pels excavadors en la inter-ven-
ció, i en alguns casos establerta per nosaltres a partir
de la revisió de la documentació aportada en les me-
mdries i inventaris.

- Un tercer apartat presentant les unitats estrati-
gráfiques individualitzades i el comentari dels mate-

rials recollits, amb I'excepció del vidre, la fauna ter-
restre i la malacologia, que són objecte de estudis
monográfics (annexos tt i rt d'aquesta publicació).

- A continuació es presenten les figures que resu-
meixen la quantificació general realitzada en cada
un del farciments o agrupació de UE, segons cor-
respongui. En aquestes figures, que conformen un
primer nivell de quantificació, es presenten qua-
dres resum de totes les produccions cerámiques
documentades a I'estrat i quadres resum dels tipus
documentats en cada una de les produccions tarda-
nes (respecte dels criteris de quantificació i de res-
tricció veure infra). Per tal de resumir els noms i
facilitar les gráfiques, utilitzem el següent llistat
d'abreviatures:

AII]ER:
AI)UE,B:
,4,4.[fR:
AI'IAL:
AR'IAR:
AR(].AL:
ARSHI:

Amfbra ibérica
Amfora púnico-ebussitana
Amfores r omanes indeterminades
Amfbra itálica
Amfb.a tarraconense
Amrora gara

Amfbra sudhispiinica, bética, lusitana (especificant
si es tardana o no)
Amlora oriental (especificant si es tardana o no)
Amfbra alricana (especificant si es tandana o no)
Amlora rcmana ebussitana (tardana)
Amfora rcmana regiona[ (tardana)
Vernís negre en general
lbrra sigil.lata itilica
1i:rra sigil.lata sudgálica
'Ibrra sigil.lata gá[ica sudgilica marmor¿lta
Ten'a sigil lata prelucente

ARORI:
AI{AFR:
AREBU:
ARRE,C:
VN:
SI'II\L:
SGSCA:
SGSGM:
SC}PRL:
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S(]:I'LU:
SGTPO:

SCl.-l-l,R:

'lérra sigil.lata gllica tarlana lucente o B
'lerra sigil.lata giilica taxlana paleocristiana
oxidada
Terra si¡4il.lata giilica tar dana paleocristiana
reduida
'Itrra sigil.lata hispi'rnica
Telra si gil.lata hispz\nica tardana
'lbrla sigil.lata afiicana A
'lbrla sigil.lata afiicana (l
Terra sigil.lata ali'icana l)
'ferra sigil.lata oriental tardana chipriota= LRD
-lblla 

sigil.lata in<letelnrinada
(lorlrrna indeterminada
Clomuna ibér-ica oxidacla
(lornuna ibérica reduida
(lomuna ibérica pintacla
(lununa tl'engalba blanca
(lonlunes Í)nlanes oxidatles
Cl¡munes lunranes recluides
(lomunes r<¡nlanes vidriades
Llárrties ¿rfl'icanes

Lliu.rties altres (republicanes i altirnperials)
conrr¡rra iláli(a (gots. ger'r'cs. nlurlers. cttilta. Ir,ig
pompeia)
Oomunes runlanes pitrtades indeternlinacles
Comrrna afiicana (morters, gerres, ampolletes,
gibrells)
(lomuna aliicana de cuina
(lomunes ronlanes grclleres oxidades
Comunes romanes ¡¡olleres de mica platejada
(lornunes ronlanes grulleres Iecluides
(l<¡munes ronlanes grulleres de les l,ípari/Sardenya

- llnalment, darrere de l'explicació de cada inter-
venció se situen les lámines amb la planimetria bási-
ca, fotos de les fosses tardoromanes i els dibuixos dels
materials cerámics recollits.

1.3.2.- EIs problemes d'identificació
i classificac¡ó d'algunes categor¡es
cerám¡ques

Un dels problemes que sorgiren quan es plantejá
la realització d'aquest treball, entre d'altres, fbu la
manera d'afrontar l'estudi de les cerámiques comu-
nes a torn i de les cerámiques grolleres de cuina; dues
categories sovint utilitzades com a calaix de sastre de
les cerámiques de procedéncia indeterminada.

Respecte a les cerámiques comunes a torn, el punt
de partida era l'apreciació a priori que en aquests con-
textos hi havia una pres¿ncia significativa (a determi-
nar) de cerámiques de colors beix, de pastes dures
amb aspecte depurat, algunes decorades, i en molts
casos amb un percentatge de pe§a conservat forEa ele-
vat. Aquestes cerámiques presentaven un repertori
formal ampli peró repetitiu: ámfores/gerres assimila-
bles als tipus Keay Lxxr, figura 2 i figura 5, Keay t.xxtx
A i altres, acompanyades de morters, Iuteris (vascls

amb broc), gibrells, gerres, ampolletes, bols i tapado-
res. Aparentment, algunes de les peces es podien iden-

I¿o

tificar com a part del conjunt de cerámiques
ebussitanes deflnides en els darrers anys (RAMON
1986; RAMON, CAU 1997; detectades també a

Tárragona i altres ciutats: MACIAS 1999). Peró, cor-
responien totes les peces del nostre estudi a aquestes
produccions insulars? I si no, com es poden diferen-
ciar a simple vista? Calia per tant comprovar la pre-
séncia de produccions ebussitanes a Iluro, i establir el
grau d'homogeneitat del "grup" de cerámiques co-
munes de torn d'aspecte similar.

Dintre de la categoria de cerámica comuna de torn,
també destacava l'abundant pres¿ncia de cerámiques
comunes denominades de "pasta tarraconense" (de-
finides pel color vermell-maó i la preséncia de desen-
greixant visible d'origen granític). A diferéncia de les

cerámiques del tedric grup ebussitá o de les grolleres
de cuina, les cerámiques de "pasta tarraconense" apa-
reixien com a liagments petits (no hi ha cap pesa sen-

cera) i amb I'aspecte de ser material residual aportat
per dif'erents motius en aquests contextos tardans.
Aquesta problemática de la residualitat també s'estén
a les cerámiques africanes de cuina, de la qual parla-
rem en el següent apartat.

Les cerámiques grolleres de cuina representaven
un problema diferent. A excepció d'algunes peces
que pel seu desengreixant o aspecte extern eren cla-
rament dif'erents, la resta presentava una aparent
homogeneitat que feia impossible dif'erenciar grups,
ja que dintre de la homogeneitat hi havia certa di-
versificació difícil de precisar. Calia per tant com-
provar si aquestes apret iacit.rns eren certes i

buscar-ne l' origen.

Davant d'aquest panorama heterogeni i amb pro-
blemes d'identificació de produccions, es va optar per
fer un estudi analític d'una mostra ámplia de cerámi-
ques comunes i de cuina. Aquests análisis han estat
realitzats pels doctors Jaume Buxeda i Miquel Angel
Cau del Grup ERAUB de la Universitat de Barcelona.
El seu treball es recull a l'annex r d'aquesta publica-
ció, amb uns resultats que queden assumits a les con-
clusions generals.

Per portar-lo a terme es van a¡;afar mostres d'un
conjunt homogeni (UE 1038 de l'excavació al carrer
la Palma l5 (2000). D'aquest conjunt, es realitz)r una
tria dels tipus més abundants de cerámica d'aspecte
ebussitá i algunes peces similars d'altres conjunts del
jaciment equivalents cronoldgicament que interessa-
ven especialment per Ia seva singularitat, com per
exernple l'ámfora inicialment de tipus indeternrinat
de la lámina 91, i l'ámfbra Keay Lxxrx A de la lámina
I 12, núm.18). En el cas de les cerámiques grolleres la
selecció fclu molt més ample, doncs es tracta d'una
categoria cerámica de la qual gairebé no teníem cap
dada objectiva.
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1.3.3.- El concepte de residualitat.
Problemes de quantificació: criteris
utilitzats, objectius i presentació
dels resultats

Tots els conjunts cerámics tardoromans estudiats
en aquest treball es poden agrupar segons Ia seva
naturalesa de formació en estrats d'aterrassament o
d'anivellació del terreny i en estrats d'abocament de
deixalles a l'interior de fbsses. Aquesta diferent natu-
ralesa de lbrmació, que cal tenir sempre present,
especialment a nivell de quantificació comparada,
queda reflectida en els materials arqueológics recu-
perats. En els abocadors de deixalles els materials són
molt més abundants que en els estrats d'aterrassament
i una part d'aquests materials apareixen forga sen-
cers. Aquest fet permet fer-se una primera idea sobre
alguns dels materials arqueoldgics que devien circu-
lar en el moment de formació dels abocadors.

Era evident, perd, que una bona part del material
arqueológic recuperat corresponia per un o altre
motiu a produccions residuals dintre d'aquests con-
textos tardans. Entenem per material residual aquell
que.ja no es produeix, i que esta fora dels circuits
comercials, i que tampoc manté un ús doméstic, i que
és purament testimonial. En algunes ocasions la
residualitat és obvia i absoluta, com en el cas de les
ámfores i vaixelles d'época tardorepublicana i
altimperial aparegudes en aquests contextos
tardoromans a causa de l'aportació de terres o la es-
llavissada de talussos.

En d'altres peró, la problemática es complica amb
la preséncia de quantitats gens negligibles de produc-
cions cerámiques amb un llarg període de fabricació
o de circulació, com la cerámica de cuina africana, o
algunes produccions tarraconenses i regionals enca-
ra poc conegudes. La categoria més difícil de valorar
és sens dubte la de les cerámiques de cuina afiicana.
Es tracta d'una categoria produida entre els segles r i
v dC, exportada ámpliament i amb un repertori tipo-
ldgic molt divers. Alguns dels tipus de més gran difu-
sió es van fabricar durant períodes de temps molt
perllongats i mostren una gran continuitat fbrmal.
Aixó fa difícil precisar si algunes peces concretes d'un
tipus fabricat durant 2 o 3 segles són residuals o no
(entre la bibliografia, molt nombrosa, es pot esmen-
tar I'estrrdi de S. Tortorella a Atlante I: 208ss.; per el
litoral catalá: AQUILUÉ 1989; AQUILUÉ: 1989b i
1994; MACIAS 1999: l69ss.; també AGUAROD
1991). lhmbé cal recordar que la cronologia final d'al-
gunes formes no es coneix amb claredat o ha estat
modificada. Aixó fa difícil justificar si les formes
documentades corresponen a una situació de
residualitat relativa, com a conseqüéncia d'un pro-
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Iongat ús doméstic, o són realment residuals. De fet,
en els contextos del segle vr avansat estudiats no hi
ha un sol perfil mínimament sencer entre tots els
fragments de cuina africana recuperats. Les cerá-
miques de cuina africana també deuen ser residu-
als en els dipirsits de segona meitat del segle v-inicis
del vr (amortitzacions del crtrdo maxim'us), tot i ser
abundants. La seva preséncia es valora perqué els
esmentats dipósits contenen una elevada propor-
ció de vaixella de taula i ámfores de ple segle v i
reflecteixen básicament la cultura material d'aquest
moment.

Així doncs, a lluro,la residualitat té un paper fona-
mental a l'hora de determinar els criteris de quantifi-
cació i de presentació dels resultats. Si bé es cert que
no es pot definir plenament una fácies cerámica a
partir dels indicis aportats per dipdsits amb predo-
mini de material residual, creiem inexcusable realit-
z-ar tanf- una presentació quantificada de tots els
materials recuperats com una quantificació discrimi-
nant, per tal de f'er una primera aproximació a la fá-
cies material d'Iluro en época tardoromana.

És obvi que sense una mínima discriminació de
I'evidéncia disponible alguns dels trets que mostren
els repertoris al llarg del segle vr no apareixerien amb
prou claredat i quedarien amagats sota una massa
indiferenciada de vaixelles de taula i comuna. Aquest
problema justifica assumir els perills que comporta
un procés de selecció que és alié a la formació estrati-
gráfica dels dipósits estudiats. Es tracta senzillament
d'una proposta de comparació limitada a una part de
la documentació. Per aquesta raó, dins les diverses
produccions considerades, també es quantifiquen els
repertoris tipoldgics situats entre els segles rv i vlr i es

comparen amb els repertoris d'altres produccions de
la mateixa cronologia.

Es podria objectar a aquest procediment que la
valoració global de, per exemple, tot el repertori de
terra sigil'lata africana D fabricat entre els segles rv-
vr (com a d'altres vaixelles de taula tardanes) no con-
sidera el f-et que moltes formes concretes ja fossin
clarament residuals en els nivells de segle vr avanEat.
'lanmateix, aquesta residualitat respon a un fenomen
difbrent al que suposa el conjunt de materials d'altres
époques histdriques, ja que s'insereix en I'evolució
lógica de l'ocupació humana de la darrera fase de la
ciutat, una situació que suposa, per una banda, una
alteració més freqüent dels nivells superiors de les
estratigrafies; per una alffa, la preséncia de reperto-
ris i produccions molt específics, clarament diferents
als de I'Alt hnperi, que corresponen a un moment
históric i una cultura material ben definida i compa-
rable. Aixójustifica inserir les vaixelles dels segles n, i
1,, molt abundants en estrats posteriors, en un altre
nivell de quantificació. Per altra part, si els criteris de
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discriminació utilitzats en la quantificació fossin ex-
cessivament apurats, ens limitaríem a quantificar les

poques lbrmes de terra sigil'lata D que donen les da-
tacions més avanEades.

Atesa la problemática específica de les producci-
ons de l'Antiguitat'lárdana, hem utilitzat per totes
les quantificacions dels conjunts cer:\mics, la compta-
bilitat dels fragments amb forma majoritaris (vores o
bases), expressada en el Número Mínim d'individus
(NMI: sobre la definició i pautes del sistema, veure el

protocol est¿rblert a Ia taula rodona de Glux-en-
G.lenne, a ARCELIN; -I-RUI'FEAU, 1998). No dub-
tem que incloure en les taules de quantificació els

fragments d'infbrmes dóna més possibilitats de com-
paració amb d'altres contextos, especialment amb
aquells en qué no s'ha proceclit a realitzar el treball
de trencaclosques. Peró ara per ara, tots som consci-
ents que del vast i complex m<in de les produccions
tardanes de I'Imperi Romá només se'n coneix una
petita part, i que moltes produccions només es Po-
den identificar amb certa seguretat quan es disposa
d'un fiagment amb forma.

Per tant, els percentatges entre produccions s'han
calculat a partir del NMI (%NMI). Tot i que en els

avansos publicats d'aquest estudi (CELA; REVILLA,
en premsa; CERDA¿l ctl.,1997; REVILLA¿l a|.,1997)
s'ha utilitzat el número tipológic, finalment hem op-
tat per l'NMI davant els clars problemes de subjecti-
vitat que presentava I'N'I-I a l'hora de treballar en
equip, problemes que queden solucionats en bona part
per les estrictes pautes que cal seguir en l'NMI. Per

altra part, la internacionalització d'aquest sistema fa-
cilita les consultes i comparacions amb d'altres jaci-
ments de la mateixa época. IjNMI s'ha aplicat una
vegada finalitzat el treball de classificació dels fiag-
ments i recomposició de les peces. La ponderació per
I en el primer nivell de quantificació s'expressa a les

taules entre claudátors [], perd només es comptabi-
litta a nivell de fase.

E,ls objectius finals de la quantificació dels conjunts
són:

- La quantificació per fases de les produccions di-
tes ebussitanes, que inclouen ámfores i formes de ce-

r)mica comuna respecte als seus grups respectius.
Támbé s'ha pretés establir les fbrmes predominants.

- La quantificació per fases de les diferents pro-
duccions amfóriques t¿rrdanes (base de l'avaluació del
comere exterior), i establir la relació entre ámfores
d'importació i regionals.

- La quantificació per fases de les produccions re-
gionals tardanes detectades, que inclouen també ám-
fores i formes de cerámica c()muna. respecte als seus

lqz

grups respectius. Igualment, es cercava establir les

li¡rmes predominants.

- La quantificació per fáses de les produccions re-
gionals de cuina (grolleres) i de les produccions im-
portades de cuina detectades.

La quantificació s'ha realitzat a dif'erents nivells.
En un primer nivell, que es presenta al final de l'estu-
di individualitzat de cada inter-venció arqueoldgica,
establim divers<-rs quadres amb la quantificació total
del material cerámic recollit, sense discriminacions.
Aquesta presentació general és imprescindible per
facilitar altres consultes i perqué permet un millor
coneixement del procés de fbrmació de cada dipósit,
que és el resultat directe d'un context urbá definit per
una ocupació continuada i una evolució molt dinámi-
ca; la descripció global és, per tant, una exigéncia
metodológica i una aportació documental per definir
millor una situació cultural. Es en aquest sentit que
s'inclou, en la descripció de cada dipósit, una refe-
réncia mínima a les produccions de vaixella de taula
republicana (vernís negre) i altimperial (sigil'lata itá-
lica, gál'lica, hispánica, africana A i C), a més dels
vasos de parets fines, cerámiques comunes, llánties i
)mfbres de cronologia més antiga. A més de la rela-
ció entre cada una produccions presents en una UE
(VctotIJE), hem establert també a la mateixa taula les

relacions entre uns grups cerámics artificials (%grup):
lr, ámfores; 2n, vaixella (vernís negre i sigil'lates); 3r,

cerámiques comunes de torn i de cuina/grolleres.

En un segon nivell de la quantificació (capítol cin-
qué), exposzrt per fases cronoldgiques, s'han sumat els

resultats parcials de les inter-vencions segons afinitats
cronoldgiques. Aquestes grans fases són:

- Segona meitat del segle v/primer terg del segle vl
(estrats d'aterrassament del ca,rdo tnaxirnzs i afins).

- llnals del segle vr /primer terE del segle vlt (aquells

abocadors on hi ha prou material per.justificar aquesta
datació).

- A partir del segon terg del segle vt /primer terE

del segle vrr (als anteriors, s'afegeixen alguns aboca-
dors que, com que es tractava d'excavacions parcials
o perqué no tenien materials prou significatius, no-
més poden datar-se en un moment anterior a finals
del segle vt i, en qualsevol cas, posterior a la fase pri-
mera).

En aquest segon nivell hi ha les taules per fases

amb totes les produccions documentades (sense dis-
criminació) i també les taules per fases amb els tipus
documentats de les produccions més destacades.

Finalment, en un tercer nivell de quantificació (ca-



pítol 5), hem manipulat les taules per fáses del segon
nivell, discriminant les produccions més antigues (an-
teriors al segle Iv). Els grups artificials establerts de
les produccions tardanes són: lr, ámfores; 2n,
sigil'lates; 3¡ comunes (inclosos morters, gibrells, o
altres elements de cuina g"rosso modo exclc¡sos del foc;
4t, cuina/foc (africanes de cuina i grolleres).

El grup d'ámfores no presenta greus problemes
d'identificació i ha estat possible separar les formes
amfóriques d'época republicana i altimperial. Les
ámfores tardanes inclouen produccions ja conegudes
i l'aparició d'un repertori limitat de formes dites
ebussitanes, que acompanyen cerámica comuna, així
com alguns exemplars de producció local o regional.

En la valoració de les sigil'lates s'inclouen la
sigil'lata africana C tardana, les produccions del sud
de les Gál'lies (D.S.P grisa i ataronjada, lucente), Ia
sigil'lata hispinica tardana i produccions orientals (LR
D). Totes hi són, bé que en proporci<¡ns molt redui-
des davant la sigil'lata afiicana D, veritable element
director del període per la seva importáncia qtranti-
tativa i una evolució que aporta referéncies cronclld-
giques precises. Entre la ..itu d. vaixelles, únicament
de produccions gál'liques n'hi ha en una quantitat
destacaable i aporten dades interessants, perd sem-
pre per darrere de la sigil'lata africana.

Entre la resta de cerámiques, tampoc no ha estat
difícil distingir un conjunt fbrmat per les producci-
ons cerámiques de cuita reductora i argila grollera,
amb un tractament particular de les superfícies i uns
perfils molt característics, que es destinava a un ús
culinari (estat de la qüestió a MACIAS 1999). Aquest
grup fbrma un conjunt molt important en els nivells
de segona meitat de segle ry'primer terE del vr i de
finals del segle vrprimer ters del vn. Els seus trets les
fan fácilment identificables en relació a la cerámica
gr-ollera de cuina d'época altimperial present a Iluro,
peró amb percentatges menors respecte al que será
característic del moment posterior (una síntesi que
abasta els segles r aC. a v dC. a aquesta ciutat a
PUERTA 2000; per les diverses produccions de cerá-
miques altimperial, importacions i produccions locals,
a Catalunya: CASAS et al 1990; també CASAS ¿l ¿/.
1994). El principal problema que plantegen aquestes
produccions és la identificació de la seva procedéncia
geográfica. Llanálisi de diverses mostres al laboratori
(uid. inJia Annex I) ha permés assenyalar un domini
quasi absolut de produccions regionalsjunt a ull petit
grup d'importacions. -lbt i el carácter reduit d'aques-
ta mostra, les conclusi<¡ns semblen prou sólides com
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per poder reconstruir, o intui¡ els processos de pro-
ducció icirculació relacionats amb la utilització d'aquest
grup cerámic quantitativanrent tan important.

Els problemes de descripció i valoració són molt
més greus pel que fá a les cerámiques comunes oxi-
dades i a algunes categories de cerámiques de cuina,
que formen un conjunt quantitativament i qualitati-
vament molt important. Támbé en aquest cas ha est¿rt

relativament fácil identificar produccions clarament
residuals: cerámiques ibériques, cerámica de cuina
itálica, comunes tarraconeses de producció local, etc.
L,n tots aquests casos hi ha clares dif'eréncies, tipoló-
giques i físiques, resultat de tradicions artesanes es-
pecífiques, que permeten una fácil identificació.

Corresponen a producci<¡ns tardanes, en prinrer
Il<¡c, les cerámiques de producció ebussitana, amb un
repertori fbrmal molt característic que inclou bols,
recipients amb broc, morters i gibrells, que es fábrica
i exporta, junt amb alguns tipus amf'drics de petites
dimensions, entre els segles v i vn (RAMON 1986;
RAMON, CAU 1997). Les estratigrafies d'Iluro han
proporcionat una bona representació que mostra els
contactes regulars entre les illes i el litoral catalá en el
segle vr; com s'ha esmentat, una part d'aquest con-
junt ha estat analitzat en laboratori a fi de definir la
composició de les argiles (uid. in/ra Annex r). El segon
conjunt, per importáncia, és el de les cerámiques co-
munes africanes, categoria que inclou básicament di-
versos tipus de morters (Fulford 2, 3 i 33), algunes
petites gerres i els grans recipients de la série lal¿
Romrm llasiyt, tot i que apareixen ja en nivells de segle
ttt. Aquestes produccions es troben en nombrosos con-
textos del litoral catali dels segles rv a vrr (MACIAS
1999). Támbé cal destacar la preséncia de cerámiques
pintades baiximperials i ¿rlsunes imitacions de for-
mes de vaixella africana; totes aquestes categclries
apareixen en proporcions molt reduides i no tenen
gairebé importáncia estadística. Més important, tot i

reduit, és un conjunt de cerámiques oxidades d'ori-
gen regional, també definides per análisi
arqueométric, que presenten paral'lels clars en altres
contextos arqueológics del litoral catalá.

linalment, cal senyalar que en aquestes aproxima-
cions <¡uantitatives, no s'han inclds els elements de
vidre, que per altra part s'han de tenir semple pre-
sents si es vol tenir una visió global d'aquest tipus de
dipósits. Atesa la importáncia d'aquest material, s'ha
realitzat un estudi monográfic a cárrec de Mariana
Pérez-Sala que queda recollit a l'Annex rr d'aquesta
publicació.
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CAPíTOL 2. ELS MATERIALS PROCEDENTS
DELS NIVELLS D'ATERRASSAMENT

DELCARDO MAXIMUS

En aquest capítol s'analitzen els materials cerámics
precedents dels nivells d'aterrassament d'época tar-
dana que cobrien el co,rdr¡ maximus i que es van identi-
ficar i excav¿lr en diversos llocs de Ia ciutat: carrer
Sant Cristófbl l2 (intervencions realitzades en els anys
1988-1989 i 1999-2000), Carreró núms. 43-45 (anys
l98l-19U2), carrer d'en Pujol núm. 5l (any 1987),
recolzada del carrer d'en Pujol (any 1987), carrer d'en
Pujol núms. 43-45 (any 1994) i carrer d'en Pujol núm.
17 (any 2000). Aquests abocaments presentaven ca-
racterístiques molt similars pel que f'eia a la seva for-
mació i cornposició. En tots els casos, es tractava de
potents nivells de terres (en ocasions, de flns a I m.
de gruix) barrejades amb una gran quantitat de ma-
terials donréstics (cerámica, fáuna, r,idre, metall) i
constructius; els materials cerámics incloien una ele-
vada prclporció de produccions residuals, amb crono-
logies d'época tardorepublicana i altimperial.

La majoria d'aquestes excavacions i els corresp<t-
nents estrats vAn ser objecte d'estudi en una mono-
grafia dedicada al cardo maximus i l'evolució de
l'urbanisme de la ciutat romana, peró amb un tracta-
ment dif'erent sesons els casos (CERDA et al . 1997).
Els nivells identificats al sector sud del cardo (carrer
Sant Cristdfbl I 2, l98U-1989) van poder ser excavars
en extensió i van aportar una seqüéncia estratigráfica
molt completa i un repertrtri de materials cerámics i
numismátics nornbrós i diversificat que permeté un
análisi acurat dins un annex específic (ibid.vol.ll: págs.

121 a 207); en canvi, els materials procedents de la
resta d'unitats estratigráfiques identificades s'estudi-
aren d'una forma més limitada, tot i establint clara-
ment les coincidéncies del conjunt i Ia seva pertinenga
al procés general de transformació de l'antic eix via-
ri. En aquella publicació es va proposar una datació
de darreries del segle r¡ dC. com a moment d'aquesta
transformació (ibid., r,ol. rr: 158 i l6l; REVILLA ef a/.
I 997).

La irnportáncia quantitativa i qualitativa del con-
junt de materials recuperat al carrer Sant Cristdfcrl
l2 ( 1988- 1999) va condicionar l'estudi de la resta d'es-
trats tardans, de forma que no es va valorar adequa-
dament la preséncia constant d'un cert número de
recipients de vaixella de taula més propis del segle vr;
una preséncia que semblava correspondre a intrusi-
ons pel reduit número de peces recuperades. Val a
dir que es tractava generalment de tipus la cronolo-
gia inicial dels quals es situa dins el segle r, (Hayes 99)
o, més precisament, entre els segles v i vr (com la Hayes
104A). Els paral'lels utilitzats tampoc no permerien
massa precisions, ja que mostraven una situació mr¡lt
semblant (aquest problema s'assenyala al debat de les
Actes de la taula rodona Contextos ceriunics d'ipoca ro-
mrtrut tardatru i de l.'alta erktt mitjan,a. Segles n.x, Barcelona,
1997, pág.31ttss.).

Ijexcavació recent d'altres nivells corresponents a
l'amcrrtització del cardo maximus en el mateix sector
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de Can Puig-Can Fulleracs (campanya realitzada el
1999-2000) ha aportat noves dades i permet una aná-
lisi més acurada dels indicis ja disponibles. Aixd obli-
ga a revisar la cronologia proposada inicialment i a

matisar la imatge del ritme que va seguir el procés de
formació dels estrats d'amortització. Al mateix temps
es confirmen Ia majoria d'hipótesis sobre la formació
d'aquests abocaments, el carácter general d'aquest
procés (que afectá el cardo en gairebé tota la seva ex-

tensió) i els trets que defineixen la cultura material
del període.

lustifiquen, realitzar aquí una descripció acurada de
les produccions i dels repertoris i una valoració glo-
bal dels trets materials dels dipirsits. En la descripció
particular d'algunes produccions també s'inclou una
comparació amb cr¡ntextos datats a la segona meitat
del segle v i a finals segle v-primera meitat de segle
vl. La rel'eréncia a contextos corresponents a un perí-
ode cronológic ample respon als problemes que plan-
teja la datació precisa d'alguns materials i estratigrafies
i que han estat tractats en publicacions recents
(REYNOLDS 1995; MACKENSEN 1993). La resta
d'excavacions s'ordena segons l'any en qué es va dur
a terme la campanya corresponent o la primera cam-
panya. En el darrer apartat del capítol es tracta glo-
balment la cronologia i procés de formació dels estrats
d'aterrassament. Aixd evita repeticions innecessáries
en l'argumentació o en la presentació de paral'lels
per a cada estrat.

En la presentació dels diferents conjunts hem op-
tat per mostrar, en primer lloc, els materials Proce-
dents dels estrats d'amortització del sector sud del
cardo maximu.s (Sant Cristófol I 2: excavacions de I 987-
1989 i 1999-2000). La seva importáncia quantitativa
i diversitat i els nous indicis disponibles permeten, i

l¿o
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Lámina 4. Situació dels solars excavats on s'han documentat nivells d'aterrassament de segona meitat del segle V/primer terg del
segle Vl.
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8. Caner Palau 32-U (1993/1995)
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Capítol 2. Els materials procedents dels nivells d'aterrassament del cardo maximusl

2.1.1. Hexcavac¡ó

La intervenció va ser motivada per l'enderroc del
casal de Can Fullerachs i es va desenvolupar en dues
fases. En la primera es va realitzar un sondeig d'uns
100 m2 que va permetre localitzar un sector del cardo
maximus. La segona va consistir en una ampliació de
l'espai obert cap a l'est. Aixó va possibilitar d'excavar
parcialment l'interior d'una de les cases que donaven
al cardo maximus. En total la superfície excavada fou
d'uns 162'75 rr,2. Els treballs foren dirigits per
Joaquim García,Josep Antoni Cerdá iJoan Banús (pel
conjunt de l'excavació: CERDA¿t al., 1997 ,vol. r 172-
218; pels contextos de comengaments segle VI: CER-
DÁet a\.,1997, vol. r: l2lss.; REVILLA et al. 1997).
El codi de la intervenció és CRIl2 (89/90).

2.1.2. Fases documentades

-Fase 1 (mitjans/tercer quart del segle I aC).

A mitjans/tercer quart del segle r aC es data la cons-
trucció de la claveguera principal i d'algunes clave-
gueres doméstiques, que desguassaven a la del carrer.
Alguns dels edificis presentaven obertures de grans

2.1. CARRER SANT CRISTOFOL 12
(1s8etleeo)

dimensions, la qual cosa fa pensar que es tractava de
tabernae. Paral'lela a la fagana dels edificis, equidis-
tant entre aquesta i el centre del carrer, es va docu-
mentar part del que hauria d'haver estat la vorera
oest del carrer. Sembla ser, per tant, que el cardo
maximus estava format per dues voreres d'uns l'70 m
cada una i una calgada d'uns 5'80 m. A la banda oest
del carrer hi havia també les restes del basament d'una
faEana porxada. Ijestructura general del carrer romá
no va patir modificacions significatives fins al seu fi-
nal durant el baix imperi, perd es varen detectar di-
verses reparacions en els paviments.

-Fase 2 (mitjans/segona meitat del segle r dC)

De mitjans del segle r dC cal datar les reformes i
recreixements de Ia pavimentació en alguns indrets
del cardo maximus. De la segona meitat d'aquest segle
és la reparació de part del coronament dels murs de
la clavegueradelcardo maximus. En el mateix moment
s'inutilitzá la connexió d'una claveguera doméstica
amb la del cardo maximus segellant-la amb una pedra.
Totes les clavegueres construides en aquests moments
desguassaven per sobre dels murs de la claveguera
del ca,rdo maximus, el coronament dels quals va haver
de ser reforgat i impermeabilitzat. Possiblement cal
situar en aquest moment la construcció, reparació o
amortització d'altres clavegueres doméstiques, que no
es poden datar amb precisió, i la pavimentació i re-
formes d'alguns habitatges.
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-Fase 3 (mitjans/segona meitat del segle n dC)

A aquesta fáse hi correspondrien els tapiats de
les obertures d'alguns dels edificis que limitaven el
sector oest del carclo tno,ximrz.s, la construcciír d'una
nova claveguera doméstica i la construcció de dos
paviments que n'amortitzaven d'altres. Támbé es pot
situar en aquesta fase algunes petites refbrmes de-
tectades dins els ediflcis, que podrien indicar can-
vis de funció significatius: amortització d'un lacus,
col'locació d'un doliutn (i la seva posterior amortit-
zació), construcció i amortització d'un pou. Aques-
ta fase es tanca a l'interior de les habitacions del
costat est del carrer amb un potent estrat d'aban-
donament que les amortitzava cornpletament (UE
2153: es data a finals segle II per la preséncia de
sigil'lata africana A de les formes Lamb. 3cl i Lamb.
l9 i cerámica de cuina africana Lamb. l0A-10B,
Ostia rr-302, Ostia rrr-332 i Ostia n-267).

-Fase 4 (segle ur?)

Sembla que cal incloure en un moment no ben
precisable d'aquest segle I'amortitzacií d'una altra
claveguera doméstica. En un moment tardá dins la
mateixa fase, peró que tampoc no es pot precisa¡ cal
incloure-hi la construcció de dos forats per a dolia, i la
seva amortització.

-Fase 5 (segle rv)

La darrera actuació detectada en la claveguerzr
es produí en el primer quart del segle rv dC i af'ectá
la coberta, la qual fou reparada amb restes arqui-
tectóniques possiblement provinents d'edificis
d'época augustiana o.juliocláudia.ja enderrocats o
en desús (cornises de marbre, una acrirtera de pe-
dra arenosa, etc.); malauradament aquesta excava-
ció no ha donat dades referides al moment
d'amortització d'aquesta claveguera. Al segle rv dC
s'hi posa una pedra vertical forga alta en la part
plana del paviment de la banda est del carrer, la
ut.ilitat de la qual ens és desconeguda (podria ser
una meto). A banda i banda del carrer s'han trobat
diversos forats més o menys circulars i de diverses
mides, que perfbren tots els paviments i alguns fins
i tot Ia terra verge, que podrien interpretar-se corr
a forats per a aguantar-hi dolia.

-Fase 6 (darrer quart del segle v-primer terg del vr)

D'aquesta fase s'han documentat dos clots (dins un
dels habitatges i en el paviment del cardo nruximus,
respectivament) i els seus farciments. -Iambé es va
excavar un gran estrat d'anivellació, de fins a I m de
poténcia en alguns punts, que cobria totes les estruc-
tures romanes, excepte l'interior de les habitacions
del costat est del carrer (UE 2003).

Iso

-Fases 7 -9 (época medieaal/moderna/contem4ordnia)

Les restes arqueoldgiques irnmediatament posteri-
ors a l'época romana detectades a l'excavació corres-
ponen a un nloment avansat de la Baixa Edat Mitjana
(potser del segle ¡¡1,). Immediatament per sota de
l'edifici que es conservá fins a l'any 1989, s'hi troba-
ren un seguit de restes, d'estrats i de materials (cerz.r-

miques, monedes, peces de vidre), datables des del
segle xlr, fins a I'actualitat. En destaca una série d'es-
tructures relacionades amb la producció de vi (prem-
ses i cups), restes de murs i paviments de l'antic casal
dels segles rvu i xvut i I'entrada d'un hipogeu aban-
donat a comensaments del segle xrx. Esmentarem
també per la seva importáncia la troballa d'un inte-
ressant lot de cerámica catalana de finals del segle
xvrr i inicis del xvrrr. Tbtes aquestes construccions
modernes, com en la majoria de Ies excavacions f'etes

al nucli antic de Mataró, han af-ectat fbrtament les
restes romanes documentades.

2.1.3. Els contextos tardoromans

-UE 2003. Estr¿rt format per terres argiloses que
cobria gairebé totes les estructures d'época romana.
Hi van aparéixer una gran quantitat de restes arque-
oldgiques cl'época romana (fragments de cerámica,
unes 120 monedes, pedres petites, Iragments escul-
tórics i restes óssies).

A Ia UE 2003 es varen recuperar 7.353 fragments
cerámics que corresponien a un número mínim es-
timat de Il.59 individus cerámics (Número Mínim
d'Individus). El conjunt era fbrmat majoritáriament
per producci<¡ns en circulació durant els segles rr,' i
\', encara que també es troben materials molt més
antics. La majoria, són cerárniques pr<)pies del pe-
ríode alt i mig imperial (segles I a In), perr) també
es recollí una quantitat significativa de cer)miques
tardorepublicanes.

Entre la vaixella de taula, les produccions clara-
ment residuals comprenen les cerámiques de vernís
negre (campaniana A i B) i la terra sigil'latzr itálica,
gál'lica, hispinica zrltimperial i africana A; en total,
75 exemplars. l)ins les cerámiques comunes i de cui-
na, corresponen a la mateixa situació les prclduccions
de cuina d'origen it)lic, un ampli conjunt de cerámi-
ques locals amb una característica ar¡4ila vermell fosc
i desegreixant de quars, les cerámiques de parets Ii-
nes i alguns recipier-rts de producciír tarcloibérica. Tám-
bé cal considerar com a residuals algunes formes de
cerámica de cuina africana, fet que suposa problemes
particulars de quantificació (per aquest f-et cal tenir
presents les consideracions generals realitzades a la
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Introducció); aquestes formes es descriuen més enda-
vant. Ilnalrnent, entre les produccions amforiques, es

deixa de banda un conjunt nombrós de recipients:
ámfores itáliques (representades per les formes Dressel
I i Lamboglia 2), sud-hispániques (Haltern 70, Dressel
7-1 l, Dressel 20), tarraconenses (Tárraconesa I,
Pascual I i Dressel 2-4) i gál'liques (Gauloise-4).

El grup de les vaixelles está format per un total de
361 recipients, dintre del qual les produccions tarda-
nes (281 recipients), que comprenen la terra sigil'lzrta
africana C i D, les produccions del sud de les Gál.lies
(Deriuées-des- Sigillées- Paleoclrétiennes grises i ataronia-
des i cerámiques lucentes), la terra sigil'lata hispáni-
ca tardana i les cerámiques orientals (un recipient que
podria correspondre ala Lote Rotnan D), representen
el24'6Vo de tot el material de la UE i el7\Vo de tota la
vaixella, inclosa la clarament residual.

Amb l2 recipients, la terra sigil'lata africana C re-
presenta el 3'3Vo de tota la vaixella documentada i el
4'2a/c de I¿r vaixella tard¿rna. La forma millor repre-
sentada és el plat Lamb. 40bis. Entre els recipients
decorats és de destacar un fiagment de vor¿r d'una
copa de la forma Hayes 52B, n. 22=Salomonson b.

Amb 228 recipients, la terra sigil'lata africana D és la
producció més important dins les vaixelles de taula con-
siderades globalment: suposa el 63'2Vc de la vaixella
documentada i el 68% de la vaixella tardana.

Els plats sense peu o amb peu atrofiat inclouen les
formes Hayes 58A i 58B; Lamboglia 51, 5lA:Hayes
59-9 (lám. 06, núms. l-2); Hayes 6l-13; Hayes 6l-26
(lám. 06, núm. 3); Hayes 6l-21 (lám. 06, núm. 4);
Hayes 6l-29, 30, 33:Lamb. 53bis (lám. 06, núm. 5);
Waagé 194t1Ix, n.831 u (lám.06, núm.6); Hayes 60-
l, 2 (lám. 06, núm. 7); Lamb. 9.A; Hayes 508-61;
Hayes 67 (lám. 06, núm. 8); i un plat amb vora pen-

.jant i marcada amb incisions atribuible a la variant
Conimbriga 1975, lám. r.xxrr, núm.92 (lárn.06, núm.
9). Entre les peces de classificació difícil, cal destacar
dues vores de plat semblants al tipus Waagé 1948, lám.
rx, 870a , un plat de parets obertes amb vora estriada
i projectada a l'exterior forma Hayes 79:Lamb. 59
(próxima ¿r la forma Fulfbrd 35: llm. 07, núm. l0; els
números de referéncia dels vasos 49 i 50 apareixen
intercanviats per error a CERDA et al., 1997, rr: 125)
i un plat prdxim al tipus Fulford 3 (FULFORD,
PEACOCK 1984: 51). Com a plats amb peu apareixen
les fbrmes Hayes itTA (lám. 07, núm. 12), Hayes 93A
(lám. 07, núm. I l) i Hayes l04A (lám. 07, núm. 13).

El grup clels bols i copes amb llistell, ápodes o amb
peu atrofi¿rt inclou les fbrmes Hayes 80A (lám. 07,
núms. 14 i l6) Hayes 808:Lamb. 58 (lám. 07, núm.
l5), Hayes 81 (lám. 07, núms. l7-18), Hayes 73A i
73B (lám. 07, núms. I9-20), Hayes 6717 | i Hayes g I ,

variants A (lám. 07, núm. 2l), B (lám. 07, núm. 22) i
C (lim. 07, núms. 23-24). Aquesta última, definida
per una visera o llistell cc¡rbat i curt i un llavi alt, és

representada per dos fragments. Finalment, també hi
ha alguns fragments de copa amb peu Hayes 94 (lám.
07, núms. 2Í,-26).

Aquest repertori presenta coincidéncies importants
amb contextos d'altres llocs de la Mediterránia occi-
dental que es valoraran a I'apartat dedicat a Ia crono-
logia: .Thrragona (REMOLA 2000); Empúries
(LLINAS 1997), Valéncia (PASCUAL et aL. 1997),
Eivissa (RAMON, CAU 1997), el sud de FranEa
(CAVAILLES-LLOPIS, VALLAURI I 994; BONIFAY,
CARRÉ, RIGOIR 1998), 'li.trris Libisonis (VILLEDIEU
1984).

Pel que respecta a les proporcions del material,
domina clarament el grup dels plats sense peu o amb
peu atrofiat: l'integren un total de I 1l recipients que
es reparteixen entre 19 formes i variants diferents.
Segueixen, a molta distáncia, els bols i copes amb llis-
tell, ápodes o amb peu atrofiat (36 individus repartits
entre nou formes), els plats amb peu (el mateix nú-
mero de recipients i de formes: tres), els bols amb
peu i els altres tipus (dos recipients i una única fbrma
en cada cas).

Les diferéncies quantitatives en la tipologia també
són importants. El conjunt mostra una marcada dua-
litat entre un gran número de fbrmes i variants re-
presentades per escasos fragments, 32 en total, i uns
pocs tipus que suposen la majoria absoluta de recipi-
ents estimats. Entre aquestes, les més freqüents són
les diverses variants de la Hayes 61, amb 106 exem-
plars, ila Lamb. 51,51A:Hayes 59-9, amb 4l peces.
A molta distáncia es situen les formes Hayes 67 (15
individus) i la Hayes 9l ( l3 individus), Ia Hayes 73 (9
individus) i Ia Hayes 80 (8 individus).

Les produccions tardanes de la Gál'lia inclouen la
cerámica lucente i Ies Deriuées-des-sigtllées-
paleochrétienrzas (D.S.P) grises i ataronjades. Són 39
peces, que suposen el l3'7% de les cerámiques de taula
tardanes.

A la cerámica lucente correspon un total de 24
individus (el 8'1% de t<¡tes les vaixelles de taula tar-
danes). La gran ma.joria de les peces són recipients
oberts. Dins d'aquests, la forma millor representa-
da és el bol de perfil carenat i vora ametllada Lamb.
l/3 (lám. 07, núms. 27 -28). Aquesta és la fbrma més
abundant, amb gran diferéncia, als jaciments del
litr¡ral catalá (AICART, LLINAS, SAGRERA l99l:
197). 'Ihmbé es recuperaren algunes copetes (lám.
08, núm. 29) i formes tancades (gerres i ampolles;
cf els tipus 90, 95 i 96 de Portout: PERNON,
PERNON 1990: 122-23).
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Pel que respecta a la DSP (un total de 15, recipi-
ents, que equivalen al 5'3% de les cerámiques tar-
danes de taula) domina clarament la cocció
reductora, representada per l0 exemplars, enfiont
la cocció oxidant, amb tant sols cinc peces. Aquest
domini és un tret molt característic d'aquesta pro-
ducció (RIG()IR 1968: 183; FABREGA 1989a: 169).
La majoria de recipients de totes dues produccions
(més del 50%) correspon a bols i copes. Són les for-
mes Rigoir 3a (lám. 08, núms. 32-33),6a i (lám. 08,
núrm.34),6b (lám.08, núm.35) i l8 (lám.08, núm.
36). La resta es distribueix entre plats Rigoir 1 i 8

(lám. 08, núms. 30-31), plats-tapadora Rigoir 30
(lám. 08, núm. 37) i recipients tancats. Aquest pre-
domini dels bols és normal a la península Ibérica
(FABREGA 1989a: 167). La DSP ataronjada inclo-
ia els plats Rigoir I (lám. 08, núm. 38) i els bols
Rigoir 6b (lám.09, núm.39) i Rigoir l5 (lám.09,
núm. 40). E,ls bols Rigoir 6b són el tipus dominant
en el repertori.

La lucente suposa el 4'60Vo de les vaixelles de taula
de I'abocador de Vila-roma; peró és totalment absent
en un dels nivells d'amortització de l'Antiga Audién-
cia i només suposa el 0'90% dels estrats de l'abocador
del mateix lloc (TED'A 1989: 426; AQUILUT 1993:
139). Aquesta abséncia s'ha de posar en relació amb
la disminució de les importacions d'aquests materials
durant la segona meitat del segle v, data proposada
pels estrats de l'Antiga Audiéncia. El mateix passa en
altres árees del litoral delaTitrraconensis. En general,
la cerámica lucente és representada en proporcions
significatives (óbviament, sempre a molta distáncia de
la terra sigil.lata afiicana) en els nivells de primera
meitat del segle',,de la província (rid. ORFILA 1988,
i ORFILA, CAU 1994, per les Balears; AICART,
LLINAS, SAGRERA 1991: 205, per les comarques de
Girona; perValéncia: BLASCO, ESCRIVA, SORIANO
199t1: 358).

A Sa Mesquida, per exemple, la lucente representa
el26'l87o. Afegint les DSB les cerámiques gál'liques
tardanes suposen en aquest lloc el 33'l47c (ORF'ILA,
CAU 1994: 281-82 i gráfiques de les láms. xvrr- xvrrr;
els percentzrtges poden ser una mica més elevats, ja
que els cálculs dels autors integren vaixelles de taula
i llánties). En tots els casos, la forma més freqüent és

el bol Lamb. 1/3, seguit a molta distáncia de formes
molt característiques del segle \¡, com les copes Portout
36 (MUNOZ 1989 176; ORFILA, CAU 1994:282;
més en general: AICART, LLINAS, SAGRERA l99l:
197). Aquesta situació és la que també s'aprecia a Ia
UE 2003 de Can Puig.

La DSP grisa i ataronjada també és ben represen-
tada en els contextos hispánics del segle v. AVila-roma
suposa el 12'727c de les vaixelles de taula tardanes,
amb una relació entre produccions reduides i oxida-

asz

des de 29 i set exemplars, respectivament. Molts dels
tipus identificats també apareixen a la UE 2003: Rigoir
l, 3, 6, lU, 30 (FABREGA 1989a: l67ss.).

Globalment, les produccions tardanes de les Gál.lies
representen a Vila-roma el 17'32%. A l'Antiga Audi-
éncia, la DSP suposa el 22'507o de les vaixelles del
nivell d'amortitzacií i el 19'92o/a en els estrats de l'abo-
cador. Aquesta proporció augmenta fins al 20'72o/o

sumant la cerámica lucente. Les formes presents són
entre les més freqüents i la gran majoria són en coc-
ció reductora: Rigoir l, 3, l8 i 30 (AQUILUÉ lggg:
127 i 139). A Sa Mesquida la DSP és minoritária res-

pecte de la lucente (suposa aproximadament el 6'96%
del conjunt format per cerámiques de taula i llánti-
es). Com en altres contextos tardans, trobem fbrmes
molt difoses (Rigoir 1,3, U, 15) iun domini, encara
que no absolut, de les cerámiques grises davant de les

ataronjades (ORFILA, CAU 1994: 282;la majoria dels
tipus esmentats apareixen a altres llocs de les Bale-
ars: DE NICOTAS 1994). Els contextos tardans de
Valéncia també inclouen els tipus més freqüents:
Rigoir l, 2, 3,6, 18, 29 (BLASCO, ESCRIVA,
SORIANO 1994: 359).

Els altres contextos de la Mediterránia occidental
de cronologia similar presenten situacions molt par-
ticulars. La DSP apareix en poca quantitat, i només
representada per les fbrmes Rigoir I i 18, en els ni-
vells de primera meitat de segle v de Tirris Libisonis.
En el mateix nucli, la lucente (prácticament lirnitada
a la forma Lamb. 1/3) domina les importacions gál'-
liques, peró també suposa una part molt reduida de
les vaixelles de taula (VILLEDIEU 1984: l33ss.).
Aquestes produccions tampoc són massa importants
quantitativament a Roma (WHIT-EHOUSE ¿t al. 1982:
60; CARIGNANI ¿l ¿1. 1986: 31). Óbviament, la situ-
ació és molt diferent a les ciutats i nuclis rurals del
sud de les Gál'lies, corn mostren els casos del Clos de
la Lornbarde (RIGOIR, RIGOIR 1989: 123) i de l'an-
tic port de Marsella (Períodes I i 2-A, amb percentat-
ges del 83 i 757o, respectivament:.BONIFAY 1983:
304 i quadrrc de la fig. l3; CAVAILLES-LLOPIS 1986:
177 i quadres de les figs. 8,9 i 14; BONIIAY CARRÉ,
RIGOIR 1998: 367ss.; uid. en general, REYNOLDS
1995:36).

Entre totes aquestes situacions específiques, les
comparacions més interessants són les que aporten
els contextos de -Ihrragona. Les coincidéncies entre
la UE 2003 i els nivells de Vila-roma i l'Antiga Audi-
éncia són notables: formes identificades, preséncia
majoritária de formes tancades, domini de les pro-
duccions reduides davant de les ataronjades, percen-
tatges globals de cerámiques gál'liques en relació a

altres vaixelles de taula. La principal dif'eréncia, és la
práctica abséncia de cerámica lucente en els nivells
de segona meitat de segle v de'fanaco.
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La resta de vaixelles de taula són representades en
proporcions molt reduides. La terra sigil'lata hispá-
nica tardana equival al l'l7o de tota la vaixella docu-
mentada. Les formes decorades són representades
exclusivament pel bol Drag. 37. Les composicions
decoratives identificades són molt característiques
d'aquesta forma. 'Ibtes pertanyen al segon estil deco-
ratiu, el més representatiu de la sigil'lata hispánica
tardana: decoracions formades per grans cercles con-
céntrics, juxtaposats o secants, amb motius centrals
variats i que es disposen en un sol fris (MAYET 1984:
259; PAZ 1991 : 105; LÓPEZRODRÍGUEZ 1985: 49).
La sigil'lata hispánica tardana també inclou una vora
d'un recipient tancat, potser un olpe i una vora inde-
terminada.

La terra sigil'lata hispánica tardana és característi-
ca de contextos cerámics del segle v en el litoral de la
Thrraconensis, peró sempre en proporcions molt re-
duides i prácticament limitada al bol Drag. 37 i a al-
gunes formes llises (MENDEZ, RAMALLO 1985:
254-256; PAZ l99l ). Pel que fa a contextos de prime-
ra meitat del segle v, la sigil'lata hispánica oscil'la entre
el 5'307o de les vaixelles de taula de l'abocador de
Vila-roma i el 0'55-0'56Vo de Sa Mesquida (MUÑOZ
1989: 174; uid. igualment les conclusions de Ia pág.
126; ORFILA, CAU 1994: 280). En els dos nivells de
segona meitat del segle v de l'Antiga Audiéncia se si-
tua entre el 5'40 i el 12'507o (AQUILUE 1993: 147 i
127). El material hispánic de Ia UE 2003 respon,
doncs, a una situació semblant a la d'altres contextos
delaThrraconensisi preséncia reduida i limitada a unes
poques fbrmes de gran difusió.

Finalment, el Mediterrani oriental es representat
només per un recipient, possiblement atribuible a la
Late Roman D (lám. 09, núm. 42). Aquestes producci-
ons, que Hayes considera d'origen xipriota, se situen
entre finals del segle ru i el 700, amb un període de
máxim desenvolupament a l'época vándala (el perfil
recorda Ia forma Hayes 98, perd no presenta la deco-
ració d'aquest recipient: HAYES 1972: 371 Atlante t,
239). Les produccions tardanes orientals, generalment
Late Roman C, apareixen amb certa freqüéncia en ni-
vells de segona meitat del segle v i comengaments del
\¡r en contextos urbans del litoral delaThrraconensis,
inclosa Ia prdpia lluro, si bé en quantitat sempre molt
reduida (MENDEZ 1984; REYNOLDS 1987; NIETO
1984; per lluro, on apareixen Late Roman C i D i cer)-
miques egípcies: JARREGA, CLARIANA 1994; per
les exportacions en general: REYNOLDS 1995: 34ss.,
que destaca la raresa de la Late Roman D a l'occident
mediterrani). En els contextos més próxims i millor
coneguts, els estrats de 450-500 i últim quart de segle
v de l'Antiga Audiéncia de Tárragona, la Late Roman
C representa, respectivament, el 2'50 i el 8'12% de les

vaixelles de taula (AQUILUÉ 1993: 127 i 147). Al
conrari, no es coneixen cerámiques orientals a I'abo-

cador de Vila-roma. A Sa Mesquida les cerámiques
orientals, igualment Late Roman C, representen el
7'52V0 (ORFILA, CAU 1994: 280).

Entre les cerámiques comunes i de cuina (671 in-
dividus), el conjunt més important és constituit per
les cerámiques de cuina africana (241 individus). La
identificació de les formes residuals dins d'aquest con-
junt és relativament difícil, ja que les cronologies de
producció i circulació són, en certs casos, molt ámpli-
es (uid. lupra Introducció per una descripció dels pro-
blemes). Aquest problema es repeteix a la resta de les
cerámiques de cuina i comunes recuperades a I'es-
trat. Del total de 24 I recipients estimats de proce-
déncia africana, 194 corresponen a formes que poden
apareixer en contextos dels segles IV-v. La resta pot
ser considerada clarament com a residual. En con-
cret, els plats-tapadora Ostia rr-302, Ies cassoles Ostia
r-303, Ostia rr-3 12 i Ostia rrr-269, i els vasos Hayes
l3l i 200 (AQUILUÉ 1985). Els recipients estudíats
s'han agrupat en plats-tapadores, cassoles i olles, se-

guint la classificació establerta a l'Atlante i altres pu-
blicacions (Atlante r: 208 i segs.;AQUILUÉ 1994).

Amb un total de 79 exemplars, els plats-tapadores
estan representats pels tipus Ostia ru-332 (lám. 09,
núm.43) i Ostia r-261 (lám. 09, núms. 44-45). Támbé
apareixen els tipus Ostia rv-59, Ostia l-264, Ostia l-17
i una vora próxima al plat Atlante CV-1. La majoria
apareixen en el segle II o poc després i arriben als
segles n-v; la datació del moment final, que se situa
generalment dins la primera meitat del segle v, és més
difícil d'establi¡ ja que mantenen una certa preséncia
en contextos com Vila-roma (Atlante t:2ll;AQUILUÉ
1994:67; MACIAS 1999: 169-170).

Les cassoles són el conjunt més important per nú-
mero de formes i de peces: 93 exemplars. Dins
d'aquest, dominen clarament els recipients caracte-
ritzats per una pátina cendrosa exterior; concreta-
ment, la cassola de vora bífida Ostia lt-267 (lám. 09,
núms. 49-50). Aquest recipient és un dels més fre-
qüents dins les cerámiques comunes africanes
(AQUILUE 1994: 68-69). A molta distáncia, també
són presents les formes Atlante cvrr- I I i cvrr - l2 (lám.
09, núms. 5l-52). La primera es coneix en contexts
de segles IV a vr, mentre que la cronologia del segon
és més difícil d'establir (Atlante t: 2lg-220). Dins les
cassoles amb engalba, s'inclouen les formes Lamb.
l0A:Hayes 23B, Hayes l0B=Hayes 23A, Lamb. 9A
(lám.10, núms. 53-54) i l'Ostia IV-1 (lám. 10, núm.
55). Totes arriben a finals de segle w i algunes als
contextos del segle v (Atlante t:215 i segs.; AQUILUÉ
1989b: 200; AQUILUÉ lgg+, 69; MACIAS 1999: 169).

El grup de les olles només inclou la forma Vila-
roma 5.40 (lám. 10, núm. 56). Aquest recipient de
superfície cendrosa, caracteritzat per un cos globular
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i un¿r vor¿r en¡4ruixida i exvasada, atnb encaix per a
tapadora, ha estat identilicat en els nivells de segle t'
cle Vila-roma, r>n és molt nombrós. L¿r crotrologia pro-
posacla és cle 350/40t)-4501475 (AQUILUÉ l9U9b: 199
i 204; MA(IIAS 1999: 170).

Les produccions de cuina n<¡rd-afiicanes de la UE
2003 nrostren certes coincidéncies tipoldgiques amb
altresjaciments de la Mediterr¿\nia occidental. Dest¿r-

quen, erl particular, clos trcts: la imporüncia dels pl:rts-
tapaclora i de les cassoles enfl'ont altres conjrtnts, conl
les olles i les gerres, i el dornini absolut de certes fbr-
mes: ()stia rrr-332 i()stia rr-261, entre els plats; Ostia
n-267 i Lamb. l0A, entre les cassoles.

[,a irnportánci¿r de cel'ts grups, com els plats-tapa-
dora, enfront d'altres i la divelsit¿rt clel repertori tipo-
lógic apropen aquest conjunt cerirn.ric a l'abor:ad<lr de
Vila-roma (AQUILUE l9U9b: 201). -l:rnrnateix, exis-
teixen alsunes clif-erér-rcies importants. La plirnera, la
importáncia numérica d'algunes formes presents a la
UE 200i1: la Ostia III-332, entre els plats; la Lamb.
l0A o l0B, entre les cassoles amb engalba; i la Ostia
lll-267, entre les cassoles arnb pátina cendrosa. -lotes

aquestes són absolutament min«lr-itáries a l'esmentat
abocaclor (rrid. quadre cle la fig. 94: AQUILUú: t g8gb'

200). Una altra diferéncia a destacar és l¿r importán-
ci¿r del grup de les olles amb pitina cendrosa a Vila-
rrm¿r: el 37'3\c,tr, de les cerámiques de cuina afiicanes,
repartit entre cinc tipus clif-erents (AQUILUÉ I gSgU,

194ss. i 201 ; altres contextos de -larragona a MACIAS
1999: 169).

[,es cassoles Larnb. l0A i l0B també són poc re-
presentades, () t()talment absents, en els nivells de se-

gle v de Ttrri; Libisor¿i.s, Roma (ternple de la Ma¡qna
Mater) i Cartago (VILI-EDIEU 1984: lUl;NEURU ¿l

al. 1980). En els nivells de I'esmentat tenrple, les for-
mes més comuns són el plat-tapaclora Ostia rv-6 I i la
cassola Ostia Iv-1. 'lambé és de dest¿rcar qtre els per-
centatges de representació d'aquestes cerámiques en
relació a altres produccions comunes són molt redu-
its (CARIGNANI ¿l r¿l. 1986: 32 i se¡4.).

Les fbrmes Ostia lr-332 i Ostia n-267 suposen un
problema especial. A la U!, 2003 son t-epresentades
per 52 i 53 peces, respectivament. Peró es consideren
residuals a la majoria de contextos cle sesle v publi-
c¿rts: abocador de Vila-ronra, a 'lhrra¡;ona;'litrris
Lihisonis (AQUILUÉ l9ti9b: 193 i 201; VILI.EDIEU
1984: 135; i 1986: 154; a Sardenva deixarien cl'impor-
tar-se, com les c¿rssclles amb engalba interior, a finals de
segle n,-comensaments del segle v en relació amb el

clescens cle la preséncia cle les cerámiques comunes
¿rfiicanes; per'lhrragona MACIAS 1999: l7 I ss.).

'lbts aquest recipients apareixen ben representats
en els nivells de finals de segle tv-comensaments de

Is¿

segle v de la basílica del Clos de la lomb¿rrde, a
Narbr¡na, i també es troben en els estrats del mateix
nlomenr del (lirc de cartago (SABRIÉ, sABRIÉ l99l :

l04ss.; TOMBER 1989: ,184ss.). Les ct¡incidéncies
amb aquests llocs, tant corn les clif-eréncies amb els
contextos ja esmentats, situen bona part del material
cerámic en un moment inmediatament anterior a la
fbrmació deflnitiva de la UE 2003. Tirmbé cal desta-
car la preséncia de fbrmes de cronologia tardirna més

avanEacla; sempre qtrantitativarnent minoritáries. És

el cas cle les cassoles Ostia rr,-l, Atlante t:r'r-l I (abun-
dant a Cartago) it;vn -12, o tlels plats Atlante <:v-l
(prirpies de segle v: AQUILUE 1989b: 204; NEURU
et al,. 1980: 201; CARIGNANI et al. | 986: 32).

Les cerámiclues comunes oxidades (252 indiviclus)
fbrmen trn strb¡4rup cornplex on no és ñcil identificar
procedéncies i determinar amb exactitut quines pe-
ces sírn resicluals. Tanmateix, es pot destacar la pre-
séncia de deternlinades produccions t¿rrdanes
d'importació.

L,n prirner lloc, els morters Vil¿r-roma 6. l, per el
<¡ual es pl-oposa un orisen norcl-africi (li\m 10, nútns.
57-58: l.ULI'ORD, PEACOCK 198,1: 173, tipus B-22;
FABR!.GA 1989b: 20tr) i d'altres molr sinrilars al ti-
pus Vila-roma 6.23 (lám. 10, núms. 59-60; uid.
F' U LI'ORD, PF-{COCK I 984 : I 99, m ortaria a,n,rl _flan,ge rl
boul,s fonn t; r'AgRnc;A 1989b: 207; C.A.'l.H.M.A.
1991 type l; REYNOLDS 1995: Stt). En la c¿rtegoria
dels gibrells, destaca la preséncia de les anomenades

"cerámiques comunes afiicanes de pasta groga", do-
cument¿rdes al litoral nord-est de la-larraco¡resa des
de rnitjans segle tt (CIASAS et ul. 1990: 44; per al¡;uns
dubtes sobre la seva atribuci<i geogr)fica: AQUII,UE
1994: 6l). D'aquest grup Ibrmen part els grans gi-
brells identificats a les estr:rtigrafies de C)artago i que
tanrbé apareixen ¿t llu,ro (lám. 11, núms. 65-66): LR
Ra,sin 2 (HAYES 1976: 102; FULFORD, PEACOCK
1984 177; tipus 3.2;TOMBER 1989: 474 )i LR Ba-
sln -7 (TOMBER 1989; FULF'ORD, PEACOCK l9U4:
195, tipus 4, arnb els percentatges més importants dins
el segle v; per 'lit,rraco: ¡'ABREGA l9U9b: 219, tipus
Vila-rr¡ma 6.89; MACIAS 1999: l03ss.). Les produc-
cions africanes no destinades al fbc estan representa-
des per 8 peces, que zrsst>leixen el 3'2% del conjunt
de de cerámiques comunes oxidades romanes.

En segon lloc cal destacar l'existéncia de recipients
de procedéncia ebussitan¿r. Són 3 peces que repre-
senten el 0'4% de totes les cerámiqr.res comunes oxi-
dades romanes documentades a la UE 200i1. La
preséncia de les produccions ebussitanes en aquest
estrat és limitada, perir significativa, i s'incrementará
notablement en altres c()ntextos d'Ihuo datables en el
segle vr avalleat. Aquest grup está fr¡rmat per grans
vasos de perfil carenat i vora engruixida i/o lleuger:r-
ment bisellada que presenten un broc; la superficie
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está decorada amb estries (lám. 10, núms. 6l-62). El
recipient correspon al tipus RE-0901c de la tipologia
de J. Ramon, amb una cronologia plenament
baiximperial (apareix ben representada en nivells de
darreries de segle v-primer quart del segle vl a es
Castell: RAMON, CAU 1997: fig. l5; per troballes a
Tárragona: FABREGA 1989b: Zt t i ng.102: tipusVila-
roma 6.28 i 6.30;rl MACIAS 1999: 54).

Cal destacar la preséncia testimonial de recipients
amb decoració pintada (lám. 10, núms.63-64) i d'un
petit conjunt de formes que imiten els recipients de
cerámiques de cuina africana. Es tracta d'un grup
minoritari format per recipients que imiten els per-
fils de la cerámica comuna africana més difosos: la
cassola Ostia lu-267 i el plat-tapadora Ostia r-261. En
tots dos casos, es tracta de percentatges molt reduits
(d FABREGA 1989: 228; MUñoz lgsg: l79ss.),.

El repertori de cerámiques comunes oxidades ro-
manes de la UE 2003 presenta algunes coincidéncies
globals amb altres contextos de segles v i u. Laboca-
dor de Vila-roma, per exemple, inclou algunes for-
mes semblants entre els bols i els morters que es
podrien atribuir a producció nord-africana
(FULFORD, PEACOCK 1984: lg9s.;TOMBER 1989:
469; C.A.TH.M.A. 1991). Támbé apareixen aquí els
grans gibrells de pasta groga que són típics dels ni-
vells tardans de molts jaciments (FABREGA lgSgb:
219; MACIAS 1999: l03ss.). Tánt el nivell del cardo
maximus com Vila-roma mostren un clar predomini
de certs recipients respecte d'altres: olles i gerres,
morters, certs bols i grans recipients d'emmagatze-
matge davant I'escassa preséncia dels plats (FABRE-
GA 1989b: 205). Tánmateix, el reperrori de la UE 2003
és molt més limitat que el de Vila-roma; com mostra
I'abséncia de les gerres de dues nanses i les ampolle-
tes de possible origen nord-africá, freqüents en con-
textos tard¿rns.

La UE 2003 també inclou una amplia representa-
ció de cerámiques grolleres d'ús culinari: un total de
160 recipients que suposen el23'\Vo de tores les cerá-
miques comunes recollides i el 39'9Vo de les cerámi-
ques destinades al foc (front al 60'lVo de les africanes
de cuina). Si a les cerámiques africanes de cuina els
restem les formes clarament residuals, la proporció
de les cerámiques grolleres de cuina se situaria en-
torn del 45Vo).

La gran majoria de recipients de cerámica grollera
está formacla probablement per produccions locals o

regionals. Tán sols algunes formes ben definides sem-
blen haver estat objecte de comerE, perd en proporci-
ons molt reduides (pel problema de les árees de
producció i la circulació de certs recipients:
REYNOLDS 1995: 103; MACIAS 1999: 80). Formal-
ment es poden distingir diversos tipus en els grups
de cassoles exvasades i reentrants, olles, gerros/olles
altes de perfil en uS,, i tapadores.

En el grup de les cassoles es reconeixen alguns
perfils próxims als tipus classificats en estudis recenrs:

-cassoles de paret exvasada i lleugerament corvada,
amb vora angular, dehnida per un petit engruiximent
o per una fina estria (lám. 12, núm. 67). El perfil és

próxim a les formes Vila-roma 7.1 i Fulford HMWform
13.l-2; també es poden paralel.litzar amb recipients
de Poble Sec, pertanyents a un conjunt amortitzat cap
a mitjans segle v (COLL, ROIG, MOLINA 1997: lám.
2A l0-11 i 28 8). Aquesta última, per la qual es pro-
posa una cronologia de 4001425 a 4751500, recorda
el perfil de les cassoles Lamb. 10A=Hayes 238
(FULFORD, PEACOCK 1984: l6l).

-cassoles reentrants, de vora indiferenciada o lleu-
gerament engruixida, similars a la forma Vila-roma
7.3 (lám. 12, 68-69). Támbé es pot proposar una rela-
ció amb al tipus Fulford HMW 3.4 (la forma 3 té una
cronologia de segle rv fins a 4501475: FULFORD,
PEACOCK 1984: 159).

-cassoles reentrants amb nanses de prensió, sem-
blants al tipus Vila-roma 7.10 (lám. 12, núm. 72). A
Cartago apareixen nombrosos recipients semblants,
més o menys exvasats i profunds, amb cronologies del
segle ru i ple segle r,: Fulford HMW form 3.1-2 i 13.6 a
I (FULFORD, PEACOCK 1984: 159 i l6l).

-cassoles de perfil hemisféric i vora de secció trian-
gular que recorden un tipus definit per la seva argila
amb inclusions de mica platejada, perd que corres-
pon aquí a una producció resional (lám. 12, n:úm.73).

-cassoles de superfície espatulada próximes als ti-
pus Fulford HMW form 8 i Reynolds HW2.IB (lám.
12, núm. 76; per aquest tipus: FULFORD, PEACOCK
1984: 56, 166; REYNOLDS 1985: 250; C.A.'IH.M.A.
l99l: 38; ú/ MACIAS 1999: 80, tipus Cb/Lipl2). La
cronologia d'aquestes peces ocupa la segona meitat
del segle v i tot el segle vr. Es l'únic individu de tot el
conjunt de cerámiques de cuina grollera clarament
identificable com una producció importada.

rPer les inritacions de terra sigil.lata hispánica tardana (i la inspiració cl'aquestes mareixes en fbrmes africanes): MAyE'f lg84:271-272;
MEZQUIRIZ 1985: 142.
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Les olles (lám. 13, núms. 77-79) i els gerros/olles
altes (lám. 13, núms. 80-85 i lám. 14, núms. 86-87)
són els grups predominants. La fbrma més represen-
tada és l'olla globular reentrant amb nanses de pren-
sió (lám.13, núms. 7 7 -79) similar al tipus 33 de Macias
(MACIAS, 1999: 67; inclirs en el seu grup de cassoles

altes). EIs gerros/olles altes de perfil en "S", el tipus
més destacable es el de vora exvasada i solc intern
més o menys marcat (lám. 13, núm. 82). Els paral'lels
més próxims són els materials de I'Església Vella de

Sant Menna i de la Bóbila Bell-Solá, datats a les dar-
reries del segle r,-inicis del vr (COLL, ROIG, MOLI-
NA 1997: 39-40, láms. 4 i 6). Támbé es va recuperar
un reduit conjunt de tapadores (lám 13, núms. 88-89b).

Les proporcions entre les formes de la cerámrca
grollera de cuina de la UE 2003 mostren certes coin-
cidéncies amb altres contextos cerámics dels segles v-

vt. El cas més proper geográficament, l'abocador de

Vila-roma, es caracteritza pel mateix predomini de

les olles i olles altes, seguides per les cassoles, enfront
la resta de grups. A Vila-roma, el coniunt format per
les olles i els gerros/olles altes de perfil erl «S» suposa
globalment el 56'027o de les cerámiques grolleres i hi
ha una clara diferéncia entre tots dos grups (el 2l'737a
i el 34' 29Ío,respectivamenq SU B I ES, REMOL\ I 989 :

244). Ala UE 2003, el mateix conjunt suPosa un per-
centatge bastant simila¡ el60'26%, i la principal di-
feréncia és un desequilibri més gran entre les dues

categories: el ll'26o/c per les grans olles i el 49% per
els gerros/olles altes en .S,.

És possible trobar coincidéncies amb les cerámi-
ques grolleres d'alguns assentaments rurals del Vallés

amb fáses d'ocupació datades en els segles v- vl, com
Poble Sec (primera meitat-mitjans segle v) i,
especialment, Església Vella de Sant Menna, Bóbila
Bell-Solá i Can Bernades, tots datats entre finals se-

gle v i inicis del vr (ROIG, COLL, MOLINA 1995;

COLL, ROIG, MOLINA 1997; altres elements de

comparació: l-Óprz, FIERRO, ENRICH, ENRICH
2003). En tots aquests llocs destaca un clar domini de

les formes tancades i, en especial, dels gerros/olles
altes de perfil en "S" (el 47'l5Vc, a Poble Sec), segui-

des a molta distáncia per grans cassoles de perfil obert,
recte o lleugerament hemisféric, i vores poc diferen-
ciades.

En general, els context<.ls cerámics d'altres árees

geográfiques més llunyanes mostren diferéncies im-
portants amb la UE 2003 (per exemple, els nivells de

segle v i vr de Carthago Noua: LAIZ, RUIZ 1988;

RAMALLO, RUIZ, BERROCAL I996; MURCIA,
MARTÍNEZ 2003; per les cerámiques grolleres de la
regió: REYNOLDS 1985 i 1993; GUTIERREZ 1984).

Els paral'lels més significatius són els geográficament
i culturalment prdxims, com és el cas de Ia ciutat de

Tárragona. Aquesta situació sembla refectir l'existén-

Iso

cia de produccions locals i de circuits d'abastiment de

radi intrarregional o Iocal que dominarien els mer-
cats d'una zona concreta. A aquests recipients s'hi afe-

girien produccions específiques, importades en
proporcions reduides (úl REYNOLDS 1995: 103;

C.A.1lH.M.A l99l: 43). Aquesta coexisténcia de pro-
duccions locals i regionals (dominants) i de producci-
ons importades caracteritza tant les cerámiques
comunes com les grolleres d'época tardana.

l)e la resta del grup de cerámiques comunes cal

senyalar que les llánties (18 individus) corresponen
majoritariament a peces residuals, i només 5 són pro-
duccions tardanes d'origen africá.

Les ámfbres de cronologia tardana són 86 i repre-
senten el 67'7% de les ámfores documentades a la UE
2003 (127 peces), que procedeixen de quatre grans

árees geográfiques: nord d'Afiica, litoral de la
Thrraconensi.s, sud de la península ibérica i Mediterrá-
nia oriental. Predominen les ámfores africanes (54

peces) que suposen el 4l'7Vc de totes les ámfores de

l'estrat.

Les ámfores africanes tardanes representen el
6l'6Vo del total d'ámfbres tardanes de l'estrat. Els ti-
pus identificats són els següents: Keay IIrA i lllB similis
(lám. 14, núm. 90), Keay Xl/Iripolitana trr, Keay xxtv
(lám. t4, núm. 9l), Keay xxv (el recipient més nom-
brós: lám. 14, núms. 92-95), Keay xxvtt (variant B:

lám. 14, núms. 96-97), Keay xxxvB (lám. 15, núm.
l0l), Keay rxxvt (variants A i B: lám. 15, núms. 99-
100, respectivament), Keay xr-r (lám. 15, núm. 102),

Keay L (lám. 15, núm. 103), Keay t,xt (variant B: lám.
15, nírm. 104), Keay r.xrrA (lám. 15, núm. 105) i Keay

Lxxvrr. Dins d'aquest grup, dominen de forma abso-
luta les ámfores originaries de l'área Proconsularis-
Bizacena, a Ia qual corresponen l0 de les formes
identificades i 43 recipients. Aixd representa aproxi-
madament el 78Vo de totes les ámfores africanes. La
'Iiipolitánia és representada per dos fragments de la
forma'Iiipolitana rr, que semblen residuals en aquest

context (també s'ha proposat un origen tripolitá per
la forma Keay xxtr,: REMOIA 2000a: 169).

EI segon grup per importáncia quantitativa i di-
versitat tipológica és el de les )mfores sud-hispáni-
ques (el l8'9%c del total d'ámfores documentades).
Dins d'aquest grup, 24 són tipus tardans i represen-
ten el 27'9Vc del total d'ámfores tardanes. Es poden
distingir dues grans árees de procedéncia. La prime-
ra és la vall del Guadalquivir, que inclou la quantitat
més gran de recipients: formes Keay xttt/Dressel 23
(variants A iC-D; lám. 15, núms. 106 i 107-108, res-

pectivament), Keay xrxA-B (lám. 16, núms. 109-110)
iKeay xxrr (lám. 16, núms. I I l-112). La segona área

és el litoral de la Bética i la Lusitánia, l€preselltat per
els envasos per salaons Keay xvt (lám. 16, núms. I l3-
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I l4). Támbé en aquest cas és molt possible que algu-
nes ámfores.ja siguin residuals.

Lorient és representat per un total de 9 recipients,
que suposen el 7'l7o de les totes les ámfores docu-
mentades. De les orientals, 7 peces són tardanes i as-
soleixen el 8'lTc del total d'ámfores rardanes. Les
fbrmes identificades són la Keay r.rrrlr.RA I (lám. 16,
núms. I l5- I I 7; no sembla possible precisar més, peró
es podria tractar, com a mínim en el cas del número
116, d'una ámfbra Kellia 169) i la Keay r.xly'r.RA2 (lám.
16, núm. 118). No ha estat possible classificar la resta
de perfils.

Cal destacar la preséncia d'un únic exemplar d'im-
fora tarraconense tardana que sembla propera a l'ám-
fora bética Keay xrx (lám. 16, núm. ll9). liargila
suggereix una fabricació a l'área del Maresme. ja que
presenta las mateixes característiques que les produc-
cions altimperials: argila color ataronjat vermellos,
dura i rugosa, desgreixant de mica. J. A. Remolá in-
clou aquesta ámfora dins el grup Keay 68/91, proper
a la morfblogia del tipus Keay xrxr; (uld. REMOL\,
2000a: 196- 198, figs. 67.4-69, amb un esrar de la qües-
tió general; a mjs, KEAY, 198,1: 385.i 400-401; RE-
MOLA, ABELLO 1989: 302; REMOIA, PINOL 1998;
CARRERAS, BERNI I998).

EI repertori identificat a la UE 2003 mostra una
série de coincidéncies generals, pel que respecta a les
tipologies i árees de producciír, amb altres contextos
cerámics del segle v i vr dC.

A lhrragona, tant l'abocador de Vila-roma com els
nivells de l'Antiga Audiéncia, inclouen ámfores pro-
cedents del nord d'Africa, ()rient i sud d'Hispania,.junt
a les produccior-rs locals. Les diferéncies fonamentals,
respecte a la UE 2003, són les proporcions del mate-
rial. A Vila-roma, els percentatges de representació
són gairebé equivalents entre el nord d'Africa
(24'50Vo),I'Orient (25'50Vo) i el sud de la Península
Ibérica (25Va). El r,olum d')mfbres africanes a Vila-
roma és, doncs, molt lluny del 6l'6% que represen-
ten a l'estrat 2003; peró les tipologies identificades
són prácticament Ies mateixes que a ll:uro: Keay rrr,
xxv, xxvl, xxx\/, xxxvr, xr.r, r.xr i r.xn. Támbé coincidei-
xen tots dos llocs per algunes de les formes millor
representarles: Keay xx\', xxvrr, xxxv ixxxvl. Una altra
coincidéncia és el domini aclaparador de les produc-
cions tunisianes davant de les de la Tiipolitánia. (RE-
Moú, ABITLLÓ 1989: fig. 172 i conclusions de Ia
pdg.427; REMOú 2000a: 49-50).'lambé es rroben
algunes coincidéncies tipológiques dins les ámfores
orientals i, especialment, sudhispániques (tipus Keay
r.rrr, Lx\r, xrrr, xvt, rrx i xxrrr), encara que la diversitat
dins aquests grups, en el cas de la UE 2003, és molt
menor (REMOLA, ABELLO l9U9: 276ss., 289ss. i
hg. 172). Una situació simila¡ pel que fa al repertori

identificat, mostren els dipósits de l'antic Hospital de
Santa Jbcla, que són lleugerament posteriors, per«)
també se situen a les décades centrals del segle v (cl
Les observacions de REMOL\ 2000a: 39-41 i 49 so-
bre les particularitats que presenten Vila-roma i San-
ta -lbcla).

Els nivells de segona meitat del segle l,de l'Antiga
Audiéncia mostren una situació bastant semblant a Ia
de Vila-roma, pel que fa a les tipologies i a la distribu-
ció de leslrees representades: l'orient, amb el 34%;
el nord d'Africa, amb el 24Vc; sud de la península Ibé-
rica, amb el20% (REMOLA 1993: l5l). Respecte a
les tipologies aquests c()ntextos mostren la preséncia
de gran número de formes característiques del segle
\¡, que també apareixen a lluro; peró destaquen ja
ámfores prdpies del segle següent que a ll,uro només
es troben, ara per ara, a estrats de segle vl molt avan-
§at: els tipus Keay r.rA i r-r,rrB (REMOú 1993: 164;
REMOIA 2000a: 54-56 i 154-155; r/. peró els mate-
rials recuperats a les UE 5010-6036-7025-7026 de
CRIl2 [99/00] i que es descriuen més endavant).

En termes generals, la situació de Tárragonai lluro
presenta coincidéncies significatives que cal atribuir,
segurament, a la situació litoral de l'antic municipi,
més que a la seva capacitat per a estructurar un cir-
cuit regular d'intercanvis: predomini de les producci-
ons occidentals (i domini de les nord-africanes; més
marcat en el cas d'Iluro); preséncia de les formes afri-
canes, hispanes i orientals més freqüents; concentra-
ció dels repertoris en alguns recipients (contenidors
cilíndrics de dimensions mitjanes 

-Keay 
rxv i xxvrr-

i grans 
-xxxv, xxxvr, xr.r-); preséncia minoritária

de formes més caracterísitiques del segle vr (REMO-
LA 2OOtla' 294ss.); peró també absénciid'algunes que
a lLuro només apareixen avansat el segle vr.

A Empúries, en un context datat entre 480 i un
moment indeterminat de comenEaments del segle vr,
apareixen els següents tipus i zones exportadores:
ámfbres africanes Keay xxvE i r,,, ¡xxvB, lr,A, rvrrB, r-xu,
i t.xltA i Q; ámfores sudhispániques Keay xrrr, xrxA i
xxrrr (LLINAS 1997: 156 ifig. a).

Els nivells de segle v de Cartagena i de Valéncia,
només per esmentar alguns estrats d'aquesta crono-
logia al litoral hispánic, també inclouen moltes de les
fbrmes africanes, orientals i sudhisp)niques presents
a Ia UE 2003. En els nivells de comengaments de se-
gle vr del teatre de Cartagena, per exemple, aparei-
xen les ámfores africanes Keay.xr-r i les <¡rientals Keay
r.rrr (fáse 8.1: RAMALLO, RUÍZ, BERROCAL 1996:
143). Les concidéncies són més importants amb un
conjunt procedent de les Clorts, a Valéncia. Aquí les
ámfores africanes inclouen els tipus Keay rrrB, rr,, r,,

vu, r,'rrrB, xxrvA, xxvF i r-, xxvrrB, r-xrrA i xxr; la resta
correspon a algunes ámfbres orientals (Keay r-rr,/r.RA

s7l
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4 i r.rvbis/r.RA 3) i recipients baleárics (Keay r.xxrr), sud-
hispánics (Keay xxrrr) o itálics (Keay r-rr), a més d'al-
tres tipus de procedéncia indeterminada; tots en
quantitat molt reduida (PASCUAL et al. 1997 quadre
de la pág. 182 i fig. 4; BLASCIO, ESCRIVA, SORIANO
1994: 363, indiquen, sense donar una estimació quan-
titativa, que a Valéncia dominen les importacions afri-
canes, malgrat que a finals de segle i a inicis del vr

augrnenti la preséncia de recipients orientals).

Els altres contextos cerámics cle la Mediterránia
occidental publicats també mostren algunes coinci-
déncies tipológiques amb la UE 2003. Peró aquest fet
ha de valorar-se amb prudéncia, ja que es tracta ge-

neralment dels recipients de més difusió. En canvi,
els percentatges d'árees representades són bastant
dif'erents respecte a lluro i, en certs casos, Tárragona.
En la majoria de llocs la preséncia de produccions
sud-liispániques és reduida.

A Marsella els contextos de segona n-reitat de segle

v i de fin¿rls de segle r,-inicis del vl, recuperats a l'antic
port mostren una preséncia majoritária de recipients
nord-afiicans i orientals, amb un repertori molt di-
versificat: entre les africanes, l'Afiicana ttD, Keay xxv,
xxxrrr, xxxvA i B (aquesta darrera variant ben repre-
sentada), xxxvt, tv i r"-1, spatheia i Keay LXIIQ/Albenga
I l-12; entre les orientals, els tipus LRA I (el millor
representat devant Ia rest¿t de tipus orientals), LRA 3,

4, 5 i 6, i Robinson M 27 3. Les exportacions sud-his-
piniques es limiten a escassos exemplars de les for-
mes Keay xur/Dressel 23 iNmagro 51 A-B (BONIFAY
PIÉRI 1995: quadre de les págs. 118-l l9; BONIFAY
CARRE, RIGOIR 1998: 113ss., quadre xxt).

A'lirris Ltbisonis, els diversos estrats de segle r.'

mostren oscil'lacions en els percentatges. África pas-

sa det 65'7% de I'estrat tva.l (425-440 d.Cr.) al57'9%
de I'estrat Ivb.l (440-460) i al 52'9Vc de l'estrat v (460-

70 fins a les darreries del segle v). Lorient passa del
17'50 al 8'90, per augmentar fins el l9'30 a l'estrat v.

El material hispánic descendeix del l3'70-14'20 (ni-
vells rva.l-lvb.l) al9'7Oo/c de I'estrat r, (VILLEDIEU
1986: 156 i quadre 5).

A Roma, les ámfores africanes representen el
42'507o i les orientals el 57'36% en els nivells de

l'Sclto/a Pro,er:onutn. En el temple de la Magna M«ter
les alricanes són el 327c i les orientals el 43'12%
(WHII-EH()USE ¿l al. 1982 80; CARIGNANI ¿l ¿¿l.

1986: 39). En tots dos casos, encal'¿t es troben ámfo-
res sud-hispániques (sempre els tipus Keay xtlr i xxlrr),
peró els percentatges són ntolt reduits: el 2'29% al
temple de la Magrut, Moter. Aquest fet ha de posar-se

en relació amb la progressiva disrninució de les ex-

portacions d'aquesta área durant la primera meitat
del segle v i, sobretot, des de mitjans de segle
(CARIGNANI et al.. 1986 38; REYNOLDS 1995: 67)'
Per la seva banda, en un estrat datat entre finals segle

v i nritjans se¡;le r,r d'unadom'us del Celio, Ies ámfbres
africanes suposen un ters del total. Els tipus més ben

representats són la Keay xx\'r (absolutarnent domi-
nant), xxrvtB (amb una preséncia significativa:
l4'77%), t.vB, t.xttA i Q; aquesta dartera variant, amb

un 18'18% (PACETTI, SI"RECOLA 1989: 490ss.)'

A la mateixa Itália, alguns contextos presenten una
situació diferent. Un cas rrpresentatiu, pel seu caracter
de nucli urbá i la seva posició litoral és el de Nápols.
E,n un context datat cap el 440 les ámfores afiic¿rnes

oscil'len entre el 44'4Vo i el 57'l %, mentre que les ori-
entals sup<-rsen entre el 7'l i ell0'l7c (ARTHUR 1985:

250; les variacions de les proporcions responen als

dif'errcnts tipus de quantificació: número de fiagn.rents

o pes). En dos conjunts datats cap al 500, Ies ámfbres
africanes estan menys representades: entre el 2lÍc i

el 30'87c i el 22'8% i el 32'6Vo,Irspectivament; les

ámfores orientals augmenten la seva preséncia amb
valors del l7 al 19% (ibid. 251s.).

La majoria dels recipients identificats a la UE 2003,

amb independéncia de Ies regions productol'es, cir-
cula entre lzr segona meitat del segle tv i mitjans segle

v, perd també és significatiu el número de recipients
característics de la segona meitat del mateix segle i
sobretot del vt, com les formes Keay t-xt i t.xtlA. Dona-
da Ia importáncia del conjunt amfdric, i en el context
de fbrmació de l'estrat, podria semblar estranya l'ab-
séncia de tipus com Ia Keay t.r', que apareix a Catalunya
en contextos de finals de segle v i és propia del segle

vr, tot i no ser un recipient massa freqüent (REMOLA
2000b: 154-155; a Il,uro apareix be representada en

alguns contextos de segle vl avaneat i de darreries del
vr-primer terg del vu).

Isa



Ntt Prcducóló %§¡uP %totuE

ARORI 1,6 0,2

ARAFR 0,8 0,1

1 APUEB 0,8 01

30 ARTAR 23,6 2,6

7 AR§HI

24 AR8HI terdrna 18,9 2,1

2 ARTAR trtdana 1,6 o,2

7 ARORI tardana 5,5 0,6

53 ARAFR üTftIana 41 ,7 4,6

127 tot grup r 00,0

¡t VN 2,2 o,7

5 SITAL 1,4 0,4

7 SG§GA 1.9 0,6

'10 SHI§P 2,8 0,9

45 SAfRA 12,5 3,9

1 SGPRL 0,3 0,1

4 SHIST 1.1 0,3

24 SGTLU 6,6 2,1

2 §oTcH 0,6 0,2

10 SGTPR 2,4 0,9

5 SGTPO 1,4 o,4

12 §AFRC 3,3 1,0

SAFRO 63,2 19,7

36't tot grup 100,0

237 cRoox 35,3 20,4

1 CRORE 0,1 0,1

1 CROPI 0,1 0,1

13 LLALT 1.1

5 LLAFR 0,7 0,4

3 CREBU 0,4 0,3

2 CRREG 0,3 0,2

8 CRAFR 1,2 o,7

241 CRAFC 35,9 20,8

159 CROGR 23,7 13,7

I cRoGR Ltpail 0,1 0,1

671 lot grup 100,0

1 159 tot UE '100,0

uE 2003

AMFORES

VAIXELLA

Producció Tlpus NMI

ARAFR INDET 1:l

K,L 2

K,IIIA 2

K,IIIB

K.Xr

K.LXIB

K,LXIIA 2

K,XLI

K.XXIVA 1

K,XXV 2

K,XXVts 4

K.XXVC 2

K,XXVE 2

K,XXVK 1

K.XXVQ 1

K,XXVIIB 7

K XXXVB 4

K.XXXVIB 5

K,XXXVIA 1

total 53

Producclo Tlpus NMI

ARORI INDET

K LIII 3

K.LXV 3

CRETOISE 2

I

COMUNES ICUINA

Produccló flpus NMI

ARSHI K.Xilt 4

K.XIX B-C I
K,XVI E]-C 5

K,XVIA I

K.XXill 5

RhSIDUAL 7

31
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Fig. 1
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Lámina 05. lntervenció al carrer Sant Cristófol 12 (1989/1990). Situació i planta de les restes romanes (segons CERDA et alii, 1997).
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Lámina 06. lntervenció al carrer Sant Cristófol 12 (1989/1990). Materials de la UE 2003
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Lámina 08. lntervenció al carrer Sant Cristófol 12 (198911990). Materials de la UE 2003
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Lámina 10. lntervenció al carrer Sant Cristófol 12 (1989/1990). Materials de la UE 2003
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Capítol 2. Els materials procedents dels nivells d'aterrassament del cardo maximusa

2.2.1. L'excavac¡ó

Aquesta intervenció fou realitzada en tres fases:
del2l a 28 de setembre de 1998 sota la direcció de
Marc Bosch i Xabier Cela, del 15 de marg a 28 maig
de 1999 i del l7 aI26 de juliol de 2000 sota la di-
recció de Marc Bosch. El codi de la intervenció és

cRr l2(99/00).

Lexcavació suposá la continuació d'una interven-
ció anterior, realitzada al mateix solar entre els anys
1988-1989 sota la direcció de Joan Banús, Josep
Antoni Cerdá iJoaquim Garcia, durant Ia qual es do-
cumentá un tram del cardo maximus de Ia ciutat d'Iluro
(els resultat d'aquesta interuenció foren publicats a
CERDA et al. 1997, vol. r). En aquesta nova interven-
ció es completá l'estudi del tram del carrer localitzat
I'any 1989 així com diversos ámbits annexes als dos
costats del cardo maxim,us.

2.2.2. Les fases documentades

-Fase I (segon quart del segle I aC)
D'aquest moment es data Ia construcció d'un po-

tent mur de 0'90m d'amplada (UE 4049), que corres-

2.2. CARRER SANT CRISTÓFOL 12
(1eeet2000)

pon al límit exterior d'un gran edifici públic de ca-
rácter monumental. Aquest edifici fou construit en
época fundacional i ha estat interpretat com un edifi-
ci comercial o macellum. D'ell es coneixen diversos
trams a partir de les excavacions realitzades al carrer
Sant Cristdfor 1O/Bar Oliveres (1987), Sant Cristdfor
10 (2000) i al carrer Na Pau/Can Xammar (2002).

-Fase 2 (mitjd/tercer quart del segle I aC)
Hom documentá diversos nivells relacionats amb

el cardo maximus de la ciutat, com ara, dos estrats d'ani-
vellament del sól natural (UE 5021 i UE 5022), un
nivell de circulació amb sorra i grava compactada.

-Fase 3 (damer quart del segle t aC/éFoca d'August)
En aquesta fase es documentá un seguit reparaci-

ons successives del nivell d'ús del carrer i la construc-
ció de una série de basaments rectangulars de pedres
i calE (UE 7032) que formarien part d'una faEana
porxada.

-Fase 4 (segon quart del segle I /mitjd segle I)
En épocajuliocláudia es documenta un aixecament

del nivell del carrer (UE 7033) i la construcció de cla-
vegueres doméstiques als dos costats del carrer (UE
704916052,7050,6052 i 6051) que desguassen a Ia
claveguera central del co,rdo maxitnus.

-Fase 5 (darrer quart segle t/inicis del segle rr)
A l'ámbit del costat est del carrer, delimitat per la
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fagirna esp<rliada (UE 4082), i els mur UE 4049,4051,
4075, es construiren dos dipósits (A i B) que desguas-
saven a la claveguera central del carrer. Els dipósits
estaven impermeabilitzats amb un revestiment d'opus

signinum, (UE 4031), disposaven de mit¡;es canyes en
els angles inferiors de les parets, i estaven comuni-
cats amb un tub de plom per la part inf'erior i amb
una canal rr la part supelior.

L,n algun moment imprecís del se¡1le II o ttr c¿rl situ-
ar diversos estrats d'amortització (6045 i 6046) dels
paviments UE 6053 i 6054, l'amortitzaciír d'algunes
clavegueres doméstiques i l'aixecament del nivell de
circulaci<i del carrer.

-Fase 6 (segon quart segle rv/mitjans d.el segle rv)

En aquesta fase es realitzá una reforma estructural
de la claveguera central del cardo rnaxi,mus,la qual cosa

suposá refer els murs laterals (UE 5026 i 5027) i Ia

coberta (UE 7041). En aquesta reforma s'utilitz¿rren
diversos elements arquitectdnics reaprofitats, com ara
cornises, acróteres d'edificis públics, i també lápides
funeráries. Lestrat de farciment de la trinxera de re-
paració (UF. 7 03417 036, equivalent a la UE 20 I 4 ex-
cavada l'any 1989) está cobert per l'írltim nivell d'ús
del cardo (lJE 7()2917027), que es situa entr-e la sego-
na meitat del segle rv i inicis del segle l'(sigil'lata afri-
cana D dels tipus Lamboglia 5 I -5 I A, Hayes 59, Hayes
6lA, i Hayes 9lA).

A la insula del costat est del carrer, hom documen-
ti dos estrats de farciment datables entre el segon
quart del segle tv i inicis del segle r,': un dels quals (UE
4038) amortitzava el dipósit B, i l'altre (UE 4035)
amortitzava la paret mit¡;era UE 4075 i el nivell d'ús
exterior del dipósit.

-Fase 7 (segona meitat segle v/primer terg del segle w)

Cal datar durant aquest inter-val de temps la for-
mació d'un potent estrat d'anivellació/aterrassament
(UE 7028 i5010/60361702517026) que regula els des-
nivells creats per l'arrassalnent general de la insula
situada al costat oest del cardo. LUE 7028 és el pri-
mer nivell d'aterr¿rssament, el qual dona una crclnolo-
gia de formació posterior a mitjans del segle v.

Al costat est del co,rdo també es documentá aquesta
anivellaciri (UE 4016/4026/4030) que suposá simul-
tániament l'amortització del dipdsit A (UE 4037).
Sobre aquest estrat d'anivellació (UE 4016/4026140301
4037), amb posterioritat a finals del segle v, es cons-
truiren tres fonaments de car¿fcter i funcionalitat in-
certa, més o menys paral'lels entre si. Aquests fbtraments
segueixen I'orientació de les antigues parets mitgeres
d'época altimperial, peró sense recolzar-s'hi.

Les restes d'aquests tres fonaments (murs 4074,
4027, i el mur 201I excavat I'any 1989) eren molt

atq

precáries, de factura tosca, aixecats amb pedres peti-
tes irregulars i materials reaprofitats. Aparentment no
tanquen cap espai concret, perd desconeixem si aixó
és degut a arrasaments posteriors que els destruiren.
Aquest mateix problema el trobem a I'excavació rea-
litzada al carrer Palau 32-34 (1993-1995) on també es

documentaren fragments de fbnaments precaris amb
una datacióplstq'uem del segle V. La cronologia d'amor-
tització de tots aquests fonaments no es pot precisar.

-Fase 8 (finals del segle xtv- inicis del xv)

Novament, es documenta en aquesta intervenctó un
fort hiatus cronológic fins a finals del segle xrv/inicis del
xv, moment en el qual cal datar el farciment d'una gran
fbssa irregular de funcionalitat desconeguda.

-Fase 9-13 (fases d'época moderna i contempordnia)

Oorresponen a aquestes fáses diverses estructures
d'época moderna i contemporánia.

2.2.3. Els contextos tardoromans

Les UE tardanes identificades a l'excavació realit-
zada entre 1999 i 2000 mostren coincidéncies molt
importants respecte als estrats excavats els anys 1988-
1989: elevada preséncia de produccions cerámiques
tardorepublicanes i altimperials; gran diversitat de
procedéncies, amb un marcat predomini de produc-
cions africanes; ámplia varietat tipoldgica dins cada
una de les produccions identificades; i finalment, en
el cas específic de les produccions tardanes (de vaixe-
lla, cerámica comuna i de cuina, o ámfores), un re-
pertori característic de les décades centrals del segle
v. Aquest fet és normal, atesa la contigüitat entre tots
dos sectors. Llúnica diferéncia perceptible és que els

estrats de les darreres excavacions aporten una me-
nor quantitat de material i, pel que fá als repertoris.
mostren menys diversitat; peró aquesta circumstán-
cia es pot justificar per les menors dimensions de les

árees excavades a les campanyes 1999-2000 enfiont
la campanya de 1989, que va afectar una área molt
extensa. Les similituds generals permeten resumir la
descripció i el comentari d'aquestes UE. Per la matei-
xa raó, nt>més es fará una breu referéncia a alguns
paral'lels per a situar Ia cronologia i el repertori cerá-
mir: identificat.

-UE 4035. Estrat de farciment que amortitza exte-
riorment el dipdsit B. Es equivalent a I'UE 4038 que
amortitza I'interior del dipósit. S'encasta al mur 4075.
Está cobert per l'estrat d'aterrassament 4016140261

4030. Datable entre el segon quart i la segona meitat
del segle rv.
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-UE 4038. Estrat de farciment que amortitza l'in-
terior del dipósit B, situat al costat est del cardo
maxhnus. Está cobert per I'estrat d'aterrassament 401 6/
40261403014037. Com la UE 4035 contenia abundants
fiagments de estucs pintats abocats. La seva datació
també és situa entre el segon quart i la segona rneitat
del segle rv. La diferéncia cronoldgica entre l'amortit-
zació del dipósit B (UE 4038) i Ia del dipósit A (UE
4037), ens indica que el dipósit A continuá tenint al-
guna fünció fins a la segona meitat del segle V/pri-
mer ters del segle VI, moment en qué t«rt el sector
quedá aterrassat per la UE 4016140261403014037.

-IJE 702917 027. Darrer nivell d'ú,s del cardo
maximus. Estrat de terra sorrenca, cobert per l'estrat
d'aterrassarnent UE 7028, 5010160361702617025.
Datable a la segona meitat del segle n/inicis del segle r,.

-UE 7028. Primer nivell de l'aterrassament del sec-
tor oest del crtrdo maxitnus. Cobreix lalJE 702917027 .

Estava cobert per l'UE 5010/6036/702517026.

La UE 7028 va proporcionar un repertori cerámic
molt limitat quantitativament i qualitativament, amb
un total de 49 individus cerámics (NMI). l,a vaixella
de taula inclou terra sigil'lata afiicana C (l individu)
i D (10 individus). A Ia primera pertany un fragment
de vora d'una sran safáta próxima al tipus Lamb. 4l
(lám.20, núm. l); a la segona els tipus Hayes 50B
(lám.20, nírm. 2), Lamb.5l,51A, Hayes 67 (lám.20,
núm. 3), Hzryes 76 (lám. 20, núm. 4), Hayes 61A (lám.
20, núm. 5) i Hayes 8l (lám. 20, núms. 6-7). Támbé
es va recollir D.S.P tipus Rigoir 6b.

La cerámica afiicana de cuina (7 individus) inclou
plats-tapadora ostia rrr-332 i Ostia r2tc2, i cassc¡les
Ostia rrr-267 i Ostia r-273 (aquest clarament residual
en aquest context). Entre les ámfores (10 individus),
.junt a algun contenidor residual (Dressel 2-,1 tarraco-
nenses), aparegueren una ¿fmfora africana Keay xxv
(1ám. 20, núm. 9)i ámfores sud-hispániques Keay x'u,rB-

C, Keay xrxA-B (lám. 20, núm. l0), Keay xxrrr (lim.
20, núm. l2) i un fragment d'atribució tipoldgica més
difícil (lám. 20, núm. I l). La resta del conjunt está
fbrmat per 4 individus de cerámica grollera de cuina
i l4 peces de cerámiques conlunes romanes poc
signicatives. Tot i la manca d'trna representació més
amplia, i significativa, de materials la fbrrnació
d'aquesta UL, es podri¿r situar a mitjans-tercer quart
del segle r,.

-UE 5010i60361702517026. Segon nivell
d'aterrassament del sector oest del cardo mr^tximus, amb
terra de color marró-grisa. Cobreix l'UE 7028.

L,f corrjunt fbrmat per les UE 5010/60361702517026
inclou un total de 3I9 individus, entre els quals hi ha
producions cer)miques d'época republicana i de I'alt

imperi: vernís negre (Lamb. 2), sigil'lata gál'lica
(Drag. 24125, Drag. 29, Drag. 37), sigil'lata hisp)nica
(fi'agments amorfs) i sigil'lata afiicana A (Lamb. l,
Lanrb. 2, Lamb. 9A, Lamb. 3c, Lamb. 3bl, Hayes 6C,
Hayes 20), a més d'ámfores tarraconenses (Pascual l,
I)ressel 2-4), sud-hispániques (Haltern 70, Dressel 7-
11, Dressel 20) i gál'liques (Ciauloise 4). thmbé al-
guns recipients de cerámica de cuina africana poden
considerar-se com a tipologies residuals (uid. infra).

La vaixella de taula tardana (29 individus clels
55 documentats) és dominada per la sigil'lata afri-
cana D (2 I individu s, el 7 2'4Vo de la vaixella tarda-
na). Aquest conjunt inclou els tipus Lamb. 51, 5lA,
Hayes 58B, Hayes 6lA (lám. 21, núms. l-2) i 6lB,
Hzryes 63, una possible Hayes 69, Hayes 76, Hayes
7tl, Hayes 87A, Hayes 9l i 9lC (r'epresentada per 4
exemplars: lám. 21, núm. 4) i Hayes 99 (lám. 21, núm.
3). La cronologia de lzr majoria d'aquestes fbrmes es

situa entre el segle rr,'(finals) i la primera meitat del
segle r, (t-amb. 51, 51A, Hayes 58B, Hayes 61A-8,
Hayes 69, Hayes 76). Thmbé n'hi ha que apareixen
cap el 450 i arriben al segle vr (Hayes 87A); altres,
finalment, encara que amb problemes de datació del
moment inicial de producció (Hayes 9lC), són més
própies de primera meitat del vr (per les cronologies,
REYNOLDS 1995: 144s.)

Les produccions del sud de les gál'lies es limiten a
D.S.P grisa (3 individus, el l0'3Va de Ia vaixella tarda-
na) del tipus Rigoir'3A i 20 i lucente (3 individus, el
L0'37o de la vaixella tardana) dels tipus Larnb. 1/3 i 31.

Al mateix estr¿lt es va recuperar una pesa de cerá-
mica vidrada (lám. 21, nírm. 17). La pee a presentava
un vidrat relativament ben conservat, de color verd
fosc i irisacions tornasolades, espés i que cobria les
dues cares. La preséncia d'aquest tipus de producci-
ons en dipósits d'época tardana és un l'et ben confir-
mat, tot i que sempr-e apareixen en quantitats rnolt
reduides. A -larragona 

es constata la seva preséncia
en el dipósit de Vila-roma i a l'Antiga Audiéncia, en
un estrat de segona meit¿rt del segle r'(MUNOZ 1989:
179; AQUILUE 1993: 125; per vidrades amb crono-
logies posteriors: MACIAS 1999: 353).

El conjunt de Ia cerimica cornuna i de cuina está
fbnnat per 228 individus). Cal destacar la preséncia
de nrorters i vasos amb brr¡c de producció ebussitana
(3 individus, el 9'7Vc cle totes les comunes documen-
tades no destinades al foc; lám. 22, nírms. 22-23). Els
perfils tenen els seus parel'lels en les produccions del
segle r, (MACIAS, 1999: 53ss.; RAMON; CAU, 1997:
306, fig. 15). Oal assenyalar que la prirnera fbrma sem-
bla limitar-se als contextos de segona meitat del segle
ry'primer terE del segle vr a la ciutat, mentre que la
segona (lnm. 22, núm. 23) és la més representada en
contextos del segle vr avansat.
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La cerámica de cuina africana (133 individus, el
60'57o de totes les comunes i el 7l'l% de les comunes
destinades al foc) inclou: plats-tapadora Ostia ll-302
(lám. 21, núm. 5), Ostia ur-332 (lám. 21, núms. 6-7),
Ostia I-261, Ostia I-262, una vora propera a Ostia tll-
170 (lám.21, núm.8), Ostia r-264 (lám.21, núm.9)i
Ostia rv-61;plats Lamb.9a i Ostia tv-l;vasos Hayes
13l; cassoles Lamb. l0A (lám. 21, núm. I l), Lamb.
l0B (lám.21, núm. l0), Ostia lt-267 (lám.21, núms.
l2-13), Ostia rrr-108, Ostia tt-324 (lám.21, núm. 14),

Ostia r-270 (lám. 2l , nun1. l5) i Atlante C vrr- l2 (lám.
21, núm. l6). Alguns dels tipus han de considerar-se
clarament residuals en aquest context (Ostia ll-302,
Ostia ur-324, Ostia t-270, Hayes 131); d'altres po-
drien ser encara en circulació durant el segle v

(MACIAS 1999: 169-170). El conjunt és dominat
absolutament pels plats-tapadora Ostia rrl-332 i les

cassoles Ostia Ilr-267, mentre la resta de tipus es

representat per molt pocs exemplars. En termes
generals el repertori és molt similar al que mostra
la UE 2003 de CRII2 (88/89).

El repertori de cerámica grollera (54 individus, el
24Vo de totes les comunes i el28'b% de les destinades
al fbc) inclou gerres (lám. 22, núm. 28), gerros/olles
altes (lám. 22,núm.29-35), olles exvasades ireentrants
(l)m. 22, núm.36 i 38), cassoles exvasades (lám. 23,
núm. 39 i 40) i tapadores (lárn. 23, núms. 4l-42).

El conjunt d'ámfores (36 individus) está domi-
nat pels recipients nord-africans (15 individus, el
42'9% del grup d'ámfores i el 52Vo de les ámfores
tardanes). A aquesta procedéncia cal atribuir els ti-
pus Keay Itt (segurament residual en aquest con-
text; lám. 23, núm. 44), Keav xr (també residual;
lám. 23, núm.45), Keay xxv (lám. 23, núms. 47-48;
aquest darrer potser variant B), Keay xxvllB, Keay
xxxvrB (lám. 23, núm. 49), una vora propera al ti-
pus Keay xr. (lám. 23, núm. 50), Keay rvrrB (lám.
23, núm. 5l), Keay rvA (lim. 23, núm. 52), Keay

r.xrrA (lám. 23, núm. 53) i r-xrrD (lám. 23, núm. 54)
i alguns fragments de classificació més difícil (lám.
23, núm. 46). Les ámfores orientals (el 2'87c de to-
tes les ámfores í el 3'7Vo de les ámfores tardanes) es

limiten al tipus Keay r.xr,/LRA 2 (1ám. 23, núm. 55).
Les sud-hispániques (13 individus del quals només
9 són tardans) inclouen els tipus Keay xlrlA (lám.
23, núms. 56-57), Keay xvt, Keay xrxA-B (lám. 23,
núm. 59), Keay xxttt i a un fragment no cl¿rssificat
(potser atribuible al grup de la Keay xttr per les

coincidéncies d'argila; lám. 23, núm. 58). Les ám-
fbres sudhispániques tardanes són el 33'3Va de les

ámfores tardanes). Les ámfores/gerres ebussitanes
(el 3'77o de les ámfores tardanes) són representa-
des per un sol fragment (lám. 23, núm. 43).

El repertori amfóric de les UE 5010/6036170251
7026 presenta coincidéncies significatives amb la UE

ata

2003 de CRII2 (87/89): tipologies, árees de proce-
déncia identificades i un domini absolut dels recipi-
ents nordafricans (manquen a la UE 2003 els tipus
Keay r-v i r-vu, que apareixen a Catalunya en contextos
de finals del segle v: REMOIA 2000: 154- 155). Aques-
tes coincidéncies són extensives a contextos de mit-
jans a finals del segle v (Santa Tecla, Vila-roma i, en
especial, l'Audiéncia de Tárragona: REMOú 2000:
39-40, 49-50; per l'Audiéncia, REMOIA 2000: 58:
Keay xxvB?, r.vA, t.vltB, t.xuA i altres; hispániques Keay
xxrv, xxrlA?, xrrtC-D, xrxA-B, xxttt, xxt;orientals Keay
lxv i altres) i de finals segle v-primer quart de segle vt
(Empúries: I-LINAS 1997: 156: ámfores africanes
Keay xxvE i v, xxxvB, lvA, tvttB, r.xtl, i l-xllA i Q; ámfo-
res sud-hispániques Keay xur, xrxA i xxttt).

Malgrat la manca d'un repertori tipológic més
ampli i diversificat, la datació d'aquest grup d'estrats
sembla similar a la de les UE 4016140261403014037
(uid. inJra) i a la de la UE 2003 de CRI l2 (88/89). La
preséncia de les formes Hayes 87A, 91C i 99 sugge-
reixen una cronologia de finals de segle v dC-primer
terE del vr que sembla comfirmada per les importaci-
ons amfóriques i per les concidéncies del repertori
amb la ja esmentada UE 2003.

-UE 4016140261403014037. Estrat d'aterrasament
del costat est del cardo maximus i que amortitza el di-
pósit A. Cobert per la UE 40261,401614030.

El conjunt format per les UE 4016/40261403014037
inclou un total de 333 individus, i presenta una variat
repertori de cerámiques republicanes i de l'Alt Impe-
ri: vernís negre (Morel 2825A), sigil'lata itálica,
sigil'lata hispánica (Drag. 37), sigil'lata africana A (ti-
pus Hayes 2A, 38 i 16), sigil'lata africana C (Lamb.

parets fines (Mayet Itr), llánties, així com ámfbres tar-
raconenses (Pascual l, Dressel 2-4), sud-hispániques
(Dressel 20) i gál'liques (Gauloise 4). 'Ihmbé alguns
recipients de cerámica de cuina africana poden con-
siderar-se com tipologies residuals (Ostia rr-302, Ostia
t-278, Hayes 200).

EI grup de vaixella está fbrmat per 73 individus,
58 dels quals són de produccions tardanes. D'aques-
tes predomina Ia sigil'lata africana D (36 individus, el
49'3Vo de tota la vaixella í el 62'l% de la vaixella tar-
dana). Aquesta producció inclou els tipus Hayes 58,
Hayes 6lA i B (lám. 24, núms. 2-Z i 4-5, respectiva-
ment), Hayes 67 (1ám. 24, núm.6), Hayes 6717 | (lirr'
24, núm.7), Hayes 80A (lám. 24, núm.8), Lamboglia
59:Hayes 79 (lám. 24, núm.9), Hayes 80B (lám. 24,
núm. 10), Hayes 81 (lám. 24, núms. l1-12), un frag-
ment de vora i paret que podria atribuir-se al tipus
Hayes 87A (amb alguns dubtes; lám. 24, núm. 13),

diversos exemplars del tipus Hayes 91 (lám. 24, núms.
l4-17; el número l7 mostra una visera atrofiada que



I'apropa a la variant 9lC, tot i que el llavi és molt
curt), Hayes 94 (lám. 24, n(tm. 18) i Hayes l2ll02
(Iám. 24, núm. l9). La cronologia de la majoria
d'aquestes formes se situa dins Ia primera meitat del
segle v i algunes arriben fins al 500 (Hayes 79, 80A i
B, 8l). Thmbé n'hi ha que apareixen cap aI450 i arri-
ben al segle vt (Hayes 87A, Hayes l2ll02); altres, fi-
nalment, encara que amb problemes de datació del
moment inicial de producció (Hayes 9lC, de ser cer-
ta I'atribució que proposem; Hayes 94), són més prd-
pies de finals segle v-comensaments del vr (per les
cronologies, REYNOLDS 1995: 144s.).

El conjunt de les vaixelles tardanes del sud de les

Gál'lies está dominat clarament per la cerámica
lucente (12 individus, eI20'77o de la vaixella tarda-
na). Aquesta producció inclou petites copetes (lám.
24, nlúm.20), el tipus Portout 36b (lám. 24, núrn.2l;
PERNON, PERNON 1990: I 16), bols Lamb. 1/3 (lám.
24,22-24) i petits bols (lám. 24, n:úrr,.25). La DSP es

reparteix entre produccions grises (2 individus, el3'4Vo
de la vaixella tardana) tipus Rigoir 15 (lám. 24, nlúrrr.

26) i ataronlades (3 individus, el 5'2% de la vaixella
tardana) tipus Rigoir 6 (amb una decoració molt sen-
zilla; lám. 24, n:úm.27).

En conjunt, la vaixella de taula mostra moltes
concidéncies amb el repertori de la UE 2003 de CRIl2
(88/89). Les abséncies (la vaixella oriental) no són
massa significatives, en termes de cronologia o de
cultura material, ja que corresponen precisament a

produccions molt escasses a l'esmentada UE 2003.
Támpoc no sembla indicar cap diferéncia de forma-
ció el domini de la cerámica lucente davant Ia DSP
La terra sigil'lata hispánica tardana és representada
per un fragment.

Entre les cerámiques comunes (lám. 24, núms.
28-31 i lám.25, 32-34) destaca la preséncia d'una
tapadora amb vora fumada de possible producció
regional (lám. 25, núm. 32), un fragment de recipi-
ent tancat amb decoració pintada (lám. 25, núm.
34) i, entre el material importat, els grans recipi-
ents africans tipus Late Roman Basin 3. Aquesta
producció.ja va ser identificada a la UE 2003, sem-
pre en quantitat reduida.

La cerámica de cuina africana (79 individus, el
32'9Vo de totes les comunes i el 45'9% de les comu-
nes destinades al foc) inclou plats-tapadora Ostia
rr-302 (lám. 25, núm. 36), Ostia rrr-332 (lám. 25,
núm. 35), Ostia r-261, Ostia r-262, Ostia r-264, Ostia
rv-61 (lám. 25, núm. 37), vasos Hayes 200, i casso-
les Lamb. 9A, Ostia ry-1, Lamb. 10A (lám. 25, núms.
38-39), Lamb. 10B, Ostia tt-267 (lám. 25, núms.40-
41) i Ostia r-278 (lám. 25, núm.42). Thmbé destaca la
preséncia d'una cassola de parets altes, amb un perfil
i una vora molt simplificats (lám. 25, núm. 44). Final-
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ment, es va identificar una vora d'olla propera al
tipus Vila-roma 5.40 (lám. 25, n:úm. 45; MACIAS
1999: 172). Alguns dels tipus han de considerar-se
clarament residuals en aquest context (Ostia II-302,
Ostia I-278, Hayes 200); d'altres podrien ser enca-
ra en circulació durant el segle v (MACIAS 1999:
169-170). El conjunt és dominat pels plats-tapado-
ra Ostia lt-332 i Ostia l-261, i les cassoles Ostia ltt-
267, seguides per les cassoles Lamb. l0A, mentre
la resta de tipus es representat per molt pocs exem-
plars; una situació similar a la que mostra la UE
2003 de CRII2 (88/89).

La cerámica grollera (93 individus, el 38'8% de les

comunes i el 54'l% de les comunes destinades al foc)
inclou una amplia representació de cassoles reentrants
i exvasades (lám. 25, núms. 46-52), olles altes (lám.26,
núms. 57-61) i olles reentrants i exvasades (lám. 26,
núms. 53-56). Les tapadores (lám. 27, núms. 62-63)
constitueixen un grup minoritari, peró destaca un
exemplar amb aspecte brunyit i estries marcades a

I'exterior, similar a altres exemplars documentats en
els abocadors de finals de segle r''t/primer terE del vrr

a lluro.

Únicament es va recollir un fragment de llántia de
producció nord-africana i de tipologia indetermina-
da (lám. 27, núm. 64).

El conjunt d'ámfores (20 individus) está domi-
nat pels recipients nord-africans (8 individus, el 407a
del grup d'ámfores i el 50Vo de les ámfores tarda-
nes). A aquesta procedéncia cal atribuir els tipus
Keay urA (residual en aquest context; lám. 27, núm.
65), Keay vr (lám. 27, núm.66), Keay xxvB i C (lám.
27, núms. 67 i 68), Keay xxvuB (lám. 27, núm. 69),
Keay xxxvA (lám. 27, núm. 70), Keay xrr (litm.27,
núm. 71), Keay r.xrrA (lám. 27, núm.72) i alguns
fragments de fons (lim.27, núms. 73-74). Les ám-
fores sud-hispániques es limiten als tipus Keay xvr i
xrxA-B (Iám. 27, núm. 75); les ámfores orientals a

un fragment de vora proper al tipus Keay r-urlr-RA
I (lám. 27 , nú,m.76). Deixant de banda les diferén-
cies quantitatives, aquest conjunt presenta moltes
coincidéncies amb Ia UE 2003: repertori tipológic,
árees de procedéncia identificades i un domini ab-
solut dels recipients nord-africans.

La datació d'aquest grup d'estrats es pot situar dins
la segona meitat avanEada del segle v; concretament
cap a finals de la centúria. Les similituds amb el re-
pertori tipoldgic de la UE 2003 de CRI l2 (88/89) sug-
gereix una cronologia molt propera, si no idéntica;
peró la manca de tipus atribuibles amb tota seguretat
a comensaments del segle vr obliga a la prudéncia.
De fet, és possible que aquests estrats corresponguin
a un aterrassament del mateix tipus que la UE 2003,
peró lleugerament anterior.
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-IJE 4074. Unitat construida. Fonament de factura
tosca aixecat amb pedres irregulars i materials
reaprofitat (tegulae, imbrex, cerámica, motllura de
marbre). Aquest fonament talla I'estrat d'aterrasament
UE 4016/402614030,Ia qual cosa permet donar-li una
cronologia postquem de segona meitat del segle v/
primer terE del segle vr. És probable que estigués en
ús al mateix temps que els fbnaments UE 4027 i 201 l,
perd els arrasaments posteriors no permeten docu-
mentar cap nivell d'ús que funcionés amb ells, esbri-

nar a quina mena d'estructura pertanyien, ni datar
l'ús i l'amortització.

-IJE 4027 . Unitat construida. Fonament de factura
tosca aixecat amb pedres irregulars i materials
reaprofitat (tegulae, imbrex, cerámica, motllura de
marbre). A l'igual que el fonament UE 4074, tallal'es-
trat d'aterrasament UE 40161402614030,Ia qual cosa
permet donar-li una cronologia postquem de segona
meitat del segle v/primer terE del segle vr.
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uE 50 1 0/6036/702517 026 uE 40 1 61 40261 40301 4037

NMI Pmduoslofr§ %GruP YoUE

AfTAL 2,4 {J,3

4 ARTAR '1 1 ,'1 1,3

4 AR§tII 11.1 1,3

trl ARGAL ### #####

ARATR 5,6 0,6

AALTR 2,8 0,3

ARORI trrdina 2,8 0,3

I AR§fl| tardan 25,O 2.8

AREBU 2,8 0,3

'13 ARAFR tardsna 36,1 4,1

36 grup

S]TAL '1,8 0,3

5 §G§§A 9,1 1.6

sHt§P '1,8 0,3

15 SAFRA 27,3 4,7

§AFRC 1,8 0,3

SALfR 1,8 0,3

3 §§TLU 5,5 0,9

3 SGTPR 5,5 0,9

21 §AFRD 38,2 6,6

55 total grup 100,0

A[/FORESA¡,4FORES

VAIXELLA FINA

ICUINA

2 CRICU 0,9 0,6

27 cRoox 1 1,8 8,5

6 LLALT 2,6 1,9

2 LLATR 0,9 0,6

3 CREBU 1,3 0,9

1 CRAFR 0,4 0,3

133 CRAFC 58,3 41,7

54 CROGR 23,7 16,9

228 total grup 100,0

3't9 totat uE 100,0

CRAA 2,1

47 cRoox 19,6 14,1

2 CROPI 0,8 0,6

cRovr o,4 0,3

2 CRORE 0,8 0,6

2 LLALT 0,8 0,6

1 LLAFR 0,4 0,3

8 CRAFR 3,3 2,4

19 CRAFC 32,9 23,7

93 CROGR 38,8 27,9

240 tot grup 100,0

333 tot UE 100,0

NMI Prúducció %Grup %UE

t1l AITAL ##### i#ts+

3 ARSHI 15,U 0,9

2 ARAFR 10,0 0,6

1 ARGAL 5,0 0,3

2 ARTAR 10,0 0,6

2 AALTR 10,0 0,ti

3 AR§H| Irrdrna 15,U 0,9

ti ASAFR tatdana 30,0 1,8

t1l AREBU ##### ####

ARORI tardana 5,0 0,3

20 tot grup 100,0

2 vt{ 2.7 0,6

S]TAL 1,4 0,3

SGSGA 1,4 0,3

3 sHrsP 4,1 0,9

8 §ATñA 1 1,{J 2,4

§ALTR 1,4 0,3

SHI§T 1,4 0,3

3 EAFRC 4,1 0,9

12 §CTLU 1 ti,4 3,6

3 §GTFO 4,1 0,9

2 §GTPR 2,7 0,6

36 SAFRO 49,3 '10,8

73 tot grup 100,0

Fig. 3
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u E 50 1 0/6036t7 025t7 026 + U E 401 6t 4026t 4030 I 4037 [CRt 1 2(99/00»

K. iltA 2

K. VI 1

K. Xl 1

2

K. XXVB 2

K, XXV C 1

K. XXVIB J

K, UVIB 2

K.XLI 1

K. LXIIA 4

K. LXIID 1

Á. LVilts 1

K. LXll vanant 1

INDET 2

2a

ARSHI DR.1 1

DR. 20

HAL. /U l

K,XXVB 1

K, XVI 4

1

K.Xtn-B

K. XXt 1

K. XXilt 6

INDET 2

23

ARORI K. LXV/LRA2 1

K. LIII/LRA1 1

2

SAFRD
lH. 

12t'to2 1

1.38 3

H,5OB

L.5r-5lA 3

L. 54 3

H.58 1

H,588 2

H. C9 1

H.6U

H.61 1

H,614 6

H,6,IB 5

H. ÓJ I

H. ó7 2

H.61fil 1

H. 69 I

H. /O ¿

H,7U o

H.79

H.8OA 4

H. 8OB

H.61 z

H. E7A z

H. E7B

H, 948 2

ñ. Yl b

H.914

H.91C 3

H. 99

H, 998

INDBI

63

SAFRC L. 40 1

L.41 1

t-t.46 1

H.5OA 1

H.52 1

5

I
os. I 261 1

1.1/3ts

INDhIEWIN 2

L_2 3

PORTOUT-10

PORTOUT 36

uAx tuN 1/3

L.31

R¡9o¡r 6c

l6

a§UIfU RIU, I)A

INDEI'EruIN 0

RIG.6

3

!SGIHH INUE I EHMIN

L.4t23

RIG. 3A 2

RtG. 20

Fig.4
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Capítol 2. Els materials procedents dels nivells d'aterrassament del cardo maximusa

+uE 2003 [cRt12 (88/89)]
+uE7028 [CRt12 (99/00»
+uE 501 0t6036t7 025t7026 [CRt 1 2 (99/00)]
+uE 401 6t4026t 4030t 4037 [CRt 1 2 (99/00»

Fig. 5
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Lámina 17. lntervenció al carrer Sant Cristófol 12 (199912000). Situació i planta de les restes romanes (BOSCH; CELA, memória inédita).
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Lámina 19. lntervenció al carrer Sant Cristófol 12(1999/2000). IVaterials de la UE 7028
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Lámina 21. lntervenció al carrer Sant Cristófol 12(1999/2000). Materials de la UE 5O1O/1025/6036/7026
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Lámina 22. lntervenció al carrer Sant Cristófol 12 (1999/2000). Materials de la UE 5O1017025/6036/7026
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Lámina 23. lntervenció al carrer Sant Cristófol 12 (1999/2000). Itzlaterials de la UE 5010/702516036/7026
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Lámina 25. lntervenció al carrer Sant Cristófol 12 (199912000). Materials de la UE 4016/4A2614030/4037
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Lámina 26. lntervenció al carrer Sant Cristófol 12 (199912000). lrzlaterials de la UE 4016/4026/4030/4037
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Lámina 27. lntervenció al carrer Sant Cristófol 12(199912000). tVaterials de la UE 401614026/4030/4037
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Capítol 2. Els materials procedents dels nivells d'aterrassament del cardo maximusl

2.3. EL CARRERÓ 43.45
(1e81 t1e82)

i 5), acompanyada d'algun fragment de cerámtca cam-
paniana A tardana (Lamb. 5) i I'abséncia de terra
sigil'lata itálica, ens permet fixar la cronologia entre
el75-40130 aC.

2.3.1. Uexcavac¡ó

La intervenció arqueológica a la finca núm. 43-45
del Carreró va ser realitzada en dues etapes per la
Secció Arqueológica del Museu de Mataró i sota la
direcció deJosep Antoni Cerdá i Mellado. La prime-
ra intervenció, anterior a l'enderrocament de 1'edifi-
ci, es realitzá entre els mesos de desembre del 198 I i
febrer del 1982. La segona fase es realitzá a les darre-
ries del mes d'agost de 1982, un cop l'edifici ja havia
estat enderrocat. Els elements excavats corresponen
a infraestructures de desguás i provisionament d'ai-
gües situades en el tram central del cardo maximus de
la ciutat, possiblement a prop de la cruilla amb un
decumanus que podria identificar-se, inclús, com el
decumanus principal (CERDA et al., 1997, vol. I: 54-
70). El codi de I'excavació és CAR43-45 (82).

2.3.2. Les fases documentades

-Fase 1 (época tardorepublicana)

Corresponien a aquesta fase alguns estrats localit-
zats a diversos sondeigs; la preséncia majoritária de
cerámica campaniana del grup B (formes Lamb. 1, 2

-Fase 2 (época d'August)

En aquest moment es construeix una gran estruc-
tura que ocupa bona part de I'espai central del cardo

maxi,mus. La seva forma el'líptica, la preséncia de di-
verses compartimentacions amb restes de pavimen-
tació en opus signinum i la relació amb la claveguera
central, que va ser reforEada per a sostenir I'obra, fan
pensar en algun tipus de font. Aquesta construcció
s'integra en un conjunt de reformes que afectaren
diversos indrets de la ciutat i dins el que sembla un
programa urbanístic i arquitectónic de certa impor-
táncia (CERDA et al., 1997, vol. t: 254-256). Aquesta
construcció va ser la causa de l'amortització de la cla-
veguera secundária UE 8 de la cala 2, que anava a

desguassar a la principal. Támbé seria d'aquesta épo-
ca la formació de la UE 4 de la cala 5. Laparició en
aquesta fase de terra sigil'lata itálica tipus Atlante xxxt i
Cons. 22 i d'ámfora tarraconense Dressel 2-4 permet
proposar una datació de darrer decenni del segle r aC.

-Fase 3 (primera meitat del segle u dC)

Correspondria a aquesta fase un estrat localitzat al

s3I



I mr¡raur - ls 2oo4

sondeig 3 (UE 2) que amortitzavapartde I'empedrat.
Com a cerámica més moderna podem esmentar la
preséncia de fragments de vasos de sigil'lata africana
A de la forma Lamb. 19 i fragments de cerámica de
cuina afiicana de les formes Hayes 23lLamb. 10, Ostia
I-15, Ostia u-303, Ostia rrr-267 i Ostia ur-332. Tot
aquest material, associat a forEa material datable en
el segle I dC, ens permet situar aquesta UE en la pri-
mera meitat del segle rr dC.

-Fase 4 (finals del segle ru dC/inicis del rv dC)

Correspondria a aquesta fase l'amortització de la
gran claveguera del cardo maximu.s. La cronologia es

recolza en dos estrats: la UE 3 del sondeig 5 i, en
especial, el farciment de la claveguera principal. La
preséncia de sigil'lata africana C (Hayes 50/Lamb.
40bis, Hayes 45A i 48A), lucente (Lamb. l/3) i d'ám-
fores Keay r-8, Keay vr, Keay xvrA i Keay xxv, ens per-
metria de datar aquest farciment cap a finals del segle
ru dC/comenQaments del rv dC (els materials es des-
criuen extensament a CERDA¿toiL., 1997,vol. u: 1997:
67-68). Támbé correspondria a aquesta fase la UE 2

del sondeig 2, que cobria part de l'empedrat. Dels
materials arqueológics recuperats (un fragment de
sigil'lata africana C de la forma Hayes 5O/Lamb. 40
bis, un fragment de llántia de disc de la forma
Deneauve vttt-D, un fragment de cerámica de cuina
africana de la forma Lamb 9A, llavis d'ámfores béti-
ques de les fbrmes Keay xrtr i Keay xvr i un llavi d'ám-
fora africana de la forma Keay xxv) es dedueix que la
UE es va formar molt a finals del S. ru dC o a comen-
§aments del rv dC.

-Fase 5 (darreries del segle u/inicis del vr)

Les úniques evidéncies relacionades amb algun ti-
pus d'activitat en el sector, en aquesta época, corres-
ponen a un potent farciment, la UE 2 del sondeig 4.

2.3.3. Els contextos tardoromans

- UE 2. Era un farciment de més de 2,00 m de po-
téncia destruit parcialment quan es va construir un
dipósit modern. Aquesta UE va proporcionar un to-
tal de 307 individus cerámics. El conjunt de les vaixe-
lles de taula incloia una ámplia representació de
produccions residuals: vernís negre; terra sigil'lata itá-
lica; sigil'lata gál'lica; sigil'lata hispánica (fragments
amorfs, en tots els casos); sigil'lata africana A de les
formes Lamb. 2ai2b, Lamb. 3b1, i 3l>2,Lamb.4136
i Hayes 147; sigil'lata africana C de les formes Lamb.
40 (lám. 29, núm. l), Lamb. 4l i Hayes 45. De la
mateixa naturalesa són les cerámiques ibériques oxi-
dades i grises, les cerámiques de cuina itálica, les ce-

Ig¿

rámiques comunes oxidades de producció lr¡cal, Ies

parets fines i algunes llánties altimperials.
La sigil'lata africana D (32 individus, el 42'7Vo de

tota la vaixella de la UE i el 64o/a de tota la vaixella
tardana) inclou nombroses formes identificades a la
UE 2003 de CRIl2 (88/89) (un primer estudi a CER-
DAet at.,1997, vol. I: 55): Hayes 58B (lám. 29, núm.
3), Lamb. 51, 5lA:Hayes 59 (lám. 29, núm. 4), di-
verses variants de la Hayes 6l (lám. 29, núms. 5-7),
Hayes 67 (lám. 29, núms. 8-9) i Hayes 9l (lám. 29,
núms. I 0- I 2). Les tres últimes formes representen més
de 213 del total de Ia sigil.lata africana D. Támbé apa-
reixen els recipients Fulfbrd 40 (lám. 29, núm. 14) i
Hayes 99 (lám. 29, núm. 13), representats cadascun
per un exemplar. El primer es datat per Fulford entre
4751500-530 (F-ULFORD, PEACOCK 1984: 6l i 63).
La cronologia del segon presenta alguns problemes,
especialment Ia datació inicial. Hayes proposava una
cronologia de 510-540 per la més antiga de les vari-
ants, el tipus 99A (HAYES 1972 155); perd també
s'ha assenyalat una possible presénciaja en contextos
de segle v avansat (TORTORELLA 1987: 306; cf.

FULFORD, PEACOCK 1984 7l,.forrzs 58-60, amb
datacions de 4751500-5001525); apareix igualment en
els contexros deVila-roma: AQUILUÉ 1989: 139). Per
la seva banda, Reynolds situa la cronologia en els anys
475-550, amb dubtes en relació amb una aparició en
el tercer quart del segle r,(REYNOLDS 1995: 146).
Es indiscutible, peró, que es tracta d'un dels recipi-
ents típics del segle vr amb les seves diverses variants.

La resta de produccions de taula, així com les de
cuina, les cerámiques comunes, les cerámiques gro-
lleres i les ámfores, mostra importants coincidéncies
amb els repertoris de la UE 2003 de CRl2 (88/89) i el
conjunt d'UE de CRl2 (99/00).

Dins les vaixelles de taula tardanes un altre grup
important correspon a les produccions gál'liques:
DSP grisa de les formes Rigoir 3 (lám. 29, nírrn. l7)
i Rigoir l8 (lám. 29, núms. l8-19), a més d'altres
fragments (lám. 29, núm. 20); alguns fragments de
DSP ataron jada (lám. 29, núm. 2 I ); i lucente forma
Lamb. l/3 (lám. 29, núms. 22-23). La DSP grisa str-
posa el lO% de la vaixella tardana (5 individus), la
DSP ataronjada (l individu) el2% i la lucente (5
vasos) el lo7o. La sigil'lata hispánica tardana és re-
presentada únicament per la forma Drag. 37 (lám.
29, núm. 24). Finalment, cal destacar en aquest
apartat la preséncia d'imitacions de formes africa-
nes, concretament del plat Hayes 61, realitzades
amb una argila poc depurada, fractura irregular i
coloració ataronjada; la superfície presenta un tac-
te suau resultat de I'allisament de les parets.

La cerámica de cuina africana (71 individus, el
32'6Vo de totes les comunes) constitueix un conjunt
molt nombrós que inclou: cassoles Lamb. 9b, Lamb.
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9A, Lamb. l0A (lám. 30, núms. 4l-43), Lamb. 10B
(lám.30, núm.40), Ostia rv-l (lám.30, núm.44), Ostia
ry-51 i Ostia ur-267 (el recipient més freqüent; lám.
30, núms. 45-46); plats-tapadora Ostia r-261, Ostia r-

18, Ostia rr,-59, Ostia rv-61 (lám. 31, núms. 5l-52),
Ostia u-302 (lám. 31, núms. 47-48) i Ostia rrr-332 (lám.
31, núms. 49-50). La majoria d'aquestes formes es

produeixen en epoca tardana, tot i que no és proba-
ble la seva continuitat fins al segle vt (uid. AQUILUÉ
1989b: 200; ibid. 1994: 69; MACIAS 1999: 169-170);
per al contrari, cal considerar clarament residuals ti-
pus com els plats-tapadora Ostia lr-302 i Ostia l-18.

Les cerámiques comunes incloüen un ampli con-
junt de formes de origen divers. El desconeixement
de la procedéncia en la majoria dels casos dificulta
establir la importáncia relativa dels diferents grups i

les formes d'aprovisionament. Dins aquest conjunt ha
estat possible identificar un fragment de morter de
probable producció regional (lám. 30, núm. 32) i so-
bretot, recipients d'origen africá; en concret, grans
vasos de la série Late Roman Basin 2 i 3 (lám. 30, núms.
29-30) i morters Fulford 2 i 22 (lám.30, núms.3l i
36, respectivament).

Les cerámiques grolleres (34 individus, el 15'67a

Finalment, la UE 2 va aportar una vintena de mo-
nedes, entre Ies quals es va poder identificar emissi-
ons de Constantí, Constant, Constanci lr, Juliá i
Valentiniá r (CERDA et a\.,1997, vol. rr: 153-155).

de totes les comunes) són realitzades totes en cuita
reductora, tret d'un cas. El conjunt es forEa petit. La
gran majoria de gerros/olles altes es defineix per un
perfil en "S" i una vora amb llavi exvasat, curt i sim-
ple (lám. 30, núms.62 a 64); les olles són totes
reentrants (lám. 31, núms. 54 a 57). Tán sols es pot
asenyalar la preséncia d'un fragment de vora de ta-
padora (lám.3 1, núm.65).

Entre les llanties només es pot senyalar la presén-
cia d'un fragment de llantia tipus Hayes rr.

Les ámfores (14 individus) es redueixen als tipus
africans Keay rrr (lám. 32, núm. 66), Keay v (lám. 32,
nírm.72), Keay xxv (lám. 32, núms. 70-71 i74),Keay
lxIrA (2 fragments; lám. 32, núm. 73) i Q (un frag-
ment; lám. 32, núm. 76) i a les ámfores sud-hispáni-
ques Keay xrrrA (lám. 32, núm. 67), Keay xrrrC-D (1ám.

32, núm. 69) i Keay xxrrr (tres fragments; lám. 32,
núm. 68). No es va poder identificar altres tipus (lám.
32, núms. 75 i77)
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Lámina 29. lntervenció al Carreró (1982). [Vaterials de la UE 2
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Lámina 31. lntervenció al Carreró (1982). Materials de la UE 2
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2.4.1. L'excavació

Aquesta excavació es va realitzar amb motiu de les
obres de reurbanització del carrer d'en Pujol. Els tre-
balls es desenvoluparen durant els mesos de maig i
juny de 1987. La direcció técnica s'encarregá als ar-
quedlegs Joaquim García i Roselló i Isabel Carpio i
Pérez. Lactuació va estar condicionada per les carac-
terístiques del lloc. Inicialment es pensá d'obrir un
gran sondeig en la recolzada del carrer i fer el segui-
ment simultani de les obres al llarg del carrer; peró la
preséncia d'una gran claveguera, construida durant
l'última década del segle xrx, i de diversos pous morts
va obligar a reduir la superfície excavada i arealitzar
una série de sondejos de petites dimensions (descipció
i fases: CERDA et al., 1997, vol. r: l09ss.). EI codi de
l'excavació és RCP(87).

2.4.2. Les fases documentades

-Fase 1 (període tardorepublicd)

En aquest moment es construí Ia claveguera prin-
cipal del cardo maximzs. Malauradament aquesta ex-
cavació no va aportar cap element per a precisar la

Capítol 2. Els materials procedents dels nivells d'aterrassament del cardo maximus||

2.4. RECOLZADA DEL CARRER D'EN PUJOL
(1e87)

data exacta de construcció. Thmbé correspon a aquest
moment la construcció d'una claveguera considera-
da, en un primer moment, com a doméstica, peró
que, més probablement, devia ser el desguás d'un
decumanus. Támpoc no es disposa de cap element per
datar el moment de la seva construcció, si bé ha de
ser del mateix moment que Ia claveguera del cardo
maximus. Extrapolant les dades d'altres sectors del
cardo maxitnus, cal situar la construcció del sistema
públic de clavegueram a partir de mitjans del segle r

aC, la qual cosa no vr¡l dir que el carrer principal no
estigués dissenyat i parcialment urbanitzat des del
moment fundacional de la ciutat (entorn al 80/70 aC).

-Fase2(seglerdC)

La comparació amb les característiques constructi-
ves dels sistemes de desguás doméstics localitzats al
carrer Sant Cristófol núm. 12, permet situar dins
aquesta fase una série de clavegueres doméstiques.

-Fase 3 (segona meitat del segle rr dC)

Corresponen a aquest moment un estrat de farci-
ment (UE 27) i un paviment (UE 26). La datació es

basa en la preséncia de sigil'lata africana A de la for-
ma Lamb. 2alHayes 9A i de cerámica de cuina africa-
na de les formes Lamb. l0Ai Lamb. l0B, Ostia ut-267.
Molt possiblement aquestes actuacions corresponen
a la preparació de noves pavimentacions en el cardo
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maximus. En aquest mateix context es situa l'amortitza-
ció d'algunes clavegueres doméstiques: claveguera 2 (far-

cida per la UE 43), núm. 3 (UE 47) i núm. 4 (UE 52).

-Fase 4 (primer quart/mitjans del segle rv dC)

Encara que no es disposa de dades segures, la com-
paració amb la seqüéncia estratigráfica de l'excavació
del carrer Sant Cristófor núm. 12 permet situar dins
aquesta fase una reparació del sostre de la claveguera
del cardo maximus. Ens ajuda a corroborar aquesta
apreciació el fet que la cronologia dels materials tro-
bats en la UE 34, que majoritáriament corresPon a

l'estrat que hi havia just a sobre de la coberta de la
claveguera que es va ensulsiar, correspon a aquest
moment (preséncia de cerámica lucente, ámfores afri-
canes Keay vl i Keay xxv i ámfora sud-hispánica Keay
xrxA-B).

-Fase 5 (segona meitat/finals del segle v-inicis del
vr dC)

Correspon a aquest moment un estrat d'anivella-
ció de gran poténcia, la UE 24, que cobria tot aquest
sector clel cardo maximus.

-Fases 6 i 7 (época moderna i contempordnia)

Corresponen a aquesta fase diverses estructures
datables en época moderna i contemporánia.

2.4.3. Els contextos tardorromans

-IJE 24. Era un farciment format per terres argilo-
ses amb clapes més compactes que es trobá en tots els

sondejos realitzats. Es va recuperar un total de 540
individus cerámics. El conjunt de les vaixelles de tau-
la incloia una ámplia representació de produccions
republicanes i altimperials: cerámica campaniana A;
cerámica campaniana del grup B (Lamb. 1 i Lamb.
5); sigil'lata itálica (Goud. 17, 18, 28, 38 i 39); sigil'lata
gál.lica (Drag. ll, l5l17, 18, 24125, 27, 29, 33, 35136

i 37, a més de sigil'lata marmorata); sigil'lata hispá-
nica (Drag. 15117,27 i 37); sigil'lata africana A (Hayes,

2 d 3,6,8,9-A,9-8, 14 i20 ó22); cerámica comuna
oxidada de producció local; ámfores itáliques (Dressel

l, Dressel 2-4 i Lamb. 2); ámfores tarraconenses
(Pascual I i Dressel 2-4); ámfores bétiques (Dressel 7-

lliDressel20).

La vaixella de taula inclou 157 individus, dels quals
86 són tardans. Aquest grup es dominat per la sigil'lata
africana C i D. La primera producció (4 individus, el
4'77o de la vaixella tardana) es representada pels ti-
pus Hayes 45,48 i 50. Támbé apareix la producció C

tardana, representada per les copes Hayes 73 A i B
(lám. 35, núms. 14-15). Com en el cas de la UE 2003,
la sigil'lata africana D (63 individus, el 73'3Va de la
vaixella tardana) inclou moltes fbrmes própies dels
segles lv i v: Hayes 32, Hayes 58A-B, Hayes 60 (lám.
34, núm. l), Hayes 51, 5lA:Hayes 59-9 (lám. 34,
núm. 2), Coninbriga 1975 rxxu-92 (lám. 34, núm. 1l),
algunes variants de la Hayes 6l (Hayes 61, n. 13,

Hayes 61, n. 21, Hayes 61, nn. 29-30, 33=Lamb.
53bis, Waagé 1948, IX, 831 u: lám. 34, núms. 3-8),
Hayes 67 (lám. 34, núms. 9-10) i Hayes 9l (lám. 35,
núms. l6- l7). Algunes d'aquestes formes són própies
dels segles IV-V i apareixen ben representades en el
nivell d'amortízacií del cardo maximus d'iluro (CER-

DAet at. 1997, vol. II); altres són característiques d'un
moment més avangat: els plats amb peu Hayes l04A
(lám. 34, núm. l2 i lám. 35, núm. 13), les copes amb
peu Hayes 99 (lám. 35, núms. 18-19)i la copa Hayes
12lll0 (lám. 35, núms. 20-21)'?. Tot i que les cronolo-
gies inicials d'alguns d'aquests tipus no estan Prou
definides, són molt frequents en els nivells de finals
segle v-inicis del vr (uid. infra Apartat 2.8 pels proble-
mes de cronologia dels diversos tipus i els paral'lels
per a aquest i altres contextos del cardo maxim'us).

Lestrat també inclou un conjunt important de pro-
duccions de les Gál'lies. La DSP grisa (6 individus, el
77o de la vaixella tardana) esta present amb les for-
mes Rigoir 1,3a,4,9b, 16 i l8 (lám.35, núm.25 i
Iám. 36, núms. 26-30) i Ia lucente (11 individus, el
12'8Vo de la vaixella tardana) amb les formes Lamb.
1/3 i Portout 36 (lám. 35, núms. 22-24). Thmbé apa-
regué un fragment de sigil'lata hispánica tardana de
la forma 37.

La cerámica de cuina africana (169 individus, el
49'77o de les comunes de l'estrat) está ben represen-
tada en quantitat i varietat. Apareixen les formes
Lamb. l0A i Lamb. 108 (lám. 36, núm. 32), Ostia rrr-

267 (lám. 36, núms. 31, 33 i 35), Atlante cvrr- l2 (lám.
36, núm. 34), Ostia tv332 (lám. 36, núms. 36-37 i
lám. 37, núm. 38), Ostia r-261, Ostia rv-59, Ostia r-

273, Ostia r-278, Ostia r-303, Ostia u-310, Ostia ttt-
170 (lám. 37, núm. 39), Ostia tt-324 i Atlante cvrt-4:I.
La majoria d'aquests tipus corespon al moment inici-
al de fabricació de la cerámica de cuina africana i no
arriba als segles tv-v. Com a la UE 2003 destaca el

! Aquests vasos van ser publicats inicialment com a Hayes l2/102, peró el seu diámetre, a l'entorn dels 20 cms, és el de les copes Hayes

l2ll10 (tl. CERDA et al., 1997, vol. r: 110 i lám. 2, núms. l2-13)
,,Alguns plats-tapadora classificats en el seu nloment com a Ostia r-261 han de considerar-se en realitat com Ostia rtr-332 (aid. CERDA

et al., 1997, vol. r: I l0 i lám. 4, núms. 4-7).
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predomini de les cassoles Ostia lt-267 o Lamb. 10A i
dels plats-tapadora Ostia ru-332 i Ostia r-261; per al
contrari estan absents algunes formes que si aparei-
xien a CRII2 (88/89).

de Tárragon a i a la UE 2003 de CRI I 2). Les ámfores
africanes tardanes, amb l5 individus, suposen elTl'4Vc
de les ámfores d'aquesta cronologia. Támbé s'han re-
cuperat ámfores sud-hispániques tardanes dels tipus
Keay xrrA (lám. 37, núm. 50) i Keay xvA (lám. 37,
núm. 49) i Keay xvrB-C. Aquest grup, amb 6 indivi-
dus, suposa el28'6% de les ámfores tardanes. En can-
vi, no es troben ámfores orientals o recipiens
ebussitans.

Entre les ámfores (43 individus en tota la UE), do-
minen clarament els recipients africans, representats
pels tipus Keay rA (lám. 37, nitni,. 42), Keay lrr, Keay
w, Keay v (lám. 37, núm. 4l), Keay vr (lám. 37, núm.
40), Keay vrr (lám. 37, núm. 43),Keay xxvB i G (lám.
37, nlúlln. 45), Keay xxvrrB, Keay xxxvB, Keay xxxvrB
(lám. 37, núm. 44) i r-xrrA (lám. 37, núms. 46-47); el
conjunt es dominat pel tipus Keay rxuA. Támbé hi
aparegué ámfora Thipolitana rrr (lám. 37, núm. 48).
Alguns d'aquests recipients són característics del se-
gles rrr i rv i es poden considerar residuals en aquest
context (especialment en el cas dels tipus Keay r, rrr,
rv, v i Thipolitana rrr); d'altres són característics del
segle v (Keay xxv.rr, xxxv o xxxvr; KEAY 1984: 233ss. i
240ss.; REMOI-A 2000a: l32ss., 145-146 i l5l, res-
pectivament) o del vr (Keay Lxrr; tot i apareixen i cir-
cular en el segle v: KEAY 1984: 309ss.; REMOLA
2000a: l59ss.; la gran majoria apareix en contextos

Finalment, també cal destacar la preséncia d'algun
fragment de llántia africana que es pot atribuir a la
forma Atlante vrrr i la troballa d'I I monedes, de les
quals 7 són del segle w. La més moderna, de Valent,
es data ente 364-375 dC (CERD Áet a\.,1997, vol. rr:

I 55- l 56).

El repertori de vaixella de taula i altres importaci-
ons, així com els paral'lels en contextos urbans del
litoral de Ia Tarraconensis ((uid. infra Apartat 2 .8) per-
meten proposar una cronologia similar a la de Ia UE
2003 de Can Puig per la formació de laUE24 darre-
ries del segle v-primer ters del segle vr dC.
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Fig.7
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2.5. CARRER D'EN PUJOL 51
(1eeo)

ment (UE 5036)i un mur (UE 5037). Es daten molt a

finals de l'época republicana, possiblement dins de la
primera meitat del segle I aC per la preséncia de ce-

rámica de vernís negre del grup B de les formes Lamb.
I i Lamb. 3 i d'ámfores itáliques de les formes Dressel

l-B i Dressel l-C, i amb seguretat amb anterioritat al
40 aC per I'abséncia de t.s. itálica i d'ámfores
tarraconeses de les formes Tárraconense 1/Laietana
I i Pascual l.

2.5.1. Uexcavac¡ó

Aquesta excavació es va realitzar en dues fases. En
la primera, del l8 d'abril al 4 de maig de 1990, es

van fer un total de quatre sondejos: dos en els punts
on s'havien d'efectuar les obres de pilotatge d'una casa

(sondeigs 3 i 4), un darrere de la faEana principal de
la casa (sondeig 1) i l'últim en I'habitació situada al
darrera, al costat del pati de la casa (sondeig 2). La
direcció técnica d'aquests treballs s'encarregá als ar-
queólegs Joan Banús i Tort, Isabel Carpio i Pérez,

Joaquim Garcia i Roselló, i Santiago Pérez i Tort.

En la segona fase, des del mes de desembre de 1990
fins al 15 de gener de 1991, es procedí a excavar el
pati (sondeig 5). Per aquests treballs l'equip d'excava-
ció estava format pels arqueólegs Joan Banús i Tort i
Esther Gurri i Costa, que portaren la direcció técni-
ca. Les seqüéncies estratigráfiques han estat agrupa-
des per cales (una iescripció de l'excavació i de les

seves fases a CERDA¿l al.,1997, vol. tt: 89ss.). EI codi
de l'excavació és PUj5l (90).

2.5.2. Fases docu mentades

-Fase 1 (ipoca tardorepublicana)

Corresponen a aquesta fase un estrat d'anivella-

-Fase 2 (época altimperial)

La segona fase detectada se situa entre mitjans del
segle I dC 

-probablement 
amb posterioritat al 40

dC- i un moment imprecís de la segona meitat del
segle III dC (la preséncia de sigil'lata africana C situa
elterminus amb tota seguretat amb posteriotttata2S0l
240 dC). Corresponen a aquesta fase tot un seguit
d'UE que permeten seguir I'evolució de l'ocupació.
En primer lloc, una actuació constructiva que es des-
envolupá durant la segona meitat del segle r i que
suposá un anivellament previ del terreny verge (UE
1020 i UE 5029). A continuació es construiren dues
clavegueres doméstiques, un mur (UE 2013), una suc-

cessió de paviments de terra trepitjada (UE 1014 i
UE 1009, amb la seva preparació 1016) i un forn do-
méstic (UE 1008). Aquestes estructures sembla que
pertanyien a un habitatge amb faEana alcardo maximus.

A més, la troballa del forn, en un lloc que se suposava

que havia de formar part de la vorera del cardo

maximus, permet plantejar la possibilitat que hi ha-
gués un porxo. De fet construccions d'aquest tipus ja
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han estat documentades a la via principal de la ciutat.

Durant la segona meitat del segle rr es produeix
l'amortització de les dues clavegueres doméstiques
(farciments UF'102212018 i UE 5034). Lamortització
general del sector, dins de la segona meitat del segle
ttt dC, correspon als farciments UE 1019, 201I i UE
5023.

-Fase 3 (época tardoromana)

La cronologia global d'aquesta fase se situa entre
3601370 i finals del segle v-inicis del vr dC. Correspo-
nen a aquesta fase una série d'UE que indiquen cla-
rament la continuitat de l'ocupació de l'antic espai
urbá i la importáncia de les transformacions produi-
des. Aquest extrem ha estat comfirmat per les poste-
riors excavacions realitzades als carrers de Sant
Cristófol (=CRIl2 t99/001)i Pujol a71=r¡¡a, tOO,,.

El primer indici d'ocupació, en aquest moment, és

un estrat d'anivellament (UE 1005), a datar amb pos-
terioritat a 3601370 dC per la preséncia de cerámica
sigil'lata africana D de la forma Lamb. 42 o Hayes
68, sobre el que es basteix en un moment posterio¡
sense que es pugui precisar quan, un mur (UE 1004).
Ijamortització general del sector correspon als farci-
ments UE 1003, 3007 i 5022.

-Fase 4 i 5 (época moderna i contempordnia)

Corresponen a aquestes fases difbrents estructures
i estrats d'época moderna i contemporánia.

2.5.3. Els contextos tardorromans

-UE 1003. Estrat d'aterrassament format de terra
argilosa poc compactada. Va proporcionar un total de
45 individus cerámics. Cal considerar com a totalment
residuals diversos fragments de terra sigil.lata gá1'-
lica, un fragment de llántia altimperial i diversos frag-
ments d'ámfora itáIica, tarraconesa i sud-hispánica
(tipus Haltern 70 i Dressel 20).

La vaixella de taula tardana és representada per
les importaci<¡ns africanes i sud-gál'liques. A les pri-
meres corresponen Ia sigil'lata africana C (únicament
la forma Hayes 50) i la sigil'lata africana D. A aquesta
producció pertanyen les formes Hayes 6l A i B (la
millor representada, amb 6 peces: lám. 40, núms. 3-5
i 6, respectivament), Hayes 67 (lám..10, núm. l), Hayes
73A (lám. 40, núm. 2), i Hayes 91 (1ám. 40, núm. 7).
La vaixella sud-gál'lica inclou DSP grisa i ataronjada
(lám. 40, núm. l2) i lucente (un bol de la forma Lamb.
l/3 i una vora d'un petit recipient, segurament una

I ll¿

copeta tipus Portout 36: lám. 40, núms. 8 i g, respec-
tivament).

Entre Ies cerámiques comunes i de cuina cal desta-
car igualment el predomini de les produccions afri-
canes: morters assimilables al tipus Fulford M-l (lám.
40, núm. l0; cl MACIAS 1999: ll7, tipus MICN2),
grans recipients tardans (Late Roman Bassin) i alguns
fragmens de vaixella de cuina: plats-tapadora Ostia
rr-170 (lám.40, núm. l3)i Ostia nv332 (lám.40, núm.
14) icassoles Lamb. 10A:Hayes 23B (lám. 40, núm.
I l) i Ostia rt-267 (lám.40, núms. l5-16). Les cerámi-
ques grolleres, majoritáriament reduides, inclouen
una petita representació de cassoles de perñl reentrant
(lám. 40, núm. 17), gerros/olles altes (lám.40, núm.
l8), olles (lám.40, núm. l9-20) i tapadores (lám.40,
núm.21).

Les ámfores estan representades únicament per
un fragment de procedéncia africana, de la forma
Keay vr (lám. 40, núm.22) i un fragment d'origen
indeterminat.

Finalment, es van recuperar dues monedes de bron-
ze.del segle rv dC, una de Constantí i un AE3 (CER-
DAet a|.,1997, vol. r: 156).

-IJE 5022. Estrat d'aterrassament de terres argilo-
ses. A la UE 5022 es va recuperar un total de 200
individus cerámics. Entre les cerámiques residuals
destaquen la cerámica campaniana del grup B (tipus

41, i un fons amb la marca SENTIVS, per la qual zid.
CVA 1729 Halt. 8); sigil'lata gál'lica (Drag. 27 i 37);
sigil'lata africana A (Lamb. 1A, 2A, 28, 3A, 4136, 5,
l8/31 i 23); cerámica de parets fines (tipus Mayet v i
altres d'informes amb diversos tipus de decoració);
cerámica de cuina itálica; ámfores tarraconenses (Tar-
raconense l/Laietana 1, Pascual I i Dressel 2-4) i ám-
fores bétiques (Dressel 7-11 i Dressel 20).

La vaixella de taula tardana és dominada per la
sigil'lata africana. Com en el cas de les UEja esmenta-
des, la sigil'lata africana D (30 individus, el 8l'l% de la
vaixella tardana) inclou moltes formes própies dels se-

gles v i v: els plats Hayes 50 (lám. 40, núm. l), Hayes
61,4 (lám.40, núms. 3-4i7) i 618 (lám.40, núms. 5-6),
Lamb. 51, 5lA=Hayes 59 (lám.40, núm. 8), Hayes 67
(lám. 40, núm. I I i lám. 41, núm. l5) i les copes i bols
Lamb.58:Hayes 808 (lám.40, núm. l0), Hayes glAo
B, Holwerda 1936-lám. VI-658 i Hayes 94. Com a tipus
més moderns, destaquen un vas Hayes 9lC (lám. 41,
núm. 13)i un altre Hayes 99 (lám. 41, núm. 14). Támbé
es va recollir una copa Hayes 73A en C tardana (lám.
40, núm. 9). La resta del repertori de vaixella de taula
inclou les formes Rigoir I i 18, en DSP ataronjada,
Lamb. l/3 en lucente (lám.41, núms. l6-18) i un frag-
ment de fbns d'un recipient de sigil.lata hispánica.
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La cerámica de cuina africana (26 individus, el
24'lVo de les comunes de la UE) inclou: cassoles Lamb.
10A(lám.41, núm.32) i l0B (lám.41, núm.33), Ostia
m-267 (lám. 41, núms. 37-38) i Ostia rv-l (lám. 41,
núm. 41); plats Ostia r-15; plats-tapadora Ostia r-261,
tt-332 (lám. 41, núms. 39-40) it-264; olles Vila-roma
5.40 (presents en contextos de segle v avansat:
MACIAS 1999: 172). Pertanyen a un moment de fa-
bricació anterior els plats-tapadora Ostia Ir-302 i les
cassoles Ostia v272 variant i Ostia r-273. Gran part
d'aquest repertori apareix a la UE 2003 de CRIl2
(88/8e).

Entre la cerámica comuna (lám. 41, núms. l9-31)
destaca Ia preséncia d'algunes importacions africanes;
concretament, els morters del tipus Fulford B-22l
CATHMA lMla-roma 6.I/Macias MICNI (lám. 41,
núm. 3l) i els gibrells tipus Late Roman Bassin t

(TOMBER 1988; MACIAS 1999: 104, tipus GLICN
19); peró són més nombrosos els tipus sense lloc de
producció identificat.

Les cerámiques grolleres són relativament abun-
dants (36 individus, el 33'37o de les comunes de l'es-
trat). Aquest conjunt está format pels gerros/olles altes
de perfil en "S" (ldm. 42, núms. 42-47), les olles
reentrants (lán;,. 42 núms. 48-49), les cassoles
reentrants i exvasades (ldrr,. 42, núms. 50 a 52) i les
tapadores (lám. 42, núms. 53-58).

El repertori d'ámfores és relativament ampli (33
individus). Entre les ámfores africanes (9 individus
tardans i un de residual, el 52'9% de les ámfores tar-
danes) s'identifiquen les formes Keay rrr, vr (lám. 43,
núm. 64), vu (lám. 43, núm. 65), xxv (lám. 43, núms.
66-69) i r.xl. Támbé han aparegut dos fragments cor-
responents a la vora, coll i nansa d'un spatheion; la
seva argila és de color groc cla¡ dura i rugosa al tacte
(lám.43, núm. 70).

Aquesta troballa particular mereix un comentari.
Els anomenats spatheia (ámfores Keay xxvrG) són una
categoria que inclou tipus amfórics molt diversos en
circulació entre els segles v i vrr i que totjust en aquest
moment comencen a ser sistematizats (BELTRÁN
1970:571; PANELLA 1983: 178; KEAY 1984:212-

219; RAYNAUD 1993: 18, que esmenta dos tipus A-
AFR 26/l i A-AFR 2612, amb cronologies de 400-500
i 500-700, respectivament; BONIFAY PIERI 1995: 97;
MURIALDO 1995 : 443 -444 i frg. 5). Els spatheia sem-
blen evolucionar cap a dimensions més reduides, com
mostren els exemplars de Marsella datats en la sego-
na meitat del segle v, amb una vora molt simplificada
i nanses molt petites i properes al coll (BONIFAY
PIERI 1995: 97, fig. 1, núm. 4); exemplars similars
apareixen en contextos de cap al 500 i de comenEa-
ments del segle vr aCarthago i Tárragona (FULFORD,
PEACOCK 1984:67,fig.42, núm. 101; KEAY 1984:
216; també es pot assenyalar que els spatheiaja apa-
reixen en quantitats apreciables en els nivells del tea-
tre de Cartagena des de comensaments del segle vt
fins a la destrucció de Ia ciutat: RAMALLO, F.IJÍZ,
BERROCAL, 1996: 145, 147; RAMALLO, RUÍZ,
BERROCAL 1997: 209; per exemplars més tardans:
MURIALDO, 1995: 443-444; SAGUI 1998: 312;
VILLEDIEU 1984: 135 i fig. 79, 7-8 i 9-10 i fig. 80,
documenta recipients de diámetre molt reduit en els
nivells de segona meitat de segle vt i comenEaments
de segle vrt; a més ARTHUR 1989: 82-83; uid. RE-
MOIA 2OO0: 144-145, que recull els escassos exem-
ples de Tárragona).

El tipus identificat a Iluro mostra un perfil similar
als casos esmentats. Cal esmentar que Spathei.a arr.b
un módul de dimensions més grans, amb una vora
engruixida i lleugerament penjant apareixen, alauilla
de Torre Llauder, en un context datat del segle v avan-

§ar (CLARIANA, JÁRREGA 1994: 264, Fig. 20,
núm.1).

Les produccions sud-hispániques inclouen les for-
mes Keay xrrrA, xrrrC-D (lám. 43, núm.61), xrxC
(lám. 43, núm. 62) i xxrr. Cal destacar la preséncia
d'un fragment tipus Keay xxtu pel que no es pot
proposar una procedéncia segura (CERDA et alii.,
1997, vol. r: 92).

-UE 3007. Estrat de farciment de terres argiloses
molt compactes. La UE 3007 va aportar molt poc
material cerámic. tlúnic element significatiu és un
fragment de bol Hayes 99 (CERDA et al.,1997,vol.
r:91).
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Lámina 40. lntervenció al carrer d'en Pujol 51 (1990). [Vlaterials de la uE 1003 (a dalt) i 5022 (a baix)
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Lámina 42. lntervenció al carrer d'en Pujol 51 (1990). lVaterials de la UE 5022
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2.6.1. Hexcavació

Aquesta intervenció fou dirigida per Carme Puerta,
Xabier Cela i Eva Chadwick. (CELA et al., 1994a;
CELA, REVILLA 1999). Ijexcavació s'iniciá amb
l'obertura de 13 sondeigs i 4 rases per motius de se-

guretat de l'obra. Posteriorment, s'excavá en extensió
la resta del solar mitjanEant I'obertura de dos grans
quadres (18000 i 19000).

2.6.2. Les fases cronológiques
documentades

-Fase I (época tardorepublicana)

D'aquesta fase es documentá un magatzem de do-

lta que fou arranat i amortitzat en época d'August,
vers el 10 aC.

-Fase 2 (época d'August)

Una vegada arranat I'espai ocupat pel magatzem
de dolia, fou construida una taberna. Tenia dues es-

tances comunicades entre si, ambdues profusament
decorades. El sócol de les parets estava pintat amb
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esquitxos vermells i la resta amb quadres de diferents
colors. IJestanEa principal donava accés al cardo
maximus per una ámplia entrada, i la segona habita-
ció, utilitzada com a rebotiga, tenia una petita porta
de sortida a un altre carrer i una escala que permetia
accedir a I'habitatge del pis superior. Sota un gran
bloc de pedra que fonamentava I'escala al pis superi-
or es trobá un petit Úesor d'aurei format per dinou
monedes encunyades en época dels emperadors Ti-
beri, Cal'tígula i Claudi (CELA et alii,1995b). El mo-
ment final de Ia taberna se situa per la cronologia de
l'amagatall, vers el 51152-54 dC, i per l'estrat d'en-
derroc natural de l'edifici, datable entre el 60/70 dC i
finals del segle t.

-Fase 3 (finals del segle l/inicis del segle rr)

Entre finals del segle l i inicis del segle tI l'espai
torná a ser ocupat per dos petits tallers artesanals.
Un d'ells era un forn de reparació de metalls, del qual
es conservava la cubeta de combustió i el nivell d'ús
de l'estanEa. Laltre (UE 19013)era un petit forn ex-
cavat en l'estrat d'enderroc de I'antiga /aberna que devia
servir per coure cerámiques grolleres i material de cons-
trucció (CELA, REVILLA, 1999). Aquests tallers van
funcionar probablement fins a inicis del segle v.

-Fase 4 (segona meitat del segle v)

Les fases cronológiques documentades inicialment
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pels excavadors (CELA et a,1., 1994 134-135) foren
objecte d'una revisió (CERDA et al.,1997, vol. r: 138-
140), segons la qual es proposá I'existéncia d'una fase
del segle rrr a partir de la diferenciació de les múlti-
ples capes barrejades que formaven un mateix estrat
d'anivellació. En aquesta fase del segle rrr, segons la
reinterpretació, s'amortitzarien els tallers construits
en época antonina. Atés que una nova excavació rea-
litzada l'any 1999 (uid. infra) registrá la mateixa se-
qüéncia estratigráfica en el interior delainsula que la
documentada l'any 1994, considerem que la inter-
pretació original és Ia correcta.

Correspon a aquesta fase diferents estrats d'anive-
llació que van afectar totes les estructures que hi ha-
via al sector i que abarcaven els dos ámbits
documentats, concretament les UE 18006i 18026/
18042, 19009, 18009/18025/18041/19005, i 19008,
així com també la colmatació del forn 19013 amb la
UE 101l/1012. Aquests estrats no són enderrocs na-
turals de les estructures, sinó segurament aportaci-
ons-abocaments de terres de forma succesiva durant
unes quantes décades i que acabaren anivellant el sec-
tor. Només en un punt concret de l'excavació de 1999
es documentá per sota d'aquestes anivellacions una
part de l'enderroc natural de l'edifici (uid.lám. 52),
la qual cosa evidéncia l'existéncia prévia d'un cert
arranament horizontal del sector.

-Fases 5 i 6 (época moderna i contempordnia)

Corresponen a aquestes fases diverses estructures i
estrats d'época moderna i contemporánia.

2.6.3. EIs contextos tardoromans

-uE 18006/1 8009/1 8025t r8026/l 804U r8042t
19005/19008/19009. Diferents capes d'un mateix es-
trat irregular d'anivellació format per terres marrons
sorrenques. Cobria les UE 19010, 18013/18027118043
i colmatava totes les estructures romanes. Estava co-
bert per un estrat d'época moderna.

Aquest conjunt d'estrats va aportar un total de 334
individus. La datació es basa en la preséncia de terra
sigil'lata africana D dels tipus Hayes 58B, Hayes 60,
Hayes 91, Hayes 93, Hayes 94 (lám.46, núm. l), Hayes
99 (lám.46, núm. 2), Hayes l04A (lám.46, núm. 3), a
la U.E. 19008, i Hayes 93 (lám. 47,núm.2), Hayes 94
(lim.47, núm. 3), Hayes 99 i Conimbriga 1975, rxxrr,
92, ala UE 19009. En aquest mateix estrat aparegué

sigil'lata africana C tipus Hayes 45BlSalomonson C-
3 (lám. 47, núm. 1). Támbé hi ha un fragmenr de
sigil'lata africana D que es podria atribuir al tipus
Hayes 91D (morfblógicament similar als exemplars
de la lám.81 núm. 2, i lám. 95, núm.27 que van apa-
réixer en les fosses de finals del segle vr)a. La seva
preséncia en aquest context ha d'explicar-se com una
intrusió.

Les modificacions que ha experimentat la cronolo-
gia inicial d'algunes d'aquestes formes planteja alguns
problemes (REYNOLDS 1995: l44ss.). Peró la pre-
séncia dels tipus Hayes 93 i 104A, així com la
coexistencia d'un repertori molt característic permet
situar el moment de formació dels estrats (per la Hayes
93: HAYES 1972:148; REYNOLDS 1995: 146). Acom-
panyen aquest conjunt les típiques produccions gá1.-
liques tardanes, tot i que en proporcions molt
reduides: cerámica lucente (representada únicament
per la forma Lamb. 1/3 i, DSP ataronjada (únicament
la copa Rigoir 6b. La sigil'lata africana D representa
el 6l'97o de les vaixelles de taula tardanes, amb l3
individus.

La cerámica de cuina africana inclou plats-tapado-
ra Ostia rr-332 (lám. 46, núm. 6 i lám.48, núm. 2l-
22), Ostia r-261 (lám.48, núm. 23)i Ostia r-262 (lám.
48, núm. 24), i cassoles Lamb. l0A (lám. 46, núm. 5 i
lám.48, núm. 13), Lám. l0B (lám.48, núms. l4-15),
Ostia rr-267 (lám. 48, núms. l6-18) i Atlante c;vrr-12
(lám. 48, núm. l9) iAtlante cvrrr-I (lám. 48, núm. 25).
Entre les produccions més antigues, els plats ostia lr-
302 i les Cassoles Ostia 1273 i Ostia r-270. Amb I l3
individus, aquesta producció representa el 43'6Vc de
totes les cerámiques comunes.

Entre les cerámiques comunes (lám. 46, núm. 7,
1drn.47, núm.4 i lám. 48, núms. 6-12) , s'identifiquen
grans gibrelles de producció africana tipus Late Ro-
man Bassin (lám.47, núm. 4), amb un paral.lel idén-
tic a la UE 2003 de CRIl2 (88/89) (CERDAeI al.,1gg7,
vol. l: núm. 251). La resta del repertori, sempl'e en cui-
ta oxidant, correspon a formes tancades (gerres i olles).

La cerámica grollera inclou una representació am-
plia de cassoles de perfil exvasat, algunes amb ele-
ments de prensió (lám. 46, núms. 13-15 i lám. 49,
núm. 26), olles (1ám. 49, núms. 27-29) i, en menor
quantitat algunes tapadores (lám. 46, núms. 16-18).
Aquesta producció, amb 37 individus, suposa el 14'3Va
del conjunt de cerámiques comunes i de cuina.

EI repertori amfóric es reduit, peró molt diversifi-
cat: ámfores africanes Keay xxvB i lxuA (lám. 47, núm.

'' Classificat inicialment com a Hayes g l C: CERDA et at., 1997 , r,o1. r: 137, lám. 1 7, núm. 7).
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Capítol 2. Els materials procedents dels nivells d'aterrassament del cardo maximusa

20), sud-hispániques Keay xlrrA, xvrA i xrx (lám. 49,
núm. 30) i xxIIt, i orientals Keay r.rrú,/LRA I (possi-
blement una variant Kellia 164: lám. 49, núm. 32),
Keay LRA 7 (lám. 47, núm.19) i Keay Lxv/LI{A 2 (lám.
49, núm. 33). El domini i varietat dels tipus orientals
en aquest conjunt és un fenomen interessant, perd
l'escassa quantitat de materials cerámics recuperats a
aquestes UE no permet massa consideracions. Cal
esmentar, peró, la preséncia d'e l'ámfora tipus LRA
7, produida a Egipte, que apareix esporádicament a
Cartago en el segle v i sobretot en nivells de finals
segle vr-inicis del vrr (RILEY 1981: 98 i 102, 121)5.
Támbé es localitza a alguns llocs del litoral de les

Gál'lies: a Arles, a inicis del segle v i a Marsella en
contextos de finals segle vr-inicis del vIr (amb la vari-
ant més tardana: BONIFAY PIERI 1995: I l4). Lar-
gila es de coloració marró fosc, amb tendéncia a

exfoliar-se i amb partícules micácies. La seva presén-
cia amplia el petit repertori de producions d'origen
egipci documentades a Iluro i el seu territori (concre-
tament vaixella: JARREGA, CLARIANA 1994).

El repertori i els paral'lels (uid. infra Apartat 2.8)
permeten proposar una cronologia de finals segle v-
primer terE del vr, per a la constitució d'aquest con-
junt d'estrats.

5 Aquesta ámlora va ser publicada inicialment com a Keay r.rr,'bis/LRA 3 (CERDA et al., 1997, vol. r: 137, lám. 17, núm. 1).
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Lámina 45. lntervenció al carrer d'en Pujol 43-45 (1994). Seccions.
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Capítol 2. Els mater¡als procedents dels nivells d'aterrassament del cardo maximusl
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Lámina 46. lntervenció al carrer d'en Pujol 43-45 (1994). Materials de la UE 19008.
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Lámina 47. lntervencró al carrer d'en Pujol 43-45 (1994). Materials de la UE 19008 (a dalt) i 19009 (a baix).
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Capítol 2. Els materials procedents dels nivells d'aterrassament del cardo maximuslI
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Lámina 49. lntervenció al carrer d'en Pujol 43-45 (1994). Materials de la UE 'l 009
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Capítol 2. Els materials procedents dels nivells d'aterrassament del cardo maximusa

2.7.1. Uexcavac¡ó

Aquesta excavació fou realitzada entre els messos
d'abril i juliol del 2000 sota direcció de Josep Font.
Hom documentá la part que restava d'wa taberna
excavada parcialment l'any 1994 (carrer Pujol, 43-45),
la qual cosa ha permés obtenir la planta complerta i
la seva evolució al llarg de tota l'época romana. El
codi de la intervenció és PUJaT(98).

2.7 .2. Fases constructives

-Fase I (mitjans segle r aC)

A aquest moment correspon la construcció d'un
edifici situat en la confluéncia del cardo maximus i un
decumanus minor qlue ja fou localitzat durant I'excava-
ció de PUJ 43-45 (CELA et al. 1994) i del qual en
aquesta intervenció es documentá Ia part davantera.
tlámbit estava destinat a diverses activitats producti-
ves: la part interior respecte del carrer (excavació
1994) era un magatzem de dolia, mentre que la més
prdxima alcardo maximus sembla estar destinat als tre-
balls del ferro a petita escala, ja que es van documen-
tar tres cubetes (UE 62, 64, 67) d'uns 30 cm de
diámetre farcides amb cendres, carbons i escóries de

2.7. CARRER PUJOL 47
(1ee8)

ferro. Entre aquests dos espais no es va documentar
una separació amb parets solides. Exterior a l'ámbit
hi havia una claveguera encastada a la faEana del
decumanus (UE 42) que desguassava a la claveguera
central del cardo maximus, i que quedá inutilitzada en
época d'August.

En el cardo maximus també es van documentar qua-
tre forats de pal (UE 92, 126, 128 i 130) probable-
ment relacionats amb alguna bastida, o element per
a la construcció del sector, així com una petita estruc-
tura circular de pedra i morter (potser una fita) gai-
rebé adossada a I'angle de l'edifici i el carrer.

-Fase u (época d'August)

D'época d'August, es documenta una reforma in-
tegral amb l'amortització de les estructures construi-
des de la fase anterior i la conversió de l'ámbit en una
taberna, subdividida en duess estances per una sólida
paret mitgera que disposava d'una ámplia porta d'uns
2 metres (documentada l'any 1994). tjhabitació de
davant, possiblement pavimentada amb un opus
spicatum, estava oberta al cardo maximu,s, mentre que
la rebotiga, pavimentada amb terra, tenia accés al
decumanus des d'una petita porta. Totes dues habita-
cions estaven decorades amb estuc de calE pintat amb
quadres policromats als alEats i esquitxades verme-
lles als zdcals, de forma similar a les tabernae excava-
des a Baetulo.

135:
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En el cardo maximus, es va documentar una estructu-
ra circular de pedres a 2 m. de la faEana de l'edifici,
que correspon al basament d'un pilar relacionat amb
un porxo lateral del carrer del qual es coneixen altres
pilars (excavació al carrer Sant Cristófor 12 dels anys

1988-1989 i 1998-2000).Lataberna mantindrá la seva

activitat fins poc després de mitjans del segle I dC.,
moment en el qual queda abandonada i s'inicia la for-
mació lenta de l'estrat d'amortització.

-Fase 3 (finals del segle l/inicis del segle rr)

En aquesta fase es documenta una altra ocupació
de l'espai. Sobre l'enderroc de la taberna es constru-
eix un nou edifici. La seva faEana al decumanus s'aixe-
cá directament sobre I'antiga paret de la taberna,
tapiant la porta que comunicavala rerabotiga amb
aquest carrer. En canvi la nova faEana alcardo maximus
(UE 142) es construí més avanEada que l'antiga (uns

0'88 m), la qual cosa implica la reducció de l'amplada
del cardo maximus en aquest sector. Sabem per I'exca-
vació de l'any 1994 que aquest nou espai fou destinat
a activitats de caire industrial: amb l'enderroc de l'an-
tiga taberna es construí un forn probablement relacio-
nat amb l'elaboració de materials cerámics de
construcció, mentre que al solar del costat hi havia
un forn relacionat amb treballs de manipulació del
ferro (CELA, et al. 1994; CELA, REVILLA 1999). Del
segle It-rr es daten diversos paviments i reparacions
del cardo maxi,mus carrer (UE I19, I l8 i 116) que
testimonien la perduració de l'activitat en el carrer
principal.

-Fase 4 (segon quart-tercer quart segle rv)

Posteriorment al segon quart del segle tv es docu-
menten diverses refbrmes en el paviment del cardo

maxi,mus, així com la preparació d'una nova vorera
(uE t0e).

-Fase 5 (darrer quart segle rv)

D'aquest moment es documenten algunes anive-
llaments del paviment del cardo maximus (UE 110 i
107), fet que suposá la desaparició de la vorera. En
aquests estrats hi ha les formes Hayes 67 i Lamb. 51,
5lA de Sigil'lata adricana D. Cal datar en algun mo-
ment imprecís situat entre el darrer quart del segle Iv
i la primera meitat del segle v l'enderroc de la paret
IJE 142, que suposá l'abandonament definitiu de l'edi-
fici. Aquest enderroc ha de diferenciar-se de l'estrat
d'atemassament del sector (UE 35/106 i 36), datable
a partir de la segona meitat del segle v.

-Fase 6 (segona meitat del segle v/primer terq del
segle vr)

A partir de mitjans del segle v cal datar la formació

I lso

de l'estrat d'aterrassament d'aquest sector (UE 35/ I 06
i 36), de forma similar als estrats documentats una
mica més al sud del cardo maximus (carrer Sant
Cristdfol 12, 1989-1990 i 1998-2000).

-Fase 7 (finals del segle V/primer terg del segle vr)

Se situa en aquesta fase la formació del darrer es-

trat d'aterrassament que anivellá el sector, amb terra
argilosa i arenosa de color grisós (UE 100 i 28).

-Fases 8-1 1 (época rnoderna i contempordnia)

Corresponen a aquestes fases estructures i estrats
d'época moderna i contemporánia.

2.7.3. Els contextos tardoromans

-IJE 351361106. Primer estrat d'aterrassament del
sector amb terra marró-gris que cobreix l'interior i
l'exterior de l'antic ámbit. Cobert per I'UE 28/100.
Cobreix les UE 44, 1068,107 i 52.

La UE 351361106 ofereixen una amplia represen-
tació de cerámiques residuals: vernís negre (Lamb.
I ), terra sigil'lata gál'lica (Drag. l8), hispánica (Drag.
18 i Hispánrca 4), africana A (Lamb. 2a -lám. 53,
núm. 1-, Lamb. 3a-3b i 8A, Hayes 6C), africana A,/D

(fragments amorfs) i africana C (Lamb. 40bis i 43) i
ámfora tarraconesa (Dressel 2-4).

El repertori de vaixella de taula tardana inclou
sigil'lata africana i cerámiques de les Gál'lies. La
sigil'lata africana D inclou els tipus Lamb. 5l-51A
(dominant, amb 4 exemplars), Hayes 6lA, 67 (lám.
53, núm. 2),67171, 9lB, 93B (lám. 53, núm. 3) i 948
(lám. 53, núm. 4). EI fragment número 5 no es pot
classificar amb seguretat. La terra sigil'lata africana
C tardana está representada per una copa Hayes
73B=Lamb. 57 (lám. 53, núm. 6). Les produccions
de les Gál'lies estan representades per fragments de
cerámica lucente dels tipus Lamb. ll3 i 24125 i w
únic fragment de DSP grisa, forma Rigoir 16.

Dins Ia cerámica de cuina africana, corresponen a

produccions antigues els plats-tapadora Ostia ll-302 i
Ostia I-20. Entre els tipus que arriben als segles Iv-v,
apareixen els plats-tapadora Ostia ttt-332 (lám. 53,
núm. 7), Ostia I-261 (lám. 53, núm. l0), Ostia I-262 i
un tipus proper a la Atlante cv-1 (lám. 53, núm. 8; c/
Atlante t:213, amb cronologies de segona meitat del
segle w fins al vr a Cartago), les cassoles Ostia ttt-267
(lám. 53, núm. 9) i Lamb. l0A (lám. 53, núm. I l), i
els plats Lamb. 9A. Támbé apareix un fragment d'olla
proper al tipus Vila-roma 5.39 (lám. 54, núm. 12).
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El repertori amfdric és molt limitat: ámfores afri-
canes Keay xxvB (lám. 54, núm. 14) i xxvc (lám. 54,
núm. l3), sud-hispániques tipus Keay xrx i una ámfo-
ra Keay LxxvIII, de possible origen lusitá (lám. 54, n:úm.
l5; REMOT-A 2000: 190, hg.64,15-16; corregint l'an-
terior atribució africana defensada per KEAY 1984:
369; documentada a Tárragona en contextos de segle
v). Thmbé es va recollir un fragment d'una amforeta
indeterminada (lám. 54, núm. 16).

-UE 28i 100i 105. Darrer nivell d'aterrasament del
sector amb terra argilosa i arenosa de color gris que
regularitza i cobreix el desnivell creat per l'acumula-
ció de laUE 351361106.

Aquest estrat també inclou una petita representa-
ció de cerámiques residuals. Entre la vaixella de tau-
la, produccions de vernís negre (fragments amorfs) i
terra sigil'lata gál'lica (tipus Drag. 24125), hispánica
(Drag. 27) i africana A (Hayes 31 i Lamb. 2A i 3c);
entre la resta de produccions, algunes formes de ce-
rámica de cuina africana (Ostia rr-303) i ámfores
(Dressel 2-4 tarraconesas).

La vaixella de taula tardana es representada de for-
ma gairebé exclusiva per la sigil'lata africana D. el
repertori inclou les formes Hayes 6lB (lám. 55, núm.
l), Hayes 91 (lám.55, núms.2-4) entre les quals el
que sembla una variant de la Hayes 9lC (1ám. 55,
núm. 4)6, Hayes 99 (lám. 55, núm. 5) i Hayes l04A o
una variant (lám. 55, núm. 6). Támbé apareixen els
plats Rigoir 8 (lám. 55, núm. 7) i els bols Rigoir l8
(lám. 55, nírm. 8), en DSP grisa, i un fragment deco-
rat de sigil'lata hispánica tardana.

EI grup de les cerámiques comunes i de cuina in-
clou una petita representació de morters africans (lám.
55, núms. 9-l l) i de possible producció regional (lám.
56, núms. l2-13) i de cerámiques de cuina africana.
Entre aquestes apareixen els plats-tapadora Ostia r-

261 i tt-332 (lám. 56, núm. l4), les cassoles Lamb
l0A i Ostia tt-267 i olles properes al tipus Vila-roma
5.40 (lám. 56, núm. 15). Les formes millor represen-
tades són el plat Ostia ru-332 i la cassola Ostia ru-267,
perd l'escassa entitat de la mostra disponible no per-
met extreure conclusions.

Les cerámiques grolleres, de cocció reductora, tam-
bé mostren un repertori molt limitat que s'agrupa en
cassoles (lám. 56, núms. 17-18) i gerros/olles altes (lám.
57, núms. 19-23); a més d'un sol exemplar de tapa-
dora (lám. 57, núm.24).

Entre les ámfores només s'identifiquen dos grups.
El més important és el d'origen africá, que inclou les
formes Keay w, xxvc (lám. 57, núm. 26), xxvrrB (lám.
57, núm. 27), xrl (lám. 57, núm. 28) i r.xrr (lám. 57,
núm. 29) i un fragment que sembla proper a una
ámfora Keay xxxvtB (lám. 57, núm. 25). El segon cor-
respon a recipients sud-hispánics, representat única-
ment per dos fragments dels tipus Keay xrxA-B (lám.
57, núm. 30) i xxru (lám. 57, núm. 32). El fragment
núm. 31, de producció sud-hispánica, podria relacio-
nar-se amb el tipus Keay xrx. La majoria d'aquestes
formes apareixen en contextos de segle v avangat (per
exemple a Tárragona: REMOTA 2000: 50, 64,67 , ?g).
Labséncia d'ámfores orientals o dels petits recipients
de possible origen baleáric cal aribuir-la al carácter
limitat de l'excavació.

La formació dels conjunts d'UE 2811001105 i 351

36/106 sembla correspondre a dues situacions dife-
renciades, peró molt properes en el temps. El reper-
tori de sigil'lata africana D inclou, sobretot, formes
própies del segle rv avansat i el segle v: Lamb.51,
5lA i Hayes 618, copes Hayes 67171 i 91B. Junta-
ment a aquestes, trobem formes amb cronologies ini-
cials problemátiques, perd característiques del segle
vr: plats Hayes 104A, copes Hayes 94 i 99 i copes amb
llistell Hayes 9lC (el comentari sobre la cronologia
dels diversos contextos del cardo maximus es realitza a
l'apartat 2.8). Les UE 28-100-105 es podrien situar
entre les darreries del segle v i comengaments del vr.
Les UE 35-36-106 podrien haver-se format poc abans.
Cal destacar, al respecte, la preséncia d'una gran bol
Hayes 938, una variant per la qual es proposa una
data d'aparició cap el 500; tot i que també podria ser
una mica anterior (HAYES 1972: 148; id. 1977:283:
Atlante r: l0l; REYNOLDS 1987: 40; id. 1995 146).
Per altra banda es tracta d'un tipus d'escasa difusió.

Els paral'lels per a aquest limitat repertori de vai-
xella de taula i ámfores es troben en contextos de se-
gona meitat segle v i inicis del vr (per exemple
REMOI-A 2000a: 47ss.). Es més significatiu que aquest
repertori aparegui en dipósits propers, amb millors
possibilitats de caracteritzacií, com la UE 2003 de
CRII2 (87/89) (uid. supra). Les concidéncies perme-
ten proposar una cronologia similar.

Tiactades com a conjunt (IJE28ll0)ll05 + UE35/
36/106), predominen entre les ámfores (31 individus)
Ies produccions sud-hispániques (11 individus, el
35'5% de les ámfores tardanes), seguides de prop per
Ies produccions africanes (9 individus, el 29% de les

6 Un recipient amb una visera similar és classificat com a Hayes 9lC a Saint-Blaise (CAVAILLÉS-t-t-ClptS, VALLAURI 1994: fig. 60,
núm. 139).
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ámfores tardanes). La vaixella de taula está domina-
da per la sigil'lata africana D (26 individus, el 52'\Va
de la vaixella tardana), seguida per la africana C (6
individus, el 12'\Vo de les tardanes), DSP grisa (5 in-
dividus, el l0'4Vo) i la lucente (4 individus, el8'37o).

terra argilosa marro-gris. Cobreix I'UE 110 i 109. No
proporciona materials datables, peró por posició es-

tratigráfica es posterior al darrer quart del segle ru.

-UE 107. Darrer nivell d'ús del cardo maximus al¡:b

-UE 110. Estrat d'anivellació delcardo maximus ar¡.b
terra marró compacte. Cobreix I'UE 109, 112, 111.
Datable al darrer quart del segle ru.
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Lámina 52. lntervenció al carrer d'en Pujol 47 (1998). Seccions (FONL memória inédita)
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Lámina 54. lntervenció al carrer d'en Pujol 47 (1998). Materials de l'UE 35/36/1 06.
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2.8. CARRER PALAU 32.34
(1ee3-1e95)

-Fase 2 (época d'August)

Durant aquest període es realitzaren diverses re-
formes, en molts punts de caire puntual, que no sem-
blen fer variar la configuració general de les
construccions ni la funcionalitat dels espais.

-Fase 3 (finals del segle r/primera meitat del rr dC)

2.8.1. Hexcavac¡ó

Aquesta intervenció fou motivada per la construc-
ció d'un nou edifici d'equipaments culturals munici-
pals sobre l'antic casal de Can Palauet. La intervenció
fou condicionada totalment pels plantejaments d'edi-
ficació del nou edifici els quals impediren l'obertura
en extensió de tot el solar i influiren en els resultats
finals; l'excavació es va realitzar en diferents fases,
durant les quals s'obriren un total de 42 sondejos (l'any
1993 sota la direcció de Carme Puerta i Toni Rigo;
entre els mesos de marE i abril de 1994 sota la direc-
ció de Núria Carreras, Carme Puerta i Toni Rigo; i
entre els mesos de gener i marE de 1995 sota la direc-
ció de Núria Carreras, Xabier Cela i Jordi Lara. EI
codi d'intervenció és CPA32-34(93/95).

2.8.2. Fases cronológiques
documentades

-Fase I (segon quart -tercer quart del segle r aC)

Cal atribuir a aquesta fase les restes més antigues
documentades, que corresponen als fonaments de
diversos ámbits i clavegueres doméstiques.

En aquesta fase hom documentá una remodelació
important de les estructures, amb I'amortització d'es-
tmctures anteriors i la construcció de nous fonaments
i paviments. Támbé es produeixen en aquest moment
reformes en el clavegueram doméstic amb la inutilit-
zació d'alguns trams i la construcció de nous.

-Fase 4 (segona meitat del segle v)

En aquesta fase s'inclou tota una série d'estrats
d'anivellació que amortitzen les estructures romanes
d'época anterior (UE 19008/25042139006/39008/
400201 42014142015140022). De forma similar a l'ex-
cavació del carrer Sant Cristófol l2 en aquesta inter-
venció també es documenta una activitat constructiva
posterior a aquesta fase d'aterrassament, peró de di-
fícil caracterització a causa del arranaments posteri-
ors. Es tracta d'un petit fonament d'aspecte precari
(mur 36020138012125051140023) amb el qual no es

possible associar cap nivell d'ús ni determinar el mo-
ment de Ia seva amortització.
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En d'altres sondejos més petits també es documen-
ten estrats d'anivellament que probablement són con-
temporanis a l'UE 1 9008/250421 390061 39008/40020/
42014142015140022, peró els materials cerámics són
molt escadussers i no permeten afirmar-ho (sondeigs
16000, 41000, i 34000).

-Fase 5 (finals del segle xtv/inicis del segle xv)

De forma similar a altres sectors de la ciutat, hom
documentá un hiatus cronológic entre l'época
tardoromana i el segle xrv. Corresponen a aquesta fase

alguns farciments de dif'erents fosses, datables cap a
finals del segle xrv/inicis del segle xr,.

-Fase 8-10 (época moderna i contempordnia)

Corresponen a aquestes fases, diferents estructu-
res corresponents a les successives reformes de Can
Palauet realitzades entre els segles xvtlt i el segle xx
fins I'enderrocament de la casa I'any 1994.

2.8.3. Els contextos tardoromans

-UE 40019. Unitat negativa que correspon a una
sitja de secció cilíndrica i base plana, i que interpre-
tem com a sitja. Des del nivell més alt conservat ami-
da l'80m d'alEada, i s'endinsa en el terreny natural
1'20m. -Ihlla a la UE (UE190081250421420141420151
40022), i está farcida per la UE 40018. La seva cons-
trucció es posterior a la segona meitat del segle v.

-UE 40018. Estrat de fárciment de la sitja UE 40019
amb sorres molt fines grises i grans pedres procedents
de I'espoli de les estructures romanes, així com al-
guns material cerámics poc significatius. Contenia I'es-

quelet sencer de dos équids. En aquest estrat no
apareix material significatiu per precisar el moment
de I'amortització.

-UE 19007/42011. Estrat d'anivellació amb terra
sorrenca i argilosa ataronjada que cobreix la UE
1 900 8/2 5 04 2t39006t3900 8/400 2 0/ 4201 4l 420r 5l
40022 i esta coberta per la UE 19004. Tot i que es

probable que aquest estrat sigui de la mateixa crono-
Iogia que la UE19008125042139006/39008/40020/
420141420151 40022, no hi ha prou material signifi-
catiu per afirmar-ho.

-u E l 9008/25042139006/39008/4 00201420r 4l
42015140022. Estrat d'anivellació format per diver-
ses capes amb terres marrons i grises sorrenques i
abundant fragments constructius i cerámics. Está ta-
llat per [a fossa 40019. Cobert per la UE 19007142011

La UE I 9OO8 I 25042/39006/390 OBI 40020 I 420 1 4 I

4201b140022 va proporcionar una bona representa-
ció de sigil'lata africana C que cal considerar com a
residual en aquest context (lám. 61, núms. l-6). En-
tre les produccions de C tardana apareixen fragments
de copes Hayes 73 (lám.61, núm. 7). La sigil'lata afri-
cana D inclou plats Hayes 6lA (lám.61, núm.8-9) i
Ia D.S.P copes Rigoir 6 (lám. 61, núm. l0). Támbé
corresponen a importacions africanes algunes cerá-
miques de cuina (tipus Ostia tt-332 i I-amb. l0A; lám.
61, núms. I l-12 i 13, respectivament) grans gibrelles
de pasta groga (lám. 61, núm. l4). No ha estat possi-
ble identificar la resta de cerámiques comunes (lám.
61, l6-17 i lám. 62, núm. l8). La cerámica grollera,
sempre reduida, és molt escassa (lám. 61, núm. l5).

Les ámfores també formen un conjunt limitat, peró
representatiu. Es van recuperar ámfores africanes Keay

xxvuB (lám. 62, núm. l9) i Keay r.xrrA (l)m. 62, núm.
20), ámfbres sudhispániques Keay xrrrA (lám. 63,
núms. 22-24; el fragment núm. 23, peró, també pre-
senta coincidéncies amb l'altra variant), Keay xtttC-D
(lám. 63, núm. 25) i Keay xrxA-B (lám. 63, núms. 26-
27), i ámfbres de procedéncia indeterminada (lám.
63, núms. 28-29; la núm. 28 és molt sirnilar al tipus
Keay 68/91 pel qual s'ha suggerit un possible origen
tarraconense i una cronologia fins a miqjans segle V:

REMOTA 2000a: l96ss. i figs. 68-69). La preséncia
d'aquests tipus amf'drics permet proposar una crono-
logia de segle v avansat; potser dins la segona meitat
del segle, per comparació amb els contextos d'amor-
tització del «rdo maximus.

-M36020/38 012125051140023. És una unitat constm-
ida. Fonament de pedra seca i fiagments de tegula i
ámfbra, d'aspecte forEa precari que talla I'UE 19008/
250421 390061 390081 400201 42Ol 41 420 | 5 I 40022. No se'n

sap la funcionalitat. Lestructura contenia un fragment
de vora d'una ámfbra Keay r.ru/LRAl, variant Kellia 169
(lám. 63, núm.1) Aquest tipus d'ámfora és característic
de contextos del segle v (REMOLA 2000a: 216).

SONDEIG IIOOO

En aquest sondeig foren documentats diversos es-

trats d'anivellacií¡ amb una cronologia posterior a

mitjans del segle v.

-UE 11005. És un estrat de farciment de terra gri-
sa compacta. Está coberta per I'UE moderna I1003.
Cobreix l'UE I1006.

La UE I1005 va aportar molt poc material cerá-
mic. Cal considerar com a material residual alguns
fragments de cerámica comuna ibérica, vernís negre,
llántia altimperial, ámfora punicoebussitana i ámfo-
ra tarrac()nesa.

El repertori de cerámiques d'época tardana és molt
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limitat: DSP grisa, tipus Rigoir l5 (lám. 65 -quadre
superior-, núm. l); cerámica de cuina africana, tipus
Ostia I-261 (lám. 65, núm. 2) i Ostia n-332 (lám. 65,
núm. 3); morters (lám.65, núm.4); i cerámica grolle-
ra reduida (básicament, olles; lám. 65, núms. 5-10).
Támbé es van recollir fragments amorfs de sigil'lata
hispánica i de lucente. El conjunt es pot situar en el
segle v sense més precisions.

-UE I 1006. És un est.at cle farciment de terra marró
fosca coberta per I'UE 11005 i que cobreix la UE
I I 007.

Com a material residual la UE 11006 inclou cam-
paniana A (fragments amorfs), ámfora gál'lica (frag-
ments amorfs), ámfora itálica (fragments amorfs),
ámfora tarraconesa (Dressel 2-4) i ámfora sud-hispá-
nica (fragments amorfs). Thmbé cal considerar com a
residual en aquest context la preséncia de sigil.lata
africana C (tipus Lamb. 40bis) i d'ámfora mauritana
Keay rB (lám. 65, núm. 5).

La vaixella de taula tardana es limita als tipus Lamb.
51, 5lA (lám. 65 

-quadre 
central-, núm. 1)i Hayes

91, en sigil'lata africana D. Lescassa cerámica comu-
na es limitava a fragments de base de petites gerres
amb el cos estriat, de producció africana. La resta del
material també era d'aquesta procedéncia: ámfores
Keay xxrr, (lám. 65, núm. 6) i cerámica de cuina (cas-
soles Ostia ru-267; lám. 65, núm. 2).'lambé aparegué
una cassola en cerámica grollera reduida (lám. 65,
núm. 3). La preséncia de la sigil'lata africana D pro-
porciona una cronologia global dels segles w-v per la
UE. Peró potser es podria situar dins el segle v (l'ámfora
Keay xxtv, tot i tenir una cronologia ámplia, apareix en
altres llocs de Catalunya i a la mateixa lluro en contex-
tos de primera meitat del v: REMOú 2000: 169).

-UE 11007. És un estrat de farciment de terra marró
clara coberta per I'UE 11006 i que cobreix el terreny
natural.

Com a material significatiu, la UE 11007 va apor-
tar molt poc material: entre la sigil'lata africana D,
una copeta Hayes 948 (lám. 65 -quadre inferior-,
núm. l) i un plat Hayes 6lA (lám. 65, núm. 2); entre
les ámfores, un contenidor tipus Keay r.xrrA (lám. 66,
núm. 4) i un altre Keay xrrrA (lám. 66, núm. 5). Aquest
repertori dóna una cronologia de segle v sense més
precisions; potser cap a les décades centrals si el com-
parem amb els nivells d'amortització ben datats pro-
cedents del cardo maxirn'us.

SONDEIG ISOOO

En aquest sondeig foren documentats diversos es-
trats d'anivellació amb una cronologia posterior a
mitjans del segle v.

-UE 15017. Estrat de terra sorrenca marró que
cobreix a I'UE 15016 i que está coberta per un estrat
del segle xvrr.

-UE 15016. Estrat de terra argilosa grisa, amb cen-
dres i carbons cobert per I'UE 15017. Cobreix a 15018.
La UE 15016 només va aportar cerámica de cuina afri-
cana (un fragment tipus Atlante cr.lr- 12 i una olleta Hayes
200; lám. 64 luadre superior-, núms. I i 2, respectiva-
ment) i ámfora africana Keay lrtB.

-UE 15018. Estrat de terra marró coberta per UE
15016 i que cobreix a 15021 . La UE 15018 va aportar
cerámica de cuina africana (Ostia lt-267 i Ostia ur-
332; lám. 64, núms. I i 2, respectivament) i cerámica
grollera reduida (lám. 64, núms. 3-5).

-UE 1502 1/15022. Estrat de sorres grises cobert
per UE 15018 i que cobreix el terreny natural. La UE
1502 l/15022 va proporcionar un conjunt limitat de
material: sigil'lata africana D tipus Hayes 67 (lám. 64

-quadres 
tercer i quart-, núm. l), cerámica de cuina

africana (lám. 64, núm. 2), cerámica comuna (lám.
64, núm. l; a baix de la il'lustració), cerámica grolle-
ra reduida (lám. 64, núms. 3-4), ámfora africana dels
tipus Keay xxvc (lám. 64, núm. 4) i Keay r-xrrA (lám.
64, núms. 2-3) i ámfbra sudhispánica Keay xItA (lám.
64, núm. 6). La preséncia d'aquests tipus amfórics
permet proposar una cronologia de segle v avansat;
potser dins la segona meitat del segle per compara-
ció amb els contextos d'amortització delcardo maximus.

SONDEIG I6OOO

En aquest sondeig es van identificar diversos es-
trats de farciment posteriors al segle IV

-UE 16015116032. Correspon al farciment d'un
retall (UE 16018) que ocupava gairebé tot el sector i
arribava fins a la terra verge. Aquesta UE va aportar
una copeta en DSP grisa del tipus Rigoir 3 (1ám. 66,
núm. I) i dos fragments de cerámica comuna oxida-
da (Lám. 66, núms. 2-3; el fragment núm. 3 és de
producció ebussitana).

-UE 16034. Unitat negativa. Fossa de dimensions
desconegudes que tallava tota la estratigrafia d'época
altimperial i s'endinsava en el terreny natural uns
0'80m. Estava farcida per la UE 16033 i 16021.

-UE 1602 I . Estrat de farciment que cobria a la UE
16033. Estava cobert per un fonament modern.

-UE 16033. Estrat de farciment de característiques
similars a la UE 16015. Omplia un retall (UE 16034).
EI material aparegut és molt escás (fragments amorfs
de sigil'lata africana D, DSP grisa i cerámica de cuina
afiicana tipus Ostia ur-170 i Ostia ru-1).
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Lámina 58. lntervenció al carrer d'en Palau 32-34 (1993-1995). Situació del solar i dels sondeigs realitzats (CARRERAS; RIGO, memória
inéd ita).
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Lámina 59. lntervenció al carrer d'en Palau 32-34 (1993-1995). Planta de les restes romanes (CARRERAS; RIGO, memória inédita).
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Lámina 61 . lntervenció al carrer d'en Palau 32-34 (1993-1995).

It/ a te r i a I s d e I a U E 1 9OO8/ 420 1 4 / 250 42 I 420 1 5 / 39 OO 6 I 40020 / 39 0OB / 40 022

r NI 2 3 4 6 7

§
I

8

t§r illl
I 't---t /

lo 11

l3 t:
12

t5I
14

16

0 5cm
,7

I lso



Capítol 2. Els materials procedents dels nivells d'aterrassament del cardo maximusa

l¿o p
l8

108

O

l9

20

0 Scm

Lámina 62. lntervenció al carrer d'en Palau 32-34 (1993-1995).
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Lámina 61. lntervenció al carrer d'en Palau 32-34 (1993-1995).
Materials de la UE 19008142014/25042/42015/39006140020/39008140022 (a dalt) i UE 40023 (a baix)
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Lámina 64. lntervenció al carrer d'en Palau 32-34(1993-1995). Materials de la UE 15016, 15018, i 15021/15022
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Lámina 65. lntervenció al carrer d'en Palau 32-34 (1993-1995). Materials de la UE l lOO5, 11006, i l1OO7
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Lámina 66, lntervenció al carrer d'en Palau 32-34 (1993-1995). lVaterials de la UE 11007 i 16015.
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2.9. LA CRONOLOGIA DELS ESTRATS D'AMORTITZACIÓ
DEL CARDO MAXIMUS

Els dipósits excavats en diversos sectors del car-
rer principal de Ia ciutat d'Iluro presenten coinci-
déncies importants en la seva composició. En
primer lloc, i pel que fa ala vaixella de taula, cal
destacar el predomini d'unes tipologies amb cro-
nologies de primera meitat-mitjans segle v. Aquest
fet, que també s'aprecia en alguns dels contextos
cerámics ja esmentats a efectes de comparació (a

Tarragoná, l'abocador de Vila-roma: AQUILUÉ
1989a; REMOLA 2000a: 46ss.; a Roma, els dipó-
sits de la Schola Praeconum i el temple de la Magna
Mater: CentcNrNt et al. 1986:28) determina les pos-
sibilitats d'análisi i interpretació del conjunt de
produccions cerámiques del conjunt d'UE en ter-
mes econdmics i histdrics. Aixó també dificulta la
comprensió del procés d'amortització del cardo
maximus. Encara que amb alguns matisos (les seves

cronologies són menys precises), els repertoris de
les cerámiques comunes i de cuina d'importació i
les ámfores mostren la mateixa situació. La crono-
logia de tots els dipósits d'amortització es basa en
la preséncia d'un conjunt limitat de formes carac-
terístiques de la segona meitat del segle v i comen-

§aments del vr, algunes de les quals presenten
problemes de datació importants. Les coincidénci-
es en els repertoris i la composició permeten pro-
posar una cronologia global per a aquest conjunt
d'estrats; tot i que també es podrien identificar si-
tuacions particulars (aid. infra). Un fet a destacar
és la importáncia quantitativa i la diversitat de les

produccions residuals, ja que prácticament totes les

cerámiques d'época republicana i imperial hi són
representades.

EI terme de referéncia essencial per la datació és el
repertori de terra sigil.lata africana D. Dins d'aques-
ta producció, els tipus que es fabriquen durant el se-

gle ru, arribant en alguns casos al 400, representen un
percentatge molt reduit del total: Hayes 58A i B, Hayes

60, Hayes 50B i Lamb. 9A; tots ells són representats
per un o dos recipients. Potser també es podria in-
cloure en el mateix grup el fragment proper al tipus
Rüger 1968, 11, núm. 5. Tots aquests tipus han e§tat
identificats a Ia UE 2003 CRIl2 (88/89).

La gran majoria de peces es pot situar plenament
dins el segle v, i arriben fins a la segona meitat. Perd

cal distingir situacions diverses. En primer lloc, hi ha
un grup molt important quantitativament caracterit-
zat per una difusió i una cronologia ámplia, que co-
mensa dins el segle IV i arriba al primer quart del
segle v; en alguns casos, fins a mitjans-inicis del ter-
cer quart del mateix segle. Aquí s'inclouen les formes
Lamb. 51, 5lA:Hayes 59-9, les diverses variants de
la Hayes 61, la Hayes 67 i la possible Waagé 1948-
lám. rx 870a, la Hayes 67171 i la Hayes 73A-B (per les

cronologies i els seus problemes: TORTORELLA
1987; REYNOLDS 1995; per la Hayes 67171 HAYES
1980: 485, i SABRIE, SABRIE l99l: 96). Támbé es

poden comptar aquí els recipients próxims al tipus
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Fulford 3, que apareix a Cartago amb una cronologia
de segle w-4251450 (FULFORD, PEACOCK 1984:
5l); o el fragment proper a la Hayes 56 (situat entre
360 i 430: Atlante r 92). Aquest conjunt és el més nom-
brós, pel total de formes representades i per la quan-
titat de recipients de cadascuna d'elles, dins la sigil.lata
africana D.

Una altre part del repertori de sigil'lata africana se

situa plenament dins el segle v avansat, tot i que les
cronologies proposades en un primer moment perJ.
W. Hayes han estat revisades pel que fa a l'inici de la
fabricació7. Aquí s'inclouen els tipus Hayes 80A i B,
Hayes 81, Hayes 87A, Hayes 9lA i B, Hayes 93A i
Hayes 948. La seva aparició, que s'havia situat a la
segona meitat del segle v o dins el segle vr, han estat
avanEada a la primera meitat del segle v, manreninr
grosso modo el límit final (darreries del segle v i inicis
del segle vr).

De forma esquematitzada, les cronologies propo-
sades són les següents: la forma Hayes 9lA-B se situ-
aria entre el 375 i el 500, ari.b un fl,oruit cap el 450 i
está encara ben representada en nivells de finals de
segle v; les formes Hayes 80 i 81, entre el 400 i el 500,
augmentant quantitativament en els contextos del
període vándal; la Hayes 87A, entre el 430 i el 500; la
Hayes 93A apareixeria a la primera meitat del segle
v, tindria el seufloruit cap el 450 i arribaria fins al 500
de forma residual; la Hayes 94A-B se situaria entre la
primera meitat del segle v (o dins el tercer quart, se-
gons P. Reynolds, G. Murialdo i G. Soricelli) i el segle
vr avan§at (comentari general per a totes aquestes rec-
tificacions cronoldgiques a AQUILUÉ tg89u, 151 i
segs.; HAYES 1977: 281, 283; a més a r;'és: Atlante t:
72, 102, 104, 106, I l0; TORTORELLA 1987;
SORICELLI 1994; REYNOLDS 1995: 149 i segs.; per
la Hayes 94, més en concret, BERTOLOTTI,
MURIALDO, 2001: 330; MACKENSEN 1993 414-
415; id. 1998). Támbé se situa plenament dins el se-
gle v la variant Conimbriga 1975, LXXII, 92, per la
que es proposa una datació de 425-47 5 (Atlante r , 90).
Per la seva banda, la forma Lamb. 59:Hayes 79, da-
tada genéricament en el segle r,, no apareix en con-
textos de Tárragona abans del 450 (AQUILUÉ 1993,
l3l; cf Atlante 1, 90). En qualsevol cas, la cr"onologia
d'algunes d'aquestes formes encara és molt discutida
i cal tenir present les particularitats locals que poden
donar-se al litoral de Ia Thrraconensis.

Finalment, ha d'esmentar-se Ia preséncia minori-
tária, peró significativa, de tipus de cronologia més
avangada i característics del segle vr. En primer lloc,
la Hayes 104A. Per a aquest plat, Hayes proposava
una cronologia de segle vr (HAYES 1972: 166; M. H.
Fulford insisteix en el mareix senrit: FULF'ORD,
PEACOCK 1984: 73). La seva preséncia se senyala en
els nivells de 465-468 de Conimbriga (Atlante t: 94 i
seg.; potser errónia) i en altres contextos de darreries
del segle V de forma minoritária (AQUILUÉ 1993:
126; Atlante t: 259; relativament freqüent en nivells
de finals segle V-inicis del VI a Nápols: SORICELLI
1994: ,133; per troballes a Marsella: BONIFAY,
CARRE, RIGOIR 1998: 177). Per la seva banda, P
Reynolds proposa una cronologia entorn el 500 per a
la seva aparició, com Bertolotti i Murialdo
(REYNOLDS 1995: 153, no considera prou impor-
tants els indicis per a una datació una mica anterior;
BERTOLOTTI, MURIALDO, 2001: 331). El tipus
apareix en el repertori d'El Mahrine, en el període 3,
datat entre 4701480 i 500/510 i també sembla fabri-
car-se en el període 4c, entre 580 i 640i660
(MACKENSEN 1993: 346-350, 370-373 i 410-413;
MACKENSEN 1998). Les troballes a altres llocs de la
Mediterránia occidental podrien indicar també una
aparició cap a finals de segle v (CAVAILLÉS-llOpIS,
VALLAURI |gg4: IO2; BONIFAY CARRÉ, RIGOIR
1998: 177; RAMON, CAIJ 1997:274).

Igualment, és difícil situar del moment inicial de
producció del tipus Hayes 9lC, que apareix a CRII2
(88/89) i (99/00) o a PUJS I (90), entre d'altres llocss .

Per Hayes la seva producció se situa entre 530 i 600;
M. H. Fulford la situa entre 525 i 550 (HAYES 1972:
144; FULFORD, PEACOCK 1984: 65-67); peró la
preséncia en certs dipósits (fases Iv-v de Saint-Blaise;
Vila-roma i Audiéncia l/B a Tárragona; grups vrrA i
vuC de Carminiello ai Mannesi, a Nápols) podrien
fer avanEar aquesta cronologia a la segona meitat del
segle v (CAVAILLES-LLOPIS, VALLAURI 1994: 98;
AQUILUÉ 1989a: 137-138;¿l REMOú 2000a: 48 i
56, que parla d'intrusions en algun cas; SORICELLI
1994:127). Reynolds proposa una cronologia de 500-
550, amb un possible inici al darrer quart del segle v
(REYNOLDS 1995: 146 i 151). En qualsevol cas, sem-
bla un recipient característic de primera meitat de
segle vr. Pertany a aquest mateix grup el plat Fulford
40, per la qual cosa es proposa una cronologia de pri-
mer terg del segle vr, amb un possible inici en 475-

7 A aquest grup corresponen tipus pels que Hayes proposava cronologies més moclernes; per una revisió general: TORTORELLA l9tl7;
REYNOLDS 1995. La monogralia de M. Mackensen sobre el Mahrine questiona de forma radical la metodologia i resultats d'excavaci-
ons acceptades fins ara com a punt de ref'erencia (MACKENSEN 1993; uid. perd la resenya de PAVOLINI, I'ORTORELLA I997).
8 Alguns fiagments, peró, podrien correspondre a variants menys def rnides del tipus Hayes g I , que mostra una gr¿rn diversitat difícil de
reduir a una classificació.
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500 (FULFORD, PEACOCK 1984: 63; REYNOLDS
1995: 144).

Per la seva banda, la copa Hayes l2lll}, identifi-
cada a PUJ (87), apareix en contextos de segona mei-
tat del segle v i de finals segle v-inicis del vl al sud de
FranEa i Cartago; no sembla passar de mitjans segle
vr (NEURU 1980: 206; CAVAILLES-LLOPIS,
VALLAURI 1994: 102; aquestes autores assenyalen
la seva aparició a Velauxjunt amb els tipus Hayes 102,

104A, 9lC, 98 i Lamb. 52B). Igualment, el tipus Hayes
93B, documentat a PII47 (00), se situaria a I'entorn
del 500 o poc després.

Per últim, cal destacar la preséncia de la forma
Hayes 99 en tots els nivells d'amortització del cardo

maximus, excepruada Ia UE 2003 de CRI12 (88/89).
En Ia majoria de casos en que ha estat possible una
classificació més acurada s'identifica la variant A; en
altres (molt poques i en fosses del segle vl avanEat), la
variant B. La cronologia proposada per Hayes (5 l0-
540 dC, per la variant A; 530-580, per la variant B)
ha estat objecte d'una intensa discussió i revisada en
publicacions posteriors, situant l'aparició ja en el se-

gle v (HAYES 1972: 155; cf. Atlante I: 109:
TORTORELLA 1987: 306; REYNOLDS 1995: 146,
que proposa una datació entre 475 i 550, amb dubtes
per un moment anterior; MACKENSEN 1993: 415-
417 i lám. 67,3-ll; Form 29, l-2; per la seva aparició
a Tárragona: AQUILUE 1989a: 139). Aquest tipus és

molt freqüent en els nivells de farciment del conjunt
de fosses i sitges datades al llarg del segle vt (uid. infra
Capítol 3).

Les altres produccions de taula i una part impor-
tant de les cerámiques comunes africanes i de les

ámfores confirmen una cronologia general de segle
v. En particula¡ les proporcions de les diverses pro-
duccions (lucente, DSP grisa i ataronjada, terra
sigil'lata hispánica tardana, vaixelles de taula orien-
tals) i els repertoris tipológics dins cada conjunt coin-
cideixen, a grans trets amb els contextos de segle v
avan§ar de Tarragona (MUÑOZ 1989; AQUILUÉ
1992 i 1993b; REMOLA 1993 i 2000) i el panorama
oferts per altres llocs d'Hispania (PAZ l99l ; BLASCO,
ESCRIVA, SORIANO 1994; NIETO 1993; ORFILA
1988 i 1989; ORFILA, CAU 1994; REYNOLDS 1987
i 1993) i del Mediterrani occidental (REYNOLDS
1995). Támbé és significativa la preséncia de diversos
fragments d'un plat de Late Roman D. Aquesta pro-
ducció apareix a finals de segle tv, peró es desenvolu-
pa plenament a la segona meitat del segle v-inicis del
vt (Atlante r:239).

La majoria de produccions i tipologies de les UE
d'amortització del cardo maxim?r,s, en especial la UE
2003 de CRI I 2 (88/89) ja es coneixen ala própia lluro
i el seu territori(PERA 1988;JARREGA, CLARIANA

Capítol 2. Els materials procedents dels nivells d'aterrassament del cardo maximuslI

1994 i 1996). Peró es tractava, en la majoria de casos,

de dipósits reduits o que no permetien massa precisi-
ons d'ordre cronoldgic i no aportaven paral'lels ade-
quats. En aquest context, la preséncia minoritária de
formes més própies de primera meitat del segle vt,
amb datacions que, en alguns casos, no estaven prou
definides, havia estat considerada com una intrusió.
Aixd va a portar a proposar una datació de darreries
del segle v com a moment de formació de I'estrat
(REVILLA et at. 1997: 108; CERDA et al., 1997 , vol.
rr: 161). La consideració global dels estrats d'amortit-
zació, en tots els quals apareixen formes que inicien
la seva producció a l'entorn l'any 500, així com la com-
paració amb d'altres contextos urbans, obliga a revi-
sar els repertoris i matisar aquella primera proposta.

Es poden esmental en primer lloc, alguns paral'-
lels a la mateixa lluro. Potser el més interessant és un
estrat excavat junt a Can Puig-Can Fullerachs (UE 9

de la campanya realitzada el 1987 al solar de I'antic
Bar Oliveras). Aquest estrat era format per argiles i
sorres dipositades alternativament, com a resultat de
les aportacions de les aigües pluvials, i es va interpre-
tar com un nivell d'abandonament; va aportar plats
de les formes Hayes 6l i 67, bols Hayes 81, 80B, 91,
94 i 99, i un fragment que es podria atribuir a la for-
ma Hayes 104A, a més d'un vas Rigoir 6, en DSP gri-
sa, un fragment decorat de sigil lata hispánica tar dana
i un fragment d'ámfora africana Keay r.xlrQ (CERDA
et al., 1997, vol. l: 128); es tracta, per tant, d'una fáci-
es i una cronologia similars a les dels nivells
d'aterrassament. Malauradament, només es va realit-
zar un sondeig molt limitat i no es pot precisar la re-
lació entre els aterrassaments i aquest procés gradual
en un sector molt concret del cardo max'imus.

Els dipósits urbans de mitjans i segona meitat de
segle v-primera meitat del vr de Tárragona, Empúries,
Valéncia, Eivissa, Cartagena, Marsella o Turris libisonis

mostren importants coincidéncies en les tipologies i
les produccions i proporcionen un primer element
de referéncia. A aquests també es poden afegir les

dades d'altres assentaments. Els dipdsits urbans es-

mentats mostren una situació semblant pel que fa al
repertori de sigil'lata africana D: preséncia significa-
tiva de formes de primera meitat del segle v, impor-
t)ncia quantitativa de les formes que arriben al tercer
quart del segle V (algunes fins a finals o continuen en
el segle vr) i preséncia de formes própiesja de la se-

gona meitat del v i comensaments del segle vt.

Les coincidéncies més significatives aparelxen en
alguns dels dipósits de Tárragona. Als casosja esmen-
tats de Vila-roma (amb una cronologia anterior) i de
l'Antiga Audiéncia (AUD1, de darreries de segle v),
cal afegir el conjunt procedent de la seu del Col'legi
Oficial d'Arquitectes, que sembla formar-se a comen-

eaments del segle vr (AQUILUE 1992 i 1993a, propo-
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sa una cronologia de 475-525, que potser cal situar
entre 500-550; cl REMOLA 2OOOa: 79-80). El reper-
tori inclou un gran número de frrrmes própies dels
segles rv (Hayes 58B i 59-9) i del r, (Hayes 76, 80,
9lA7B, 87A, l2ll}2), junt amb tipus propis del vr
(Hayes 91C, 94, 99, 104A, l04B?). Entre el material
amfóric apareixen els tipus Keay xxvK?, xrxrrr?, xxxv,
tvuB, xtrrC-D, xvrB-C, xrxA-B, l.nrlLRA l, r.xv/LRA 2,
r.rvlLRA 4).

Un altre dipósit comparable és l'excavat al carrer
Merceria I I, amb una datació de primera rneitat del
segle vr establerta a partir de la preséncia de sigil.lata
africana D Hayes 87A, 9l C, 99, l04A i Waage rx, U59,
sigil'lata afi'icana C5 similar a la Hayes 84 i Late Ro-
man C del tipus Hayes 38. Les coincidéncies en el
repertori amfóric són importants: tipus Keay llrrA,/
LRAI, xrttC-D, xrxA-B, xxru i r.rrr? (REMOLA 2000a:
43-45). Altres conjunts de primera meitat del segle vr
mostren situacions semblants, generalment amb uns
repertoris molt més diversiflcats que a lluro: carrer
Misser Sitges 8-12 (REMOLA 2000a: 45-46: Hayes
99 i 104, com a úniques coincidéncies en la vaixella
de taula, i ámfbres africanes Keay xxvrr, xxxvr, xt.r, ry,
LIA, r.xu, orientals r.¡rIA,/LRA. 1, rxv/LRA 2, r-lv/LRA 4;
també destaca una petita representació de DSP i Late
Roman C) i plaga clel Fbrum (REMOLA 2000a: 69:
fbrmes Hayes 87B?, 94?, 9lC, 99 i l04A; ámfores Keay
xtvB-C?, xxrv, xr.r, r.rrI/LRA I ialtres)e.

A Empúries, en un conrext datat entre 480 i un
moment indeterminat de comenEaments del segle vr
(Fase Ivb), la vaixella de taula está dominada per la
sigil'lata afiicana D, amb un repertori molt ample que
domina el tipus Ha1,es 99 (26 exemplars) i que també
inclou els tipus Hayes 59,64,80A, ulB, 87A, 91,918,
9lC, 94 i Atlante xn,r, 9-10. [-a resta de vaixella cor-
respon a la DSR amb un repertori més limitat (tipus
Rigoir 1,4,6 i 8). Entre les ámfbres, apareixen els
contenidors africans Keay xxvE i r,, xxxvB, r-r,A, r.vuB,
t.xu, i t.xrA.i Q, i els sud-hispánics Keay xrrr, xrxA i
rxrrr (LLINAS 1997: 154-156 i fig. a). Les coincidén-
cies són menors amb dipósits de primera meitat del
segle vt excavats a Sant Martí d'Empúries (AQUILUÉ
1997: 87-89, ñ9s.8-9; A.A.D.II. 1999: 392-394, figs.
336-338). Aquest fet pot reflectir tant diferéncies cro-
nológiques com d'evolució local.

Támbé es constaten algunes coincidéncies amb les
produccions i les tipologies d'assentaments rurals del
territori del Vallés, un territori históricament ben re-
lacionat al¡.b lluro i el litoral nord de Barcelona. Així,
per exemple, un abocador excavat a l'Església Vella
de Sant Menna, a Sentmenat, datat a les darreries del
segle v-inicis del vr, va proporcionar els tipus Hayes
6l B, 87B i 99, en sigil'lata africana D, Rigoir 2,3, 5b,
15, 18, en DSP iun fragment amorf en sigil.lata his-
pánica tardana; i entre les ámfores els contenidors
Keay xxxr''4, r.xl, xrrrE, i r.rv/LRA 4 (COLL, ROIG,
MOLINA 1997: 39)r".

Una diversitat semblant, pel que fá a la cronologia
de la vaixella de taula, mostren alguns contextos de
Valéncia datats a comensaments del segle vr, com
l'abocador excavat a les Corts. Aquest dipdsit inclou
les fbrmes Hayes 58A, 59, 6lA, 67,91A-8, 93A, 99 i
104B, en sigil'lata africana, a més de DSP (Rigoir I 8),
lucente (Lamb. l/3) i sigil'lata hispánica tardana. El
repertori d'ámf<¡res també és molt ampli; cal desta-
car la coincidéncia de molts tipus africans (Keay v, t,r,
vl, xlv, xxv, xxvrr, r-xrrA) i alguns orientals (Keay r.rv/
LR{ 4 i r-nbis/LRA 3) (PASCUALet al. 1997: 185 i
fig. 4; el quadre de la pág. 182 esmenta altres contex-
tos de segle vt de les excavacions de l'Almoina).

A Eivissa (excavació d'es Castell) la sigil.lata africa-
na D inclou formes característiques del segle v (Hayes
121102,618,73,80A,64, tiOB i 91), amb algunes més
própies del segle vr i que presenten problemes de
datació del moment d'aparició, com les Hayes 94, 99
i 104A. -lot aixó porta als autors a suggerir una cl-o-
nologia de darrer quart del segle v o primer quart del
segle vr (RAMON, CATJ 1997: 277).

A Cartasena les coincidéncies en els repertoris són
menors. A la fase d'abandonament del complex co-
mercial construit sobre el teatre de la ciutat, datat entre
475-525 apareixen les formes Hayes 80B, 89, 93A,
99A-B i l04A (fase 8.1: RAMALLO, L^IZ,
BERROCAL 1996: 142-143). A la fase 9.2, datada
entre 525 i 535, apareixen les formes Hayes 6lB, 63,
90, 9lc, 93B, 808/99, 998-C i 104C, (ihid. 144-145).
El repertori de lafase 9.1, datada entre 535 i 550, és

més limitat per establir comparacions: Hayes 99C i
l04C (ibid.,l46). Pel que fa a les ámfores, les coinci-

1) L,s ptr<lria afegir la U.¡-. 102 de l'excavació del calrer -Iiinquet Vell 12, anrb sigil'lata afi'icana l) de les fbrmes H;ryes 8l, l04A i 121102,
iirmfbres afiicanes Keay t.xr (entre d'altres), strdhispir.rit¡ues Keay xrrCl-D ix¡xA-B iorientals Keay r.rull,R{ I i r.rvbis/LRA 3 (REMOL\
2100tt:72-73).

cerirmiques grolleres), i el tipus i l'evr¡luci<i cle I'hábitat.
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déncies amb els diversos contextos excavats a ll'uro
són escasses: contenidors Keay r.lll/LRA I i xt-1, a la
fase 8.1 i Keay r-rrt (variants A i E), xxvlG, spateia í
orientals Keay r.rIA'/LRA I i Lxv/LRA 2, ala fase 9.2.

A Marsella ofereixen datacions similars els contex-
tos dels períodes 2, 3 i 4dels sondeigs 6-7, l0 i I l-12
del port. El context del període 2 dels sondeigs 6-7
(context 5), per exemple, va proporcionar sigil'lata
africana C5 tipus Hayes 84 i sigil'lata africana D tipus
Hayes 6lB, l2ll02, 87, l04A i Fulford 39, i la forma
Hayes 3 en LRC; entre les ámfores, els tipus africans
Keay xxv, xxxrrr, rvA, rvlrB i spatheia, a més d'una ám-
plia representació d'orientals (LRAI -molt ben re-
presentada-, 3, 4,6) i algunes sud-hispániques i
itáliques (BONIFAY, CARRE, RIGOIR 1998: 106-107
i quadre xrv; 113-l14 i quadre xxr). EI període 2A.

dels sondeigs ll-12 (context 27) va proporcionar
sigil'lata africana D tipus Hayes 618, 64, 9l B, l04A i
t'ulford 35 (BONIFAY, CARRE, RIGOIR 1998: 177 i
quadre L). El context l0 (sondeig l0-període 4), da-
tat a les darreries del segle v i/o comenEaments del vl,
incloia sigil'lata africana C5 tipus Hayes 74,84 i 85,
sigil'lata africana D tipus Hayes 508, 58, 6lA i B
(aquesta molt ben representada), l2llo2, 64, 67,70,
76,80,81,878,91A-B, 104Ai Firlford 35 i 37; entre
les ámfores apareix una limitada representació de re-
cipients africans (Africana r, Keay xxv, xxxv, xxxvt, xLI,

vrrrB, r.xrr i urr-Albenga lll12) i un nombrós conjunt
d'ámfores orientals (LRA I -la més abundant-, 2,
3,4,5,6, Agora M 334 i indeterminades) (BONIFAY
PIÉRI I995: I20; BONIFAY CARRÉ, RIGOIR 1998:
l4O-141 i quadre xxx, per la vaixella; i l61ss. i qua-
dre xr.rr, per les ámfores; altres dipdsits, datats al dar-
rer ters del segle v o a inicis del vl, presenten un
repertoris similars, peró més reduits). En tots els ca-

sos, es veuen les diferéncies en el repertori amfdric,
dominat per ámfores africanes i orientals; a molta
distáncia apareixen les ámfores Keay t.ll, mentre que
les hispániques són prácticament absents.

Els nivells de finals de segle v a Turris Libisonis in-
clouen sigil'lata africana C dels tipus Hayes 50A i B,

58A i 85B, sigil'lata africana D, dels tipus Hayes 58B,
59, 618, 67,76?,79, 80A, 8lB, 90B, 9lB, 9lB/C, 938,
95, 99A, 103A i 104A/B; el tipus Hayes 8lB és el mi-
llor representat; també apareix cerámica lucente, del
tipus Lamb. l/3 i el tipus Rigoir 2 en DSP Les ámfo-
res inclouen contenidors sud-hispánics, africans i ori-
entals (VILLEDIEU 1984: 7lss.). Aquest conjunt
presenta bastants similituds amb els dipdsits del cardr¡

maxim'us.

Igualment, I'associació entre els tipus Hayes 93,
Hayes 99A-B (la més nombrosa) i Hayes 104A, junt
amb les ámfbres Keay xxvl (amb les seves variants),
xxxvrB, Lv i t.xtt, defineix el nivell d'abandonament
d':unadotnus del Celio (la formació d'aquest dipdsit es

Capítol 2. Els materials procedents dels nivells d'aterrassament del cardo maximusl!

situa entre 480-550 i el tancament definitiu cap a les

darreries del vr-inicis del vtr: PACET'II, SFRECOLA
1989: 486).

Finalment, també les excavacions alemanyes de
Cartago proporcionen repertoris amb coincidéncies
destacables (MACKENSEN 1993: 635ss.).

El repertori de vaixella de taula i els paral'lels es-

mentats, amb Ia prudéncia a qué obliga la situació
particular de cada territori, permeten situar la for-
mació dels estrats d'anivellació del cardo maximus

d'Iluro en un moment que se situa entre el darrer terE

del segle v i el primer terE del segle vt dC. La cultura
material d'aquests estrats, perd, també fa necessari
realitzar algunes consideracions complementáries
sobre la cronologia proposada i les característiques i
el ritme del procés de formació dels dipósits. D'aques-
ta manera es pot comprendre millor la importáncia
de les transformacions que hi va haver al sector sud
del catdo rnaximus i la naturalesa de l'ocupació. Dit en
altres paraules, es pot parlar d'una única gran actua-
ció sistemática de reorganitzacií del sector central de
la ciutat? O es tracta, en canvi, d'una série d'accions
sense relació directa i que van ocupar un període de
temps més o menys ampli? Les dades per decantar-se
a favor d'una o altra possibilitat són poc precises.

EIs diversos estrats identificats indiquen una actu-
ació de gran importáncia: es tracta, en alguns casos,

d'acumulacions de terres de fins a I m de poténcia i
es detecta la seva preséncia en llocs allunyats del car-

do maximus, ocupant una franja de terreny important
i cobrint construccions privades i infraestructures
públiques. En certs casos, la proximitat i la naturale-
sa dels dipdsits permet pensar en un conjunt d'es-
trats d'anivellació similars i en un procés de
transformació d'un sector concret del cardo maximus'.

UE 2003 de CRII2 (88/U9); algunes de les UE de
CRII2 (99/00), peró no totes; UE 1003-3007-5022 de
PUJsl (90); UE 2 de PUJ (87); UE 28-100-105 de
PUJ47 (98). En altres, es tracta clarament d'estrats de
formació independent; és el cas de la UE 2 de CAR43-
45 (81182), situada a uns 140 m de distáncia del sec-

tor dels actuals carrer Pujol-carrer Sant Cristófol. És

evident, per tant, que es tracta d'un conjunt d'actua-
cions diferents; peró també és cert que són interven-
cions próximes en el temps, com mostren les
cronologies de cada UE. Un altre fet a destacar és la
naturalesa dels abocaments. Amb excepció del con-
junt format per les UE del Pfq43-45 (una successió
de nivells de terres d'uns pocs centímetres de po-
téncia), en la majoria dels casos l'amortització cor-
respon a abocaments homogenis de terres i
materials de rebuig, clarament identificable en la
seqüéncia estratigráficarr. Aixd indica una actua-
ció rápida i realitzada amb la intenció clara d'ani-
vellar un lloc definit.
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La cronologia del material cerámic, que és prou
precisa per situar l'época en qué es produeix la trans-
formació definitiva del cardo maximus en termes ge-
nerals, no aporta dades concloents per establir
coincidéncies absolutes entre estrats o, en canvi, una
succe,ssió clara d'etapes dins d'un procés de forma-
ció. Es possible que algunes UE s'hagin format du-
rant la segona meitat-darreries del segle v; peró es

tracta, en alguns casos, de UE amb una quantitat re-
duida de material i aquest argument ex silentio no és

fiable. Aquest podria ser el cas d'algunes de les UE
de CRI l2 (99/00); amb tota seguretat és la situació de
la UE 7028. Támbé podrien trobar-se en aquesta si-
tuació algunes de les UE del CPA32-34 (93/95) (el
material, tot i ser escás i poc representatiu sembla
básicament de segle v) i les UE 35-106-36 de PUJ47
(98). En canvi és possible que les UE en qué aparei-
xen ben representades formes típiques del segle vr
(totes les quals tenen problemes de datació inicial,
cal recordar-ho) es puguin situar en un context una
mica posterior: de molt a finals segle v-primer quart
o primer terE del segle vr. Aquí es poden incloure les
UE 2003 de CRIl2 (88/89), la resta d'UE de CRIt2
(99/00) i la 5022 de PUJ5l (90), on apareix el tipus
Hayes 9lC.

Aquesta situació encaixaria bé amb el que sugge-
reixen altres dades. En primer lloc, no hi ha cap indi-
ci que permeti associar aquests moviments de terres
a una actuació urbanística o arquitectdnica a gran es-
cala. Les úniques restes constructives, aparegudes a

les excavacions del carrer Sant Cristófol en 1989 i
1999-2000, són molt modestes i semblen relaciona-
des amb les necessitats de la vida doméstica o de la
producció. Per altra banda, el context socioeconómic
i ideológic en qué se situa l'hábitat tardá tampoc no
permet pensar en una gran actuació sobre I'antic es-
pai urbá. Pel que fa ala capacitat material, la lluro de
l'antiguitat tardana devia ser una petita comunitat de
població que difícilment podria concentrar i organit-
zar la má d'obra i els recursos necessaris per realitzar
un projecte de grans dimensions com el que implica-
ria una anivellació sistemática de bona part de la su-
perfície urbana. En un altre sentit, el de les necessitats
ideológiques associades a la vida social i les seves for-
mes de representació, tampoc no és versemblant una
gran actuació urbanística , ja que lluro no sembla man-
tenir el carácter de comunitat cívica i les necessitats
d'organització relacionades amb el funcionament de
la vida col'lectiva devien ser d'una altra naturalesa.
És indubtable que l'amortitzaci6 d,el cardo maximus va
suposar un canvi radical de l'antic paisatge urbá, perd
cal pensar més aviat en el resultat d'un procés gradu-
al de transformació i d'adaptació a necessitats d'há-
bitat i ocupació de l'espai amb usos diversos:
doméstics, agrícoles, etc. Aquest procés no respon a
un programa definit i es devia realitzar a un ritme
diferent segons les zones i necessitats de carácter pun-
tual, ocupant, en conseqüéncia, una série d'anys (pot-
ser algunes décades). Darrere aquest procés i aquestes
necessitats apareix la veritable naturalesa de la co-
munitat local dels segles vr ivl (aid. infra capítol5).

llTámpoc no queda massa clara la naturalesa dels estrats excavats al carrer Palau 32-3,1,ja que l'excavació no va ser en extensió i és
dificil comparar l'estratigrafia <le sondejos a[Ilats.
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CAPíTOL 3. ELS CONTEXTOS CERAMICS
PROCEDENTS DE TAMORTITZACIO

DE SITGES I FOSSES

3.1. LES FOSSES DELS SEGLES VI.VII:
CARACTE RíSTIQU ES, FU NCIONALITATS

I NATURALESA DELS SEUS FARCIMENTS

En les excavacions realitzades en la darrera década
a la ciutat d'Iluro s'ha documentat un conjunt de con-
textos materials d'época tardoromana de naturalesa
completament diferent als nivells d'aterrassament
presentats en el capítol anterior. Es tracta en tots els
casos de farciments de terres amb abundant material
arqueoldgic que omplen retalls excavats en el terreny
natural. Aquests retalls presenten una certa diversitat
funcional que cal diferenciar, tenint en compte que
en alguns casos no es coneixen les seves dimensions i
formes completes. Tot d'ells, perd, acabaren finalment
sent utilitzats com a abocadors de deixalles.

Un primer grup de retalls correspon, clarament, a

sitges de magatzematge. Pertanyen a aquest grup les

estructures documentades davant de l'actual basílica
de Santa Maria, durant la inter"venció a la Plaqa Santa
Maria de l'any 2000 (que seran analitzades al capítol
4), així com una agrupació propera situada al Carre-
ró 49 (excavades el 1997), i una sitja aillada més llu-
nyana d'aquests grups, situada al carrer d'en Palau
32-34 (excavacions de 1993-1995). Aquesta darrera
sitja conservava una alEada de l'80 m; la resta de sit-
ges conegudes aparegueren molt més arranades, per
Ia qual cosa ha estat impossible identificar el nivell
d'ús original amb el qual funcionaven.

De naturalesa ben diferent és un conjunt de retalls
que no arribaven al terreny natural o que l'af'ectaven
molt poc. En aquesta categoria s'inclouen, únicament,

la UE 1009 de CAR49 (97) i la UE 1ll0 de PAL15
(00). Aquesta darrera, una rasa irregular d'uns 4 m
de llargada, una amplada d'un m i una fbndária mit-
jana de 0'40 m, podria correspondre a una actuació
relacionada amb la utilització de la zona pel conreu.

Finalment, hom documenta fosses de forma molt
irregular aprofitades, en darrer terme, com a aboca-
dors. Totes són de dimensions considerables i tallen
l'estratigrafia romana fins a aprofundir en el terreny
natural. Aquestes fosses s'excaven tant a l'interior d'an-
tics ámbits de carácter privat (com ara, les fosses

NpA(97)-1030, CAR49(97)-1008, CSMl0(02)-1023 i
1027,i PALIS(00)-1026 i I 139), com en mig dels vells
espais públics i dels carrers d'lluro (fosses NPA(97)-
1076, PALI5(00)-1139, PAL(04)-1006).
Freqüentment, ressegueixen la trajectdria dels fona-
ments dels edificis d'época republicana o imperial (poc

o gens visibles des de la superfície en época tardana)
i els desmunten en part, quedant la resta del fona-
ment com a marge de la fossa (paral'lels a DEMIANS
D'ARCHIMBAUD 1994: 33; GUYARD 2003: 94-95,
ñg. 7 4). D'altres vegades, la fossa s'endinsa en el ter-
reny natural sense afectar cap estructura arquitectó-
nica, com és el cas de les fbsses PALIS (00)-1037, 1098
i 1100.

A vegades es detecta I'existéncia d'una relació físi-
ca entre dues fosses aparentment diferents, peró en
tots els casos, a l'hora d'excavar els seus farciments es
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constata que no és possible determinar
arqueológicament dif-eréncia alguna entre ells. Ben
al contrari, es documenta sovint que diferents frag-
ments d'un¿r mateixa pesa cerámica es troben en dues
fbsses que aparentment semblen tallar-se. És el cas

de les fbsses NPA (97)- 1030, PAL 15 (00)- 1037 i I 100,
CSMI0 (00)-1023 i 1020 o CAR-49 (00)-1068 i 1008.
En aquest darrer lloc es va poder comprovar que l'ex-
cavació de la gran fossa l00U probablement es va ini-
ciar aprofitzrnt el tall realitzat al terreny natural per la
sitja 1068, arribant a assolir en alguns punts una pro-
funditat superior als 3 m. Tot indica que aquestes re-
Iacions físiques estan vinculades amb la funció
primária de Ies fbsses i amb les condicions de la fre-
qüentació posterior de cada lloc. Probablement es

tracta d'ampliacions de la fossa original aprofitant el
tall net existent en el terreny natural, abans de Ia fase
en qué aquestes fosses es converteixen flnalment en
abocadors (al nucli de La Solana, a Cubelles, es van
identificar ampliacions i fbrats posteriors amb estra-
tificacions diferents i també alguns retalls que af'ecta-
ven, zrl mateix temps, nivells de sedimentació anterior:
MORER, RIGO, BARRASETAS 1997:92;altres exem-
ples d'ampliació a Saint-Bl¿rise: DEMIANS
D'ARCHIMBAUD 1994: 32 i 49; aquí també s'apre-
cia una superposició d'excavacions que afecten ante-
riors fosses i farciments).

En totes aquestes grans fosses no hi ha cap indici
que permeti considerar-les llocs de magatzematge,
d'habitat o "fbns de cabana", doncs són de planta i
fons irregulars. Per altra part tampoc apareixen ele-
ments arquitectónics relacionats arnb la delimitació,
coberta o accés (escales, forats de pal, murs) o instal'-
lacions prdpies de la vida doméstica (com a llars i ni-
vells d'ús, per exemple; criteris d'identificació a VIGIL
2O0O 223-224).

'Ihmpoc poden considerar-se forats o rases excava-
des expressament per I'espoli de material construc-
tiu, dr¡ncs no cerquen estructures arquitectdniques i,
en alguns casos, deixen bona part dels fbnaments
tardorepublicans o altimperials com a marge de la
fossa sense desmuntar-lc¡s. Aixó no vol dir que els
constructors d'aquestes fbsses no aprofitessin les pe-
dres de les estructures que es creuaven en la seva tra-
jectória d'obertura. Aquest comportament ha estat
documentat a la interr¡enció del Carreró 49 (1997).
En aquest indret, l'excavació de la fossa 1008 va su-
posar el desmuntatge parcial d'un mur divisori de la
faEana i les seves pedres van ser dipositades a l'interi-
or d'una sitja dels segles n'-r, i d'un petit retall del ter-
reny situat molt a prop (fossa UE 1009).

En darrer lloc, cal excloure la intenció de crear rn-
tencionalment abocadors de deixalles; al menys en la
gran majoria de casos. Totes les fosses seccionen I'es-
tratigrafia de la ciutat romana completament i l'exca-
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vació sempre és de gran fondária. Aixit suposa realit-
zar un esfors considerable que no tindria massa ldgi-
ca si la finalitat fos crear un simple abocador. Un altre
argument en contra són les ampliacions posteriors, ja
esmentades, que van patir algunes de les fosses. En
tots els casos, I'ampliació es va realitzar quan encara
no s'havia dipositat cap sedimentació a la fossa; Ia
nova excavació respondria, per tant, a un ob.jectiu
diferent al de crear un dipósit. En qualsevol cas, el fet
que tant aquestes fbsses com les sitges acabessin f,ar-
cits de deixalles doméstiques sembla respondre a un
aprofitament secundari i a necessitats posteriors rela-
cic¡nades amb un hábirat proper.

Així doncs, creiem que la construcció d'aquestes
grans fosses es realitzá en un veritable camp de runes
i que la seva funcionalitat primária és Ia recerca del
terreny natural per l'extracció de matéria prima. E,n

tota l'extensió de I'antiga ciutat d'lluro, el sól geoló-
gic está fbrmat per un sediment sorrenc, lorEa argilós
i compacte, més apropiat per la construcció de tápia i
tovots que les sorres netes de les rieres naturals pro-
peres. Una hipdtesi similar s'ha proposat per a expli-
car I'aparició de fosses de forma irregular i grans
dimensions a l'oppidum de Saint-Blaise (DEMIANS
D'ARCHIMtsAUD 1994 47; c/. MORER, RIGO,
BARRASETAS I997: 93, que parlen de l'extracció
d'argiles que no servirien, peró, per I'elaboració de
cerámica pel seu elevat contingut calcari; potser cal
pensar, doncs, en la utilització per la construcció de
les modestes estructures d'hábitat).

Els fárciments de les fosses i de les sitges documen-
tades fins ara estan fbrmats per diferents abocaments
de terra i matéria orgánica barrejades, que si be con-
trastaven entre si per la seva coloració, resultava im-
possible individualitzar a l'hora d'excavar (per
exemple en el cas de MAG8-12(99/00)- UE 1084, o
UE 1041). En d'altres casos, quan s'ha aconseguit in-
dividualitzar-les relativament, l'estudi de materials ce-
rámics no permet establir diféréncies cronológiques
entre les capes, i de fbrma sovint, fragments d'una
mateixa peEa cerámica es distribueixen entre diver-
sos d'aquests abocaments (per exemple a MAGI S(94)-
uE 6015t6046t6047t6049/6050/6051t6052;
PALI5(00)-UEl039/1051 ; NPA(97)-UE 1029/1031;
CSM I 0(02)- UE 1 039/ I 040/ I 045/ I 050/ I 05 1 ). Aques-
ta barreja de materials sembla indicar que els farci-
ments es formaren amb una certa rapidesa, peró
aquest extrem no és fácil de precisar.

Tbts els dipósits estan formats básicament per resi-
dus resultat de les activitats doméstiques. Dins aquest
ámbit es poden distingir elements i productes associ-
ats a la manipulació directa i consum d'aliments (ma-
téria orgánica, cerámiques de taula i cuina), recipients
de transport, elements d'aixovar doméstic (vidre, llán-
ties) i residus constructius (fustes cremades, pedra,
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fragments d'opus signinum, fragments d'elements ar-
quitectdnics com cornises o estátues, i fragments de
teguLae i itnbrex). El material residual és molt abun-
dant i Ia seva preséncia respon a factors diversos (uid.

supra les consideracions realitzades a la Introd'ucció);
peró també apareixen alguns vasos de taula o cuina i
recipients amfórics ben conservats i sense senyals de
reparació, dipositats immediatament després de la
seva utilització o ruptura. Amb les precaucions que
imposa l'elevada preséncia de materials residuals, els
abocadors aporten, per tant una imatge fiable dels
productes alimentaris i les vaixelles en ús en el mo-
ment de formació de cada dipdsit (pels abocadors
urbans en aquest període: GU§T 2000-2001: 455ss.;
REMOIA 2000a: 3l; REMOIA 2000b; més en gene-
ral: DUPRÉ, REMOú 2000). Deixanr de banda el
concepte exacte de '"residualitat"' en els materials
cerámics d'aquests contextos, del qual es parla en
l'apartat corresponent, cal destacar que en tots els
farciments estudiats hi ha una alta proporció de frag-
ments cerámics clarament descontextualitzats (frag-
ments desgastats, petits...) respecte a la cronologia
de formació dels abocaments. En el cas del fárciment
MAG8-12(00)-UEl084 és evident: entre els mate-
rials que formaven el dipdsit tardoromá hi havia
una bona quantitat de peces d'oltus spicatunt i frag-
ments d'opus signinum procedents d'un estrat del
segle rr dC tallat per la fossa, i per tant, procedents
d'una esllavissada del talús. En d'altres casos, po-
den ser aportacions procedents d'acciclns d'anive-
llació de terrenys próxims.

'Ihmbé apareixen algunes escóries de ferro que
es podrien considerar com a residus de producció i
indicar una activitat artesana; no es pot precisar,
perd, I'abast, grau d'especialització del treball i ori-
entació productiva (treball doméstic, artesanat
semiespecialitzat que cobreix la demanda local, etc.;
preséncia d'elements que indicarien una activitat
metal'lúrgica a Saint-Blaise a DEMIANS
D'ARCHIMBAUD 1994: 28-29).

A la majoria dels abocadors es documenten abun-
dants restes orgániques de fáuna terrestre i marina
(z/d. estudis annexes en aquesta mateixa publicació),
i també s<1n freqüents les concentracions de carbons i
cendres. Tot i que no han estat identificats nivells de
combustió dins aquests abocadors (i, encara menys,
cap estructura que es pugui identificar com a llars o
indicis de terra recremada), la preséncia d'aquestes
concentracions podria suggerir l'existéncia de proces-
sos d'incineració de residus, encara que només fos
parcial (ú/ GURT 2000-2001: 455). -lambé és possi-
ble peró que els carbons i cendres no responguin a

una combustió .in situ" si no a una deposició secun-
dária de restes cremades en un altre lloc. Caldrá, doncs
esperar que noves actuacions arqueológiques a la ciu-
tat puguin determinar millor aquesta qüestió.

Es tracta, en definitiva, d'abc¡cadors mixtos i no
especialitzats, que aprofiten I'espai de fosses I sitges
construides, com.ja hem comentat, an'rb una frnalitat
completament diferent. Malgrat la manca d'especia-
lització dels abocadors, I'escassa preséncia d'elements
metál'lics i numismátics en aquests farciments indica
segurament una activitat de reciclatge sobre part dels
materials associats a la vida doméstica. En aquest sentit
cal interpretar la t«¡balla recent de fragments d'una
estátua de Venus de l'escola d'Afrodísia (el cap, part
del cos i un dofí) en Lrna fbssa tardorenca que afecta-
va un sector de les termes d'Iluro. Aquestes restes de
marbre estaven destinades probablement a Ia fabri-
cació de calE (la fbssa está en fase d'estudi, per la qual
cosa els seus materials no s'han inclds en aquest tre-
ball; evidéncies de reutilització de marbres amb la
mateixa finalitat, en assentaments rurals propers, a

PLA, REVTLLA 2002).

El contingut, el procés de formació i Ia dispersiír
de les fbsses tardoromanes dins l'espai del'antiga lLuro

constitueixen, en resum, una fbnt d'informació de
primer ordre per a conéixer la cultura material i les

característiques del poblament entre un moment avan-

§at del segle vl i el segle vrr.

Respecte a les cronologies de construcció, tant de
Ies sitges com de les fosses, cal assenyzrlar que només
a la intervenció del Carreró 4S (97) s'ha pogut docu-
mentar una relació estratigráfic¿r directa entre un grup
de sitges i una gran fossa irregular (la UE 1008). En
aquest sector, les sitges semblen estarja en funciona-
ment abans que s'iniciés l'excavació de la gran fossa.

Si rnés no, la construcció d'aquesta tallá una d'elles
(la sitja 1068). A més, les pedres procedents del des-
muntatge parcial d'un fonament d'épclca
tardorepublican¿r foren acumulades a l'interior d'trna
altra sitja (la sitja 1029) id'un retall de poca fondária
(UE 1009) situ¿rts molt a prop de la gran fossa. Per la
seva banda, l'estratigrafia tallada per aquest grup de
sitges permet datar la seva excavació amb posteriori-
tat al segon quart/tercer quart del segle rv. Ijamortit-
zaci<i d'algunes d'elles, en canvi, sembla realitzar-se
al mateix temps que es formava I'abocador de deixa-
lles a l'interior de la fossa l00ti (finals del segle vl/
primer terE del vu).

Per altra part, es pot datar l'excavació d'una sitja
que va aparéixer a la intervenció del carrer d'en
Palau 32-34 amb posterioritat a l'aterrassament de
tot el sector; és a dir, a partir de mitjans/segona
meitat del segle v. Malauradament peró, en aques-
ta intervenció no s'ha documentat cap fossa d'ex-
tracció de terres i per tant no es poden establir altres
relacions estratigráfiques. Finalment, pel que fá al
grup de sitges situat ¿r I'actual plaga de Santa Maria,
el grar.r d'arrasament del sector no permet identifi-
car la seqüéncia estratigráfica dins la qual es van cons-
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truir. La datació es basa, per tant, en el terminu.r apor-
tat per l'amortització de les estructures (bé que aixó
no es pot establir en els casos per la mala conserva-
ció). Els únics estrats d'amortització disponible pro-
porcionen alguns materials datables a partir d'un
moment imprecís del segle v, perd també hi ha mate-
rials que es poden situar dins el segle vr (aid. infra
capítol4).

Respecte a la datació de l'ús de les fosses com a

abocadors, les característiques dels dipósits mostren
que es tracta sempre de processos d'abocament bas-
tant rápids i continuats fins a omplir l'espai disponi-
ble: en cap cas s'han documentat nivells de
sedimentació natural i tampoc diferéncies en la se-

qüéncia estratigráfica que indiquin l'existéncia de
períodes d'abandonament intermedis i una nova uti-

lització. La formació dels abocadors millor conservats
i que han pogut ser excavats gairebé en tota la seva
extensió se situa cap a hnals del segle VI-primer terE
del segle vu: CAR49 (97)-1006, NPA (97)-1029/1031
i t077, PAL 15 (00)-1038 i 1099, PAL(04)-1006. La
resta de farciments identificats, ja sigui pels proble-
mes derivats d'una excavació parcial, o pels escassos

materials que aporten, se situen «grossl modo en el se-
gle vr. Alguns d'ells podrien datar-se a mitjans-se-
gona meitat segle vl, i així s'indica en la descripció
corresponent, perqué semblen mostrar una fácies
cerámica diferent respecte tant als nivells
d'aterrassament de finals segle v-inicis del vl com
en relació als ja esmentats de finals segle vr-inicis del
vrr; perd aquestes cronologies es proposen amb tota
prudéncia ja que el repertori cerámic disponible és

molt limitat.
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3.2.1. Uexcavació

Excavació realitzada entre els mesos de setembre i
octubre de 1994 sota la direcció de Xabier Cela i
Carme Puerta. La intervenció consistí en l'obertura
de nou sondejos. D'aquests, als sondeigs 2000, 5000,
7000, 8000 i 9000 només es documentá una estrati-
gralia d'época moderna i contemporánia. Els sondeigs
1000 i 4000 van proporcionar algun petit estrat
baiximperial o tardoromá, peró fou al sondeig 6000
on es documentá una ámplia estratigrafia que abraEa

des del segle I aC fins un moment avaneat del segle
vr. El codi de l'excavació és MAGl6(94).

3.2.2. Fases cronológiques
documentades

- Fase 1 (segon quart d.el segle r aC- mitjans/tercer
quart segle r aC)

Cap al segon quart del segle t aC hom documentá
la construcció d'un magatzem, al qual corresponia un
dolium soterrat i quasi sencer (UE 601 I ).

Capítol 3. Els contextos cerámics procedents de l'amortització de sitges ifosses I

3.2. CARRER MAGí O¡ VILLALONGA 16
(1ee4)

-Fase 2 (mitjans/tercer quart segle t aC'darrer quart
del segle r aC)

Entre mitjans i el tercer quart del segle t aC. se

situa l'amortització d'aquest dolium (UE 6029/6034/
6035/6036 i la construcció d'un ámbit, del qual no-
més es conservava un dels murs (UE 6022i6007), amb
fonament de pedra i alEat de fragments amfórics,
tegulae iimbrex lligats amb fang. Aquest mur tenia una
porta amb llindar rectangular format amb fragments
de cerámica que comunicava el nivell d'ús exterior
amb el paviment de calE interior.

-Fase 3 (damer quart del segle r aC-segle r dC)

En época d'August es produeix una reforma a I'es-

tanea; es tapia la porta ja esmentada (UE 6055), es

construeix un nou paviment de terra endurida (UE
6030-31) i el mur UE 602216007 es decora amb un
estuc de calE (UE 6028).

-Fase 4 (indeterminada, posterior al segle rr dC)

Corresponen a aquesta fase els estrats d'amortitza-
ció UE 6032 i 6018, que malauradament donaren molt
poc material datable.

-Fase 5 (segle vr dC)

17sa
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A aquest moment corresponen diversos nivells (UE
60451 60461 60471 60491 6050/ 6051/ 6052) que for-
men part de I'amortització d'una gran fossa (UE 6044)
que talla tota I'estratigrafia anterior fins arribar al
terreny natural. Cal assenyalar que aquesta fossa no
es va excavar en la seva totalitat, la qual cosa s'ha de
tenir present en la valoració cronológica del farciment.

-Fases 6 i 7 (época moderna i contempordnia)

A aquestes fases corresponen diverses estructures
d'época moderna i contemporánia.

3.2.3. Els contextos tardoromans

SONDEIG IOOO

-UE 1009. Unitat negativa detectada a partir d'un
petit sondeig. Fossa de forma el.líptica de la qual no
es coneix tota la seva extensió. Per tant la cronologia
que donen els materials del farciment, entre finals del
segle tv i primera meitat del segle v, no és prou signi-
ficativa. Retalla el terreny geoldgic natural uns 0'80m.
Está farcida per la UE 1006 i coberta per la UE 1004.

-UE 1004. Estrat superior de farciment de la fossa
UE 1009, amb terra marró- grisosa. Cobreix a la UE
1006 i amortitza Ia fossa UE 1009. El material localit-
zat a l'estrat és escás, del qual únicament cal destacar
la preséncia de les formes Ostia u-267 i Ostia r-261
de cerámica comuna africana.

-UE 1006. Estrat inferior de farciment de la fossa UE
1009 fbrmat per una barreja d'abocaments de tonalitats
marrons i grises. Hi havia molts ossos i restes malacold-
giques. Es van recollir diversos fragments de TS Africa-
na D dels tipus Lamb. 51, 5lA i Waáge 1948 tav. rx,
núm. 859 i 862, així com un petit dolium sencer.

SONDEIG 4OOO.

-UE 4002. Ér u.r est.at de terra de color marró,
que cobreix Ia UE 4003, i está coberta per I'estrat
modern UE 4001.

-UE 4003. Estrat de terra de color gris amb abun-
dants carbons, que está cobert per la UE 4002 i que
cobria el terreny natural. Probablement, tant la UE
4002 i 4003 formen part del farciment de la fossa UE
6004 documentada al sector 6000. Del material no-
més cal destacar un fragment informe de cerámica
comuna vidrada baix imperial, un altre de DSP grisa,
una vora de cerámica de cuina africana Atlante cvlr-
1l i una vora d'ámfora africana Keay r-xrr. Aquest re-
pertori només proporciona una cronologia global del

ano

segle v avansat-segle vr. Tánmateix, la proximitat de
la fossa 6044 fa pensar en una cronologia similar: se-
gle vt avanEat, potser dins de les décades centrals.

FOSSA 6044

-IJE 6044. Es una unitat negativa que correspon a
una gran fossa el'líptica de la qual no es coneix tora
la seva extensió i que retallava tota l'estratigrafia
d'época romana i el terreny natural.

-UE 6045/60461 6047 I 6049/6050/605 1/6052. Difbrents
bossades barrejades d'un mateix estrat d'abocament,
amb terra de diferents tonalitats marró-grises, abundants
restes de fauna terrestre i marina i fragments cerámics.
Algunes de les peces cerámiques recuperades es troba-
ven fragmentades entre les diverses capes.

El conjunt de nivells que farcien la fbssa 6044 han
aportat un total de 79 individus cerámics. Atesa la
naturalesa de l'abocament, el material d'aquests es-
trats s'estudia de forma global. Dins les vaixelles de
taula apareixen produccions clarament residuals, com
la cerámica de vernís negre del grup B calena tarda-
na (fbrma Lamb. 5), la sigil.lata itálica i hispánica
(fragments amorfs), la sigil'lata gál.lica (Drag. 15117 i
18) i la sigil'lata africana A (Lamb. 4/36). Entre les
ámfores, és residual un fiagment de la forma Lamb.
2. Segurament també cal considerar com a residuals
alguns fragments de cerámica de cuina africana de
les formes Ostia l-302, Ostia l-332, Lamb. l0A i l0B,
i Ostia n-267 , presents en escassa quantitat.

La vaixella de taula tardana está representada qua-
si exclusivament per la terra sigil.lata africana D (7
individus), amb els plats Lamb. 51, 5lA:Hayes 59-9
i Hayes 67 (lám. 70, núm. 1) i els bols 9lA, 9tC (dos
recipients que també podrien correspondre a una
variant propera a la 9l D; lám. 70, figs. 2-3) i 94 (lám.
70, núms. 4-5; dos exemplars, un d'ells gairebé com-
plerts). Els plats Lamb. 5l,5lA i Lamb. 54 i el bol
Hayes 9lA són formes amb una cronologia ámplia i
centrada en el segle IV-primera meitat del V (per la
Lamb. 51, 5lA; HAYES 1972 100; Atlante t: 83;
REYNOLDS 1995, quadre de la pág. 144; per la Hayes
91: HAYES 1972 144; c/. TORTORELLA l98l: 366;
Atlante r: 106; uid. REYNOLDS 1995: 151 i quadre de
la pág. 145; l'autor proposa, per les variants A i B,
una cronologia de 375 fins a les darreries del segle v
i considera que la seva exportació no seria significati-
va fins el420 en endavant). La copa Hayes 94 té una
datació més problemática: tot i que la seva producció
sembla situar-seja dins la segona meitat del segle v és
un recipient freqüent en el segle vt (cronologia a
HAYES 1972:283; Atlante r, I l0; REYNOLDS 1995:
146 i 155-156; apareixja en els nivells d'amortització
del cardo maximus d'Il'uro, datats a Ia segona meitat
del segle 1,-primer terE del segle vr (REVILLA el al.
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1997: 107-108; CERDA¿t al., 1997, tr: 125; altres tro-
balles: CLARIANA, JÁRREGA 1994).

La resta de vaixella de taula tardana del farciment
de Ia fossa 6044 pertany a Ia producció Iucente i a la
DSP grisa (un fragment de fbns).

El conjunt de les cerámiques comunes inclou al-
guns luteris (lám. 70, núm. 6 i 7), recipients de grans
dimensions amb vora engrrrixida, perfil carenat obert,
cos estriat a Ia meitat inferior, a vegades amb banda
formada per una agrupació fina de línies incises al

terE superior i broc sota el llavi. Són de producció
ebussitana i tots ells es caracteritzen per una argila
depurada i unes coloracions que van de l'ataronjat
p)l'lid al beige clar; les superfícies presenten estries.
Aquests recipients apareixen en nivells de finals segle
v-mitjans segle vt a diversos llocs del litoral mediter-
rani peninsular (a Valéncia potser també amb una
cronologia anterior (MACIAS 1999: 54; RAMON
1986; equivalent als tipus RE-0902, de J. Ramon, i
Reynolds W1.l8d). 'lambé s'han identificat una gerra
de producció regional amb nansa i vora exvasada,
segurament amb estries a la meitat inf-erior, de forma
similar a les gerretes de producció africana o oriental
de contextos coetanis (lám. 70, núm. 8). Igualment
són de producció regional dos mr¡rters (lám. 70,
núms.9-10) propers al tipus M/Imp/20 deJ. M.. Macias
(MACIAS 1999: 119).

Un conjunt molt important, quantitativament i per
diversitat tipológica, és el que formen les cerámiques
grolleres de cuina (26 individus, el 4l'947c de totes
les comunes documentades). Es tracta de recipients
de cuita reductora, fets a torn lent, amb superfícies
rugoses. Aquest conjunt inclou les següents formes:

-gerros o olles altes de perfil en "S", de diverses
mides (lám.71, núms. 14-15: MACIAS 1999: 133, Oc/
Gre/l; molt freqüents en contextos de segle v a vll:
zid. ENRICH, ENRICH 1995 i 1997; COLL, ROIG,
MOLINA 1997; a lluro apareixen en contextos de fi-
nals del segle V-inicis del VI en gran quantitat: CER-
DAet al. 1997, vol. rr: 137).

-cassoles de perfil hemisféric o lleugerament care-
nat i vora indiferenciada, amb un petit solc intern i
vora exvasada (lám. 71, núms. 16-17; rl MACIAS
1999: 56-57, CalGrel29, que la situa dins el grup de
"cassoles altes" i indica una cronologia de finals del
segle v-segle vr, potser residual al segle vlI; un bol de
perfil similar a COLL, ROIG, MOLINA 1997: lám.
6, fig. 12, amb cronologia de finals del segle r-inicis
del vl).

-cassoles reentrants de perfil hemisféric i vora in-
diferenciada amb agafadors (lám. 71, l8-19; c/.

MACIAS 1999: 8l-82, CblGrel9, amb datacions de
segle v; troballes a lluro, al card,o maximu.s, a CERDA¿f
a|.,1997, vol. Ir: 190, núms. 277-278)

-tapadores (lám 71, núms. 2l-22). Les cronologies
per aquestes formes se situen en els segles v i Vr.

Les produccions amfóriques tardanes estan repre-
sentades per un fragment de carena i nansa d'una
ámfora/gerra ebussitana (lám.70, núm. I I ) i una vora
d'ámfora africana Keay t.xrtA (1ám.70 núm. l2). Aquest
recipient, tot i aparéixer i exportar-seja en el segle v,

és característic del segle vr; a lluro, es documenta en

els nivells d'amortització del cardo maximus ja descrits
(cronologia a KEAY 1984: 348ss.; ú/ REYNOLDS
1995: 63-64; per les troballes al litoral catalá, concre-
tament, a Tárragona: REMOú 2000a: 159-160; as-

sociat a sigil'lata africana D de les formes 9lC i 99 en

contextos de segle vr a Marsella: BONIFAY PIERI
1995: 103; en contextos de segona meitat del vl:
LONG, \TOLPE 1996: 1241).

Finalment, cal destacar la preséncia a la UE 1006
d'un petit dolium, amb vora lleugerament engruixida
i d'aspecte groller (lám.72, núm. 1).

La datació del conjunt presenta certs problemes,
ja que coexisteixen formes de vaixella, cerámica de

cuina i ámfores de cronologia centrada en el segle v o
més ámplia, junt a formes de datació més difícil. Un
altre problema és la classificació correcta de dos bols
amb visera de Ia forma Hayes 91, que es podrien situ-
ar entre les variants C i D; Ia primera, més caracterís-
tica de primera meitat del segle vr (HAYES 1972 144.;
REYNOLDS 1995 145; FULFORD, PEACOCK 1984:

65, 67 senyalen certs problemes de classificació de
variants i de datació inicial; RAYNAUD 1993: 194

proposa 500-600); a la segona li correspon una cro-
nologia inicial de darreries de segle VI (HAYES 1972:
144; REYNOLDS 1995: 145;RAYNAUD 1993: 194).
Els dos bols presenten una visera encara desenvolu-
pada i penjant, tret que els apropa al tipus 9lC; peró
per altra banda, la vora és molt petita; a més, el ver-
nís i I'argila són molt grollers i la decoració a rodeta
és de poca qualitat. Aquestes característiques allunyen
aquests recipients dels tipus Hayes 91C trobats als

nivells d'amortització del cardo maxim¿¿s. Es podria
tractar, per tant, d'una producció i una variant parti-
cular. El repertori és característic de cclntextos de se-

¡;ona meitat del segle v i primera meitat del vl.

En tot cas, al litoral mediterrani de la península
Ibérica, la forma Hayes 9lC apareix ja en nivells de
pfimer terE del segle vr a Cartagena (RAMALLO,
IAIZ, BERROCAL 1996: 144) i de ple segle vr a Va-

léncia (estrats que cobreixen la fase t d'una necrópo-
lis: PASCUAL et al. 1997: 185). La preséncia de les

formes 9l C i 94 es constata en dipósits de Thrragona,
com I'excavat al Col'legi Oficial d'Arquitectes, amb
una daració de 475-525 (AQUILUÉ 1992 i 1993; cf.

REMOLA 2000a: 79, per una cronologia més ámplia.
La preséncia, en aquest lloc, de les formes Hayes 91C,
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I 04A i l04B? confirma Ia cronologia de segle vr; peró
el repertori d'aquest context és molt diversihcat i in-
clou també molts recipients dels segles ru i v.

Més significatives semblen les coincidéncies amb
els materials procedents dels estrats d'amortització del
cardo maximus de la mateixa lluro, on apareixen prác-
ticament tots els tipus de vaixella i cerámica comuna,
grollera i ámfores aquí esmentades; perd també hi ha
algunes excepcions importants com la preséncia de
produccions ebussitanes (luteris) i de produccions re-
gionals tardanes (morters i ampolletes) no documen-
tades en els contextos del cardo maximus. La
consideració global del material cerámic, i sense po-
der precisar millor la tipologia dels bols Hayes 91,
portaria a situar el farciment de la fossa 6044 a les
décades centrals del segle vr. EI conjunt seria, en con-
seqüéncia, posterior als nivells d'amortització del car-
do maximus; perd els problemes de cronologia inicial
d'algunes de les formes, el limitat repertori disponi-
ble i, sobretot, la diferent naturalesa que mostren es-
trats de farciment i estrats d'anivellació, fan arriscat
intentar més precisions.

Thet dels llocs esmentats, el conjunt presenta po-
ques coincidéncies amb altres dipdsits de primera
meitat del segle vr, ben estudiats, a Thrragona (cl els
dipdsits del carrer Merceria I 1: REMOLA 2000a: 43;
carrer Misser Sitges 8-12: ibid., 45; carrer d'en Comte
12-14 ibid.,62; carrer Tiinquet Yell: ibitl.,72-73; car-
rer Sant Josep l0: ibid., 89), Sant Martí d'Empúries
(AQUILUE 1997: 88) o Valéncia (PASCUAL at al.
1997: quadre de la pág. 182). Aquestes coincidéncies
no són massa significatives, ja que es limiten a la pre-
séncia de recipients molt difosos i a algunes formes
de sigil'lata africana D de segles rv i v ja residuals.
Aquest fet, junt amb la manca d'un repertori més
ampli i els problemes de datació del tipus Hayes 94
dificulta establir una cronologia precisa..
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Lámina 68. lntervenció al carrer ttzlagf de Villalonga 16 (1994): situació, planta general i seccions del sondeig 1000
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Lámina 70. lntervenció al carrer lvlagí de Villalonga 16(1994). materials de la UE 6045/6046/6047/6049/6050/6051/6052

IE-
1

'152

3

l3

2

4

12

't 36

\
5

6

7

f

316

(D I

to

11

0 Scm
Irr¡rl

I rez



Capítol 3. Els contextos cerámics procedents de l'amortització de sitges i fosses I

144

14

l5
2U

t6 r
17

l8
200

l9

ft
20 200

21

22 0 Scm
Ir¡rtl
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Capítol 3. Els contextos cerámics procedents de l'amortització de sitges i fosses I

3.3. CARRER NA PAU
(1ee7)

A l'altre costat del carrer, només es conservava la
trinxera d'espoli (UE 1102) de la faEana i del mur
perpendicular que la dividia en dos ámbits. Aquesta
faEana és paral'lela a l'anterior, i está a 4'4Om de dis-
táncia.

3.3.1. Hexcavac¡ó

Excavació en extensió, d'uns I 12 rn2, realitzada en
un sector de I'actual plaEa Xica entre els mesos de
gener i febrer de 1997 sota la direcció d'Immaculada
Subirats. El codi de l'excavació és NPA(97). Aquest
mateix sector ja havia estat parcialment excavat per
Mariá Ribas l'any 1947 i els resultats foren publicats
per I'autor a la revistaMuseul'any 1948 (RIBAS, 1948:
45-49).

3.3.2. Fases cronológiques
documentades

-Fase 1 (Frimer/segon quart del segle r aC)

D'aquesta primera fase constructiva hom documen-
tá un tram d'un dels cardines de la ciutat d'Il'uro, el
primer paral'lel al cardo maximus pel costat nord-est, i
les faEanes dels dos costats del carrer. La primera
d'aquestes faEanes (UE 1088 i 1045) era compartida
per dos ámbits perpendiculars: l'ámbit A (delimitat
pels fonaments UE 1045 i 1052) i ámbit B (delimitat
pels fonaments UE 1052 i 1088). Cal assenyalar I'exis-
téncia a l'ámbit A d'una petita fosa ritual (UE 1113)
on fou enterrat el crani d'un s¿¿s domesticus.

Del carrer, hom documentá un nivell d'ús (UE I 100/
I 106/l 107) sobre un nivell de regularització del ter-
reny natural, cobert per un estrat de terra i llims amb
abundants carbons (UE 1078/1096i 1099/l 103). Tota
aquesta sedimentació está tallada per la rasa d'espo-
liació (UE 1102) i per Ia trinxera de construcció de la
claveguera UE1080.

-Fase 2 (tercer quart del segle r aC)

A l'ámbit A, s'aixecá el nivell amb la UE 1057, i es

construí un nou paviment (UE 1054) que s'adossa als
murs 1044 i 1047. A I'altra banda, tot i que el fona-
ment UE 1088 quedá definitivament amortitzat per
Ia UE 1060, hom documentáun nivell d'ús (UE 1059),
que probablement cal relacionar amb un espai obert
del qual no coneixem els límits. Segurament cal da-
tar també en aquests moments la construcció del mur
uE 1025.

Cal situar en aquest moment el farciment (UE 1092/
1095/1098i 1104) de Ia trinxera d'espoli UE I102, la
construcció d'una nova faEana (UE 1032) i de la cla-
veguera central del carrer (UE 1080), així com Ia
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restructuració dels ámbits A i B. Aquesta nova faEana
sembla respondre a una reforma per ampliar el cardo

i construir una claveguera central al carrer (UE 1080).
Aquesta claveguera és equidistant i paral'lela als murs
UE 1032 i 1044. Lamplada d'aquest nou cardo rninor
és de 5'80m, i el seu nivell d'ús estaria situat a la su-
perfície o immediatament per sobre de la UE 1035/
1056/1079i I 105.

-Fase 3 (segona meitat del segle rr dC)

Cal datar d'aquesta época I'estrat d'amortitzaciír
(UE 1050) del paviment 1054 i 1059, així com els
nivells de farciment (UE 1l0l) de la claveguera UE
1080, ila UE 1081 (que s'interpret¿r com el farciment
d'una reparació d'aquesta estructura).

-Fase 4 (finals del segle vt/inicis del segle vrr)

Cal situar en aquests moments els farciments amb
abundants materials cerámics i restes de fáuna (UE
1077 i 1029/1031) de dues grans fosses (UE 1076 i
1030 respectivament). La cronologia de construcció
d'aquestes fosses és indeterminada.

-Fase 5 (segles xrx-xx)

Correspon a aquesta fáse diverses estructures i ser-
veis d'época moderna.

3.3.3. Els contextos tardoromans

FOSSA IO3O

-UE 1030. Ér .rr-r, unitat negativa formada per una
gran fbssa irregular que ocupa una superfície aproxi-
mada de 24m2. -Ihllava tota l'estratigrafia romana
altimperial i tardorepublicana (UE 1035/ 1056/ 1079/
1 105, 1078/ 1096/ 1099/1 103, I I 06lt107lt I 10, 109li
I100/l108/l I16, 1089, l05l) i l'estrat geológic natu-
ral, en el qual s'endinsava l'30m.

-UE 1029/1031. Estrat de fárciment de la fossa UE
1030. És un estrat heterogeni de terra negre/grisa
barre.jada amb gran quantitat de carbons, pedres, fáu-
na terrestre i marina, i materials cerámics. Cobreix
l'estrat geológic natural, i está cobert per Ia UE 102,1/
1028. Está tallat per les UE modernes 1020, 1002, i
1010.

l-es UE 1029/1031 van ¿rportar un total de 415 in-
dividus cerámics (NMI). Entre els materials residuals
s'inclou una bona representació de vaixelles de taula
d'época tardorepublicana (campaniana A i calenas del
grup B: plats [-amb. 5 i 7, copes Lamb. 3) i imperial.

I reo

Entre aquestes, apareixen produccions de sigil'lata
itálica (formes Goud. 6, Cons. 4, Cons. 22 -uid.ldm.76, núms. l-2-), gál'lica (Drag. 15117,18,24125,33,
35 i 37; Ritt. I ), hispánica (Drag. 15117 ,27 i 35), afri-
cana A (Lamb. lA, 2A i 3A, Lamb. 23, 4136,20 -----aid.

lám. 76, núms. 3-5- i Hayes l3l) i afiicana C.'lam-
bé apareixen recipients amfdrics itálics (Lamb. 2), sud-
hispánics (Oberaden 83, Dressel 7-11, Dressel 28

-uid.lim.79, núm. 64-67-, Haltern 70), orientals
(Cretoise; lám. 79, núm. 68), de la -larraconesa

(Pascual l, Dressel 2-4) i de les Gál'lies (Gauloise 4;
Iám. 79, núm. 69).

Les cerámiques de cuina africana de producció
"clássica" constitueixen un conjunt numéricament
important i diversificat (l5l individus, el 49'87c de
totes les comunes de 1'estrat), perd que també sembla
tenir un carácter residual. S'identifiquen els següents
grups: plats-tapadora Ostia l-302, Ostia rrr-332 (lám.
76, núm. 18 i 20-21), Ostia r-261 (lám.76, núm. l9),
Ostia r-262 (lám. 76, núm. 23) i algunes variants (lám.
76, núnr. 22); cassoles Lamb. l0A (lám. 77, nlúm.25)
i l0B, Lamb. 9A (lám. 77,nírm.24), Ostia rrr-267 (lám.
77 ,26 i 28-31), Ostia tt-324 (lám.77 , núm. 27), Ostia
rrr-108 (lám.77, núms. 32-33), Atlante cvrr-ll (lám.
77, núm.35); bols Ostia r-273.

La vaixella de taula tardana está representada de
fbrma gairebé exclusiva per la sigil'lata afiicana D ( 18

individus, el85'7% de Ia vaixella tardana). Aquest grup
inclou una bona representació de recipients caracte-
rístics del segle tv i de primera meitat del v (identifi-
cats en contextos de darreries del segle v-primer terg
del vr a llt¿ro: REVILLAet al. 1997: 102; CERDA¿¿ ¿1.

1997, vol. l: 124-125.; altres troballes: CLARIANA,
JÁRREGA 1994): plars Hayes 58A, Hayes 61,4 (1ám.

76, núm. 8) i Hayes 6lB (lám. 76, núm. l0), Lamb.
5 1 , 5 I A: Hayes 59-9 (lám. 76, núm. 6), Hayes 67 (lám.
76, nirm. 9) ivariants de la fbrma Hayes 9l (lám. 76,
núm. ll). La datació del conjunt es basa en Ia pre-
séncia dels tipus Hayes 9lC (lám. 76, núm. 12),94
(lám. 76, núm. l3),99 (lám.76, núm. 14) i l03A(lám.
76, núm. 15). La datació inicial d'alguna d'aquestes
formes presenta dificultats, peró totes són prdpies de
contextos cerámics de segle vr avaneat (per la forma
Hayes 9lC: HAYES 1972:144 REYNOLDS 1995: 145
i l5l; pels tipus 94 i 99: HAYES 1972 148 i 155;
REYNOLDS 1995: 146 i 152;per la Hayes 103A, da-
tada entre el 500 i el 575: HAYES 1972: 166; Atlante t:

98-99; REYNOLDS 1995: 146; apareix a Cartago en
contextos de finals del segle v-mitjans segle vr:
'I'OKI'ORELI,A 1987: 306; també RAYNAUD 1993:
195). El vas atribuible a la forma Hayes 9lC mostra
uns trets (visera gairebé recta, perfil molt obert i poca
fondária) que l'apropen al tipus Fulfbrd 74.2, apare-
gut en contextos de 533-550 a Cartago (FULFORD,
PEACOCK 1984: 75, fig. 22); recipients semblants,
amb visera més curta (i en un cas molt propera al



Ilavi), apareixen a la UE 1038 de La Palma 15, en un
context de darreries del segle vl-inicis del vrt (lám.
I18, núms. 9-10).

Les vaixelles de taula d'origen gál'lic (el9'5% dela
vaixella tardana) estan representades per dos bols
Lamb. l/3 cle lucente (lám. 76, núm. 16).

El conjunt format per les cerámiques comunes inclou
una petita representació de produccions d'origen di-
vers. Aquest grup inclou: tapadores (lám. 77, núm.
36), un morter de producció regional proper a M/
Imp/20, cerámica oxidada amb decoració pintada
(lirlr.. 77, núm. 39), gibrells africans (lám. 77, núm.
37) i, en especial, alguns recipients de producció
ebussitana. Entre aquests trobem bols de perfil he-
misféric, amb vora lleugerament engruixida i super-
fície decorada amb meandres incisos (1ám. 77, núm.
4l;aid. RAMON, CAU 1997: fig. l ) i luteris o vasos

amb abocador (lám.77, núm. 42; rl. MACIAS 1999:
54). Thmbé mereix destacar-se un gibrell de grans
dimensions, parets exvasades i solcades per estries i
una vora de secció rectangular, plana i horitzontal
(lám. 77, núm. 43) proper als tipus RE-0816 i Re-

0817, inclosos en el queJ. Ramon i M. A. Cau deno-
minen "grandes cuencos profundos": RAMON 1986:
figs. 6-13; RAMON, CAU 1997: 285, figs. l6 i 20).
Alguns dels tipus esmentats, amb precedents en la
primera meitat del segle v, estan ben representats en
contextos de segle vr, concretament en els nivells de
primer quart de segle vt des Castell, a Eivissa
(RAMON, CAU 1997:288).

El conjunt de cerámiques grolleres inclou un re-
pertori quantitativament important (64 individus, el
2l'l7o de totes les comunes de l'estrat), perd forga
fragmentat, per la qual cosa presenta algunes difi-
cultats en la seva classificació. Entre les formes docu-
mentades apareixen: gerros o olles altes (lám. 78,
núm.44 i 46-57), olles (lám.78, núm. 45), cassoles de
vora reentrant (lám. 78, núms. 58-59) i cassoles
exvasades (lám. 78, núm. 60). Entre les tapadores tro-
bem tipus de vora indiferenciada,.junt a d'altres se-

nyalats per un solc ample o per un engruiximent
penjant (lám. 78, núms. 6l-63).

Les ámfores identificades (29 individus) correspo-
nen a dues grans árees de procedéncia, amb uns per-
centatges similars: el Nord d'Africa i Hispania.
Pertanyen a les produccions nord-africanes les fbrmes
Keay III, que en aquest context també cal considerar
residual (lám. 79, núm. 70), xxvrtB (lám. 79, núm.
71), rvA, LXIIA (lám. 79, núms. 72-74; la més ben
representada, amb un total de 3 individus) i Cartago
58 (lám. 79, núms. 75-76). La majoria d'aquests reci-
pients són propis del segle vt, tot i que ja els trobem
en contextos del segle v (zid. REMOIA 2000a: 155 i
159-160, respectivament, per les formes lvA i r-xrl).
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Els tipus Keay rvA i t.xrtA apareixen junt al derelicte
de La Palud, datat a mitjans-segona meitat del segle
vr (LONG,VOLPE 1996: l24l; LONG,VOLPE 1998).
La Keay r.xrrA també es localitza enuillae prop d' Iluro
en nivells del segle t, endavant (CLARIANA,
JÁRREGA 1994: 264). Les ámfbres africanes tarda-
nes (7 individus) són el 46'7Va del conjunt d'ámfbres
tardanes de l'estrat.

Pel que fa a les produccions hispániques, cal dis-
tingir, en primer lloc, les ámfores de I'ámbit meridio-
nal, representades per les ámfbres Keay xrrrC-D (lám.
80, núm. 84)i Keay xvrB-C (lám. 80, núm. 86), a més
d'un fragment de possible origen bétic (lám. 80, núm.
85). Aquests contenidors apareixen en contextos de
segona meitat del segle n, i de segle v (per la cronolo-
gia KEAY 1984:142 i l5lss., respectivament; són fre-
qüents en dipósits de Tárragona d'aquests segles:
REMOTA 2000a: 178 i 187, respectivament). El pri-
mer recipient está ben documentat en contextos de
segle v i, en menor mesura, de comenEaments de se-

gle vr a Tárragona (REMOLA 2000a: 176-180). La
forma Keay xvrB-C apareix especialment en contex-
tos de segle rv i primera meitat del v de la mateixa
ciutat (REMOIA 2000a: 187-189). Bona part dels ti-
pus amfórics esmentats (africanes Keay xxvttB i t.xtlA,
hispániques xluC-D i xvrB-C) apareixen en els nivells
d'amortització del cardo ma,ximus de la ciutat, datat a
finals segle r, (REVILLA et al. 1997: 105; CERDA ¿,

al. 1997, vol. u: 139-140). Les ámfores sud-hispáni-
ques tardanes suposen el l3'3% del conjunt d'ámfo-
res tardanes de l'estrat.

La UE 1 029/ I 03 I també inclou uns quants exemplars
d'ámfores/gerres ebussitanes amb cos marcat per es-

tries, fons umbilicat i una vora exvasada i lleugera-
ment rnotllurada (lám.79, núms. 77-80), assimilables
al tipus Keay rxxtt, fig. 2. Támbé hi ha un altre tipus
d'ámfora/gerra de producció ebussitana assimilable
al tipus Keay t-xxlx (lám. 79, núm. tll). Les ebussitanes
(5 individus) són el 33'3Vo del conjunt de les ámfbres
tardanes de l'estrat.

A més, es va identificar un fragment de vora que
podria relacionar-se amb la forma Keay 68/91, per la
qual es proposa un origen tarraconense i una crono-
logia de segle tr,-primera meitat del v (lám. 80, núm.
87; REMOTA 2000a: 196-198, fig. 68, 4-5; un tipus
similar, perd de producció clarament local i perfil una
mica diferent, al cardo maximus: CERDA et al., 1997,
vol. u: 140, núm. 420).

No s'han identificat tipologies orientals, tot i que
aquests estrats van aportar una certa quantitat de frag-
ments amorfs, amb superfícies estriades, pertanyents
a ámfores orientals. Támbé cal destacar la preséncia
d'alguns individus no identificats (lárn. 80, núms. 82-
83 i 88-89).
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Finalment, també pertany a aquest estrat una llán-
tia Atlante x:Hayes lr (potser variant AI), decorada
amb un crismó al disc i motius vegetals al margo
(lám.76, núm.17) El tipus x coneix el moment de
major difusió entorn a mitjans segle v (Atktnte I, 199).

La datació d'aquest dipósit presenta alguns pro-
blemes. En principi, la preséncia de les formes Hayes
91C, 94, 99 i 103A permet proposar un moment molt
avanqat del segle vr per al farciment de Ia fc¡ssa.

Són il'lustratives les coincidéncies i diferéncies amb
els estrats de farciment i anivellació que cobrien una
ins'ula de la propera ciutat de Baetu,lo. Aquests nivells
incloien sigil'lata africana D de les fbrmes Hayes 9l C,
99, 103A, l04A i C i 105, cerámica lucente (Lamb. 1/

3 i 45) i DSP (Rigoir I i 9) i ámfores afiicanes Keay
¡¡v (variants B, C, E, g Q) i LVA, sud-hispániques
Keay xvt, xtx i xxrrr, i orientals Keay r.llrll-RA I i r.lr,y'

LRA 4. La cronologia proposada se situa dins el ter-
cer quarr del segle Vr (coMAS, PADRÓS 1997: 122-
123)r. Cal destacar que la cerámica gál'lica suposa
aquí una quantitat apreciable (9 peces de lucente i 2
de DSP) davant la sigil'lata africana D (29 peces); una
situació diferent a la que mosren tots els dipdsits del
segle vr avansat o inicis del I'rr d'Iluro. Els repertoris
amfbrics també són totalment diferents: abséncia dels
grans "contenitori cilindrici" africans a lJaetuLo, da-
vant el que mostra ll,uro, i práctica abséncia, a aques-
ta darrera ciutat, d'ámfores orientals que, al contrari,
sí que trobem a BaetuLo.

Les fases de segona meitat de segle vr i de darreri-
es de segle vr-inicis del vu de Tárragona, Valéncia i
Cartagena aporten alguns elements de comparació;
peró no hi ha massa coincidéncies, tret de la presén-
cia nc¡rmal d'algunes formes de gran difusió a la Me-
diterránia occidental, dins un repertori molt més
ample que el que aporta lluro. A'lárragona, per exem-
ple, les formes 9lC, 94 o 99 les trobem en nivells de
primera meitat del segle vl (Col'legi d'Arquitectes:
REMOLA 2000a: 79) i en dipósits de segona meitat
del segle VI acompanyades de tipus més moderns:
PlaEa dels Sedassos (Hayes glc i l05B: REMOLA
2000a: 75); carrer Sant Miquel 33 (Hayes 9lC, 94,
99B i l04A-B-C: REMOü 2OOOa, 90; per Valéntia:
PASCUAL et al. 1997: ltlS; BLASCO, ESCRIVA,
SORIANO 1994; per Cartagena: RAMALLO, tÁIZ,
BERROCAL 1996: 146-147; també MÉNDEZ,
RAMALLO 198S;nlÉXOEZ 1988; úlZ, gnRnOCAL
t99l; ROLOÁX, r-ÓpEZ CAMPUZANO, VrDAL
1991).

del període 2A, fáse 4, de les excavacions de La Bourse
de Marsella, datada dins el segle vr (BONIFAY 1983;
cf les observacions de REYNOLDS 1995: 302, qui
considera que es tracta de material de primera mei-
tat del segle vt dipositat cap el 575). Aquest repertori
inclou les formes Hayes 9lC (ben representada, perd
en retrocés),99A-B i 103A; la datació es basa en la
preséncia de nombrosos fragments del plat Hayes
104C. En canvi, prácticament no hi ha coincidéncies
amb el material del període 28, fases I i 2. Només a

la fase 2 apareixen les formes Hayes 9lC i 99A-B en
certa quantitat (la fase I es data dins Ia segona meitat
del segle vr; la fáse 2 a les darreries de la centúria;
BONITAY 1983; REYNOLDS 1995: 302, proposa una
data de 575l580-600 per ambdues fases, basada en la
preséncia de la fbrma Hayes 109; darrera actualitza-
ció de,les estratigrafies de Marsella a: BONII'AY,
CARRE, RIGOIR 1998; BONIFAY 1998).

El repertori de vaixella de taula, ámfores i altres
importacions, considerat globalment, així ct¡m els
paral'lels esmentats, permeten proposar una crono-
logia de segona meitat del segle vr per la fbrmació
dels abocaments UE 1029-103 l. En aquest context,
la preséncia de diversos fragrnents d'una vora de la
fbrma Cartago 58 és un fet a destacar i podria ajudar
a precisar la cronologia. Aquesta ámfbra apareix ja
en estrats posteriors al 530 de Cartago (PEACOCK
1984, 133, fig. 41, núm. 84-6); peró la seva impor-
táncia quantitativa en alguns contextos de mitjans-
segona meitat del segle YII (ca.stru,m de San Antonino
di Perti) ha fet pensar que el moment de m)xima di-
fusió correspon a finals del segle vr i primera meitat
del vr (MURIALDO 1996: 224; MURIALDO 200Ia:
267). ,\l litoral peninsular només ha estat identifica-
da, ara per ara, a Tárragona en nivells de mitjans-
segona meitat del segle vrr (REMOLA 2000a: l6l, fig.
46.6; els recipients d'Iluro, doncs, serien un dels pri-
mers testimonis de la difusió peninsular del tipus).
Aquestes cronologies permetrien. en conseqüéncia,
situar Ia fbrmació dels abocaments en un moment més
avansat (cap a finals del segle vr?). La datació de la
UE 1077, molt propera, constitueix un arg'ument com-
plementari a favor d'una data més avanEada (presén-
cia de bols Hayes 9I D). Per altra banda, peró, cal tenir
present que no se sap en quin moment es va introduir
aquest contenidor en el litoral dela'lh,rraconensis. A
més, manquen en les UE 1029/1031 tipus de sigil'lata
africana D més moderns que també apareixen a al-
tres llocs d'Iluro (Hayes 9lD, l0l i 109).

FOSSA T076

S'aprecien algunes coincidéncies amb el repertori -UE 1076. Es una unitat negativa fbrmada per una

I Perü també es recupelaren fi»'mes de sigil lata afr-icana l) nrés antigues: Hayes 32/5t'},59,61 (variantWaagé 19r18, tav.9,83 lu),60,
63, 80B, 87A i 91A.
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gran fossa irregular que ocupava una superfície apro-
ximada de 7m2 i tallava a tota l'estratigrafia romana
d'época altimperial i tardorepublicana (UE 1035/
t0561 10791 1105, 1078/ 1096/ 1099/ 1103, 1106/
ll07l 1110, l09l/l 108/l 109/1100/l I 16, fins endin-
sar-se al terreny natural uns 0'80m. Estava farcida per
un únic estrat, IaIJE 1077.Ijestrat que la cobria era
d'época moderna.

-lJE 1077. Estrat de farciment de la fossa UE 1076,
amb tema marró fosca i gran quantitat de fragments
cerámics, carbons, fauna terrestre i marina. Estava
coberta per I'estrat modern UE 102411028.

La UE 1077 va aportar un total de 216 individus
cerámics. El material residual inclou una bona repre-
sentació de les vaixelles de taula d'época
tardorepublicana (plats Lamb. 5 i 7, bols i copes Lamb.
I i 2, gerres Lamb. l0) i imperial. A aquest segon
grup pertanyen la sigil'lata itálica (fragments deco-
rats), la gál'lica (Drag. l5l17, 18,27 i 29), la hispáni-
ca (Drag. l5l17 i 18), l'africana A (Lamb. 1A,23 i 4l
36, Salomonson A9a, Hayes 3l ) i l'africana C (única-
ment fragments amorfs). Entre la cerámica comuna i
de cuina, destaca la preséncia de vasos de producció
itálica i una ámplia representació de cerámica local.
Thmbé hi ha recipients amf'órics itálics (Dressel l) i

de la Thrraconesa (Dressel 2-4).

Les cerámiques de cuina africana de producció
"clássica" constitueixen un conjunt numéricament
important i diversificat (39 individus, el27'\Vo de ¡o-
tes les comunes de l'estrat), peró que també sembla
tenir un carácter básicament residual. S'identifiquen
els següents grups: plats-tapadora Ostia u-302, Ostia
tt-332 (lám.81, núms. l1-12), Ostia r-261 i Ostia r-

270; cassoles Lamb. l0A i l0B, Ostia rI-303 (lám. 82,
núm. l3), Ostia rrr-267 (l)m.82, núms. 14-15) i Ostia
rt-324 (lám.82,16-19); cubilets Hayes l3l.

Les vaixelles tardanes corresponen de forma gai-
rebé exclusiva a la sigil'lata africana D (21 individus,
el 87'57o de la vaixella tardana). A aquesta producció
pertanyen les formes Lamb. 51, 5lA:Hayes 59-9,
Hayes 61, Hayes 67 (lám. 81, núm. 1), 91, 9lC, 91D
(lám.81, núms. 2-3),948 (lám.81, núm.4; represen-
tada per 4 exemplars), 99 (lám. 81, 5-6; representada
per 5 exemplars), 103A (lám.81, núm. 7) i un gran
plat de classificació difícil, amb vora triangular i una
paret marcada per un esglaó intern, proper a la for-
ma Fulford 40 (lám. 81, núm. 8; cl CAVAILLES-
LLOPIS, VALLAURI 1994: fig. 54, núm.77 , definida
com coupelle TFe 1, dins un conjunt que agrupa les
formes Fulford 35-38-40-50). Destaca també Ia pre-
séncia d'un fragment de fons de plat amb decoració
glaztonf,lm que reprodueix motius vegetals (lám. 81,
núm. l0) i una nansa d'un recipient tancat, segura-
ment una ampolleta (lám. 81, núm. 9; úl FULFORD,
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PEACOCK 1984: 84-85, figs.25-26). Thet de les for-
mes Lamb. 51, 5lA=Hayes 59-9, Hayes 6l i Hayes
67, própies dels segles ry i v, la gran majoria de reci-
pients són característics de contextos de segle vt i, més
concretament, de la primera meitat (per la Hayes 9lC,
94 i 99, uid. supra les consideracions realitzades a la
cronologia de I'amortització del cardo maximzs; per la
Fulford 40: FULFORD, PEACOCK 1984: 63, fig. l6;
REYNOLDS 1995: 145).

Per la seva banda, el tipus Hayes l03A té una cro-
nologia més ámplia i arriba perfectament a mitjans-
tercer quart del mateix segle. Més interessant, encara,
és la preséncia de dos bols de parets exvasades, vora
molt curta i visera atrofiada i poc penjant; I'argila i
els vernissos són molt grollers i mostren una marcada
dif'eréncia respecte a Ia resta de la sigil'lata africana
D de la fJE 1077. Tot i les diferéncies, ambdós frag-
ments es poden atribuir a la forma Hayes 9l D, que es

data, en termes generals, entre finals segle vt i un
moment avangat del r,r (HAYES 1972: 144; Atlante l:
106; RAYNAUD 1993: 194; REYNOLDS 1995: 145).
Támbé el fragment de fbns amb decoració glaztonfilm
pot incloure's dins el,segle vI avansat (per troballes a

Tárragona AQUILUE 1 986- I 989).

La resta de vaixella de taula está representada úni-
cament per 2 bols Lamb. l/3 de cerámica lucente (el
8'37o de la vaixella tardana).

El conjunt de cerámica comuna inclou una certa
quantitat de recipients d'adscripció tipoldgica i geo-
gráfica difícil con les gerres amb vora engruixida i
nansa (lám. 82, núm. 2l i 22) i les ampolletes proba-
blement d'origen africá (lám. 82, núm. 23 a25).-lam-
bé s'ha identificat una tapadora de possible producció
oriental (lám. 82, núm. 26).

La resta de produccions de cerámica comuna cor-
respon a peces d'origen ebussitá (8 individus, el 5'67o

de totes les comunes de l'estrat): morters amb una
visera més o menys destacada (lám. 82, núm.27 i28;
úl MACIAS 1999: l2l rl22), isobretotluterisovasos
amb broc (lám. 82, núms. 29-32; cfl MACIAS 1999:
54, tipus Ab/Eiv/4). Aquest darrer és el recipient més
nombrós entre les cerámiques comunes ebussitanes,
amb un total de 5 individus. Aquest tipus apareix a

Iluro, en contextos de segle vt avansat.

El repertori de cerámiques grolleres, totes de coc-
ció reduida, és molt important quantitativament i
qualitativament (52 individus, el 36'6% de totes les

comunes de I'estrat). El grup inclou: gerros o olles
altes (lám.83, núms. 33 i 38-40); olles reentrants
(lám.83, núms. 34-35,4 MACIAS 1999: 67) i
exvasades (lám.83, núms. 36-37 i al); cassoles
reentrants (lám.84, núm.51 i lám.85, núms.52-56) i
exvasades (lám.84, núm.44 a 50); tapadores (lám.85,
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núms. 57-64), algunes de les quals presenten la su-
perfície lleugerament acanalada; bols (lám. 84,
núm.43).

La UE 1077 va proporcionar un conjunt impor-
tant d'ámfores (32 individus). La gran majoria
d'aquestes eren de producció africana tardana (ll
individus) i corresponien als tipus Keay t-xu variants
A (lám. 86 a 88, núms. 65-66, 67, 68; 7 exemplars), D
(lám. 88, núm. 69) i Q (lám. 89, núm. 70). Lámfora
Keay t.xtt, amb nombroses variants de trets més o
menys definits, és un dels recipients típics del segle vr
(KEAY 1984: 134-163; REMOIA2000a: 159-161, figs.
44-15; troballes a lLuro i rodalies: CLARIANA,
IÁRREGA 1994:264, fig. l9: variant A). Les varianrs
que hi ha en aquesta UFI estan ben representades en
altres.jaciments catalans. Destaca, en particular, Ia
preséncia del recipient Keay lxrrQ, pel qual s'ha pro-
posat una consideració dif'erenciada com a tipus
Albenga ll-12 (RAYNAUD, BONIFAY 1993: 2l;
BONIFAY PIERI lgg5: 102;MURIALDO 1995 437);
apareix a Tárragona i a assentaments rurals propers
en contextos de finals de segle v i de segle v'r (REMO-
LA 2ootla: 160, fig. 45; BARRASETAS, JÁRREGA
1997: 137 , fig. 8, núm. 9); també en contextos de se-

gona meitat del segle vr associada a la Keay r.xrrA
(LONC, VOLPE 1996: 1241; LONG, VOLPE 1998).
El conjunt d'ámfbres africanes també incloia un frag-
ment de vora de la forma Keay xxvlrB, un recipient
amb cronologies de segles lv- v i que sembla.ja residu-
al en estrats de segle vr (KIAY 1984: 224; BONIFAY
PIERI 1995: 98; REMOTA 2000a: 132-133).

A les produccions orientals (el 4'3Vo de les ámfores
tardanes) correspon un recipient Keay r.lrr/LRA 1, un
recipient molt freqüent en contextos de segle v i vr
(lám. 89, núr;'72; RILEY l98l; KEAY 1984 271;
REMOLA 2000a: 215).

Les produccions sud-hispániques (el 8'77o de les
ámfores tardanes) estan representades per un fiag-
ment d'una vora Keay xxrrr (lám. 89, núm. 73) i un
fragment de la forma Keay xvtA (lám. 89, n(tm.74).
El primer tipus es documenta entre els segles rrr i v.
La variant Keay xvrA circula des del segle rrr i aquí ha
de considerar-se residual (KEAY 1984: l5l; REMO-
LA 2O0tla: 192). 'lbts aquests tipus apareixen en els
nivells d'amortització del cardo muxim:us d'Iluro (CER-
DA ¿, aL. 1997, vol. rr: 140).

Els contenidors d'origen ebussitá (5 individus, el
2l'7% de les ámfbres tardanes) suposen un percen-

tatge apreciable entre les ámfores. El conjunt está fbr-
mat per petites ámfores/gerres de cos estriat, fons
umbilicat, coll alt i vora amb llavi exvasat i lleugera-
ment engruixit (lám. 90, núms. 75-77). Aquest tipus
ha estat localitzat a altres llocs d'Il'uro i auillae prope-
res, com Torre Llauder (CLARIANA,JÁRREGA lgg4:
264-265, fig. 2l: dos exemplars procedents d'un abc¡-

cador amortitzat segons aquests autors a partir del
segle v).

Támbé destaca la preséncia d'una ámfora (el 4'37o
de les ámfores tardanes) de format tradicional (lám.
9l,núm. 78) que una vegada analitzada pot atribuir-
se a una producció regional 

-veure 
annex l-. t'i-

nalment, cal esmentar algunes ámfores d'origen
indeterminat, entre les quals n'hi ha una tal vegada
oriental, (lim. 89, núm. 7l).

Lescassa importáncia numérica de la mostra dis-
ponible no permet extreure conclusions generals dels
percentatges, perd els valors respectius semblen sig-
nificatius, sobretot en relació a altres dipdsits d'Il'uro
d'igual cronologia. Algunes de les ámfores africanes
(Keay xxvrrB i r.xrA) hispániques (Keay xxrrr i xxvA) i
orientals (Keay r.rrI/LRA l) apareixen en el nivell
d'amortització del cardo tnctximus d'Iluro, datat a les
darreries del segle v-primer terE del vr (REVILLA el
aL. 1997:105; CERDA et a|.1997, vol. rr: 139ss.).

Els trets específics que presenten Ies vaixelles de
taula i les ámfbres permeten cercar els paral'lels en
dipósits de segona meitat del segle vr. La UE 1077
presenta diferéncies apreciables i algunes coincidén-
cies amb estrats de tercer quart de segle VI de la pro-
pera ciutat de Baetulo. Aquests nivells incloien sigil'lata
africana D de les formes Hayes 9lC, 99, 103A, 104 A
i C i 105, a més de cerámica lucente Lamb. 113 t 45, i
DSII tipus Rigoir 1 i 9 (COMAS, PADRÓS 1997:122-
123)2; aquí falta la Hayes 9lD, mentre que si aparei-
xen tipus característics de segona meitat del segle vr i
comencaments del vrr, com els plats Hayes l04C i 105
(REYNOLDS 1995: 146 i 153: amb datacions finals
de 600-625); aquests tipus no apareixen alaUE 1077
i de fet són prácticament absents a lluro. El repertori
amfóric presenta importants dif'eréncies. A Baetulo el
conjunt es reparteix entre ámfores africanes Keay xxr,
(variants B, C, L,, R Q) i IvA, sud-hispániques Keay
xvr, xrx i xxrrr, i orientals Keay r.rrr /LRA I i r.rviLRA 4.
A lluro els repertoris del segle vr avansat són domi-
nats pels grans"cln,tenitori cilindrici" africans i la pre-
séncia de recipients d'altres procedéncies és lirnitada,
amb l'excepció de les petites amforetes de producció

2 Tárnbé es recuperaren lirrmes <le sigil lata ¿rfi'icana I) nrés zrntigues: Hayes 32/58, 59, 6l (variant Waagé l94tl, tar,. 9, tt3 lu), 60, 63,
80B,87A i 9lA.
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ebussitana i regional (l'aportació d'aquests recipients
al consum local de productes agrícoles és difícil d'ava-
luar per la seva escassa capacitat; per la qüestió
aid.ilnfra capítol 5).

En els dipdsits de segona meitat del segle vl i segle
vu de Tárragona, Valéncia i Cartagena apareixen al-
guns dels tipus presents a la IIE 1077 , peró no d'al-
tres. AThrragona, els tipus Hayes 91A, C i D,94,99,
a més dels propis dels segles tv- v, apareixen en els

nivells d'abocament del dipdsit de l'Antiga Audién-
cia, formats entre finals segle v i un moment indeter-
minat del vtt (per les circumstáncies de I'excavació
realitzada en 1975-1976 sense prou garanties:
AQUILUÉ 1992;uid,. també REMOLA 2000a: 51, 58-
59 i quadre 27). Les formes Hayes 9l C-D, 99, 104 A i
105, enre d'altres, a més d'ámfores Keay xxvB, t-vtB,

r.xrC, lxrrA i N, lxxxv, xrtC-D, lllr/LRA I i uv/LRA 4,
apareixen en un estrat format entre 600-650 a la pla-

Ea del Pallol (també amb problemes d'excavació:
AQUTLUÉ 1992: 270-279; REMOTA 2000a: 6t). Les

coincidéncies són menors amb altres dipdsits (PlaEa

dels Sedassos, amb Hayes 9lC i 105B; carrer Sant
Miquel 33, amb els tipus Hayes 9lC, 94,99B, l04A-
B-C: REMOTA 2000a: 75 i 90, respectivament). Per

la seva banda, la forma Hayes 91D ha estat identifica-
da a alguns assentaments rurals del litoral de
Catalunya, com La Solana, a Cubelles, on apareixjunt
a una possible Hayes 106 (BARRASETAS,JARREGA
1997: 133 i 135, fig. 2, I l).

Entre els dipósits de finals de segle vt de Valéncia,
presenta coincidéncies I'excavació dels Banys de l'Al-
mirall, amb sigil'lata africana D Hayes 87B, 99, 103,

104 i 105 i ámfores Keay r-xl, lxtt, t.ttt/LRA 1, r.lv/LRA
4 i r.xv/LRA 2 (PASCUAL et al. 1997: 185); perd com
es pot comprovar, són encara més nombroses les si-

milituds d'aquesta excavació amb el dipdsit ja esmen-
ta¡ de Baetulo. A altres estrats d'aquesta cronologia de
Valentia es poden trobar coincidéncies puntuals amb
tipus de gran difusió (Hayes 91 A-C, 94, 99, 103),
perd també diferéncies notables amb lluro (on sem-
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blen absents els recipients Hayes 99C, I 048, 105, I 08
i gairebé absents les importacions orientals i gál'liques
en aquest momenu uid. en general PASCUAL ¿, al.

1997: quadres de les págs. 182-183;a més: BLASCO,
ESCRTVA, SORTANO 1994).

A Cartagena els tipus Hayes 9l D, 94 i 99 els tro-
bem en els nivells de destrucció de l'hábitat superPo-
sat al teatre romá, que es daten en el primer tere del
segle vrr. El repertori de sigil'lata africana D, molt
diversificat, inclou també les formes Hayes 89, 93,
808/99, 103, 104C,105, 107, 108 i 109. Les ámfores
es reparteixen entre produccions africanes (domi-
nants) Keay t.xt (el millor representat), LxlI, xxxll, xI-l,
xxxv i spatheia Keay xxvt, i ámfores orientals Keay ltu/
LRA I i llv/LRA 4, a mésde grans recipients de perfil
globular (RAMALLO ,IAIZ, BERROCAL 1997 : 204-
206 i 207-2lo).

Ala Bourse de Marsella, el bol Hayes 9lD apareix
entre el material del Context 32 (Període 3C dels
sondeigs ll-12, que es data entre finals del segle vl i
inicis del vu), junt amb els tipus Hayes 1048, 105,

106 i 109 (BONIFAY CARRE, RIGOIR 1998: 178-

179 i quadre rt; cf.lbid.,277 i qtadre xcrtt, correspo-
nent al Context 30, procedent del Parc des Phocéens,

amb Hayes 99, molt ben representada, 91C-D, 103,

105 i 107, entre d'altres). Finalment, apareix amb di-
versos exemplars a la fase vut de l'oppidum de Saint-
Blaise, que se situa entre les darreries del segle vr i el
segle vu (CAVAILLES-LLOPIS, VALLAURI 1994: 53,
fig. 52, 68).

Les dades disponibles (preséncia del bol Hayes
9lD, domini total de l'ámfora Keay t.xrr, amb vari-
ants molt especifiques, i el repertori de cerámiques
comunes i grolleres; aquestes darreres, clarament
dominants) permeten proPosar una datació de fi-
nals del segle vr-primer terE del vtl per a la forma-
ció de la UE 1077. Aquesta cronologia coincideix
amb el qlre mostren altres nivells de farciment de-
tectats a la ciutat.

1el I



I mrerRmn - ls 2oo4

uE 1029/1031

tll tffi ffi

t1l ffi ffi

1 t,2 1,2

20,7 1,4

,|
3,4 0,2

,| 3,4 o,2

3,4 0,2

2 6,9 0,5

3,4 o,2

t1l ffi ffi

5 17,2 1,2

7 24,1 1,7

100,0

5 6,'l 1,2

13 15,9 3,'t

3,7 0,7

24 29,3 5,8

16 19,5 3,9

tll ffi ffi

2 2,4 0,5

1 1,2 0,2

18 22,O 4,3

't00,0

3,3 2,4

2,6 lo

7 1,1

49 16,2 1 1,8

'1,0 o,t

1 0,3 o,2

1 0,3 0,2

1 0,3 o,2

0,7 0,5

I 1,0 o,7

1,0 o,7

151 49,8 JO,+

64 21,1 15,4

100,0

100,0

ARAFR K.ilt 1

K.LVA I

K.LXIIA

K.XXVIIB 1

CARTAGO 58

I

ARBAL K.LXXtX 1

K.LXXil, t¡0.2 4

5

I
1ARSHI tardana K.XiltC-D

K.XVta-C 1

2

I
1ARTAR tardana K.LXVilt/91

SAFRD L.5l1514 6

H.584 1

H. tilA 2

H.6't B/L.53BIS 1

H. 67 2

H,91C ,|

H.944 1

H.99

H. 1034

INDETERMIN

A I L.XLIX,5

l8

CRAFC
IAMPoLLA
ATL. CVil,1 1 1

L.9A 2

L.lOA 22

L.lOB 11

os.ilt,108 1

os. ilt,267 32

os.t,273 1

os. r,26'r 2

os.r,262 1

os.r,264 1

os.il,302 21

os.ilt,332 35

INDETERMIN '19

151

Fig. 14

aÉz



Capítol 3. Els contextos cerámics procedents de l'amortització de sitges i fosses I

uE 1077

6,3 0,92

7 21,9 3,2

9,4 1,4

5 15,6 2,3

1 o, I 0,5

0,92 6,3

1 3,'r 0,5

34,4 5,111

32 100,0

6 14,3 2,4

t1l ffi ffi

9,5 1,94

2 4,8 0,9

6 14,3 2,8

2,4 0,5

t1l ffi ffi

4,8 0,9

21 50,0 9,7

100,04Z

4 2,8 't,9

0,c1,4

4 2,8 1,9

24 16,9 't'l,'l

2,35 3,5

2 1A

o,t 0,5

I 5,6

0,7 0,5

27,5 18,139

5'l 35,9 23,6

0,7 0,5

't12 100,0

100,0216

ARAFR INDET 1

K.XXVII B 1

ILXII A

LXII D 1

LXII Q 1

l1 INOET 1AREBU

K.LXXil,fg.2 4

5

INDET 1SAFRD

FUL.40? 1

1.51/514 I

2H.61

H.67 ,|

H. 91
,|

1H.91C

H.910 2

H.948 4

H.99 4

H.S9A 1

2H.1034

21

CRAFC L.104/H.238 4

L.'t0B/H.234

os.il,303 1

os.ilr,267 12

H.13't ,l

INDET 0

4os. ilt,332

os.t,26'l

os.t,270

os.il,302

os.il,312

3S

Fig. 15

1e3 I



I mrereue - rs 2oo4

Lámina 73. lntervenció al carrer Na Pau (1997): situació iplanta general de les restes romanes (SUBIRATS, memória inédita)
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Lámina 75. lntervenció al carrer Na Pau (1997): imatges de les foses tardoromanes 1077 (a dalt) i j030 (a baix)
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Lámina 77. lntervenció al carrer Na Pau (l997): materials de la UE j029/1031
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Lámina 78. lntervenció al carrer Na Pau (1997): materials de la UE 1029/1031

rgg I



I mrrreuR - rs zoo4

Lámina 79. lntervenció al carrer Na Pau (1997): materials de la UE 1029/1031
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Lámina 81. lntervenció al carrer Na Pau (1997): materials de la UE 1077
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Lámina 85. lntervenció al carrer Na Pau (1997): materials de la UE 1077
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Lámina 89. lntervenció al carrer Na Pau (1997): materials de la UE 1077
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Lámina 91. lntervenció al carrer Na Pau (1997): materials de la UE 'l 077
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3.4.1. Hexcavació

Aquesta inter-venció fou realitzada entre els mesos

dejuny ijuliol de 1997 sota la direcció de Xabier Cela.

La intervenció consistí en I'excavació en extensió d'un
solar d'uns 132 m2 situat al número 49 del Carreró.
El codi de l'excavació és CAR49(97)

3.4.2. Fases cronológiq ues
documentades

Durant aquesta interwenció es documentaren nou
fases cronológiques, de les quals, les quatre primeres
corresponen a época romana, la cinquena a finals del
segle xrv/principis del xv i Ia resta a época moderna i
contemporánia

-Fase 1 (segon terg segle r aC)

D'aquesta fase s'ha documentat les restes de diver-
sos fonaments (UE 1025, 1056, 1022, 1002, 1034,
1043,1052, i segurament UE 1071 i 1072) que tallen
un nivell format per terra sorrenca de color groc (UE
1033110421104711050) datat amb anterioritat a mit-

jans del segle t aC. Les estructures documentades cor-

capítol 3. Els contextos cerámics procedents de l'amortització de sitges i fosses I

3.4. EL CARRERÓ 49
(1ee7)

responen a una fagana (UE 1034 i 1092) oberta pro-
bablement aldecumanus maximus de la ciutat (Cerdá eÚ

al., 1997, vol. II: 253ss.) i a dues estances d'una am-
plada de 4'50m ordenades perpendicularment a la
faEana. La primera (ámbit A) está formada pels fona-
ments UE 1052, 1092 i 1022, amb una porta d'accés
(UE 1075). La segona (ámbit B) está formada pels

fonaments UE 1034, 1052 i 1043, i també disposa
d'una porta d'accés al decumanu.i, peró tapiada (amb

la UE 1077) en una fase romana posterior de difícil
precisió cronológica.

Dels paviments interns només es conserven les res-

tes d'un nivell d'ús (UE 1023) a l'ámbit A, afectat pos-

teriorment per dues fbsses d'época tardoromana (UE

1008 i 1009), un mur (UE 1021), i una trinxera d'es-

poli (UE 1028). A l'ámbit B, el paviment no es con-
servava a causa d'un arranament del terreny (UE
1053) realitzat en un moment anterior a la segona

meitat del segle w dC.

-Fase 2 (anteri.or al segon o tercer quart dcl segle ru dC)

Amb posterioritat a Ia primera fase constructiva, a

l'ámbit A foren documentades les restes d'un fona-
ment (UE 1021) de datació imprecisa, i també el ta-

piat de la porta de l'ámbit B amb Ia UE 1077.

-Fase 3 (posterior al segon o tercer quart del segle tv
d.C/anterior a finals del segle w o inicis del vtt).

2134
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Cal datar amb posterioritat al segon/tel-cer quart
del segle n, la construcció de quatre sitges de forma
circular (UE 1029, 1037, 1039 i 1068) que tallen a
les UE 1032 i 1007 en les quals hi ha la preséncia
d'una vora tipus Hayes 60 de terra sigil.lata africa-
na l).

Una d'aquestes sitges (UE 1068) esrá seccionada
per una gran fossa irregular (UE l00u) de 4'30 m
d'ample, 7'15 m cle llarg i una fbndária rnlxima
conserv¿rda de 2'40 m. Per tant, l'excavació d'aclues-
ta gran fr¡ssa cal situar-l¿r en un nloment rnés avan-
eat que el de la construcció de les sitges, perd amb
anterioritat a fin¿rls del segle vr/inicis del segle vr,
moment en qué es data I'amortització de la gran
fossa.

-Fase 4 (finals del segle w/primer terg del segle wl

D'aquesta fase són els nivells d'amortització de
les fbsses 1008 (UIl 1006), 1009 (UE 1010), i pot-
ser també de les sitges 1029 (UE 1031), 1039
(UEl040) i 1068 (UE 1069 i 1088)."lbt i que el
material no és prou significatiu, en alguns casos com
el de la sitja 1029, l'amortització inicial esrá relaci-
onada amb l'<¡bertura de la fcrssa 1008. El farciment
UE 1030 de la sitja UE 1029 (arnorrirzació inferior
de l'estructura) estava firrm¿rt per un¿r gran acumll-
lació de pedres, de forma semblant al farciment cle
la fi¡ssa el'líptica UE 1009 (de funcionalitat primá-
ria indeterminada). Aquests fárciments corresponen
probablement a una selecció de les pedres dels murs
desmuntats durant l'obertura de la gran fossa d'ex-
tracció de terra argilosa neta.

Més significatiu és el cas de la sitja 1068, la qual
com hem assenyalat anteriorment, quedá tallada
durant l'obertura de la foss¿r 1008. El d¿rrrer nivell
de farciment d'aquesta sitja (UElOtttl) era exacta-
ment igual en quant a composició i característiques
que l'estrat d'abocament de la fbssa 1008 (UE 1006).
Així doncs, podem considerar que les sitses deixa-
ren de funciclnar com a tal en el moment d'excava-
ció de la fossa UE 1008, i passaren a convertir-se
també en abocadors de fbrma quasi simultánia a la
gran fbssa.

-Fase 5 (finals del segle xtv/inicis del segle xv)

Pertanyen a aquesta fase els materials exhumats al
larciment UEl0,19 de la trinxera d'espoli UEl028
d'un mur romá (UEl092).

-fqses 6 al 9 (fases d' ipoca moderna i contempordnia)

Corresponen a aquestes fases diferents estructures
corresponents a les edificacions d'época moderna i
contemporánia.

aztq

3.4.3. EIs contextos tardoromans

srTJA 1029

-UE 1029. Ér.,ra unitat negariva. Sitja circular amb
un dilmetre máxim conser-vat de l'30 m, i una fon-
dária conser-vada de 1'20 nt. Está coberta per la UE
moderna 1001, i tallav¿r les UE 1007, 1032, 1033, i
uns 0'70m del terreny natural. Estava fárcida per les
uE 1031 i 1030.

-UE 1030. És l'estrat inf'erior cle farciment de la
sitja UE 1029, format per terra marrír fosca i una gran
acumulació de pedres mitjanes i grosses (es va cornp-
tabilitzar un total de 78 pedres). Estzrva cobert per la
UE 103 l. No hi ha materials cerámics datables.

-UE 103 l. És l'estrat superior de farciment de la
sitja UE 1029, format amb terra vermellosa. Cobria a
la UE 1030.

La major part de cerámiques de la UE 103 I cor-
respon a produccions clarament residuals represen-
tades per fragments amorfs: vernís negre, sigil.lata
gál'lica i africana A, cerámica de cuina afric¿rna (plats-
tapadora Ostia rrr-332) i ámfbres itáliques, sud-hispá-
niques i tarraconenses.

Oorrespon a les produccions tardal-res la sigil.lata
african¿r D, representada per un fragment de vora de
la forma Lamb. 5l , 51A:Hayes 59-9 (lám. 103, núm.
I ) i un fragment de vora i paret d'una safata Hayes
93B (lám. 103, núm. 2). Támbé s'han recuperat el cos
d'una petita ámfora/gerra de producció ebussitatra,
tipus Keay r.xxrxA (lám. 103, nÍrm. 6) i alguns frag-
ments de cerámica de cuina reduida (lám. 103, núms.
3-5). Aquesta categoria est) dominada per les olles
(arnb vores exvasades i senzilles <¡ de secció triangu-
lar amb un solc intern poc marcat), perd també hi ha
cassoles baixes de perfil convex i vora marcada per
un solc (lám. 103, núm. 5). Aquest perit conjunt no
permet massa precisions pel que fa a la cronologia.
La fornla Lamb. 51, 5lA és própia del segle rv, men-
tre que la Hayes 93B és més prdpia del segle vr (per
les cronologies respectives: HAYES 1972: 100 I 148;
HAYES 1977 283; Atktn,te I, 82 i 101; REYNOLDS
1995: 146). Per la seva banda, l'ámfora/gerra Keay
r-xxrxA apareix en contextos litorals de Catalunya,
Pollen,tia, Cartago i Córsega datats en els segles vr-vrr
(REMOLA 2000a: 201; en general: KEAY 1984: 369;
REYNOLDS 1995: 63). Cal destacar en aquest ma-
teix conjunt la preséncia d'un AE rr de Máxim, datat
a finals de segle rv.

sruA 1037

-UE 1037. Ér ,ru unitat negariva. Sitja circula¡ de
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0'90 m de diámetre i una fondária conserwada de 0'70
m de profunditat. Está situada al costat de la sitja UE
1029. Tot i que és més petita que la UE 1029, creiem
que també cal interpretar-la com a sitja. Estava co-
berta per la UE moderna 1001, i tallava les UE 1007,
1032, 1033 i un 0'45m del sdl natural. Estava farcida
per la UEl038.

-UE 1038. Estrat de farciment amb terra marró
fosca de la sitja UEl037.

La UE 1038 va aportar una quantitat minsa de
material cerámic; generalment, residual i amorf (ver-
nís negre, cerámica de cuina africana, ámfora bética).
Lúnic element significatiu és un fragment de sigil'lata
africana D forma Hayes 94B que no permet cap pre-
cisió cronoldgica (lám. 104, part superior, núm. l).

srTJA 1039

-UE 1039. Ér .rr,, unitat negativa. Sitja circular de
l'42 m de diámetre máxim conserryat i que retalla el
terreny natural uns 0'61 m. Estava coberta per l'es-
trat modern UE 1001. Estava farcida per la UE 1040.

-UE 1040: Estrat de farciment de la sitja UEl039
amb terra marró fosca. Está coberta per la UE 1001.

La UE 1040 presenta els mateixos problemes de
valoració i datació que els farciments ja descrits. La
major part del material correspon a fragments re-
siduals de sigil'lata gál'lica i africana A i d'ámfora
itálica i tarraconense. Com a únics elements signi-
ficatius cal esmentar un fragment amorf de sigil'lata
africana D, fragments amorfs d'ámfores/gerres
ebussitanes, un fragment de morter de producció
africana semblant a}lIlCal2 de la classificació deJ.
M. Macias (lám. 104, segon grup, núm. l: MACIAS
1999: l17; equival a les formes Vila-Roma 6.23 i
Fulford M-1; forma molt difosa i present entre els
segles v i vr) i una olla de cerámica grollera de per-
fil hemisféric i vora reentrant, originaria de les illes
Lipari corresponent a les fábriques Cau 3.1. i
Fulford i Peacock 1.2 (FULFORD, PEACOCK, 1984;
CAU 2003) també documentada a Tarragona
(MACIAS 1999: 63, CalI-ip/S); el nostre exemplar
(lám. 104, 

-quadre 
segon-, núm. 2) sembla pró-

xim a variants antigues de la forma, definides per
un llavi poc marcat (CalLipl8.7 i 8. l0). La cronolo-
gia de I'estrat és impossible de precisar, peró es
podria pensar en una actuació contemporánia al
farciment de la resta de sitges del sector.

srTJA 1068

-UE 1068. Érr.rnu unitat negativa. Sitja circular amb
un diámetre máxim conser-vat de 1'30m i que retalla
el terreny natural uns 0'83 m. Está farcida per la UE

1069 i era farcida per l'estrat UE 1088. Thllada per la
uE 1008.

-UE 1069. És u.t estrat de farciment de la sitja
UEl068, format per terra marró fosca. Está cobert
per l'estrat modern UE 1088. Tállat per la UE 1008.

La UE 1069 inclou, com a material residual, nom-
brosos fragments amorfs de vaixelles de diversa pro-
ducció (vernís negre, sigil'lata itálica, sigil'lata africana
A), cerámica de cuina africana (plats-tapadora Ostia
rr-332 i cassoles Lamb. l0B) i llánties. Com a materi-
al significatiu destaquen alguns fragments de DSP
grisa: un de la forma Rigoir 6 (lám. 104, 

-tercer 
qua-

dre-, núm. l), un de la forma 35 (lám. 104, 
-tercerquadre-, núm. 2) i un fragment de carena que po-

dria pertányer a la forma Rigoir t8 (lám. 104, -tercer
quadre-, núm. 3). Támbé han aparegut fiagments
amorfs de sigil'lata africana D i ámfora africana, sud-
hispánica i possible ebussitana.

-UE 1088. Estrat de terra marró clar que farcia Ia
sitja UE 1068 i cobria la UE 1069. Aquest estrat és

equivalent a la UE 1006.

La UE 1088 (57 individus) inclou una gran quanti-
tat de material residual: sigil'lata itálica (fragments
amorfs), gál'lica (amorf's), hispánica (amorfs), africa-
na A (Lamb.2Ai 24),llántia (Dressel 9), cerámica de
cuina africana (plats-tapadora Ostia lt-332, I-261 i
rv-61 i cassoles Ostia ttt-324) i ámfora
punicoebussitana, sud-hispánica (Dressel 7-11) i tar-
raconense.

Les vaixelles tardanes es redueixen a les formes
Hayes 6l i94 (lám. 104, -quart grup-,núm. 2), en
sigil'lata africana D, africana C tardana (Hayes 85B:
lám. 104, 

-quart 
grup-, núm. I ) i alguns fragments

de DSP grisa i lucente; tots amorfs, tret d'una vora de
la forma Rigoir 18 (lám. 104, -quart grup-, núm.
3). Thmbé s'ha recuperat un fragment de morter afri-
cá tipus CATHMA l/Fulford B-22Mla-Roma 6.1 (lám.
104, -quart grup-, núm. 5: MACIAS 1999: l16, M/
Call, variant 13, possiblement), una vora d'ámfora
africana Keay xxvC (lám. 104, 

-quart 
grup-, núm.

7), una vora africana (lám. 104, 
-quart 

grup-, núm.
8) i dues vores d'ámfbra oriental: una que es pot atri-
buir a la forma Keay r.rvlLRA 4 (lám. 104, -quartgrup-,núm. 9: REMOú 2000a: 226-228; molt poc
freqüent a lluro i el seu territori) i una altra que es

podria apropar a la forma Keay r-rrrll-RA l, variant
Kellia 164 (lám. 104, -quart grup-, nún:,. l0; uid.
REMOLA 2000a: 216).

FOSSA IOO9

-UE 1009. És una unitat negativa. Fossa de forma
el'líptica de 2'50 m de llarg per 2 m d'ample, i amb

21s I
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uns 0'40 cm de profunditat conservada. -Iallava di-
versos estr¿rts i estructures d'época altimperial: UE
1052, 1045, 1046, 1023, t047, 1022, 1021, 1055,
M1025, a més d'afectat lleugerament el terreny natu-
ral. Estava fárcida per una acumulació de pedres

-UE 1010. Es l'estrat de fárciment de la fossa UE
1009, f<¡rmat per terra grisosa i una grart acumulaciír
de pedres (350 pedres) que probablement provenen
de l'espoli de murs durant I'excavació de la gran fos-
sa 1008. Estava cobert per la UE 100 l.

La UE 1010 (amb 27 individus cerámics) inclou,
com a material residual, cerámiques de cuina africa-
na (plats-tapadora Ostia rrr-332 i cassoles Ostia rr-303)
i ámfores Dressel I itáliques i Dressel 2-4 tarraconen-
ses. Les vaixelles tardanes estan representades per una
copa Hayes 94 en sigil'lata africana D (lám. 103 -quadre inferior-, núm. l) i una copa de la forma
Rigoir 3A en DSP grisa (lám. 103, 

-quadre 
inferi-

or-, núm. 2). 'lhmbé s'han recuperat un morter de
possible producció regional (lám. 103, 

-quadre 
in-

ferior-, núm. 3), un vas del tipus amb ab<¡cador de
producció ebussitana (lám. 103, 

-quadre 
inferior-,

núm. 4) i ámfbres ¿rfricanes de les formes Keay lxuA i
r.r,A (lám. 103, 

-quadre 
inf'erior-, núms. 5 i 6, res-

pectivament), a més de fragments de amfbretes de
petites dimensions de possible origen baleáric. Cal
destacar la preséncia d'un fragment de vidre que es

podria atribuir a la forma lby 23, amb cronologies de
segona meitat del segle vr en endavant (uid. infra An-
nex corresponent).

El repertori de vaixella de taula africana i gál'lica i
d'ámfirres recuperat a les UE 1010, l03l, 103U, 1040,
i 1069 permet proposar una cronologia global de se-

gle vr per al farciment de les sitges 1029, 1 037 i 1068
i de Ia fossa 1009. La proximitat entre aquestes es-

tructures i les coincidéncies que mostra el material,
tot i la seva escassetat, suggereixen un període d'ús i
un moment d'abandonament i farciment simultanis.
Aquest abandonament podria estar en relació amb la
inutilització de la gran fossa 1008, coberta per Ia UE
1006, la qual proporciona elements de dataciri més
segurs.

FOSSA IOOS

-UE 1008. És.r,-ru unitat negativa que correspon a
una gran fossa irregular d'uns 7 m de llarg per 4'20
m cl'ample, i amb una profunditat conser-vada de 2'50
m. Estava farcida per la UE 1006. Tállava tota l'estra-
tigrafia d'época romana i el terreny natural fins a una
profunditat d'uns 2'10 m.

-UE 1006. És l'estrat de farciment de la fbssa I008.
Está fbrmat per l'abocament de deixalles don-réstiques,
de terra grisa i humida amb matéria orgánica en des-

I zro

composició, molta fauna terrestre i marina, entre la
qual destaca el cap sencer d'un équid, i abundant
material cerámic. Aquest estrat cobria I'estrat geoló-
gic estéril i estava cobert per l'estrat modern UE l00l .

'lbt i que aquest estrat pugui haver-se format en suc-
cessius abocaments, res permet diferenciar dif'erents
capes al seu interior.

La UE 1006 inclou un total de 602 individus ce-
rámics. Pertanyen a produccions residuals alguns
fragments de campaniana A i B (formes Lamb. l,
5, 7 i 27), sigil'lata itálica (forma Goud. 6), gál'lica
(formes Drag.24125, Ritt. 8 i Drag. 37; uid.lálr,.
95, núms. 1,2 i 3, respectivament), hispánica (Drag.
l5l17 , 27 i 37; per aquesta, lám. 95, núm. 5), afii-
cana A (formes Lamb. lB i 23) i algunes producci-
ons tardorepublicanes i augustals (morters itálics,
parcts lines, llánties).

Segurament, també cal considerar com a residuals
les cerámiques de cuina africana (70 individus, el
l8'1% de les comunes de I'estrat): plats-tapadora Ostia
rr-302 (lám. 97, núms. 54-55), Ostia rrr-332 (lnm. 97,
núms. 'D6-57), Ostia rv-61 (lám. 97, núm. 58) i Ostia r-

262 (lám. 97, núms. 59-60);cassoles Lamb. 10A (lám.
97, núms. 6l-62), l0B (lám. 97, núms. 63-64), Ostia
rr-306 (lám.97, núm.65), Ostia tt-267 (lám.97, núms.
66-69); olles Mla-Roma 5.40 (lám. 97, núm. 7l) i pe-
tites olles o cubilets (lám. 97, núms. 72-73). Les ám-
fores residuals identificades són les fbrmes Dressel I
itáliques, Dressel 2-4 tarraconenses i les sud-hispáni-
ques Dressel 20 (1ám. 102, núm. 142), Oberaden 83
(lám. 102, núm. 143), Dressel 7-ll i Beltrán IIB (lám.
102, núms. 144-146) i Haltern 70 (lám. 102, núm. 148).

Les vaixelles de taula tardanes estan dominades per
la sigil'lata africana D (104 individus, el 86% de la
vaixella tardana). Aquesta producció está representa-
da per un repertori molt nombrós i diversificat. El
grup de plats i safates inclou les fbrmes Hayes 58B
(lám. 95, núm. 7), Lamb 51, 5lA:Hayes 59-9 (lám.
95, núms. 8-9), Hayes 61A-B (lám. 95, núms. 10-12 i
13, respectivament), Hayes 67 (lám. 95, núm. 14),
Hayes 87A (lám. 95, núm. l5), B i C (per aquesta dar-
rera variant: lám. 95, núms. l6- l7), Hayes 56, Atlante
xr.-9 (lám. 95, núm. 18), Hayes l04A (lám. 95, núms.
l9-21), Hayes 93A (lám. 95, núm. 23) i 93B, i Fulford
39. Als bols i copes pertanyen les formes Hayes 80A
(1ám. 95, núms. 24-25), Hayes 81, Hayes 91A, B i C
(per aquesta darrera: lám. 95, núm. 26), així com una
variant (tipus 91D?: Iám. 95, núm. 27), Hayes l03A
(lám. 95, 22), Hayes 94B (lám. 96, 32-37; la millor
representada), Hayes 96 (lám. 96, nÍrm. 39) i Hayes
99 (lám. 95, núms. 28-31; un dels recipients de la va-
riant A; tipus molt ben representat). Entre les copes
amb peu més alt, cal destacar les formes Hayes l0l
(lám. 96, núm. 40), una possible Hayes 170 (una copa
de perfil carenat i que presenta estries sota el llavi;
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lám. 96, núm. 4l) i una forma de poc diámetre, amb
perfil carenat i vora una mica engruixida amb un bi-
sell, propera als tipus Hayes 102 i Atlante r.rr-7 (lám.
96, núm. 42).

La resta de vaixella tardana es reparteix entre
sigil'lata afiicana C taidana (2 individus, el 7'7Vc de
la vaixella tardana) amb la forma Hayes 73B (lám.
95, núm. 6)3, DSP grisa (8 individus, el 6'6% de la
vaixella tardana) amb les formes Rigoir 1, 3A, 6A i 18

(lám. 96, núms. 44, 45, 46 t 47, respectivament) i al-
guns fragments decorats (lám. 96, núms. 48-5 I ), DSP
oxidada (l individu, el0'9o/a) i lucente (6 individus, el
5% de la vaixella tardana) amb una vora de gerreta i
un br¡l Lamb. l/3 (per aquesta, lám. 96, núm. 52).

Com a Ia majoria d'estrats de segles vr-vrr, Ia
sigil'lata africana D típica dels segles rv i r, és molt
nombrosa (Hayes 56, 588, Lamb. 51, 51 A:Hayes
59-9, Hayes 61A-B, 67, 80 A, 81, 87A, 91A-ts, 93A);
altres tipus se situen entre els segles t, i vr (tot i que
són propis del vr: Hayes 878 i U, i 99A; o la possible
Atlante xr.-9, de cronologia poc precisa) o en ple se-
gle vr (cas de la Hayes glc,93B 96, 103A i l04A).
Una altra copa Hayes 91, amb visera angulosa i atro-
fiada i propera al llavi es podria situar entr-e les vari-
ants C i D; un perfil semblant apareix a la UE 1077
de Na Pau (uid. supra). Per la seva banda, les altres
copes identificades, malgrat algunes imprecisions cro-
nológiques, també se situen dins el segle vr avangat i
poden arribar ñns el segle l'rr. Per la Hayes 170, Hayes
proposa una datació de segonzr meitat del segle r,-co-
mensaments del vr, mentre que Salomonson avansa
la cronologia al segle vr-comensaments del vtr (Atlante
I, 115); per Ia fbrma Atlante ln-7 es proposa una da-
tació de 530-570/600 (Atktnte r, I l3; semblant a la de
la Hayes 102, per Ia qual C. Raynaud proposa els anys
530-630: RAYNAUD 1993: 195; a més CAVAILLES-
LLOPIS, VALLAURI 1994: 102). La Hayes 96 ocupa
les décades centrals del segle vr, i arriba al tercer quart
(HAYES 1972: 150.; Atlante r: I I l; RAYNAUD 1993:
194; REYNOLDS 1995: 146). F-inalment, la cop:r
Hayes 101 té una cronologia molt ámplia que s'inicia
en el segon quart del segle vr i arriba a les darreries
del segle vn (HAYES 1972 156 Atlante r: l13, que
corregeix la cronologia de Hayes; REYNOLDS 1995:
146 i 152; CAVAILLÉS-LLOPIS, VALI,AURI, 1994:
102, per troballes a Saint-Blaise, a partir del rer-cer
quart del segle vt;y'. perd R{YNAUD 1993: 195; per
marsella: BONIFAY, CARRÉ, RIGOIR I998: IO7). A
Cartago apareix ben representada en nivells de sego-
na meitat i finals de segle vr i de segle vrr, tot i c¡ue.ja
apareix en estrats de les décades centrals del segle vr

(FULFORD, PEACOCK 1984: 7 7, fonn 62). A Ia Pe-

nínsula Ibérica apareix a Valéncia i Cartagena, entre
d'altres llocs (PASCLAL et al., 1997: 185, fig. 5, 2;
LAIZ, BERROCAL I99I:332,lám.2, l-2; MADRID,
MURCIA, SANTAELLA 2000: 354).

El conjunt de cerámiques comunes está dominat
per lbrmes obertes. Dins d'aquestes en destaca una
ániplia representació de morters, entre els quals es

poden identificar importacions nord-africanes (lám.
97, núm. 8l : M/Cal 1, equivalent a CATHMA 1-Fulford
B-22-Vila.Roma 6.1), morters tal vegada afiicans amb
una inflexió interna (lám. 97, nÍrms. 78-79; propers a
M/Gox/53 de.|. M". Macias: MACIAS 1999: 122),
morters probablement de producció regional amb
visera horitzontal (lám. 97, núm. 84) i morters
ebussitans de visera curta i escassament diferenciada
de lav<¡ra i llavi bisellat (lám. 97, núm. 82;rl. MACIAS
1999: l2l,MlCoxl42; posterior a475). Un altre grup
important el formen els grans vasos amb abocador
ebussitans (lám. 97, núms. 87-Ug). Les produccions
de comunes nord-afiicanes, amb 13 individus, repre-
senterr el 3'4% de totes les comunes recuperades a
l'estrat, mentre que les produccions ebussitanes, amb
l4 individus, representen el 3'6%. Les regionals tar-
danes identificades, amb només 2 individus arriben
al 0'5% de totes les comunes de l'estrat.

llnalment, també es va recuper¿lr un fragment de
cerámica amb decoració pintada (lirm. 98, núm. 92).

Les cerámiques grolleres són totes de cuita reduc-
tora (198 individus, el 5l'3% de totes les cornunes
documentades a la UE 1006). L,l conjunt inclou un¿r

bona representació de gerros/olles altes (láms. 98,
núms. 95-107); en alguns casos, ¿lmb un lleuger solc
intern per a rebre la tapadora, olles (lám. 98, núms.
93 i 94, i lám.99, núm. 108). Un d'aquestes olles, de
grans dimensions, está decorada amb motius imple-
sos (lám. 99, núm. 108). Les seves dimensions i fbn-
dária, la base plana i la preséncia d'agafadors recorden
els tipus apareguts en contextos de primer quart del
segle vrr a Oarragena (RA,MALLO ,F.tJÍz, BERROCAL
1996: 178, fig. 17; MÚRCIA, MARTÍNEZ 2003: 188,
fig. l0); tot i que l'exemplar d'Iluro es de diámetre
més gran i el perfil es tanc¿l czrp a I'interior. Les cass()-
les estan representades per diversos tipus exvasats i
reentrants (lárn. 99 núm. 109, I10, i l¿im.100, núm.
1I a ll7). D'aquest grup de cassoles cal destacar la
preséncia min<¡ritária de produccions de Sardenya/
Lípari amb d¿rtacions de 475l500-600/625 (lám.100,
núm. 113 i 114) corresponents a les flbri<1ues Cau
3.1. (CAU, 2003) i F-ulfbrd i I'eacock 1.2 (FULFORD,

situar tlins el segle rr' (l)m. 95, nírm. 4).
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PEACOCK, 1984) també identiflcades a thrragona
(MACIAS 1999: 63 i 86) i també produccions de pas-
ta micacea (lám.100, núm. I l5)prdximes a les fábri-
ques Cau 2.312.4 i Fulford i Peacock l.6ll.7
(FULFORD, PEACOCK, 1984; cau 2003). I"inalment,
també es v¿r recuperar un reduit conjunt de tapado-
res, algunes amb vora diferenciada (lám. 100, núms.
I r8-123).

Les ámfores (75 individus en total) inclouen una
ámplia representació de formes nordafricanes (35
individus, el 55'67c de les ámfores tardanes): Keay vt?,

xxrv, xxv (lám.102, núms. 152-153; variants B, Q i P),

xxvrt, xxxvA (lám. 102, núm. 154) i xxlv xxxvB, xxxvtB
(lám. 102, núm. 155), xr-r (lám. 102, núm. 156), xt.tt,
rvA (lám. 102, núm. 157), tvttB (lám. 102, núm. 158)
i r.xrr (lám. 102, núms. 159-166). Dins d'aquesta dar-
rera formzr, s'identifiquen les variants t.xtlA (núms.
159-163), D (núms. 164-165) i un fragment que es

pot situar entre les variants K i L (no es poden apreci-
ar dif-eréncies en el perfil dels llavis d'aquests subti-
pus) i Q (núm. 166). 'lhmbé semblen de producció
africana un fiagment semblant a la forma Keay xxltt
(lám. 102, núm. 150) i un altre més difícil de classifi-
car (lám. 102, núm. 151).

Les ámfores hispániques es distribueixen entre les

produccions sud-hispániques, les d'origen ebussitá i
les regionals. A les primeres (6 individus , el 9'\Vo de
les ámfbres tardanes de I'estrat) correspon un fiag-
ment del tipus Keay xrxA-B (lám. 101, núm. 126) al-
tres dels tipus xvrA i B-C i xxur. A les segones (7

individus, el ll'l% de les ámfores tardanes) una ám-
plia representació d'ámfores/gerres englobades en la
forma Keay t.xxtt, fig. 2 (lám. l0l, núms. 127-130), i
que apareix en nivells de tercer quart del segle VI a

Punta de l'Illa, de Cullera i (ben representada) en di-
versos dipdsits de Valéncia amb datacions de mitjans
segle vt i final segle vl-inicis del vtl (tot i que ja es

troba a principis del vr: PASCUAL et a|.,1997: 185).
Támbé són ebussitans alguns fragments amorfs amb
complexes decoracions incises (lám. 101, núms. 136-
138). Un d'ells, el número 138, es pot atribuir amb
garanties a un altre tipus d'ámfora/gerra, la Keay
r.xxrx. Cal destacar també la preséncia d'un conjunt
de ámfbres/gerres amb vora engruixida i nanses amb
un nen,i central que mostren un asPecte similar a sim-
ple ull a les produccions ebussitanes peró que han
estat identificades com a produccions regionals (lám.
101, núms. 133 i 134). Aquestes produccions regio-
nals representen el 3'2Vo de les ámfores tardanes de
I'estrat.

Les produccions amfdriques es completen amb la
preséncia d'ámfores orientals (8 individus, el 12'7Va

de les ámfores tardanes) de la forma Keay r.lrI/LRA I
(lám. l0l, núms. 124-125 el número 125 podria cor-
respondre a la variant tardana Kellia 164).

I zla

Completa el repertori de cerámiques de la UE 1006
un fiagment de llántia nord-africana amb decoraci-
ons a motlle de classificació difícil; potser de la forma
Atlante x (lám. 96, núm. 53).

El repertori de vaixelles de taula i d'ámfores de la
UE 1006 mostra uns trets particulars que suggerei-
xen una datació molt avanEada. Pel que fh a les pri-
meres, un marcat predomini de copes Hayes 94 i 99 i
de certes formes molt escasses que en alguns casos

arriben al segle vu (Hayes l0 l , 1 02/Atlante ltt-7, Hayes
170 i Hayes 9lD o variant); pel que respecta a les

ámfores, la coexisténcia de fbrmes própies del segle
vr (Keay rvA, rvrrB i t.xr, t.ttt/LR\ l, lxxlt i r.xxrx) i
domini total d'una d'elles (la Keay t-xrt, amb diverses
variants). EIs paral'lels d'aquest conjunt, per tant, han
de cercar-se en dipósits de finals del segle vt-inicis de
segle vrr.

ATárragona, els tipus Hayes 9lA-B,9lC i D,93,
94, 99, l0l i 94A, entre d'altres, apareixen en els
nivells d'abocament del dipósit de I'Antiga Audi-
éncia, formats entre finals del segle v i un moment
indeterminat del vr; a aquest abocador, com a la
UE 1006 es pot observar un domini de les formes
Hayes 94, 99 i l04A (per les circumstáncies de l'ex-
cavació realitzada en 1975-1976 sense prou garan-
ties: AQUILUÉ 1992; uid. també REMOLA 2000a:
51, 58-59 i quadre 27). Per altra banda, les formes
Hayes 91C i D, 99, l04A i 105, entre d'altres, a més
d'ámfores Keay xxvB, tvttB, t-xtC, l.xltA i N, t-xxxv,
xruC-D, r.rrrll-RA I i r.rv/LRA 4, apareixen en un es-

trat format entre 600-650 a la plaEa del Pallol (tam-
bé amb problernes d'excavació: AQUILUÉ 1992:
270-279; REMOLA 2000a: 6l). Les coincidéncies
són menors amb altres dipósits que es daten en Ia
segona meitat del segle vr (plaga dels Sedassos, amb
Hayes 9lC i 105B; carrer Sant Miquel 33, amb els
tipus Hayes 9lC, 94, 99B, l04A-B-C: REMOt.A
2000a: 75 i 90, respectivament).

Un altre context interessant és l'assentament de
Valéncia la Vella-Ribaroja, amb nivells de 575-625,
que contenien sigil'lata africana D Hayes 9lB-C,
99, l0l, 1038, 104 i l05,.junt amb un ampli reper-
tori d'ámfores africanes Keay t-tA, t.l'lB, t.xl, I-xtt,
amforetes Keay t,xxrt i orientals LllI/LRA l, llv/LRA
4 i r.xv/LRA 2 (PASCUAL et al. 1997: 183 i 185).
'lhmbé es veuen moltes coincidéncies amb contex-
tos de datació una mica anterior procedents de
Punta de l'Illa (Cullera): sigil.lata africana D Hayes
59A, 61, 6lB, 64,67,70,73,76,78,808, 81A-B,
87, 9lA-C, 93, 99A-B-C, 103, 104A, alguns recipi-
ents en D.S.P. i un ampli repertori d'ámfbres; entre
aquestes destaquen les formes africanes Keay xrv,
xxxvA-B, lxr i r.xrr, les orientals Lxv/LRA 2 i lny'LRA
4, les sud-hispániques xrx i les amfbretes lxxu i t.xxlx
(PASCUAL et al., 1997:182 i 185; falten aquí les
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petites copes que trobem a la UE 1006, com la Hayes
I 0 I o 102; o el bol amb visera curta proper a la Hayes
9lD).

entre 555-560 i 624; a més RAMALLO, LAIZ,
BERROCAL 1997: 205). Flnalment,la Hayes l0lestá
ben representada a Benalua, per davant d'altres for-
mes típiques de finals de segle vr (Hayes 99C, 104C,
106 i 107: REYNOLDS 1993;id.1987;id.1995: 152,
194-196 i 202-203). La majoria de sigil'lata africana
d'aquest lloc data de les décades centrals del segle vr,

una situació semblant a Ia que es produeix a la UE
1006, encara que en aquesta darrera UE també és molt
abundant el material del segle v.

A Cartagena , els tipus Hayes 93,94,99 i l0l els
trobem en els nivells de destrucció de l'hábitat super-
posat al teatre romá, que es daten en el primer terg
del segle vrr. EI repertori de sigil'lata africana D, molt
diversificat, inclou també les formes Hayes 89, 80B/
99, 103, 104C, 105, 107, 108 i 109. Les ámfores es

reparteixen entre produccions africanes (dominants)
Keay lxr (el millor representat), r.xr, xxxrI, xt-t, xxxv i
spatheia Keay xxvt, i ámfores orientals Keay r-ru/LRA I
i rrv/LRA 4, amés d¡ grans recipients de perfil globu-
lar (RAMALLO,IAIZ, BERROCAL 1997 204-206 i
207-210). La forma Hayes 101 també apareix en un
abocador del carrer Duque 33, datat a comensaments
de segle vu, junt al bol Hayes 99C i ámfores Keay xxv{
ur/LRA 1 i r.xvr/LRA 5 (IAIZ, BERROCAL 1991:332,
lám. 2, ñgs. l-2; per altres troballes a la ciutat:
MENDEZ 1985 i 1988; l'autor situa la seva preséncia

La preséncia de formes característiques de segona
meitat del segle vr i primera meitat del vu (alguna
d'elles, de difusió limitada), a més de la comparació
amb contextos del segle vr avaneat i del vl del litoral
d'Hispanin,, permet proposar una cronologia de finals
del segle vr-inicis del vr, o potser del primer terE del
segle vrr, per la formació de la UE 1006. Possiblement
aquesta datació es pot estendre a la resta de nivells de
farciment que van inutilitzar el conjunt de sitges i fos-
ses d'aquest sector del'antiga lluro.
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Fig. 16
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Lámina 92. lntervenció al Carreró 49(1997): situació iplanta general de les restes romanes
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Lámina 98. lntervenció al Carreró 49 (1997). materials de la UE 1006
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Lámina 100. lntervenció al Carreró 49 (1997): materials de la UE 1006
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Lámina 102. lntervenció al Carreró 49 (1997): materials de la UE 1006.
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3.5. EL CARRERÓ 25
('t997)

-UE 1002/1003. Estrat de farciment de la fossa UE
1004, format per dues capes de terra marró-grisa
barrejades entre sí. Els materials recuPerats de tots
dos estrats no presentaven diferéncies.

3.5.1. Uexcavac¡ó i les fases
cronológiques

Aquesta intervenció fou realitzada I'any 1997 sota
la direcció de Xabier Cela. Es va fer només un son-
deig arqueológic d'uns 4m2, atés que el projecte
d'obra no afectava al subsdl. El codi de l'excavació és

cAR25(e7).

Durant l'excavació fou localitzada part d'una fossa

(UE 1004) i el seu farciment d'época romana tardana
que retallava el terreny natural. Així doncs, en aques-
ta intervenció només es documentá una única fase

cronoldgica, ja que Ia fossa estava coberta directament
pel paviment de l'edifici reformat. El codi de l'exca-
vació és CAR25(97).

3.5.2. Els contextos tardoromans

FOSSA IOO4

-UE 1004. Unitat negativa formada per una fossa

que retallava el terreny geológic natural 1'50 m, de
la qual no és coneix la seva extensió completa. El far-
ciment de la fossa estava format per dos estrats de
farciment, la UE 1002 i la UE 1003.

Tot i que l'abundant preséncia de fragments infor-
mes d'ámfora africana en les UE 1002 i 1003, els frag-
ments amb forma són escadussers. La cronologia
proposada per aquesta sedimentació és de segle vt,

sense poder precisar més.

Els nivells que farcien la UE 1004 inclouen un to-
tal de 69 individus cerámics. Atesa la naturalesa de
I'abocament, el material d'aquests estrats s'estudia de
forma global. El material residual és molt escás i es

limita a alguns fragments amorf's de vernís negre (ver-

nís negre calenes del grup de Ia B), sigil'lata gál'lica i
africana A (també fragments amorfs) i ámfores repu-
blicanes (ibériques, itáliques) i sud-hispániques (tipus
Dressel 7- I I : lám. 107, núm. 28). Támbé sembla resi-
dual Ia preséncia d'algunes fbrmes de cerámica de

cuina africana: plats-tapadora Ostia ttt-332 i cassoles

Lamb. l0A (lám. 106, núm. 4) i Ostia rrr -267 (lám.
106, núm. 5).

La vaixella de taula tardana está representada de
forma gairebé exclusiva per la sigil'lata africana D, ja
que tan sols s'han recuperat dos fragments amorfs de
cerámica lucente. El repertori de sigil'lata africana
D, limitat a 4 individus, inclou un plat Lamb. 51,

23s I
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5lA:Hayes 59-9 i les copes Hayes 9l (lám. 106, núm.
l) i Hayes 94 (lám. 106, núm. 2), a més d'una altra
copa propera a aquest darrer tipus o bé alguna vari-
ant del tipus Fulford 50 (lám. 106, núm. 3; FULFORD,
PEACOCK 1984: 67-69; amb una difusió importanr
avansat el segle vr).

La resta del material cerámic és molt escás i no
aporta massa precisions. Dins la cerámica comuna,
de cocció oxidant, trobem ampolletes africanes de cos
estriat (lám. 106, núms. 6-7), morters de producció
regional (lám. 106, núms. 1l i potser 8), i un morter
ebussitá (lám. 106, núm. 10, amb paral'lels a la UE
1077 de Na Pau i Ia UE 1006 de Carreró 49 utd. supra).
Les cerámiques grolleres de cuina, totes de cocció re-
ductora, es distribueixen entre tapadores (lám. 106,
núms. 12-14), cassoles (lám. 106, núms. l5-17), olles
(lám. 106, núm.18) i gerros/olles altes (lám.107,
núm.19-23).

Entre Ies ámfores, destaca la preséncia d'un frag-
ment d'ámfora oriental tipus Keay urú,/LRA I (lám.
107, núm. 24), di.i,ersos fragments d'ámfores/ger-

res ebussitanes (lám. 107, núms. 25-27) i dues vo-
res d'ámfora africana: una propera al tipus Keay
xxvP (lám. 107, núm. 29) i una possible Keay rv/
Africana rr (lám. 107, núm. 30; tipus propi de con-
textos de segle rrr-rv, perd que també apareix de
forma minoritária en nivells de finals del segle rv-
primera meitat del v a Cartago i Tárragona (RE-
MOLA 2000a: I l8). Támbé es va recuperar un pivot
que es podria atribuir a una Keay r-xrrA (lám. 107,
núm.31).

És difícil establir la cronologia del farcimenr. La
major part dels recipients recuperats tenen cronolo-
gies de segle v i la seva preséncia en contextos de se-
gle vr sembla residual; altres materials, com la copa
Hayes 94, tenen una datació més problemática pel
que fa al seu moment d'aparició. Tot i aixd, la consi-
deració global del conjunt de vaixella, cerámica co-
muna i algunes ámfores (Keay rv lxrrA, baleáriques),
present a altres dipdsits d' Iluro, així com la preséncia
d'una copa que podria assimilar-se al tipus Fulford
50, suggereixen una cronologia de segle u; potser cap
a les décades centrals.

I zEo
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Lámina 107. lntervenció al Carreró 25 (1997): mater¡als de la UE 1002/1 003
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Capítol 3. Els contextos cerámics procedents de l'amortització de sitges i fosses I

3.6.1. Hexcavac¡ó

Excavació realitzada en dues fases entre els mesos
de setembre i octubre de 1999 (nírmero l0- 12, sota la
direcció de Xabier Cela) i al juny de l'any 2000 (nú-
mero 8, sota Ia direcció de Marc Bosch i Xabier Cela).
El codi de l'excavació és MAG8-12(99/00).

3.6.2. Fases cronológiq ues
documentades

-Fase 1 (segle rr aC.-primer quart del segle r aC.)

Hom documentá un conjunt de quatre sitges exca-
vadesal terreny natural (UE 1064, 1093, 1099 i I l0l),
de les quals només una (UE 1093) va poder ser data-
da a partir de la seva amortització entorn al primer
quart del segle I aC. Aquestes sitges segurament cor-
responen a un assentament ibéric tardá del segle tv
aC; es tracta per tant, d'una fase d'ocupació anterior
a la fundació de la ciutat romana d'Il'uro (GARCIA,
MARTIN, CELA 2OO2)

-Fase 2 (segon quart/mitjans del segle t aC-tercer
quart del segle r aC)

3.6. CARRER MAGí O¡ VILALLONGA 8.12
(1eeet2000)

truí una profunda fbssa (UE 1065) que seccionava una
de les sitges (UE 1064) de la fase I. La seva amortit-
zació es realitzá amb abundant material constructiu
trencat (teguLae i imbrex) per tornar a anivellar el ter-
reny. Per altra part, també cal datar d'aquesta fase la
constmcció d'una claveguera doméstica (UE 1032) en
una altre zona del solar.

Cal situar entorn al tercer quart del segle t aC.
l'amortització (UE 1060 i 1063) de la fossa UE 1065.
La sedimentació i el desnivell creat en aquesta zona
semblen indicar que es tracta d'un espai sense cons-
truir fins a época d'August. A l'altre costat, al solar
Magí de Vilallonga 8, durant aquesta fase está en fun-
cionament un magatzern de dolia, del qual en conei-
xem diversos fons de doli¿ i forats per sostenir ámfores.
Els límits d'aquest magatzem, fonaments o nivells d'ús
es desconeixen a causa del arrasament posterior rea-
Iitzat en época d'August.

-Fase 4. (época d'August- primer quart del segle r dC)

En aquesta fáse constn-rctiva es documenta una sérre
de fonaments i altres elements arquitectónics que mos-
tren l'existéncia d'un espai plenament urbanitzat.

El mur UE 1075, i el mur paral'lel UE 1123, deli-
miten un espai pavimentat, construit sobre I'antic
magatzem de doLia, amb un opus signinum mok preca-
ri (UE 1090), que fou reparat en diverses ocasions. AlEntre el segon quart i mitjans del segle t aC es cons-

241)
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mur UE I123 se li adossaven dcls basaments de co-
lumnes o pilars de forma circular construits amb pe-
dres i llit de tegukte. 'Iambé fbu documentat en aquest
mur (UE I 123) un accés, tapiat amb el mur UE I l2l
en una fase posterior.

A I'altre costat del mur UE ll23 s'obre un altre
espai del qual no es coneix les seves dimensions, i

que está pavimentat amb terra endurida (UE I130)
amb abundants restes de carbons esmic<¡lats.

-Fase 5 (posterior a primera meitat del segle rr dC)

D'aquesta fase es van document¿rr dos murs (UE,

1056 i I 103) sense contacte estratigráfic enttc si i sense

relació amb paviments o nivells d'ús, ja que els diver-
sos arrasaments i fbsses d'époques posteriors els ha-
vien destruit.

-Fase 6 (mitjans/segona meitat segle vr)

D'aquesta fase es van documentar els nivells de far-
ciment (UE 1041 i 1084) de dues grans fosses (UE
l05l i 1083). Aquests farciments contenien restes or-
gániques en descomposició, abundant fáuna terres-
tre i marina, i gran quantitat de materials cerámics.
-Ibt i que la sedimentació interna d'aquestes dues fos-
ses estava fbrmada per multitud de capes de terra de
diferents colors, la barreja física de tots, la disposició
inclinada i l'abséncia de diferéncies entre els materi-
als determina que es tracta d'una amortització curta i
simultánia en c¿rda una de les ftrsses. Támpoc sembla
haver-hi diferencies cronológiques entre les ¿rmortit-
zacions de les dues fbsses.

-Fase 7 (fi.nals del segle xtv i la primera meitat del
segle xv)

D'aquesta fase es dclcurnentaren dues grans fbsses
(UE 1052 i 1068)amortitzades amb abundant mate-
rial cerámic. Novament es constata a Mataró un im-
portant hiatus cronoldgic entre l'época romana
tardana (segle vr/r,rr) i la baix medieval (segle xlr,), que
resta per esclarir.

-Fase 8-9 (época moderna i contempordnia)

Corresponen a aquestes fases diverses estructures
datades en época moderna icontemporánia

3.6.3. EIs contextos tardoromans

FOSSA 1083

-UE 1083. Unitat negativa corresponent a una gran

lzqz

fbssa irregular d'uns 5 m de llarg per 3 m d'ample, i
uns 0'80 de fondária conservada. 

-Ialla tota l'estrati-
grafia d'época romana altimperial i lleugerament el
terreny natural

-UE 1084. Estrat heterogeni de farciment de Ia fbssa
UE 1083 f<¡rmat per diverses capes de terra marro-
grisa no homogénies ni determinables a l'hora de
excavar-les, i que cal considerar com abocaments suc-
cessius realitzats en un breu període de temps.

A Ia UE 1084 es va recuperar un total de 237 indi-
vidus cerámics. I-es produccions residuals són nom-
broses i inclouen vernís negre, sigil'lata itálica i gál'lica,
cerámica de cuina africana de les fbrmes Ostia rr-302,
Ostia rr-310 i Ostia t-263 i ámfbres Dressel I itlliques,
Dressel 2-4, Pascual I i-larraconesa l, Gauloise 2 i
Dressel 20, Haltern 70 i Dressel l2 sud-hisp:\niques.

l-a vaixella de taula tardana está dominada per la
sigil'lata africana D (21 individus, el 84Vo de la vaixe-
lla tardana), amb un repertori diversificat. Entre els
plats i grans recipients, les fbrrnes Lamb. 51,
5lA:Hayes 59-9 (lárn. I 10, núm. 4), Hayes 6lA (lám.
I 10, núm 3), una vora propera a Fulford 40 (lám. I 10,

núrn. 7), Hayes 87A (lám. I I0, núm. I ) i 878, 93, 103
(lám. I 10, núm. I l) i l04A (lám. I10, núm. 2). Entre
els bols destaca la preséncia de les formes Hayes 9l C
(lám. I10, núms. 5-6), 94B (lám. I10, nírm. 8-9) i 99
(lám. I10, núm. l0). -lhmbé hi ha la DSP grisa (2 in-
dividus, el 8% de la vaixella tardana) amb les fbrmes
Rigoir I i Rigoir tt), i la lucente arnb I bol Lamb.,1/36.

La cerámica comuna oxidada es limita a una redu-
ida mostra. Hi ha morters de producció regional (lám.
ll0, núms. l5 a l8). Un de proper al tipus M/Imp/
20; els altres morters de visera hr¡ritzontal i llavi poc
diferenciat i apuntat propers als tipus M/Ox/36 (lám.
I10, l6-17) i M/Ca/16 (lám. I10, núm. l8). Els mor-
ters tipus 36 de Macias els trobem en contextos de
500-600; el tipus 16 se sitLra entre 475-550 (MACIAS
1999: 119-l2l). Támbé hi ha Lrna ampolleta de cos
estriat i un morter probablement de producció afri-
cana (lám.l10, núm.12) semblant al tipus M/Cox/2S
(MACIAS 1999: 120, amb datacions de darreries del
segle v-segle vr); finalment cal destacar una vor¿r d'un
Iuteri ebussitá i una vora d'un plat exvasat que proba-
blement correspongui a Ia família de l'exemplar
ebussitá C,.z}bll53 (RAMON, CAU, 1997:309, fig.18).

La cerámica grollera (40 individus, el25'5% del
total de comunes i de cuina de l'estrat) apareix re-
presentada per :rlgunes olles altes amb perfil en "S"
(lám. I10, núrm. l9: MACIAS 1999: 133, Oc/tlre/l)
i cassoles baixes de perfil hemisféric i vora engrui-
xida i lleugerament reentrant, amb agafadors late-
rals (lám. 110, núm.20: MACIAS 1999: 81, tipus
Cb/Cre I variant 9).



El conjunt d'ámfores (28 individus) está dominat
per les produccions nordafiicanes (8 individus, el
88'9Va de les ámfores tardanes): tipus Keay xxxvA (lám.
I 10, núm. 2l), r-vB (lám. I10, núm. 22) i r-xrA (lám.
110, núms. 23-24). Támbé es va recollir una vora
exvasada i motllurada de producció indeterminada
(lám. I10, núm. 25). La forma Keay xxxv és un conte-
nidor típic de contextos de segle v, tot i que pot per-
llongar la seva preséncia; la resta són característics
d'un moment més avanEat i, en especial, del segle vr

(KEAY 1984: 240, 289-293 i 309ss., respectivament;
REMOIA 2000a: 145-146,154-155 i l59ss., respec-
tivament).

El repertori de tipus de sigil'lata africana D pre-
senta certes coincidéncies amb els contextos proce-
dents del cardo maxi,mus (aid. supra). Peró també es

detecten algunes diferéncies significatives: menys di-
versificació del conjunt, domini de tipus característi-
ques del segle vr avansat (Hayes glc, 103 i l04A),
preséncia de l'ámfora Keay lv o els tipus de morters
descrits (absents al cardo maximus). Aquests trets sug-
gereixen una datació més avanEada de la UE 1084,
cap a mitjans del segle vr; o potser inclós dins la sego-
na meitat del mateix segle. Es poden esmentat com
a paral'lels, alguns contextos de Tárragona, datats
també entorn mitjans-segona meitat segle vr, amb la
majoria de les formes cerámiques esmentades (carrer
de Sant Miquel, 33: amb les formes Hayes 91C,94,
99B, l04A-B-C i Keay rv: REMOIA 2000a: 90); o de
l'área del Golf de Lleó, com el derelicte de La Palud
(amb sigil'lata africana D Hayes 78?, 88, 99, 103 i
104A, LRC Hayes 3C i ámfores Keay t-v, t.xtrA i lxrrQ:
LONG, VOLPE 1996: 1260; LONG, VOLPE 1998) o,

en ple segle vt, a Marsella (sigil'lata africana D Hayes
96, 878 i C, 91C, 93, 96, 97,99A, l04A i B i LRC
Hayes 3F i 10A: BONIFAY PIÉRI 1995: Annexos 2 i
3). Una dada complementária, per precisar Ia data-
ció, és la preséncia d'un fragment de vidre que es

podria atribuir a la forma Foy 23, amb cronologies de
segona meitat del segle vr en endavant (uid. infra An-
nex corresponent).

FOSSA IOSI

-UE 1051. Unitat negativa corresponent a una gran
fossa irregular de la qual només es coneix una am-
plada mínima de 3 m. No es va poder arribar a exca-
var fins al terreny natural per motius de seguretat de
I'obra, doncs la fossa s'estenia per sota del fonament
de la paret mitjera de la finca.

-UE 1041. Estrat de farciment de la fossa UE 1051
format,per terra marró fosca que farcia la fossa UE
105 l. Es un estrat excavat parcialment.
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mics. Entre el material residual, destaca la preséncia
de vernís negre, sigil'lata itálica (lám. I I l, núms. l-
2) i sigil'lata gál'lica.

La vaixella de taula tardana está dominada per Ia
sigil'lata africana D: plats formes Hayes 67 (lám. 1 I l,
núm. 3), Hayes 87A (lám. l1l, núm. 5), Hayes 93 i
una vora propera a variants de la forma Hayes 87B
individualitzades per P Reynolds com a Hayes 87B/
109 (lám. 111, núm. 6: REYNOLDS 1995: fig. 33); i
bols fbrmes Hayes 9lC i 99 (lám. I11, núm. 4).

La cerámica oxidada es limita a una petita repre-
sentació de morters molt semblants als que aparei-
xen a la UE 1084: un de producció ebussitana proper
aMlCalli (lám. I I l, núm. 7), un de producció inde-
terminada (oriental?; lám. ll1, núm. 8), i un tercer
de producció regional (lám. I I l, núms. 9) próxim a

M/Imp/20 de la classificació deJ. M. Macias (MACIAS
1999: t l9). Thmbé apareix un vas de perfil carenat,
amb abocador, de producció ebussitana detectat a al-
tres fosses de segle vt a lluro (lám. 1l l, núm. l0).

La cerámica grollera (14 individus), inclou olles
globulars amb llavi estriat i amb un solc superior (lám.
ll1, núm. l2), cassoles exvasades (lám. 1ll, núms.
l3- l4) i gerros/olles altes (lám. 1l l, núms. 12).

Les ámfores (l I individus) inclouen una mostra
reduida, peró molt variada per tipologia i procedén-
cia geográfica: dues ámfores/gerres ebussitanes de
vora lleugerament acanalada i coll assenyalat per estri-
es (lám. 112, núms. 15-16) assimilable al tipus Keay
r.xxu fig. 2, i una ámfora/gerra ebussitana profusa-
ment decorada assimilable al tipus Keay lxxrxA (lám.
112, núm. 18); una ámfora oriental Keay ltttll-RA 1

(possiblement una variant Kellia 164, pel diámetre
del llavi: lám. I12, núm. l9); dos fragments d'ámfora
sud-hispánica Keay xrxA-B (lám. 112, núms. 20-21);
una ámfora nordafricana Keay lxrrA (lám. 112, núm.
22). Les ámfores d'origen baleáric, la Keay lxlA i l'ám-
fbra oriental, de considerar-se una Kellia 164, són
prdpies del segle vr (per.la Kellia 164: REMOLA
2000a: 216; BONIFAY PIERI 1995: 108).

La datació d'aquest limitat conjunt de cerámica és

més difícil de precisar. Les coincidéncies del reperto-
ri, pel que fa a les formes més modernes de sigil'lata
D o els morters, i la preséncia de les ámfores Keay
r-xrrA i LRA l/Kellia 164, així com la proximitat entre
les fosses 1051 i 1083, suggereixen una cronologia
similar, o molt propera a la de la UE 1084: mitjans-
segona meitat del segle vl. La preséncia d'un frag-
ment que pot classificar-se com a Hayes 878/109 no
permet precisions, ja que falta definir les característi-
ques i cronologia; de situar-se com a transició entre
el tipus 878 il09 encaixaria en el període proposat.La U.E. l04l inclou un total de 66 individus cerá-
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Fig 19
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Lámina 108. lntervenció al carrer Magf de Vilallonga 8-12 (99-00): situació i planta general de les restes romanes (BOSCH; CELA,

memória inédita).
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Lámina 109. lntervenció al carrer lVagÍ de Vilallonga B-12 (99-00). La fosa tardoromana 1051, a l'angle superior dreta, es situa molt
a prop d'un altre fossa d'extracció d'argiles (farcida amb tegulae) d'época tardorepublicana, la qual talla a la seva vegada una sitja del
segle ll aC (negativa circular central). Tota la estratigrafia está tallada al mateix temps per un pou d'época moderna.
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Lámina 1 1 1. lntervenció al carrer Magí de Vilallonga 8-12 (99-00): materials de la UE 1041
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Lámina 112. lntervenció al carrer tVagí de Vilallonga 8-12 (99-00): materials de la UE 'l 041
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3.7.1. L'excavació

Aquesta intervenció fou realitzada entre els mesos

d'abril i octubre del 2000 sota la direcció de Xabier
Cela i Vanesa Muñoz. Consistí en l'excavació en ex-

tensió del jardí de la casa enderrocada al número l5
del carrer de la Palma. En aquest lloc es documentá
un tram d'un dels cctrdines de la ciutat romana, així
com part del peristil d'wadomus. El codi de I'excava-

ció és PALI5(00).

3.7 .2. Fases cronológiques
documentades

-Fase1(segleraC)

Cal situar en aquest moment la construcció del tram
de ca,rdr¡ excavat durant aquesta inter-venció. Aquest

cardo está delimitat pels fonaments de faEanes UE
1030 i 1028. S'hi va documentar un primer nivell d'ús
del carrer (UE 1060) i algunes estructures inconne-
xes a I'interior de les insulae que delimita. En el costat

sud-oest del carrer s'excavá un mur construit amb frag-
ments de tegula (UE 1093) i el nivell d'ús associat a

aquest fonament (UE 1131). A l'altra banda del car-

Capítol 3. Els contextos cerámics procedents de l'amortització de sitges ifosses I

3.7 . CARRER DE LA PALMA 15
(2000)

re¡ foren documentats alguns fonaments i paviments
de diversos ámbits d'ús incert, a excepció d'un, on es

conser-vaven les restes d'un petit forn (UE 1073).

Aquesta estructura estava fbrmada per un rectangle

de terra recremada amb una petita cubeta interna,
forEa similar a un altre forn utilitzat per reparar me-

talls documentat l'any 1994 al carrer Pujol, 43-45. Lin-
terior de Ia cubeta del forn UE 1073 no va donar cap

mena d'escdria, peró si alguns elements indetermi-
nats de ferro, bronze, i una moneda.

Se situa en aquest moment, potser cap els decen-

nis centrals del segle, la claveguera central del carrer
(UE 1062). Aquesta obra estava construida amb pa-
rets de pedra petita i mitjana lligades amb fang, i el

fons era de tegulae. 
-lot i aixd, per la construcció d'al-

guns trams s'utilitzaren grans blocs de granit irregulars.

-Fase 2 (época d'August/canui d'era)

Cap al darrer quart del segle t aC. hi ha tota una
série de refbrmes que af'ectaren tant al cu,rdo corr;' ales
ins'ulae documentades. A la i,nsula delimitada per la
fagana UE 1030, les estructures anteriors foren amor-
titzades pel farciment UE 1094 per construir el peris-
til d'una domus, del qual en coneixem quatre de les

seves columnes, el mur que delimitava l'área central
del pati (UE 1046) i el paviment d'opus spica,tum del
peristil (UE 1096). D'aquest paviment només en que-

dava una fina capa de morter de calE amh les mar-
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ques de les peces cerimiques que formaven el pavi-
ment, i que fbren espoliades posteriorment.

Els basaments quadrangulars de les columnes es-
taven construits amb fragments in-egulars de tegu,kte i
petites pedres lligades amb morter de calE. Les c<t-
lumnes cilíndriques també estaven construides amb
els mateixos materials, a excepció d'una de elles, on
s'utilitzá un gran bloc de granit treballat per fer de
basament. 'Iánt les columnes, com la paret de fons
del peristil (faEana UE 1030), esraven decorats amb
un estuc de morter de calg pintat de color vermell,
almenys fins l'alEada conservada, uns 0'40m.

Al cardo es va aixecar el nivell d'ús amb l'estrat UE
1054, de nlaner¿l que aquest fbrmava una mena de
vorera forga precária a tots dos cost¿rts del carrer.

Hom documentá una altra claveguera (UE 1004),
que naixia a la faEana UE 1028 i s'adossava perpen-
dicularment a la claveguera central del carrer. Aques-
ta estructura ha estat interpretada com el desguás
d'una fbnt o abeurador adossat a la faEana UE 1028.
Aquesta segon¿r claveguera tenia el fbns de tegulrte perit
les parets estaven construides de forma irregular amb
fragments de tegula,, cerámica i pedres petites.

Pel que fa ref'eréncia a la i.nsula delinlitada per la
fagana UE 1028, es construeixen n()us fonaments i
envans (UE 1031,1033 i 1043) que divideixen els
ámbits existents, i s'aixec¿rren nous nivell d'ús sobre
els anteriors (UE 1086, 1069, i l08t). Les noves es-
tances foren clecorades amb estucs del calE pintats.

-Fase 3 (darrer terg del segle r /inicis del segle rr -
segle u)

Cal datar en aquest nloment l'amortització interna
(UE 1059 i 1058) de la claveguera central UE 1062 i
la claveguera adossada UE 1066, així com la fbrma-
ció d'un nou nivell d'ús al carrer (UE 1053 i 1057).

-Fase 4 (segle n - segona meitat segle dinicis segle rrr)

En algun moment no gaire precís del segle rr, un
br¡n tram de la claveguera 1062 es desmuntada. Les-
poliquedá omplert per la UEl040.

Entre la segona meitat del segle lr i inicis del sesle rrr,
es va documentar l'arrasament general del sector i els
estrats de terraplenamenr UE 1050 i 1035, que amorrir-
za definitivament totes les estructures anteriors, les fir-
Eanes UE 1028 i 1030, i aquest tram del carrer.

-Fase 5 (indeterminada, posterior a segona meitat
segle rr dC/inicis del rrr dC)

Per sobre d'aquests estrats de terraplenament es

lzsz

dr¡cumentá una capa d'entre I i l0 cm de gruix de
sorra taronja compactada (UE 1029) que cal conside-
rar com a nivell d'ús/paviment. Els arrasaments pos-
teriors impedeixen establir amb quines estructures
funcionaria aquest nivell.'Ihn sols s'ha documentat el
fonament UE 1032 construit amb una orientació com-
pletament diferent de les estructures romanes anteri-
ors i amb una tosca factura de pedres no treballades i
fang. No se sap, peró, la relació física entre aquest
fonament i el nivell UE 1029.

-Fase 6. Finals del segle vr-primer terg del segle vrr

(lal datar en aquest moment els farciments de di-
verses fosses tardoromanes (UE 1098, 1037, 1020,
I100 i I139) que tallen rora l'estratigrafia anterior i
el terreny geológic natural.

Aquestes fosses foren utilitzades finalment com a
abocadors de deixalles doméstiques, la qual cosa ha
permés recuperar gran quantitat de materials cerá-
mics, alguns forEa sencers, i restes de fauna terrestre i
marina.

-Fase 7-10. Segles xv-xx)

Aquestes fases corresponen a la construcció de difb-
rents estructures d'época moderna i contemporánia.

3.7.3. Els contextos tardoromans

FOSSA I026

-UE 1027. Estrat de farciment de la fossa UE 1026
fbrmat per diverses capes barrejades de diferents co-
lors, amb abundant material cerámic, carbons i restes
de fáuna. Sembla correspondre a abocaments de fbr-
mació prácticament simultánia.

-UE 1026. Es una unitat negativa. Fossa irregular
d'uns 4'40 m de llarg per 4 m d'ample i amb una
profünditat conservada de 0'80 m. Estava fárcida per
la UE 1027.'lhllava tota l'esrrarigrafia d'época roma-
na i el terreny natural uns 0'30 m. Estava tallada per
una fossa d'época moderna (UEl I08) i coberta per
I'estrat superficial 1000. Aquesta fossa retalla parcial-
ment una de les estances d'época altimperial. Des-
munta parcialment els murs UE l03l i 1043, i
ressegueix la trajectdria del murs 1032 i 1033 per sora
de la cota dels fbnaments, deixant-lcls com a murs de
contenció. No es va documentar cap indici de que
l'indret fos utilitzat com a lloc d'hibitat.

La UE 1027 inclou un roral de I l6 individus cerá-
mics. Són residuals: els bols Lamb. l, 3 i 3 1, i els plats
Lamb. 5 i 7, de vernís negre; la fbrma Cons. 12.4, en



sigil'lata itálica; les formes Drag. 29 i 37, en sigil'lata
gál'lica; la forma Lamb. 23, en sigil'lata africana A;

en cerámica de cuina africana, els plats-tapadora Ostia
t302, tl-332iI-261, i les cassoles Lamb. l0A i l0B i
Ostia ur-267 i Ostia 1273; entre Ies ámfbres, les fbr-
mes Pascual 1 i Dressel 2-4 de la Tárraconesa; també
apareixen fragments amorfs d'ámfores itáliques, bé-

tiques i gál'liques.

La vaixella de taula tardana es limita a la sigil'lata
afiicana D (11 individus) i la sigil'lata hispánica tar-
dana (l individu). Entre els plats i grans recipients
apareixen els tipus Hayes 6lA i B, Hayes 87A (lám.

116, núm. l), B (lám. 116, núm.2) i C (lám. 116,

núm. 3), Hayes 938, Hayes 104A (lám. I16, núm.4) i
Fulford 40 (lám. I16, núm. 5). EI grup dels bols no-
més inclou la forma Hayes 99 (lám. 116, núm. 6). La
majoria dels tipus presents són característics de con-
textos de darreries del segle v i de primera meitat del
segle u (REYNOLDS 1995: 145-146 i 153; amb el cas

particular de la forma Hayes l04A que ocupa tot el
segle vr, amb alguns problemes pels moments inicial
i final). Laltra producció de vaixella de taula, la
sigil'lata hispánica tardana, es representada per un
bol de la forma Drag. 37.

Les cerámiques comunes i grolleres inclouen una
representació molt limitada de tipus. Entre les comu-
nes cal destacar Ia preséncia d'un morter ebussitá
(lám.116, núm. 8) i d'una ampolleta africana de cos

estriat (lám. I16, núm. 9). Entre les cerámiques gro-
Ileres, hi ha tapadores (1ám. 116, núm. 10), olles de la

producció de mica platejada (lám. I 16, núm. 1 I ) cor-
responents a les fábriques Cau 2.312.4 i Fulford i
Peacock l.6ll.7 (FULFORD, PEACOCK, 1984; CAU

2003), cassoles (lám. l16, núm. l2 i 13) i les olles
altes amb vora exvasada (lám. I16, núms. 14-16).

El repertori amfdric tardá está dominat pels tipus
africans (4 individus): Keay xxv (lám. I17, núm. 16;

potser variant C), una possible Keay t.xl (lám. ll7,
núm. 17) i un fragment proper al tipus Keal'XLI (lám.

I17, núm. 18; REMOTÁ 2000a: 154, precisa les tro-
balles i cronologia de la Keay xl.t al litoral catalá)'
Támbé es van documentar algunes amforetes d'ori-
gen ebussitá (3 individus).

Finalment cal destacar la preséncia a I'abocador
d'un fragment de cornisa motllurada en marbre de

Luni-Carrara, reutilitzada com a placa inscrita (1RC

I, núm. 223) on es llegeix:

t...lLAELIi...l
t .lo
Malgrat la manca de un repertori més ampli i la

preséncia de formes de sigil'lata africana D més anti-
gues, la datació de la UE 1027 es podria situar a les
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décades centrals del segle vI. Aquesta cronologia sem-

bla similar a Ia de les UE 1039/1051 i 1097. Tanma-

teix, la cronologia de les properes UE 1099 i 1038

deixen oberta la possibilitat que el farciment de les

diferents fosses es realitzés de forma simult¿inia i dins

d'un període de temps molt breu, a les darreries del
segle vt-primer ters del t,ll.

FOSSA TO37

-UE 1037. Ét ,ru unitat negativa. Fossa el'líptica
d'uns 5'10 m de llarg per l'80 m d'ample i amb una
profunditat conservada de l'20 m. Estava farcida per
la UE 1038.'lallava tota l'estratigrafia d'época roma-
na i el terreny natural uns 0'60m. Aquesta fossa está

excavada al mig de l'estrat d'amortització del peristil
d'una domu.s d'época altimperial, sense desmuntar
aparentment cap mena d'estructura. Tálla la fbssa UE
I 100.

-UE 1038. Estrat de farciment de la fossa UE 1037

amb terra marró amb abundants carbons, cerámica i

restes de fauna. De Ia cerámica cal destacar un im-
portant lot de formes quasi senceres tot i que també
hi ha abundant material residual forEa fragmentat.
Estava coberta per l'estrat superficial 1000' Es va di-
ferenciar artificialment aquest farciment del de Ia fossa

UE 1 100 (estrat d'amortització UE 1099), peró de fet,
la terra dels dos farciments era la mateixa. Hem man-

tingut la diferenciació a 1'hora de presentar els mate-
rials i de quantificar, tot i que podria considerar-se
que es tracta d'un sol farciment, i que la fossa I 100 és

una ampliació de la fossa 1037.

La UE 1038 inclou un total de 738 individus cerá-

mics. Entre el material residual apareixen cerámiques
de vernís negre, sigil'lata itálica, sigil'lata gál'lica,
sigil'lata hispánica, sigil'lata africana A, cerámica de

cuina africana (plats-tapadora Ostia I-18 i rr-302 i cas-

soles Ostia ll-306 i lr-310). Les produccions amfóri-
ques residuals corresponen a recipients itálics
(fragments amorfs) i sud-hispánics (forma Dressel 7-

l1). Támbé cal considerar residuals, en aquest con-
text, els contenidors africans tipus Ostia ltx.

La vaixella de taula correspon de fbrma gairebé
exclusiva a la sigil'lata africana D (5 I individus, el
86'7% de Ia vaixella tardana). Aquesta producció pre-
senta un repertori molt ampli i diversificat: plats
Lamb. 51, 51A, Hayes 61A, Fulford 40 (lám. I 18, núm'
1), Hayes 82B, Hayes 87A (lám. l lB, núm. 2) i B,

Hayes l04A (lám. I18, núm. 3) i Hayes 109 (lám. I18,
núm.4); bols Hayes 91B, C (lám. ll8, núms.6-8) i
perfils que es podrien situar entre les variants C i D
(lám. I18, núms. 9-10), Hayes 94 (lám. núms. l3-15),
Hayes 99 (lám. 118, núm. 1-12; tipus ben represen-
tat; la majoria semblen de la variant A) i Hayes l03A
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(lám. ll8, núm. 5); i copes Hayes 12ll}2 (lám. I lg,
núm. lB). -lambé cal destacar la preséncia d'un reci-
pient Fulford 2TlHayes 84v en sigil.lata africana C,
característic de contextos de segle v avanEat
(REYNOLDS 1995: 145; per la difusió: ibid.,19 i2b-
27;cl REYNOLDS 1993: lám. 87, 63).

Alguns dels tipus identificats són presents als con-
textos de seglev (Lamb.5l-51A, Hayes 61,87B,91B),
peró la majoria són propis d'un moment rnés avan-
gat: darreries del segle V i de primera meitat del se-
gle VI (REYNOLDS 1995: 115-146 i 153; amb el cas
particular de la forma Hayes l04A que ocupa tot el
segle vr, amb alguns problemes pels moments inicial
i final: MACKENSEN 1993: 370ss. i 4lOss.). Desraczr,
en particula¡ la importáncia quantitativa de certes
formes (la Hayes 9lCl, la 99, amb II individus, o la
Hayes 94, amb l4 vasos) i sobret<tt la preséncia de
dos fragments atribuibles a la forma Hayes l0g. Per
aquest plat, Hayes proposá una cr<¡nr¡logia de 580/
600-650, després corregida a 610/620-6701700
(HAYES 1972:172; c/'. 1980: 517; uirl. també
REYNOLDS 1995: 146; RAYNAUD lg93: 196; cro-
nologia de 580-600).

A Catalunya, la forma Hayes 109 apar-eix en con-
textos de segona meitat del segle .,,rr a Sant Martí
d'Empúries (AA.DD. 1999: 396). A Tárragona, apa-
reix a la -lorre de l'Audiéncia, en un abocad<¡r datat
entre finals del segle r'-segle vtr que presenta impor-
tants problemes d'análisi (AQUILUE 1992; REMO-
I-A 2000a: 59), al carrer d'en Comte l2-1,1, junt a les
formes Hayes 99C i 106 i ámfbres Keay rxl,C, r.xrrA,
xxur, xrxA-B, LRAI, LRA 3 i I-RA 4 (ibid., G2), i a es-
trats fbrmats entre el segle vrr i xrr en un sector del
criptopdrtic de la plaEa de representació altirnperial,
juntament a les formes Hayes 91D i 93 (ibid., 66, nota
l2l )r .

La forma Hayes 109 apareix a Valéncia en un ni-
vell d'¿rmortitz.ació del circ darat entre ñnals del segle
vr-inicis vrr, junt a les ft¡rmes Hayes 60, 85, 88,91,
92,93,94,99, l04B i 105 ilucente iDSP (enrre les
ámfores les formes Keay r.ru/LRA 1, r.rv, r.xu i r.xru:
PASCUAL et ol. 1997:182; perd no apareix en alrres
dipdsits urbans de l¿r mateixa cronologia). A
Cartagena, es troba en un dipirsit de primer quart
del segle VII, junt amb les fbrmes Hayes Ug, g l D, 93,
94,99,808/99, l0l, 103, 104c 105, 107 i 108; les
proporcions són significatives: 33 exemplars del bol
Hayes 99, l3 exemplars del plat 105 i I I exemplars
de les formes glD, l04C i 109 (RAMALLO, IÁtZ,

BERROCAL 1997:201-205; perd s'indica la seva pre-
séncia en nivells de 570-590: IIAMALLO, L^tZ,
BERROCAL 1996 147; a més: MADRID, MURCIA,
SANIAELLA 2000: 354-355). Akt Bo,urse de Marsella
apareix també amb cronologies de finals segle l,r-ini-
cis del vrr en diversos secrors (BONIFAY lg83: 317-
320; cf . REYNOLDS lgg5: que proposa una daració
de darreries del segle vr per les fases I i 2 i de prime-
ra meitat del vrr,,per les fases 3 i4; més r-ecent:
BONIIAY, CARRE, RIGOIR 1998: 107; tsONIlAy
1998; altres roballes al litoral meridional de FranEa:
CAVAILLÉS-LLOpIS, VALLAURI 1994: 103; pel nord
d'Itália: BERTOLOTTI, MURIALDO 2001 : 318-319;
IIANDOLFI 1998: 264, fig. ti, 9 i 267, fig. 13, 4-5).

-lambé destaca a la UE 1038 la preséncia de dos
bols de parets molt exvasades, visera atrr;fiada i vora
poc destacada i de secció triangula¡ amb un vernís i
una argila de poca qualitat, que han de situar-se en-
tre les variants rnés tardanes de la fbrma Hayes 9l . A
les excavacions angleses de Oartago apareixen perfils
molts similars: el primer d'ells (lzirn. I ltl, núnr. 9) es
pot comparar al tipus 74.2 de M. H. Firlford, que apa-
reix en contextos de 533-550 dC; el segon, amb un
perfil encara més exvasat (lánt. I18, núm. 10), es po-
dria relacionar amb el tipus 74.4, identiflcat en con-
textos de se¡;le vrr (amb alguns problemes de dat¿rció:
FUI-I'ORD, PEACIOCK 1981 75, f1g.22; algunes va-
riants a REYNOLDS 1987: 35).'lbr i Ia manca de més
elements de caracterització ens inclinem per consi-
derar aquests recipients com un tipus proper a la
Hayes 9lD.

La resta de la vaixella de taula tardana correspon a
uns pocs fragments de producci<¡ns del sud de les
Gál'lies: DSI'}grisa, dels tipus Rigoir I (lám. I l g, nírm.
l9), DSP ataronjada del tipus Rigoir l5a (lám. I lg,
núrn. 20) i Rigoir l8 (lám. I 19, núm. 2l ), a més d'al-
guns fragments decorars (lám. I19, núrn. 22); i cerá-
mica lucente del tipus Lamb.l13. La DSP grisa i
oxidada (4 individus) suposa el 6'7%% de les vaixe-
lles de taula t¿rrdanes, mentre que Ia lucente (2 indi-
vidus) només el 3'3(/c.

El grup de les ceránriques comunes inclou un re-
pertori relativament anrpli de formes i produccior-rs.
Destaca, en primer lloc, un grup cle producció afiica-
n¿r fornrat per morters (lárn. I19, núms. 23-24), am-
polletes de cr>s estriat (lám. 121, nírnrs. 43-48) i
tapadores (lám. l2l, núms. 5l-52).Aquesr grup cons-
ta de 20 individus (el 3'67o de rotes les cerárniques
comunes de l'estrat).

rAltles troballes a la península Ibérica: MÉNl)EZ, RAMALI.o lgtls: 243; .lÁRRE(;A l9u7: 3,10 ('lir.ra¡4o.a); B()UR(;EolS, MAYI,II'
l99l:309, Iinr. rrr (Bdo).
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Un altre grup important és el de les produccions
regionals, determinades parcialment per análisi
fisicoquímica (uid. Annex 1), En aquest grup destaca

una gran tapadora amb vora ben dif'erenciada i fu-
mada i amb les parets decorades amb estries profun-
des (lám.l2l, núm. 50), que sembla estar inspirada
en les tapadores africanes mencionades anteriorment.
Támbé hi ha gerres amb la nansa enganxada a la vora
(lám. 121, núms. 39-40 i 42) i morters (lám. 1 19, núm.
32). Probablement correspongui també a una Pro-
ducció regional una petita tapadora en cerámica
oxidada d'aspecte tarraconense, decorada a rodeta
(lám. 121, núm. 49), de perfil similar a una pe§a

apareguda a Torre Llauder en un context tardá in-
determinat (RIBAS 1975: 33). Aquestes produccions
regionals (16 individus) arriben al 2'9Vo de totes les

comunes de l'estrat.

Seguidament hi ha els morters (lám.l 19, núms. 27-

31) i vasos amb broc de producció ebussitana (lám.

120, núms. 33-38; zld. MACIAS 1999: 54). Aquestes

produccions ebussitanes (14 individus) suposen el

2'5% de totes les comunes documentades a l'estrat.

Finalment hi ha tota una série de morters que per-
tanyen al mateix horitzó cronoldgic peró dels quals

no ha estat possible determinar-ne l'origen (lám' I 19,

núms.25-26).

Les cerámiques grolleres formen el conjunt més

important quantitativament i qualitativament (347

individus, el 6l'87c de totes les cerámiques comunes i
de cuina de l'estrat), amb una gran diversitat fbrmal,
tipoldgica i de modulació. Aquest grup inclou una
ámplia representació d'olles de perfil globular (láms.

122-124 núms. 53-72), gerros/olles altes (láms' 124

núms. 74-88), gerres i vasos amb broc (lám. 124 núms.
89 i 73), cassoles exvasades (láms. 125 i 126, núms.
90-108), cassoles reentrants (láms. 126 i 127, núms.
109-133) i tapadores (lám. 128, núms. 135-142). De

tot aquest repertori només algunes peces tenen paral'-
lels clars, com per exemple l'olla núm. 59 similar a Ia

forma 33 de Macias (MACIAS, 1999: 67) i la cassola

núm. 92 (MACIAS, 1999: 66, forma 29).

Dintre d'aquest conjunt de cuina, cal destacar la
preséncia minoritária d'importacions fácilment iden-
tificables pels seus acabats. Concretament les cassoles

produides a Sardenya/Lípari (lám. 126, núms. 109-

I 1 I ) identificables amb les fábriques Cau 3' I =Fulford
i Peacock 1.2 i documentades a Tárragona amb una
ámplia diversitat tipoldgica (MACIAS, 1999: grup 8 -

pág. 63, Iám.6-, i grup 2 -pág. 86, lám.17-). -Iambé

apareixen cassoles de producció indeterminada amb
argila caracteritzada per la inclusió de mica platejada
(lám. 126, nÍrms. 112-l l3) i que semblen correspon-
dre a les ñbriques Cau2.312.4:Fulford i Peacock 1'6/
1.7 (CAU 2003; FULFORD, PEACOCK 1984). La
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resta del conjunt, i segons els resultats de les análisis
realitzades cal considerar-lo entre les produccions
d'ámbit regional (vid. Annex I). Les proporcions de

les cerámiques grolleres de cuina importades respec-

te a Ia resta del grup de grolleres són insignificants,
peró aquestes importacions es troben sovint en altres
estrats d'Il'uro datats en el segle vt.

El repertori amfdric está fbrmat per 88 recipients
de procedéncia diversa. Un primer grup está format
per ámfores Keay LIII/LRA I (lám. 128, nrims. 143-

145) i un altre fragment de possible origen oriental
(lám. 128, núm. 146). Lámfora oriental número 144

va proporcionar un tit'ulus pictus. Un altre conjunt.
quantitativament més important, són les ámfores/ger-
res de producció ebussitana (lám. 129, núms. 147-155)
assimilades en els tipus Keay t.xxrr fig. 2 (lám. 129,

núms. 147-l5l) i al tipus Keay t.xxrx (1ám. 129, núms.
I 54- I 55), així com una vora d'una ámfbra segurament
de fbrmat tradicional també de producció ebussitana
(lám. 129, núm. 157). Thmbé es documenten altres
ámfores/gerres, peró de producció regional (lám. 129,

núms. 158- 159). La resta de produccions hispániques
correspon als tipus Keay xrxB-C (lám. 130, núm. 180)

i Keay xntC-D (lám. 130, núm. l8l) i una possible
xrrrA (lám. 130, núm. 182).

Dominen el conjunt les produccions africanes, amb
Ies formes Keay IttA similis (una variant tardana de

l'Africana rlKeay Itr;lám. 130, núm. 160), Keay rv (lám.

130, núm. 161), un perfil similar a una Keay xxrrr (lám.

130, núm. 162), Keay xxvt variant i (lám. 130, núm.
163), Keay xxxvA (lám. 130, núm. 164), Keay xxxvtB
(lám. 130, núm. 165), Keay rvA (lám. 130, núms. 166-

167) i I.vB (lám. 130, núms. 168-169)i Keay rxl vari-
ants A ipotser Q (lám 130, núms. 170-l7D i 176,
respectivament). Aquesta darrera ámfora és un dels

recipients típics del segle vr (KEAY 1984: 134-163;

REMOIA 2000a: 159-161, figs. 44-45;troballes a lluro
i rodalies: CLARIANA, JÁRREGA 1994:264, fig. l9:
variant A). És també el cas del tipus Keay Iv, que sem-

bla que apareix en menor quantitat al litoral catalá
(REMOú 2000a: 155; aid. iambé BONIIAY, PIÉRI
1995: 100; MURIALD() 1995, 1996 i 2001a); aparei-
xen conjuntament en dipósits de segona meitat del
segle tt, com el derelicte de La Palud (AADD. 1994:

3I7ss.; I-ONG, VOLPE 1996: 1241; LONC, VOLPE
1998). No ha estat possible identificar els fragments
nírmero 183 i 184.

Les proporcions entre les diverses produr:cions
amfóriques tardanes són: ámfores africanes tardanes
(33 individus, el 49'3Vo de les ámfores tardanes), ám-
fbres ebussitanes (12 individus, el 17'2%), ámfores
regionals (9 individus, el 13'4Vc), ámfores orientals (7
individus, I O' 4Vc), ámfbres sud-hi spániques tardanes
(3 individus, el 4'57c) i indeterminades (3 individus,
el 4'57o de les ámfbres tardanes).
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El repertori de vaixelles de taula, cerámiques co-
munes i grolleres i ámfores de la UE 1038 permet
cercar els paral.lels en dipdsits de finals de segle vr-
primer terE del sesle vlr.

A Tárragona, els tipus Hayes 9t A, C i D, 94, gg i
109, a més dels propis dels segles rv-v, apareixen en
els nivells d'abocament del dipósit de l'Antiga Audi-
éncia, formats entre finals segle V i un moment inde-
terminat del vll (per I'excavació realitzada en
1975-1976 sense prou garanries: AQUILUÉ lgg2;uirl.
també REMOL\ 2000a: 51, b8-59 i quadre 27). Les
fbrmes Hayes 9lC-D, 99, 104 A i 105, entre d'altres,
a més d'ámfbres Keay xxvB, rvlB, r-xrC, r-xrA i N, r.xxxv,
xluC-D, r.ul/LRA 1 i r.rv/LRA 4, apareixen en un estrat
format entre 600-650 a la plaEa del Pallol (també amb
problemes d'excavació: AeUILUÉ lggZ: 270-27g;
REMOIA 2000a: 6l). Les coincidéncies són menors
amb altres dipdsits (plaEa dels Sedassos, amb Hayes
91C i l05B; carrer Sant Miquel 33, amb els tipus
Hayes 9lC, 94, 99B, 104A-B-C: REMOLA 2OO0a:75
i 90, respectivament). Per la seva banda, el tipus Hayes
9l D ha estat identificada a alguns punts del litoral de
Catalunya (BARRASETAS,JARREGA 1997: 133 i 135,
fig. 2, I t; jÁnnrce l99Si .

A Valéncia, apareixen contextos de darreries del
segle vr-inicis del vu en els nivells d'amortització de
l'arena del Circ. Aquests nivells inclouen un repertori
molt ample de sigil.lata africana D, amb una bona
representació de fbrmes del segle vr (Hayes glC, gS,

94,99, 104A-B) i sobretot formes d'un moment molt
avanqat (Hayes 105, 108, 109 i decoracions en estil
E). S'ha d'afegir un ampli conjunt de vaixelles gá1.-
Iiques (lucente i DSP), hispánica rardana i oriental
(LRC i LRD)iámfbres Keay r.rrrll-RA l, r.rv, r.xrr i r-xrrr
(PASCUAL et ol. 1997: quadre de la pág. 182 ipág.
185; per les cerámiques comunes d'importació:
BLASCO 1989). A altres conrextos de la mareixa ciu-
tat apareixen les formes Hayes 99 i 104 (Carrer
Cabillers), Hayes 87B, 99, 103, 104 i 105 (Banys de
l'Aimirall) i Hayes 87B, 99 (amb decoració estil Ei),
1 03, 1 05 i LRC Hayes 3 (PASCUAL et al. , I 997: I 85 i
quadre de les págs. 182-183).

A Cartagena, la forma Hayes 109 apareix a la fase
10.3, datada entre 570-590, i també a Ia fase 10.2,
datada entre 590-625; en aquest darrer cas,junt a la
fbrma Hayes 9lD i ámfores africanes Keay xxxrr, r.xl,
rru i orientals rrrI/LRA I (RAMALLO, LÁlZ,
BERROCAL: 1996: 147 i 148; RAMALLO, LAIZ,
BERROCAL 1997:206, fig.2,3; MADRID, MURCIA,
SANTAELLA 2000: 354-355).

Les coincidéncies amb els conjunts de materials de
Marsella també aporten alguns elements de compa-
ració; tot i les óbvies diferéncies amb Ia modéstia de
materials d'un petit nucli com lluro. Atall d'exemple,

I zse

es pot indicar el repertori ampli del context 7 (sondages

6/7 dela Bourse; Periode 4A), amb Hayes 61B, 64, 8lB,
87A i B, 908, 91C, una variant 9lD, 94, 96, 988, gg,
l0l,12ll10, 103A, !04A, B i C, 107 i Fulford 27,39 i
69; a més d'ámfores Keay r-xrr i Keay lllrll-RA 1, r.xv/
LRA 2, r.rvbis/LRA 3, r.rv/LRA 4, rxvr/LRA 5 i LRA 7
(datat a finals de segle vr-inicis del vrr: BONIFAy
CARRE, RIGOIR 1998: 107ss., quadres xvr i xxrrr).
'lambé es pot esmentar el context I (Bourse, Periode
4B): formes Hayes 50, 6lA i B, 90B, 9lA, B i C, g3var.,
97, 98B, 99 i 998, 1048 i C, 105, 108 i 109, F. 69;
ámfores africanes Keay r-xl, l.xrrA i Q; ámfores ori-
entals Keay r.ullLRA l, lxv/LRA 2, r.lvbis/LRA Z, tlvl
LRA 4 i rxvr/LRA 5 (ibid., quadres xvrr i xxrv). Les
formes Hayes 9lD i 109 apareixen també, junt amb
els tipus Hayes 878-C, 93B, 1048 i 106 al període
3C dels sondages ll-12 (ibid., 178ss. i quadre LI).
Finalment, un altre conjunt molt diversificat és el
del context 30, Parc des Phocéens, període 3 (ibid., qua-
dres xcrr, xcur i xcv; panorama global a BONIFAy
1998) amb sigil.lata africana D tipus Hayes glC i D,
99, 105, sigil'lata oriental, ámfores africanes Keay xxv,
xxxv i r-xrr, ámfbres orientals Keay r-lrr/LRA I (Kellia
169), Lrv/LRA 4 i r.xr¡I/LRA 5.

Tots aquests elements de comparació permeten
proposar una cronologia de finals del segle vr-primer
terE de segle vrr per la formació del conjunt. Aquesta
datació coincideix amb la dels dipósits ja esmenrats
de Na Pau (UE 1029-1031 i 1077) i Carreró 49 (UE
1006), que mostren coincidéncies significatives, pel
que fa a la vaixella de taula: tipus Hayes glC, 94, gg,
103 i ámfores Keay 1.,A, r.xrrA, a la UE 1029-1031;
tipus Hayes 91C-D, 94,99,103, i ámfores Keay rxrrA,
D i Q, r.rrrlLRA I i baleáriques, a la UE 1077; o Hayes
87A-B, 9lC i variants, 94, 99 i 104A, i ámfbresXeay
tyA i r-xrr i recipients baleárics, a la UE 1006. És de
destacar, en aquest context, la preséncia d'amforetes
globulars i de fbns umbilicats del mateix tipus a les
UE 1006 del Carreró-4g i l03B de La Palma-15.

FOSSA lt39

-UE I 139. És una unitat negativa. Fossa elipsoidal
d'uns 3'20 m de llarg per 2'20 m d'ample i amb una
profunditat consen¡ada de 0'90 m. Estava farcida per
la UE 1039 i 1051. Tállava tota l'estratigrafia d'época
romana i el terreny natural uns 0'50 m. Aquesta fossa
está excavada en un del cardines d'Iluro, entre els fo-
naments de la faEana est, la claveguera central del
carrer i la claveguera d'una font adossada a faEana,
sense desmuntar cap de les estructures. Sembla que
aquests fonaments resten com a murs de contenció
de la fbssa.

-UE 1039. Estrat superior del farciment de la fossa
UE I 139, amb terra marró fosca i abundants frag-
ments trencats d'un paviment d'oftu"s signinum.Tam-
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bé hi havia abundant cerámica perd en menys quan-
titat que en altres fosses d'aquesta ¿poca.

-UE 1051. Estrat inferior del farciment de la fossa

UE 1139, amb terra marró fosca i abundants pedres
acumulades, per la qual cosa fou diferenciat de la UE
1039. Cal interpretar-ho com una capa del mateix
abocament, doncs no hi havia diferéncies de compo-
sició ni materials, i alguns fragments cerámics de les

dues capes enganxaven entre ells.

A Ia UE 1039/1051 es va recuperar un total de

140 individus cerámics. Les cerámiques de taula
residuals inclouen vernís negre (forma Lamb. 5 o
7), sigil'lata itálica (Goud. 26 i 21125)., sigil'lata
gál'lica (Drag. 37 i Ritt. 9), sigil'lata hispánica
(Drag. 35 i 37) i sigil'lata africana A (Lamb. lA, 2A,
4136 i 23, i Hayes l3l); entre les ámfores, els reci-
pients itálics Dressel l, i les produccions locals de
recipients Tárraconesa l, Dressel I i Dressel 2-4.
en el mateix grup cal considerar altres productes,
com les cerámiques de cuina i morters itálics (tipus
Dramont 1 i 2) i africans (cassoles Ostia rr-303), Ies

parets fines (Mayet rr) i llánties.

La vaixella de taula tardana está representada de
fbrma gairebé exclusiva per la sigil'lata africana D,

amb un total de I I recipients. Aquesta producció in-
clou plats Lamb. 5l-51A:Hayes 59-9, Hayes 6lB
(lám. 131, 1-2), Lamb.98 (lám. 131, núm.3), i Hayes

104A (el tipus més representat, amb 3 exemplars; lám.
l3l, núm. 4). Entre els bols, estan presents els tipus
Hayes 91B (lám. 131, núm. 5)i 9lC (lám. 131, núm.
6), Hayes 94b (lám. l3l, núm. 7), Hayes 99 (lám. 131,

núm. 8) i 103A. Les produccions gál'liques són repre-
sentades per un plat Rigoir I de DSP grisa (lám. l3l,
núm.9).

Les ámfores del conjunt (14 individus) es redu-
eixen a una limitada representació d'alguns tipus:
produccions africanes (3 individus) tipus Keay r.xrtQ
(lám.l3l, núm. l0); ámfores sud-hispániques (4 in-
dividus) tipus Keay xvr (lám. 131, núm. 1l) i xrrrA
(lám. 131, núm. l2); alguna ámfora/gerra
ebussitana ( I individu); i una ámfora oriental Keay

r.xv/LR{ 2.

El reduit conjunt de material recuperat no permet
massa precisions. Gran part del repertori de vaixella
de taula i ámfores que apareix és característic del se-

gle r,. Tbnmateix, la coexisténcia i el domini percen-
tual dels tipus Hayes 9lC, 99, l04A i l03A suggereix
un moment més avangat, potser cap a mitjans del se-

gle vr (coincidéncies puntuals en el repertori a

Tárragona i Valéncia: REMOLA 2000a: 43, 73;
PASCUAL et al. 1997: quadre de Ia pá9. 182 i pá9.
184; també a Marsella, a les excavacions de la Bo'urse'.

Sondages 6-7, Periode 3-Contexte 6 i Sondages 1l-12,

Periode 3A-Contexte 32: BONIIAY CARRE, RIGOIR
1998: 107, quadres xv i xxtl; 177, quadres t-r i llt';
BONIFAY PIERI 1995: quadre annex 3).

FOSSA IO98

-UE 1098. És una unitat negativa. Fossa de planta
arrodonida irregular, d'uns 2'5 m de llarg per 2 m
d'ample i amb una profunditat conservada de 0'80
m. Estava farcida per la UE 1097. Tállava tota I'estra-
tigrafia d'época romana i el terreny natural uns 0'30m.
Aquesta fbssa está excavada en el peristil de la domus,

al costat de Ia fossa UE. 1037, i af'ecta al basament
d'una de les columnes del porticat sense arribar a
desmuntar-ho.

-UE 1097. Estrat de farciment de la fossa UE 1098

format per terra de diferents colors barrejada i amb
abundant material cerámic, fauna i carbons.

La UE 1097 inclou un total de 149 individus cerá-
mics. Entre la vaixella de taula, cal considerar com a

material residual les produccions de vernís negre (plats

Lamb. 5 i7),\a sigil'lata itálica (fragments amorfs), la
siglil'lata gál'lica (fragments amorfs), la sigil'lata his-
pánica (lám. 132, núm. I ) i la sigil'lata africana A (ti-
pus Lamb. 2Ai4136A); a més dels plats-tapadora Ostia
r-18, lr-302 i llt-332 (aquest darrer el plat majoritari,
amb 9 individus), les cassoles (que dominen el con-
junt) Lamb. 10A, Lamb. l0B i Ostia ru-267 i els gots

Hayes 200, en cerámica de cuina africana. Entre les

ámfores són residuals les produccions tarraconeses
(tipus Pascual I i Dressel 2-4).

La vaixella de taula tardana está dominada per una
petita representació de Ia producció sigil'lata africa-
na D, amb un total de l0 individus: plats Hayes l04A
(lám. 132, -a dalt-, núm. 5) i bols Hayes 91C (lám.
132 -a dalt-, núm. 2), 94B (lám. 132, -a dalt-,
núm. 3) i 99 (lám. 132, -a dalt-, núm. 4). Corres-
pon a les produccions en DSB un fragment de la for-
ma Rigoir 6A.

Entre les cerámiques comunes, s'identifiquen un
recipient de possible origen afiicá (1ám. 132, núm. 6)

i un vas amb broc ebussitá (lám. 132, núm. 9). A les

cerámiques de cuina, pertanyen dos fiagment d'olles
altes (lám. 132, núms. l0-11) i un d'olla globular (lám.
132, núm. 12).

Lúnica ámfora que es pot situar entre les produc-
cions tardanes és un fragment de vora sud-hispánica
Keay xvtA, tot i que aquest tipus no arriba als segles

r,-vr (lám. 132, núm. 13).

El reduit conjunt de material recuperat no permet
massa precisions. Les coincidéncies del repertori de

sigil'lata africana D amb el que ofereixen les UE 1027

2s7 a
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i 1039-1051 (tipus Hayes 9lC, 99 i 104A) suggerei-
xen una cronologia similar (uid. supra).

FOSSA IIOO

-UE I 100. Es una unitat negativa. Fossa irregular-
ment rodona d'uns 2 m de llarg per l'50 m d'ample
i amb una profunditat conservada de 0'90 m. Estava
farcida per la UE 1099.Tállava tota I'estratigrafia
d'época romana i el terreny natural. Aquesta fossa está
excavada en el peristil de la domus, i esta tallada per
la fossa UE 1037.

-UE 1099. Estrat de farciment de la fossa UE I100
amb terra marró amb abundants carbons, cerámi-
ca i restes de fauna. Estava coberta per l'estrat su-
perficial 1000. Es va diferenciar artificialmenr
aquest farciment del de la fossa 1037 (estrat d'amor-
tització UE 1038), perd la terra dels dos farciments
era de fet la mateixa. Hem mantingut la diferenci-
ació a l'hora de presentar els materials i de quanti-
ficar-los, tot i que podria considerar-se que es tracta
d'un sol farciment, i que la fossa ll00 és una am-
pliació de la fossa 1037.

La UE 1099 inclou un total de 79 individus cerá-
mics. Cal considerar com a residual la preséncia de
vernís negre i de sigil.lates itáliques, gál.liques, his-
pániques i africanaA, a més de les cerámiques de cuina
africana. Aquesta producció está representada pels
plats-tapadora Ostia l-18, u-302 i lrr-332 (dominant,
amb cinc individus) i les cassoles Ostia rr-3 12, Ostia
tt-267 i Lamb. l0B.

El repertori de vaixella de taula tardana está do-
minat de forma gairebé exclusiva per la sigil.lata afri-

cana D. Entre els plats destaca la preséncia de les for-
mes Hayes 61,4 (lám. 132, -a baix-, núm. 3) i 618
(lám. 132, -a baix-, núm. 4), 67 i l04A (lám. 132,-a
baix-, núm. 9). Els bols estan representats per les for-
mes Hayes 9lC (lám. 132, -a baix-, núm. 5) i una
possible Hayes 91D (lám. 132, -a baix-, núm. 6),
Hayes 73B (lám. 132, -a baix-, núm. 2), Hayes 94B
(lám. 132, -a baix-, núm. 7) i Haves 99 (lám. 132,-a
baix-, núm. 8). Pertany a la producció sigil.lata E un
recipient de la forma Hayes 70 (lám. 132,-a baix-,
núm. l).

Només es va recuperar un fragment d'ámfora
nordafricana del tipus Keay xxvP (lám. 132, -a baix-
, núm. l0).

Quant a la datació, les coincidéncies amb els re-
pertoris de les UE 1039/1051 i 1097 suggereixen una
cronologia de segle vr avansat; peró la preséncia d'un
bol que es pot atribuir al tipus Hayes 9lD permet
portar la formació de l'estrat cap a les darreries del
mateix segle o comensaments del vlr.

RASA ITTO

-UE I I 10. Es una unitat negativa. Retall irregular
que ressegueix parcialment la trajectória del mur de
faEana UE 1030, tot i que només desmunta un parell
de fileres. Estava farcida per la UE 1042, i coberta
per Ia UE 1000. Tállava l'estrat d'amorrització (UE
1035) de la domu.s.

-UE 1042. Estrat de fárciment de la trinxera d'es-
poli UE I I l0 amb terra marró fosc. Cobreix el mur
UE 1030. Estava cobert per la UE 1000. El poc mare-
rial cerámic documentat dóna una cronologia impre-
cisa de segle r,.
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Fig.21

xfiu Froduccló TogruP .hUE

15 ARIAR 17,A 2,O

1 AITAL 1,1 0,1
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Lámina 113. lntervenció al caner La Palma 15 (2000): situació i planta general de les restes romanes (CELA, IVUñOZ, memdria inédita)
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Lámina 1 1 5. lntervenció al carrer La Palma 1 5 (2000): imatges de les foses tardoromanes 1037, 'l 098 i 1 100 excavades al peristil
d'una domus d'época d'August.
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Lámina 1l7. lntervenció al carrer La Palma 15 (2000): materials de la UE 1027
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Lámina 'l '1 9. lntervenció al carrer La Palma 'l 5 (2000): materials de la UE 1038
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Lámina 'l 21. lntervenció al carrer La Palma j5 (2000): materials de la UE 1038.
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Lámina 122. lntervenció al carrer La Palma 15 (2000): materials de la UE 1038
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Lámina 123. lntervenció al carrer La Palma 15 (2000): materials de la UE 1038.
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Lámina 125. lntervenció al carrer La Palma 15 (2000): materials de Ia UE 1038
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Lámina 127. lntervenció al carrer La Palma 15 (2000): materials de la UE 1038.
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Lámina 128. lntervenció al carrer La Palma 15 (2000): materials de la UE 1038
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Lámina 129. lntervenció al carrer La Palma 15 (2000): materrals de la UE 1038
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Lámina 131. lntervenció al carrer La Palma 15 (2000): materials de l'UE 1039/1 051
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Lámina 132. lntervenció al carrer La Palma 15 (2000): materials de l'UE 1097 (a dalt) i 1099 (a baix)
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3.8. CARRER SANTA MARIA 10
(2002)

del nivell d'ús 1048 amb fragments de terra sigil'lata
gál'lica i marmorata, i segurament la construcció del
paviment UE1046

-Fase 3 (indeterminat, segle rr dC)

3.8.1. [excavac¡ó

Interr¡enció realitzada al mes d'octubre del 2002
sota la direcció de Xabier Cela. La intervenció va
consistir en l'obertura en extensió de tot el solar, en
diferents fases com a conseqüéncia de les mesures de
seguretat de l'obra. Foren documentades restes de
seqüéncies estratigráfi ques d'época tardorepublicana
i altimperial, molt afectades pel retall de dues amples
fosses tardoromanes i els arrasaments d'altres estruc-
tures d'época contemporánia. El codi de l'excavació
és CSMI0 (02).

3.8.2. Fases cronoldg iq ues
documentades

-Fase 1 (segona meitat del segle r aC)

En aquest moment cal situar el primer nivell d'ús
documentat (UE 1048) tot i que és possible que el
mur 1041 sigui anterior, ja que en la petita trinxera
del fonament que es conservava no s'han documentat
fragments d'ámfora tarraconense.

-Fase 2 (segona meitat del segle r dC)

En aquesta época es data l'amortització IJEL047

Lamortització UE1044 del paviment 1046 estava

arranada pels retalls d'época romana tardana. Dels
escassos bocins de cerámica, cal destacar la preséncia
d'un fragment de terra sigil'lata africana A,,segura-
ment corresponent a la forma Lamb. 4/36. Es possi-
ble que correspongui a aquesta fase la reforma del
mur 1041 amb el mur de morter de calE M102 l.

-Fase 4 (segle rv)

En aquest moment cal situar l'amortització de les

fosses UEl023l1020 i 1027 a partir dels materials re-
cuperats, peró tenint en compte que no són farciments
excavats en la seva extensió total. La primera d'aques-
tes fosses tardoromanes (UE 1023/1020) estava farci-
da per les UE 102511022, i la segona (UE 1027) per
Ies UE 1040/1050, í 103911045/1051. Aquestes fosses

són el'líptiques, i ressegueixen la trajectória del mur
l04lll}2l. Tállen la poca estratigrafia altimperial que
es conservava i part del terreny natural (uns 0'50m
de profunditat en el sauló). Els estrats de farciment
de les fosses tardoromanes estaven formats per abun-
dants fragments de cerámica, peró amb poques pe-
ces cerámiques senceres.
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-Fases 5-7 (época moderna i contempordnia)

Correspon a aquestes fases un safareig i diverses
clavegueres i retalls d'época moderna i contempo-
ránia.

3.8.3. Els contextos tardoromans

FOSSA 1023

-UE 1023/l020. Unitat negativa. Fbssa irregular en
forma de vuit que ressegueix bona part del mur l04l/
102 l. De la mateixa manera que passa amb les fosses
del carrer la Palma 15, UE 1037 i 1100, es podria
interpretar que són dues fosses que es tallen entre si,
perd hem comprovat durant I'excavació que només
hi ha un sol farciment, i per tant cal considerar que es

tracta d'una ampliació de la fr¡ssa fet¿r des del seu tall
abans de ser amortitzada. Només es coneix una part
de les seves dimensions, superiors als 7 metres de llarg
i als 2 metres d'ample. 'lhllava tota l'estratigrafia
d'época republicana i altimperial, i s'endinsava en el
terreny natural uns 0'80 m. Estava farcida per la UE
ro22lt025

-UE 1022/1025. Estrat de fárciment de la fossa UE
1023 amb terra marró fosc, flonja. Els materials són
molt escadussers i fragment:rts. Entre els materials
només destaca una vora d'un plat Rigoir I de terra
sigil'lata gál'lica tardana reduida i un peu d'un plat
de terra sigil'lata africana D.

Les UE 102211025 inclouen un total de 64 indivi-
dus cerámics. Atesa la naturalesa de l'abocament, el
material d'aquests estrats s'estudia de fbrma global.
Oorresponen a cerámiques residuals la sigil'lata gál'-
lica, la sigil'lata hisplnica i l'africana A, a més de fiag-
ments de cerámica de cuina africana i, entre les
ámfbres, les formes Beltran rr (lárn.135, núm. 20) i
Dressel 20 (lám.135, núm. 2l ).

Pel que fa a les produccions tardanes, aquestes UE
han proporcionat un conjunt numéricament reduit,
peró significatiu. l-ntre la terra sigil.lata afiicana D,
hi ha les formes Lamb. 51, 5lA i Hayes 65 (lám. 135,
núm. 1-2), Hayes 6lA (lám. I 35, núm. 3-4), Hayes 671
7l (lám. 135, núm. 5), Hayes 9l (un únic fiagment
del que no es pot precisar la variant: lám. 135, núm.
6) i un fiagment que sembla possible classificar com
una Hayes 103 (lám. 135, núm. 7). La majoria
d'aquests tipus, tret de la Hayes 103, són típiques de
contextos de darreries de segle rv i primera meitat
del segle r¡. La resta de produccions de taula tardanes
estan representades únicament per un plat de DSP
fbrma Rigoir I (lám. 135, núm. 8).

I zeo

Les cerimiques comunes estan representades per
morters de producció africana (lám. 135, núm.9; cf.
MACIAS 1999: I 17, tipus MICN?), alguns grans re-
cipients de producció africana, un dels quals atribui-
ble als HandLed-bowls classificats per M. G. Fulford a

Cartago (lám. 135, núm. l0- I I ; pel fragment númercr
l0 uid. FULFORD, PEACOCK 1984: 177, figs. 65-
66, tipus 3; i MACIAS 1999: 104, tipus GilCA/15), un
gibrell de producció africana (lim. 135, nítm. 12; cf.
MACIAS. 1999: 104, Gi/CA/I9;]'OMBER 1988, Late
Roman Basin 1) i alguns fragments d'origen indeter-
minat (lám. 135, núms. l3-14). La cerámica grollera,
inclou alguns fragments de gerros/olles altes amb vora
exvasada simple (lám.135, núm.16-17), una olla de
perfil globular (lám. 135, núm. l5) i dues cassoles
baixes de perfil rentrant (lám.135, núm.18-19).

El grup de les ámfores tardanes está format básica-
ment per ámfores nord-africanes: Keay xxvB (lám.
135, núm. 22), possible xxvl- (lám. I35, núm. 23) i
r-xnQ (lám. 135, núm. 24). 

-lambé 
es recuperá un fiag-

ment que es podria atribuir a una ámfora oriental
Keay r.rrr/LRA I (1ám. 135, núm. 25) i una ámfora de
producció indeterminada (lám. 135, núm. 26).

FOSSA TO27

-UE 1027. Unitat negativa. Fbssa elipsoidal que
ressegueix bona part del mur 104 l/102 l. Estava sec-
cionada per una claveguera moderna i per tant no-
més es coneixen part de les seves dimensions,
superiors als 7 metres de llarg ials 2 metres d'ample.
Tállava tota l'estratigrafia d'época republicana i
altimperial, i s'endinsava en el terreny natural uns
0'U0 m.

-UE 1040/1050. L,strat de farciment superior de la
fbssa UE 1027 de terra vermell fosc, flonja i amb alguns
carbons. Els materials no són gaire abundants, estan molt
fiagmentats i cap d'ells doná un perfil sencer.

-UEl039/104511051. Estrat de farciment inférior
de la fossa UE 1027 de terra m¿rrró Ibsc, amb algunes
pedres petites abocades. En aquest fárciment els ma-
terials també estan m<tlt fragmentats. Estava cobert
per la UE 1040/1050 i cobria el terreny natural.

Atés que es tracta de farciments similars sense di-
feréncies cronoldgiques, i es constata que fragments
d'una mateixa pesa es troben a les dues capes, consi-
derem que es tracta d'un mateix farciment (UE 1039/
10401104511050/1051) i per tant, els dibuixos de mate-
rials i la quantificació es presenten de forma unificada.

Les UE que farcien la fossa 1027 (UE 1040/1050 i
UE I 039/ I 0151 l05l ) també es poden estudiar de fbr-
ma global. Aquest conjunt inclou un total de 128 in-
dividus cerámics. Corresponen a cerámiques de taula



residuals les produccions de vernís negre, sigil'lata
itálica, sigil'lata gál'lica, sigil'lata africana A i sigil'lata
africana C (lám. 136, núm. l); entre les cerámiques
de cuina africana, cal considerar residuals els plats-
tapadora Ostia rr-302 (lám. 136, núm. 20) i ()stia rrr-
332 (lám. 136, núms. 2l-22), un plat Lamb. 9b (lám.

136, núm. l8), les cassoles Lamb. l0A (lám. 136,

núms. 23-24), Ostia rrr-267 (lám. 136, núms' 25-26) i

Atlante r;vu-12 (lám. 136, núm. 27), un bol Ostia r-

273 (lám. 136, núm. l7) i un vas Hayes 131 (lám. 136,

núm. 28); entre les ámfbres, la forma tarraconense I
(lám. 137, núm. 52).

Les produccions tardanes estan representades, en

primer lloc, per la sigil'lata africana D, amh un re-

pertori de I2 individus de formes característiques de

segona meitat del segle v i primera meitat del segle

vr: Lamb.5l,51A, Hayes 76 (lám. 136, núm.2), Hayes

87A (lám. 136, núms. 3-4), 878 (lám. 136, núm. 5; ¿f,

Perd el tipus Hayes 878/109) i 87C (lám. 136, núm.
6), Hayes 94 (lám. 136, núm.7), Hayes 96 (lám. 136,

núm. 8), Hayes 99 (lám. 136, núm. 9) i Hayes l04A
(lám. 136, núm. l0). La resta de vaixelles de taula
corresponen a un fragment de sigil'lata africana (l
tardana, de la forma Hayes 738 (l)m. 136, núm' I l),
DSP grisa, tipus Rigoir l8 (lám. 136, núrns. l2-13) i
lucente (tipus Lamb. l13 i un petit recipient': lám.
136, núms. 14 i 15, respectivament).

Les produccions de cerámica comuna inclouen
morters nord-africans tipus F'ulford B-22 (lám. 136,

núms. 29-30; zid. MACIAS 1999: ll6, M/CA'/1, que

eqr.rival a CIAI'HMA I i Vila-Roma 6.1), vasos amb
abocador i gibrells ebussitans (lárn. 136, núms. 33 i
34; MACIAS 1999: 54 i 103, tipus GiiEivl2; també
RAMON, CAU 1997: fig. 20, gro,n cu¿nrc RE-0817), i
alguns recipients d'origen indeterminat (lám. 136,

núms.31-32).

El repertori de cerárnica grollera está format Per
30 individus. El coniunt inckru algunes olles altes (1ám.

136, núms. 35-38) i sobretot cassoles (lám. 136, 39 i
40). Dins d'aquest grup, destaquen les c¿tssoles de vora
ametllada de Sardenya/Lípari tipus Fulfbrd HMW 8.4-

6, Reynolds HW2.lB, CATHMA 22, Macias Cb/Lip/3
(láni. 136, núms. 43-45). Támbé s'han recuperat al-
gunes cassoles de perfil hemisféric amb visera (lám.

137, núms. 48-'19).

El repertori d'ámfores (16 individus) inclou una
representació escassa, perd variada, de recipients de

procedéncia diversa: un gran fragment de paret sol-

cada per estries d'una ámfora oriental (lám. 137, núm.
50); ámfbres sudhispániques Keay xrrrA (lám. 137,

núm. 53), xvrA (lám. 137, núm. 54), xrxA-B (lám. 137,

núm. 56) i xxrrr (lám. 137, núm. 55), a més d'un frag-
ment de nansa d'una ámfbra/gerra ebussitana (lám'
137, núm. 5l); ámfbres nord-africanes Keay xxxvA

capítol 3. Els contextos cerámics procedents de l'amortització de sitges i fosses I

(lám. 137, núm. 57), rvB (lám. 137, núnt. 58) i t.xtt

(potser de la variant A i una de la variant Q: lám. 137,

núms. 59-60 i 6l). A destacar la preséncia d'un frag-
ment de vora i coll d'una ámfora que podria corres-
pondre a una producció d'origen desconegut que es

localitza a -Ihrragona en contextos de segle vI avan§at

i segle vu (llm. Ig7, t-,,:,-. 63; uirt. REMOú 2000a:

237 , fig.89, "Anfora tardía tipo B"). No ha estat pos-

sible classificar alguns dels fragments recuperats (lám.

137, núm. 64).

Finalment, aquests estrats van aportar un únlc
fragment de llántia nord-africana que Presenta part
d'un motiu decoratiu format per una roseta (lám.
136, núm. l9).

La proximitat i les similituds en les característiques
i la composició dels estrats de fárciment fán pensar
que les f<¡sses 1023/1020 i 1027 van ser farcides en un
mateix moment o amb poca dif-eréncia de temps. Les

fbrmes de sigil'lata africana D presents en les UE.
l022llO25 i 1039/104011045110501105 l, en particu-
lar, les firrmes Hayes 87B-C, 94, 96, 99, l03A i l04A
permeten proposar una cronologia avanEada dins del

segle vt, potser cap el segon-tercer quart de la centír-
ria. És important, en especial, la coincidéncia de les

fbrmes Hayes fl7c, 96, 103A i l04A (cronologies:
HAYES 1972: 130, 150, 160, 166; AtLante t, 93, I I l,
9U i 94, respectivament; RAYNAUD 1993: 193-195;
REYNOLDS 1995: 145-146; REYNOLDS 1987: 70

assenyala que la Hayes l03A sembla.ja residual dins
la segona meitat del mateix se¡;le; per la Hayes l04A:
MACKENSEN 1993: 346ss., 370ss., 4lOss.). [,a pre-
séncia de les ámfores nordafiicanes Keay lvB, r.xrlA i

Q, o de l'árnfora oriental i baleárica, encaixa bé en

aquesta cronologia; no tant en el cas de les árnfirres

sud-hispániques, que semblen més prdpies del segle v.

La comparació ar-nb altres dipirsits presenta escas-

ses coincidéncies, perd no qüestiona la cronologia
proposada; en tot cas, ntostra las dil'eréncies de la si-

tuació a cada lloc. Fls possible trobar, per exemple,
algunes coincidéncies amb un context de Ia propera
Baetulo, datat a mitjans-tercer quart segle vl (fbrmes

Hayes 6l , 87A, 99, 103A i 104A, a més de Hayes 91C,

l04C i 105, Rigoir I i Lamb. 1/3; ámfores africanes
Keay xxt', orientals r.rrrlt.RA I i sudhispániques xvt:

COMAS, PAIIRÓS 1997: 122-123); peró també s'hi
veuen diferéncies imPortants que no semblen respon-
dre únicament a la cronologia lleugerament més mo-

derna del dipdsit de llu,etulo i que obliguen a

interrogar-se sobre el funcionament dels circuits
d'abastament de dos antics nuclis urbans amb una
história paral'lela.

El mateix passa respecte dels dipósits de Tarragona
de primera rneitat del segle t'1, on hi ha ft¡rmes rnés

antigues també presents a les fbsses 1023-1027 (Hayes

287 4
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61,76,87A, 9l), junt a d'altres posteriors i de crono-
logia més amplia: Hayes 87C,94,99, l04A (REMO-
IA 2000a: 79, modificant la cronologia proposada
anteriorment). Més limitada és la possibilitat de com-
paració amb conjunts de segona meitat del segle vr a
la mateixa ciutat (carrer Sant Miquel, 33: ibid., g0:
formes Hayes glc, 94, 998 i 104A, B i C) i d'altres
del mateix segle més difícils de siruar (Thinquet Vell:
ibid., 72-73). Finalmenr, rrobem coincidéncies parci-

als amb nivells de segle vr de Marsella (excavacions
de la Bourse: Sondages 6-7, Periode 3-Contexte G i
Sondages I t-12, Període 3A-Context 32: BONIFAT
CARRE, RIGOIR 1998: 107, guadres xv i xxrr; 177,
quadres r-r i r-rv; BONIFAY PIERI 1995: quadre an-
nex 3). En canvi, no podem assenyalar massa coinci-
déncies amb els contextos de Cartagena o de Valéncia,
tret de la preséncia, normal en tots aquests llocs, de les
formes de vaixella més difoses arreu la Mediterránia.

I zaa
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Fig.26
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Lámina 134. lntervenció al carrer Santa Nzlarta 10 (2002): imatges de les fosses tardoromanes.
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Lámina 136. lntervenció al carrer Santa Marta 10 (2002): materials de la UE 1039/1040/1O45l1O5ol1OSj
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3.9. CARRER LA PALMA
(2004)

ser, sent el fragment més modern un fragment amorf
de terra sigil.lata gál'lica.

-Fase 2 (finals del segle dprimer terg del segle wr dC)

3.9.1. Uexcavac¡ó

Aquesta intervenció fou realitzada entre el mes de

gener de 2004 sota la direcció de Xabier Cela'
Inicialment la intervenció va consistir en el seguiment
de les obres d'urbanització de tot el carrer de la Pal-

ma. S'hi va constatar l'arrasament general durant el
segle xtx i xx de I'estratigrafia romana en tota la llar-
gada del carrer, a excepció d'aquells punts on es cre-

uaven estructures subterránies romanes, com ara la
claveguera central d'un dels decumani d'Iluro i una
fossa d'época tardoromana. El codi de l'excavació és

PAL(04).

Cal datar en aquest moment l'amortització d'una
gran fossa que ocupava tot I'ample de l'actual carrer
de la Palma. Aquest abocador estava directament co-

bert per la preparació del paviment de llambordes
del carrer actual.

3.9.3. Els contextos tardoromans

3.9.2. Fases cronológiques
documentades

-Fase I (entorn a mitjans del segle r aC)

Correspon a aquesta fase la construcció de Ia cla-
veguera central d'un dels decumrtni de la ciutat roma-
na,ja localitzat a les excavacions delaktbema del carrer
d'en Pujol 13-45 i 47 (1994 i 2000). La data d'amor-
titzaci1 d'aquesta claveguera lto es pot precisar doncs

el material procedent del farciment era molt escadus-

-UE 1005. Unitat negativa. Fossa aproximadament
rodona que tallava el terreny natural i conserwava

una algada de 2'50 m. El fet que els arrasaments mo-
derns hagin fet desaparéixer tota I'estratigrafia d'épo-
ca romana ens indica que devia tractar-se d'una fossa

de gran profunditat. Aquesta fossa estaria situada a

l'interior d'una antiga domus d'época d'August, de la
qual es va documentar el seu peristil I'any 2000 (in-
tervenció al carrer de la Palma l5).

-UE 1006. Estrat de farciment format per diverses

bossades de terra i capes de carbons irregulars i bar-
rejades que fárcia la Ibssa UE 1005. Estava cobert di-
rectament pels nivells de preparació del carrer actual.
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Malgrat la preséncia d'aquestes capes de carbons, no
es docrrmenten indicis de combustió in situ.

La UE 1006 inclou un total de 328 individus cerá-
mics. Entre el material residual apareixen cerámiques
de vernís negre, sigil'lata itálica, gál.lica i hispánica,
sigil'lata africana A i C, i ámfores sud-hispániques i
t¿lrraconenses.

Els escassos recipients de cerámica de cuina africa-
na recuperats (20 individus) han de considerar-se,
igualment, com a residuals. Aquest conjunt inclou els
tipus Lamb. 9A (lám.140, núm. 24), Hayes l0B
(lám.140, núms.25-26), Ostia rrr-267 (lám.140, núm.
27), Ostia rr-312 (lám.140, núm. 28), Vila-roma5.40l
C.A.TH.M.A 3 (lám.140, núm. 29) i Atlante c:vrr-12
(lám.140, núm.30).

La vaixella de taula correspon de forma exclusiva
a la sigil'lata africana D (33 individus, el 100% de la
vaixella tardana sense ponderació per u). Aquesta
producció presenta un repertori molt ampli i diversi-
ficat: plats Hayes 6lA (lám. 139, núm. 1), Hayes 87A
(lám. 139, núms. 2 i3) i 87B, bols lhlford 40 (lám.
139, núm. 4), Hayes 9l (sense que es pugui especifi-
carvariant: lám. 139, núm.5),91C (lám. 139, núms.
6-7) i9t D (lám. 139, núms. 8-9), Hayes g4 (lám. 139,
núm. l0), Hayes 97 (lám. 139, núm. I l), Hayes 99
(lám. 139, núms. 12-17; alguns de les variants A i B;
altres no classificats; segurament també el fragment
de peu núm. 18, amb una figura humana estampada
pertany a aquest tipus); i, finalment, una copa que es
podria atribuir a tipus Hayes I l0 (lám. 140, núm. lg) i
un fragment d'un recipient tancat (lám. 140, núm. 20).

Alguns dels tipus identific¿rts són presents a dipó-
sits de primerzr meitat-mitjans del segle v (com el plat
Hayes 6l); perd la majoria són propis d'un moment
més avanEat, cap a la segona meitat-finals segle v i
primera meitat del segle vr: tipus Hayes 87A i B, 9l C,
94,97,99A i B, i Fulford 40 (REYNOLDS 1995: 145-
146 i 153). En aquest repertori desraca, en particula¡
la importáncia quantitativa de certs recipients, com
la Hayes 99, amb 14 individus, o la Hayes glC, amb 3
individus. El fet més significatiu és, peró, la presén-
cia del tipus Hayes 9l D. Per aquest bol, Hayes propo-
si una cronologia de 600-650 (HAYES 1972 144;aid.
també Atl,o,nte I: 106, REYNOLDS 1995: 145;
RAYNAUD 1993: 194).

A thrragona, el bol Hayes 9lD apareix a la -Ibrre

de l'Audiéncia, en un abocador datat entre finals se-
gle v i el segle vrr que presenta importants problemes
d'análisi (AQUILUÉ 1992; REMOTA ZOOila: 59) i a
estrats fbrmats entre el segle t,rr i xrr en un sector del
criptopdrtic de la plaEa de representació altimperial,
junt a les formes Hayes 109 i 93 (REMOLA 2000a:
66, nota 121). El tipus apareix a Carragena en un di-
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pdsit de primer quart del segle vrr, junt amb les for-
mes Hayes 89, 93, 94,99,808/99, 101, 103, l04C
I 05, I 07, I 08 i 109. És interessant indicar les propor-
cions: 33 exemplars del bol Hayes 99, 13 exemplars
del plat 105 i 11 exemplars dels tipus Hayes 9lD,
l04c i 109 (RAMALLO, arz, BERROCAL 1997:
204-205). Ala Bourse de Marsella apareix també amb
cronologies de finals segle vr-inicis del vu en diversos
sectors (BONIFAY lg83: 317-320; r[ REYNOLDS
1995: que proposa una datació de darreries del segle
vr per les fases I i 2 i de primera meitat del vu, per les
fases 3 i 4; més recenr: BONIFAY CARRÉ, RIGOIR
1998; BONIFAY 1998; altres troballes al litoral meri-
dional de FranEa: CAVAILLTS-LLOPIS, VALLAURI
1994: 98).

La datació inicialment proposada pel tipus Hayes
I10, entre 550 i 650, ha esrar modificada (HAYES
1972: 172 Atlante r: I15, en contexros inédits de
Cartago que es podrien situar en el segle v;
REYNOLDS 1995: 146; sembla aparéixer.ja en con-
textos de segona meitat del segle v a Carminiello ai
Mannesi: SORICELLI lg4: 133; també apareix en
contextos de Ia Liguria: GANDOLFI 1998: 258, fig.
53, en estrats de segle VI i de segles VI-VII). Támbé
presenta alguns problemes de datació el tipus Hayes
97, que trobem en altres dipósits de segle vt a ll,uro.
Hayes proposava inicialment una cronologia entre 490
i 550, modificant-la posteriorment a la primera mei-
tat del segle v; per Fulfbrd se siruaria entre 500/
525 i 5501575 (HAYES 1972 15l; HAYES 1977:
283; Atlante r: lll; FULFORD, PEACOCK 1984:
69; ha estat senyalada la seva preséncia en nivells
de finals de segle v a Carminiello ai Mannesi:
SORICELLI 1994: 129).

El grup de les cerámiques comunes es caracteritza
per un repertori relativament limitat de formes, bási-
cament morters i gerres, i per la quantitat de produc-
cions importades. Entre les produccions africanes hi
ha els morters del tipus Fulford B-22Nlla-roma 6.ll
Macias M/CA/I (lám. 140, núm. 3l) i morters pro-
pers al tipus Fulford M-2 (lám. 32, núm. 33), acom-
panyats de les ampolletes de cos estriat que circulen a
la Mediterránia en aquest període (lám. 140, nírms.
35-41; tipus C.A.TH.M.A. 2,9, 12; ¿l VALLAURI
1994: l17ss. i fig. 68). "lambé hi ha els morters (lám.
141, núms. 44-46) iles gerres (lám. l4l, núm.49) de
producció regional, així com altres peces d'origen
incert (lám. 140, núms. 34 i lám.141 núms. 47 i 50).
Cal destacar la preséncia de les produccions
ebussitanes tan freqüents en els contextos de segle vr
avansat a lluro (morters, lám. 14l núm. 42-43 i luteris
núm. 48). Finalment, es va identificar un plat amb
un perfil i característiques d'argila que recorden
productes de possible origen oriental localitzats a
Tárragona (lám. l4l, núm. l5l; MACIAS 1999: 158
i lám.59, l).



Les cerámiques grolleres, totes de cocció reducto-
ra, formen un conjunt molt important quantitativa-
ment i qualitativament (168 individus). Aquest grup
inclou una ámplia representació d'olles (láms. 142-
143), gerros/olles altes (lám.144, núms. 61-75), ger-
res (en proporció molt escassa, com succeeix a altres
contextos de la ciutat amb la mateixa cronologia
d'aquest dipósit: lám. 144, núm. 76), cassoles (lám.
145, núms. 79-90) i tapadores (lám. 146, núms. 9l-
100); Dins aquest conjunt, s'identifiquen perfils molt
característics del segle v avansat i del segle vr (MACIAS
1999; COLL, ROIG, MOLINA 1997). La quasi totali-
tat correspon a produccions regionals; peró també está

documentada la preséncia d'importacions típiques,
peró sempre escasses a Iluro, dels segles v-vl: les
cassoles de Lipari/Sardenya i les cassoles amb in-
clusions de mica platejada (1ám. 144, núms. 77 i78
respectivament).

La UE 1006 també va proporcionar un petit grup
de llánties. Les peces més ben conservades pertanyen
al tipus Hayes lllAtlante x i mostren figuracions ani-
mals al disc i motius vegetals als marges (lám. 140,
núms. 2l-23).

EI repertori amfóric está format per 47 individus
de procedéncia molt diversa, peró amb un clar pre-
domini de tipus nord-africans (19 individus, el 65'5%
de les ámfores tardanes). Aquest grup inclou els tipus
Keay r.xrr i Keay rvA (lám. 149, núms. 109-116, i núms.
l17-I21, respectivament). La majoria d'ámfores Keay
Lxl corresponen a la variant A; peró també s'ha iden-
tificat algun fragment proper a la variant Q/Albenga
I l-12 (no representat a les lámines). Aquesta darrera
ámfora és un dels recipients típics del segle vt (KEAY
1984: 134-163; REMOIA 2000a: 159-161,.figs. 44-
45; troballes alluro i rodalies: CLARIANA,JARREGA
1994:264, fig. l9: variant A). Es també el cas del ti-
pus Keay LV, que sembla que trobem en menys quan-
titat al litoral catalá (REMOIA 2000a: 155 uid. també
BONIFAY PIÉRI 1995: 100;MURIALDO 1995, 1996
i 2001a). Aquestes ámfores surten conjuntament en
dipósits de segona meitat del segle vt, com el derelic-
te de La Palud (LONG, VOLPE 1996: l24l; LONG,
VOLPE 1998:317ss.).

La Mediterránia oriental está representada per les

ámfores Keay r-rrr/LRA l, possiblement variant Kellia
164 (lám. 147,n:úm.101 -la Kellia 164- i núm. 102;

documentada a finals segle v i própia del segle vr:

REMOLA 2000a: 216; BoNIIAY PIÉRI 1995: 108,
destaquen una preséncia significativa d'aquest tipus
a finals del segle VI a Marsella). A les produccions
baleáriques es poden atribuir alguns petits conteni-
dors propers al tipus Keay rxxtt (lám. 148, núm. 106).
Finalment, cal destacar Ia preséncia d'un grup d'ám-
fores de producció indeterminada (lám. 148, excepte
el núm. 106, i lám. 149, núm. 122). Dins d'aquest
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grup, hi ha un tipus d'ámfora de dimensions redui-
des, base umbilicada i dues nanses que recorda els

tipus baleárics, orientals i itálics; físicament, es carac-
feritza per una argila de coloració groc pál'lid, molt
poc depurada i amb inclusió d'abundants partícules
de desgreixant (lám. 148, núm. 107). La seva forma i
dimensions responen a un módul que es generalitza
durant el segle vI, segurament a partir de la imitació
d'ámfores d'altres regions. El paral'lel més proper és

el tipus que Remolá denomina "ánfora tardía Tipo
B" i, més concretament, Ia variant 81, definida per
un coll ample i cilíndric, una vora de secció triangu-
lar, amb un petit solc intern i nanses de secció el'-
líptica i estriades. Es un petit recipient que trobem en
contextos de segona meitat de segle vl i en el segle vrr

a Thrragona pel q{al s'ha proposat un origen itálic o

hispánic (REMOIA 2000a: 237-238, fig. 89).

Entre les produccions sud-hispániques únicament
s'identifica el tipus Keay xvlB-C. La práctica abséncia
de les ámfores bétiques i lusitanes sembla normal en
un context de cronologia molt avangada com es la
uE 1006 (REMOTA 2000a: 300 i 302).

En els dipósits de segona meitat del segle vr i segle
vil de Tárragona, Valéncia o Cartagena apareixen al-
guns dels tipus de vaixella i ámfores presents a la UE
1006, peró també hi ha algunes diferéncies. A
Tárragona, els tipus Hayes 9lC i D, 94,99, a més dels
propis dels segles Iv-v, apareixen en els nivells d'abo-
cament del dipósit de l'Antiga Audiéncia, fbrmats
entre finals segle v i un moment indeterminat del vrt

(per les circumstáncies de l'excavació realitzada en
igl E-|SZ Osense prou garanties: AQUILUÉ 1992; uid.
també REMOLA 2000a: 51, 58-59 i quadre 27). Les
formes Hayes 9lC-D, 99, 104 A i 105, entre d'altres,
a més d'ámfores Keay xxvB, t.vlB, lxC, l.xrtA i N, t.xxxv,
xllC-D, ur/LRA I i llv/LRA 4, apareixen en un estrat
fbrmat entre 600-650 a la plaEa del Pallol (també amb
problemes d'excavació: AQUILUE 1992: 270-279;
REMOIA 2000a: 6l). Finalment, el tipus Hayes 91D
ha estat identificat a alguns assentaments rurals del
litoral de Catalunya, com la Solana, a Cubelles, on
apareix junt a una possible Hayes I06 i "ámfores
tardanes tipus B" (BARRASETAS,JARREGA 1997:
133 i 135, fig.2, 1l; per altres troballes de H1y..t
9lD: JARREGA 1993; per les ámfbres: REMOLA
2000a:237).

A Cartagena els tipus Hayes 9lD, 94 i 99 aparei-
xen en els nivells de destrucció de l'hábitat superpo-
sat al teatre romá, que es daten en el primer terg del
segle vtr. El repertori de sigil'lata africana D, molt
diversificat, inclou també les formes Hayes 89, 93,
808/99, 103, 104C,105, 107,108 i 109. Les ámfores
es reparteixen entre produccions africanes (domi-
nants) Keay t.xr (el millor representat), t-xll, xxxll, xLI,
xxv i spatheia Keay xxvt, i ámfores orientals Keay t.utl
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LRA 1 i LIV/I-RA 4, a més de grans recipients de per-
lrl globular ( RAMALLO, f-\IZ, B E RROCAL I 996 : | 47
i I 48; RAMALLO, rÁIZ, BERROCAL t997 : 204-206
| 207 -210).

Les coincidéncies amb els conjunts de materials
de Marsella també aporten alguns elements de com-
paració; tot i les diferéncies óbvies amb la modés-
tia material d'un petit nucli com lluro. A tall
d'exemple, es pot indicar el repertori ampli del
context 7 (sondages 6/7 dela Bourse; Periode 4A), amb
Hayes 618, 64, 8 18, 87A i B, 90B, 9l C, una varianr
91D, 94, 96, 988, 99, 101, t2ltt0,103A, 104A, B i
C, 107 i Fulford 27, 39 i 69; a més d'ámfores Keay
r-xrr i Keay r.lr/LRA l, lxv/LRA 2, r.rvbis/LRA 3,LIYl
LRA 4, rxvr/LRA 5 i LRA 7 (datat a finals de segle
vr-inicis del vrr: BONII.I{Y, CARRÉ, RIGOIR 1998:
l07ss., quadres xvl i xxrrr). -Iambé es pot esmentar
el conjunt procedent dels sondages l1-12 (període
3C): tipus Hayes 87B-C, 91D,93B, 104B, 106 i 109
(ibid., 178ss. i quadre r.r). Finalment, un altre con-
.junt molt diversificat és el del context 30, Parc des
phocéens, Periode 3: ibid., quadres xcrrr, xr;rrr, xcv):
sigil'lata africana D tipus Hayes 9lC i D, 99, 105,
sigil'lata oriental, ámfores africanes Keay txv, xxxv,
Lxtt, ámfores orientals Keay r-rrrll-RA I (Kellia 169),
t.tvlLRA 4 i r.xvril-RA 5. El tipus Hayes 9lD també
el trobem en diversos exemplars a la fase vlu de
I'oppidum de Saint-Blaise, que se situa entre les dar-
reries del segle vr i el segle vrr (CAVAILLTS-LLOPIS,
VALLAURI 1994: 53, fig. 52, 68, 98).

lbts aquests elements de comparació permeten
proposar una cronologia de finals del segle vr-primer
terg de segle vrr per la fbrmació del conjunt. Aquesta
datació coincideix amb la dels dipdsits ja esmenrats
de carrer de Na Pau (UE 1029/1031 i 1077), el Carre-
ró 49 (UE 1006) i carrer de la Palma l5 (UE 1038),
que mostren coincidéncies significatives: tipus Hayes
91C,94,99, 103 i ámfores Keay rvA, r-xrrA, a la UE
1029-1031; tipus Hayes 9lC-D, 94,99, 103, i ámfo-
res Keay r-xnA, D i Q, luriLRA 1 i ebussitanes, a la UE
1077; Hayes 87A-B-C, 9lC i variants, 94, 99 i 104A, i
ámfores Keay rvA i r.xrr i recipients ebussitans, a la UE
1006; tipus Hayes 6lA, Hayes 87A i B, 9lC, 94, 99 i
ámfores Keay rv, r.xllA, r-lrr/LRA I i r.xxu, a la UE 1038.

Per altra banda, l'elevada proporció i riquesa tipo-
ldgica de les cerámiques de cuina de producció regi-
onal, l'escassa preséncia de materials antics i I'extrema
concentració del repertori amfóric en alguns tipus
d'importació i regionals fan pensar que la UE podria
situar-se més clarament dins el primer terE del segle
vlr. Val a dir que la composició del repertori de
sigil'lata africana D no recolza aquesta hipótesi d'una
cronologia més moderna respecte de les fosses data-
des globalment a finals del segle vr-primer terg del
vu. La diferéncia més important respecte a aquestes
és una aparent simplificació de la cultura material i
més pes de les cerámiques grolleres en relació al con-
.junt total de cerámiques (prop del 547a) i dins del
grup format per les cerámiques grolleres i de cuina
(quasi el73Vo).
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Lámina 138. lntervenció al carrer La Palma (2004)
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Lámina 140. lntervenció al carrer La Palma (2004): materials de la UE 1006
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Lámina 142. lntervenció al carrer La Palma (2004): materials de la UE 'l 006
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Lámina 'l 44. lntervenció al carrer La Palma (2004): materials de la UE 1006
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Lámina 148. lntervenció al carrer La Palma (2004) materials de la UE 'l 006
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CAPíTOL 4. ELS MATERIALS CERAMICS

ASSOCIATS A LA NECRÓPOLIS TARDANA

4.1. LA N¡cnópous TARDoRoMANA

La denominada necrdpolis paleocristiana d'ILuro
(RIBAS, 1975; RIBAS, 1996:209-214) és sens dubte
un dels espais físics més interessants per comprendre
el procés de reorganitzaci6 i ocupació de l'antic espai

urbá durant l'antiguitat tardana. Malauradament, les

dades objectives que es disposen sobre ella no són ni
de bon tros les que haurien que ser. En aquesta situa-
ció han inter-vingut diversos factors: físics (el seu em-
plagament sota edificis i espais actualment en ús, molts

dels quals no han estat excavats), metodológics (bona

part de les dades disponibles provenen d'excavacions
amb metodologia antiquada, incompleta o sense ser

objecte d'un projecte d'investigació específic), i fins i
tot ideológics (algunes hipótesis han estat determi-
nades per les intencions pedagógiques i doctrinals que

envolten el problema dels orígens del cristianisme).

En els següents apartats d'aquest capítol exposa-

rem la informació referent als diferents sectors exca-

vats de la necrópolis situada als voltants de la actual

basílica de Santa Maria. Les aportacions fetes per les

intervencions arqueoldgiques més recents fan neces-

sária aquesta recapitulació malgrat Ia manca d'algu-
nes dades fonamentals: datacions absolutes dels
enterraments, inscripcions tardanes, o evidéncies ar-
queológiques sobre el temple primitiu que degué ar-
ticular aquest cementiri. En aquest sentit, cal recordar
que les úniques dades documentals que fan referén-
cia a l'arrelament del cristianisme a la zona continu-
en essent un fragment de cancell d'església trobat a

les excavacions de plaEa de l'Aiuntament de l'any 1984

(IÁRREGA, CLARIANA 1994c) i els fragments d'ins-
cripció datats al segle r''lt trobats al temple de Sant

Martí de Mata que esmenten enterraments "r¿d

sanctos"; es a dir, un procés controlat de deposició fu-
nerária (IRC r, núms. 123-124).

De la necrdpolis tardoromana s'han localitzat fins
ara un mínim de 40 inhumacions, Ies quals mostren

un ritual forga uniforme malgrat les diferéncies tiptl-
Iógiques de les estructures funeráries. A excepció de

quatre tombes (núms.4,8, l0 de la zona 2 i núm'2 de

la zona 3) que tenen una orientació N-S (amb la cap-

galera al nord), la resta estan totes orientades aproxi-
madament O-E, amb la capEalera a l'oest, es a dir,
mirant al sol ixent. En cap de les tombes de Ia necró-
polis tardoromana hi ha indicis d'ofienes füneráries
ni d'elements ornamentals. A excepció de tres pante-
ons (dos verticals i un d'horitzontal) la resta corres-
pon a inhumacions individuals.

La relació cronológica d'aquesta necrópolis
tardoromana amb la necrópolis exterior a la ciutat
romana o necrdpolis de la Riera (segle t aC-segle Ir'/

v? dC) sembla peró cada vegada més evident. En

aquesta necrópolis Ia majoria de les tombes documen-
tades fins ara semblen correspondre als segles rr dC-
rr/v dC (BONAMUSA1972; RIBAS 1975:70; SAMM
1977: 24). Tot i que la diversitat tipológica deduida a
partir de les notícies antigues és molt més extensa
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(taüts de plom, edicles funeraris, inhumacions en
ámfora, columbaris), predominen les inhumacions en
fossa simple amb taüt de fusta i cobertes per tegulae ja
sigui en posició plana o triangular, tipus per altra part
predominant en altres necrópolis del Maresme i del
Vallés oriental entre els segles r i nr. Cal destacar, perd,
la preséncia d'alguns tipus d'inhumació d'aspecte més
tardá a la mateixa necrópolis de la Riera, a mig camí
del repertori tipológic que ofereix la necrópolis
tardoromana. Així per exemple, al sector excavat l'any
1996 per l'empresa ATICS (un toral de l4 inhumaci-
ons) es documentaren cinc tombes a l'interior d'un
vell edifici altimperial i dues més a I'exterior que cor-
responien a inhumacions en fossa revestida amb pa-
rets de pedra i fang, cobertes amb tegulae, en posició
plana <t triangular. thmbé es va trobar una inhuma-
ció en taüt triangular de tegula (BUSQUEI'S,
GURRER{, memdria inédita). Tot i que probablement
s'hagi produit una coincidéncia temporal en la utilit-
zació de les dues árees d'enterrament, res indica de
moment que es pugui situar l'inici de la necrdpolis
tardoromana de Santa Maria abans de la segona mei-
tat avanEada del segle rV segle r¡.

Malgrat Ies dificultats per poder establir tipologies
exactes i amb carácter general en la arquitectura fu-
nerária tardoromana (sobre tipologies d'enterraments
i Ia seva complexitat, vegeu NOLLA, SAGRERA l9g5;
RIPOLL 1996: 215-224)les agrupacions enrre els di-
f'erents tipus d'inhumacions documentats de la necró-
polis tardoromana de Mataró suggereixen l'existéncia
d'una estratigrafia horizontal, amb zones d'enterra-
ment diferenciables com a resultat d'un procés con-
trolat d'ocupació de l'espai funerari (uid. lám. 150).

ZONA I

Aquesta zona está situada a l'espai conegut com a
Fossar Xic, on es documentaren l2 tombes. Hi pre-
dominen les inhumacions en taüt triangular de tegula
(tombes 2,3, 4, 5 ,6,7 ,8, 9, i I I ), entre les quals hi ha
algunes variants (tombes 9, amb imbrex a les.juntures,
i tomba l1 amb pedres als costats). Les restants cor-
responen a inhumacions en fossa simple amb taüt de
fusta (tombes 1, 12) o amb la superfície de la fosa
marcada amb pedres (tomba l0). Els únics elements
de datació (vid. infra aparrar 4.2) semblen siruar Ia
utilització d'aquest sector entre la segona meitat avan-
Eada del segle ru i el segle v.

ZONA 2

Aquesta zona inclouria el sector est de la plaEa de
Santa Maria i s'estendria sota la basílica actual, com a
mínim fins a l'antic baptisteri (lám. 157), on s'excavá
una tomba l'any 1960 (RIBAS 1975:82) En aquesra
zona perdura encara el tipus característic de la zona
I (només dues tombes, núm. I i 6); és a dir inhumaci-

I:lo

ons en amb taüt triangular de teguLa. Són majoritári-
es, peró, les inhumacions a l'interior de fosses reves-
tides per murs de pedra, calE i aplaca t de tegul.a, sense
taüt i amb cobertes de llosa d'opus.signinum o de pe-
dres planes treballades (tombes 5, 7 , 8,9, l0 i I I ), així
com els diferents tipus de panteons verticals derivats
del model anterior (tombes 6 i 2) i un panteó horit-
zontal (tombes l2 a l5). Per últim cal desracar la pre-
séncia de dues inhumacions en "sarcófag" (tombes 3 i
4) o estructures no soterrades. Aquestes estructures
estan formades per un taüt triangular de tegula reves-
tit per una argamassa de morter i pedres petites que
els donava l'aspecte exterior de caixes quadrangulars,
amb la capEalera arrodonida, una de les quals havia es-
tat decorada amb un aplacat exterior de pedres planes.

La utilització d'aquesta zona de la necrópolis sem-
bla situar-se entre la segona meitat del segle vr i el
segle vrr (RIBAS, 1975:72 i 82), ja que hi ha paral.lels
de la tomba núm. 5 decorada amb un crismó amb
d'altres tombes similars localitzades a la necrópolis
de Son Peretó a Mallorca (ALMAGRO, PALOL 1962:
39), a la necrdpolis de Sanra Margarida i a la tomba
núm.70 d'Empúries (NOLLA, SAC;RERA l99b: 248).'lenint el compte que la tomba I de la zona 2 talla
el farciment d'una sitja on hi havia un fragment de
terra sigil'lata africana D tipus Hayes 6l B i un frag-
ment d'ámfora africana Keay xxvrrB, proposem una
cronologia de freqüentació d'aquesta zona durant els
segles v i vr.

ZONA 3

D'aquesta zona de la necrópolis se'n coneixen qua-
tre inhumacions situades al carrer de Beata Maria 3
(lám. 157) que foren excavades l'any 196g (RIBAS
1975:84-86; SAMM 1977 51). Ties d'aquestes eren
inhumacions en fosses revestides amb mur de pedra
(peró sense calg), sense taüt i amb coberta de lloses
de pedra treballades (tombes l, 3 i 4). Laltre inhu-
mació (tomba 2) era en fossa simple sense taüt i co-
berta per una llosa irregular d'opus signinum. Estava
tallada per la tomba l. Les fosses d'aquestes tombes
tenien la capEalera arrodonida, per la qual cosa es
pot considerar que són una variant del tipus predo-
minant a la zona 2, a mig camí del tipus de tomba
documentat a la necrdpolis rural de Ca la Madrona
(municipi de Mataró) datable grosso modo entre els
segles vrr-vrrr (GARCIA, CERDA lgg0) i fins i rot una
mica posterior (CLARIANA 1992).

Entre les zones 2 i 3 hi ha I'espai conegut com a
Fossar Gran, un cementiri utilitzat entre els segles xvr-
xvrrr i destruit I'any 1884 (RIBAS 1975:83-84). Aquest
cementiri d'época moderna actualment esta cobert en
part per la capella del Sagramenr i part per la plaEa
de Santa Maria. És possible q.r. uq.,árt espai entre les
zones 2 i 3 també hagués estat ocupat per la necrdpo-



lis tardoromana, peró en qualsevol cas, de moment
no en tenim dades objectives.

ZONA 4

Aquesta zona abasta el costat oest de l'actual plaEa

de Santa Maria i el costat oest del carrer Sant Francesc

d'Assís, almenys fins al solar número 26. En aquesta

zona les deu tombes conegudes -intervencions de

PSM(90), PSM(00), SFA 22 (90) i SFA26 (91)- corres-
ponen a inhumacions en fossa simple, sense taüts i
sense elements que determinin com eren cobertes.

De moment no hi ha elements de datació, perd en

tots els casos els arqueólegs les situen amb posteriori-

Capítol 4. Els materials cerámics associats a la necrópoli tardana I

tat al segle tv (MARTÍN, memória inédita;
BUSQUETS, GURRERA, memdria inédita; CARPIO,
GURRI, memória inédita; BANUS, GURRI, RUIZ,
memória inédita).

ZONA 5

És la zona coneguda com l'Hort del Campaner, en

la qual Mariá Ribas (RIBAS, 1975: 87) assenyala l'exis-
téncia de tombes destruides basant-se en l'aparició
de fragments de tegula. Tot i la manca de dades més

significatives, és molt probable que part d'aquest es-

pai també hagi funcionat com a necrópolis en época

tardoromana.
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Lámina 150. SuperposrciÓ de les diferents zones d'enterrament de la necrópolis tardoromana a la teór¡ca retícula de la ciutat
d'lluro (insulae en gris), a la planta del temple gótic de santa fvaria, ial parcelari actual.
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Capítol 4. Els materials cerámics associats a la necrópoli tardana I

4,2. FOSSAR XIC
(19s6-1 9s7)

Excavació realitzada per Mariá Ribas entre els any

1956 i 1957. Se'n conserva alguna documentació i un
petit conjunt de materials cerámics en el fons del
Museu de Mataró. Anys després Ribas publicá una
síntesi de les seves troballes (RIBAS, 1975a). En aques-

ta publicació afirmava haver documentat un sector
de la "necrópolis cristiana", format per l2 tombes,
que datava entre la segona meitat del segle Iv i el se-

gle Vrr. Aquesta necrópolis se superposava, aparent-
ment, a una área d'enterrament tardorepublicana, en
la qual va pretendre identificar sis tombes d'inr:inera-
ció (RIBAS, 1975: 72ss. i especialment 77, per la ne-

crópolis d'incineració).

Ribas trobá els sis "enterraments d'incineració", els

quals situa en planta, tot senyalant que n'hi podria
haver més (lámina l5l, tombes núm. l3 a 18; RIBAS
1975:75, fig. 35). Aquests "enterraments d'incinera-
ció" consistien en fcrsses excavades al terreny natural,
d'uns 0'45 m per 0'50 m aproximadament. A f interi-
or de cinc de les fbsses hi havia fragments de cerámi-
ca de cuina associades a restes de carbó, cendres i

ossos. De totes les "urnes d'incineració", només fa
referéncia expressa en els dibuixos a dos fragments
de vora d'olles aparentment sense nansa (tomba l8 i
16), un perfil sense una olla sense nansa (tomba 17) i

dues nanses senceres sense procedéncia. Tots els frag-
ments estan definits com cerámica de cuina. AI final
del seu dietari Ribas dibuixá a má alEada els perfils
sencer de dues "urnes d'incineració" restaurades,
acompanyades d'altres materials (un ungüentari, un
bol de vernís negre "campaniá", un bol Hayes 9l de

terra sigil'lata africana D i cassoles tardoromanes).'lots
són esmentats com a procedents del Fossar Xic, sense

més referéncia.

Malgrat la incompatibilitat amb els principis que

organitzen qualsevol ciutat romana, la hipótesi de
I'existéncia d'una necrópolis d'incineració dins de la
cittat d'Iluro es va mantenir molt de ternps, fins a

l'aparició d'una nova interpretació que considerava
aquestes incineracions com ofienes fundacionals de
la ciutat (CLARIANA 1993:48).

M. Ribas va diferenciar tres estrats en la seva ex-

cavació:

' El nivell 2, que cobria l'anteri<¡r, i que va aportar
material tardá; concretament, terra sigil'lata afiicana
D. Ribas el presenta com el nivell d'amortització d'un
grup de 12 tombes d'inhumació. A la secció explicati-
va presentada en la publicació posterior s'interpreta
que les tombes de coberta en secció triangular amb
tegulae serien visibles, ja que situa el nivell d'ús a la
mateixa cota que el fbns de l'estructura (RIBAS 1975:

' El nivell 3, denominat iberoromá, de terra argi-
losa negra i humida on hi havia fragments de cerámi-
ca campaniana i ibérica molt escassos a més de
fragments amfórics i de tegukt,. Ét .t aquett nivell on
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fig. 36). Cal tenir present perd, que no totes les tom-
bes d'aquest tipus estan situades al mateix nivell, i
per tant es probable que almenys algunes d'aquestes
tombes fossin en realitat excavades en aquest estrat.
Aquestes tombes s'agrupen en els següents tipus:

-Inhumació en taüt de fusta a l'interior de fossa
(tombes I i l2).

-Inhumació amb base detegulae i amb pedres irregu-
Iars als dos costats (tomba 10). De la coberta no hi ha
dades, per tant es possible que mai hagués tingut i que
tota l'estructura fos construida a I'interior d'una fossa.

-Inhumació a l'interior de caixa de tegulae de sec-
ció triangular, amb imbrices al vértex superior i tegukte
als extrems, tapant la capEalera i els peus. Sense fos-
sa?. Corresponen a aquest tipus les tombes 2, 3, 4, 5
,6 ,7 i 8. Hi ha dues variants, una amb imbrex a les
juntures laterals de la coberta (tomba 9), l'altre amb
imbrex a les juntures laterals de la coberta i pedres
soltes protegint els costats de la coberta triangular
(tomba 11). Només en el cas de la romba 4 hi ha indi-
cis per considerar que tota o part de l'estructura esta-
va a l'interior d'una fossa. Cal destacar que Ribas va
documentar una capa de calE en el fons de diverses
d'aquestes tombes (tombes 3, 5, 6, 8, 9).

' El nivell l, que correspon al nivell superficial,
format amb terres remogudes en época moderna o
contemporánia.

Refer l'estratigrafia establerta a l'excavació de 1956-
1957 a partir de les dades existents en l'actualitat és
simplement impossible, peró es evident que hi ha prou
indicis per no acceptar Ia interpretació establerta fins
ara; especialment, pel que fa a l'existéncia d'una ne-
crópolis d'incineració tardorepublicana.

Els materials conservats en el Museu de Mataró
procedents d'aquella excavació han estat revisats i di-
buixats (uid. láms. 153 i 154). La revisió ha mosrrar,
en primer lloc, que les dues "urnes d'incineració" su-
posadament tardorepublicanes van ser totalment re-
fetes durant el procés de restauració. De les peces
originals només es conserva, en cada cas, un fragment
de vora i un fragment de nansa que no arriben a en-
ganxar (lám. 154, núms. I i 2). Només en el cas de la
gerra MCM 1565 (lám. 154, núm. l) es pot arribar a
donar un perfil quasi senceq perd amb un percentat-
ge de peEa original molt baix.

Totes dues gerres corresponen a produccions de
cerámica de cuina amb decoració pentinada que no
presenten cap paral.lel amb la cerámica ibérica o amb
les importacions tardorepublicanes de cuina. En can-
vi les seves característiques permeten atribuir-les a
produccions de cerámica de cuina tardoromana o
altmedieval. En conseqüéncia, les fosses (de les quals,
en principi, no hi indicis per dubtar de la seva exis-
téncia) haurien estat excavades des d'un nivell supe-
rior (com a mínim des del nivell 2) i pertanyen a una
situació cultural diferent a la del nivell3 (al qual Ribas
atorga cronologia iberoromana). La resta de materi-
als de cuina del Fossar Xic també correspon a perfils
propis de la cerámica de cuina tardoromana (lám. 154,
núms. l0-12 i RIBAS 1975: figs. 37-38; sense proce-
déncia exacte).

Més difícil és interpretar quina seria la funció
d'aquestes fosses, ja que no té cap lógica interpretar-
les com a incineracions humanes. Támpoc té gaires
més possibilitats considerar-les com a ofrenes fune-
ráries associades a la necrópolis tardoromana, mal-
grat que hi ha algun exemple de la pervivéncia
d'aquest ritus en época baiximperial.

Respecte a la relació entre les tombes d'inhuma-
ció i l'estrat o nivell 2, cal senyalar que no totes les
inhumacions estan a Ia mateixa cota, i algunes
d'elles podrien haver estat situades a l'interior de
fosses que tallessin el nivell 2. En la tomba número
12 va aparéixer una vora de DSP reduida correspo-
nent a la forma Rigoir 3 (1ám. 153, núm. 2) i aIa
tomba 10 dos fragments informes decorats de la
mateixa producció, possiblement d'un bol Rigoir
l8 (lám. 153, núms. 3-4). Aquests materials dona-
rien una datacií postquem de segona meitat avansa-
da del segle Iv-segle v.

Cal assenyalar, finalment, la preséncia d'un frag-
ment de vora de sigil'lata africana D forma Hayes
97, que no és esmentada per Ribas (lám. 153, núm.
l). Aixó fa pensar en la possibilitat que no proce-
deix del Fossar Xic. Per altra banda, Ribas no sem-
pre publicava sistemáticament el material recollit i
el fragment podria haver estat recollit realment
durant I'excavació. La seva cronologia se situa en-
tre finals del segle v i mitjans del segle vr i apareix
a lluro en el farciment d'algunes fosses datades a
finals del segle vr-primer ters del vu. La seva pre-
séncia podria indicar una freqüentació més moder-
na d'aquesta zona.
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Lámina l 51 . lntervenció al Fossar Xic (1 956-1957): situació i planta de les tombes (RlBAS, 1975)
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Lámina 'l 54. lntervenció al Fossar Xic (1956-1957): materials conservats al [\¡luseu de Mataró

190

lo

¡
:

I

T?

I

l1

280

12

0 Scm

lzzq



4.3.1. Hexcavació

Aquesta intervenció fou realitzada entre els me-
sos d'abril i octubre del 2000 sota la direcció dels
arqueólegs Francesc Busquets i Miquel Gurrera com
a resultat de les obres de reurbanització del sector
(BUSQUETS; GURRERA, memória inédita). La in-
tervenció va afectar tota la plaEa, amb una extensió
total de 1.150 m2. EI codi de la intervenció és PSM
(00).

Una part de la plaEa de Santa Maria (davant de
l'actual basílica)ja havia estat excavada I'any 1959

per l'arquedleg Mariá Ribas (RIBAS, 1975:78-82 i
figs. 39-41). Durant aquesta intervenció es van lo-
calitzar un total de vuit tombes d'inhumació, una
de les quals conservava com a coberta una gran llo-
sa decorada amb un crismó (lám. 156, tomba 5). A
part d'aquest grup de tombes, l'any 1990 es realit-
zá una petita excavació prop de I'angle entre la plaEa

Santa Maria i f inici del carrer Nou, dirigida per
l'arquedleg Albert Martín. En aquesta intervenció
es documentaren dues tombes d'inhumació en fos-
sa simple de datació imprecisa, peró posteriors al
segle rv-v, així com fonaments d'un ámbit d'época
tardorepublicana (MARTÍN, memória inédita).

Capítol 4. Els materials cerámics associats a la necrÓpoli tardana I

4.3. PLACA SANTA MARIA
(2ooo)

4.3.2. Fases crono¡ógiques
documentades

Les fases cronológiques establertes a la memorta
de Ia intervenció de I'any 2000 són:

-Fase 1 (segle r aC - inicis del segle r dC)

A aquesta fase corresponen sis retalls en el terreny
natural, forEa irregulars i poc profunds (UE 4088,
4094, 4105, 4117,4138 i 4151). La seva funció és

desconeguda; tal vegada van servir per assentar-hi
dolia.

-Fase 2 (época d'August-segle r)

D'aquesta fase es van documentar diversos fona-
ments constructius dispersos i molt fragmentats a

causa dels retalls i arrasaments posteriors (UE 1062,

1063, 1065, 1030, 1039, 2004,2007,3123,3126,
4050, 4067 ,41 l5). Aquestes restes s'associaven d'al-
tres estructures doméstiques: una claveguera (UE
403014154), paviments d'opus si,gninum (UE 2005 i
2184), un nivell d'ús (UE 2009), una petita colum-
na (UE 2006), i un fons de dolium (UE 2220).
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-Fase 3 (segle rrur)

D'aquesta fase es documentaren quatre sitges (UE
3052, 3066, 3086 i 3l3l) molt afecrades per cons-
truccions posteriors. EIs rebliments que amortitzaven
les tres primeres (UE 3051, 3065 i 3081) eren molt
homogenis i contenien materials arqueológics idén-
tics, entre els quals destacaven uns tubs cerámics que
provenien del desmuntatge d'alguna construcció feta
en volta. L 'altra sitja (UE 3l3l ) estava omplerta amb
una barreja de grans blocs de pedra, fragments de
tegula i escassos fragments cerámics (UE 3132). Se-
gons els excavadors tots aquests farciments podrien
datar-se entre finals del segle u dC. i mitjans del se-
gle rrr dC.

thmbé cal datar en aquesta fase la construcció,
davant l'actual capella del Sagrament, d'un fonament
de funció incerta en qué es van aprofitar elements
arquitectónics altimperials. Hom documentá un tam-
bor -tallat en gres de Montjuic- d'una gran colum-
na amb el seu basament. Aquest basament estava
format per dos grans blocs de pedra granítica
reutilitzats en els quals encara hi havien restes del
morter de calE que ser-via per assentar la columna.
Els dos blocs conservaven restes d'inscripcions de ca-
rácter públic (recollides a IRCY, supplérnenls, núms.
214 i 216; uid. infra capítol 6 per una valoració de la
seva importáncia).

A prop d'aquest basament de columna, també es
documentá una petita estructura quadrangular (UE
2088/2089), delimitada per 4 murets d'obra i pavi-
mentada amb un opus signinuti?, que presentava fins a
tres reformes. Fou interpretada pels seus excavadors
com a una petita font.

-Fase 4 (segle ar/ru- finals del segle v/inicis del segle w)

D'aquesta flase es van documentar un total de 26
sitges (lám. 158). La majoria estaven situades davant
de Ia faEana de la basílica de Santa Maria (UE 1013,
2107, 2112, 2n8, 2120, 2164, 2169, 2173, 2190,
2192, 2202, 3043, 3058, 3088, 3145, 3151, 4059,
4063, 4098,4136, i 4147 . lestat de conser¡ació era
molt desigual, oscil'lant les profundirats entre 0'60 m
i2m.

En la majoria de sitges el material que acompa-
nyava les terres del farciment era molt escadusser i
fragmentat, peró la sitja UE 2107 (farciment UE
2104)va proporcionar poques peces gairebé sence-
res de cerámica grollera de cuina tardoromana: una
gerra, a l'interior de la qual hi havia closques d'ou
i restes d'una petita au, una gerra/olla alta i dues
cassoles (lám. 162, núms. 7-10). fhmbé aparegue-
ren alguns fragments de sigil.lata africana D (lám.
162, núms. 5-6).

I ¡zo

-Fase 5 (segle w aaangat - segle wr)

En la inter-venció de l'any 2000 també fbu docu-
mentada una área de necrdpolis (lám. 159), de la qual
es van excavar un t<¡tal de 20 inhumacions (tombes I
a 8 i l0 a 2l). Els enterraments s'agrupen en dos sec-
tors (A i B) de característiques ben diferents. Al sec-
tor A (lám. 159, tombes I a 8 i l0 a l5), l'estat de
conservació era forga dolent doncs tots els enterra-
ments, excepte dos (tombes l0 i I l), ja havien estat
excavades per Mariá Ribas I'any 1959. El secror B
(lám. 161, tombes 16 a 22) no havia estat excavat an-
teriorment, a excepció de la tomba 22,localítzada l'any
1990. En conseqüéncia, per conéixer a fons les carac-
terístiques de les tombes del sector A cal comparar
les dades recents amb les descripcions i seccions fetes
en el seu dia per Ribas (RIBAS, 1975:78-82). Els en-
terraments millor conseryats del sector A estaven en
posició decúbit supí, amb els braEos i les cames esti-
rats, mentre que els recuperats en el sector B tenien
les mans creuades sobre el cos. Quasi tots els enterra-
ments dels dos sectors mostren aproximadament una
orientació O-E, amb la capEalera a l'oest, a excepció
de tres t<tmbes del sector A, que estan orientades en
direcció N-S (lám. 160, tombes 4 (infantil), 8 i l0).

Cal destacar que el sector B, a dif-erencia del sector
A, está fbrrnat per inhumacions sense taüt, disposa-
des a l'interior de fbsses simples excavades en el ter-
reny natural. En cap d'elles s'ha documentat indicis
de cobertes (lám.l6l, tombes 17 a 21).

En canvi, en el sector A les estructures funeráries
són fbrEa més elaborades i en moltes Ribas assenyala
l'existéncia de capes de calE en contacte amb els ca-
dávers (lim. 156 i 160):

- La tomba I era una inhumació a I'interior d'una
fossa, amb un taüt triangular de teg,ulae al qual s'ados-
sen pedres en els laterals. Segons la secció elaborada
per Ribas en el seu moment d'aquesta estructura,
només seria visible el vértex o fins i tot estaria com-
pletament enterrada.

- Les tombes 3 i 4 eren taüts triangulars de tegulae
coberts per una argamassa de morter i petites pe-
dres que els donaven un aspecte de caixes quadran-
gulars. Les restes humanes de les dues tombes
segons Ribas correspondrien a individus infantils.
La tomba 3 tenia a més un aplacat exterior de pe-
dres aplanades i la capEalera era més ample i arro-
donida, la qual cosa indica que es molt probable
que aquestes estructures havien estat en el seu mo-
ment totalment visibles.

- Les tombes 6 i 2 corresponien a dos petits pante-
ons amb dues inhumacions cada un. Els panteons eren
en fossa revestida amb parets de pedres i morte¡ peró



amb acabaments diferents. La superfície dels dos pan-
teons era visible.

A la tomba 2 Ia coberta consistia en sis lloses pla-
nes de pedra revestides per una gruixuda capa d'oltus

signinum; la inhumació superior era en taüt de fusta i
estava separada de la inhumació inferior per un llit
de tegulae. A la cambra inferior, el fons també era de

tegula, peró el cadáver havia estat dipositat sense taüt
i cobert per una capa de calE. A la tomba 6, la cambra
superior era de tegulae en posició triangular amb
imbrex en les juntures. La cambra inferior no tenia
taüt, el fons era de tegula i el cadáver havia estat co-

bert per una capa de calE.

- La tomba 5 era en fossa revestida amb parets de

pedres i mortet a l'interior de la qual hi havia un taüt
quadrangular de tegulae i bipedals. En el fons del taüt,
lesjuntures laterals estaven tapades per un bordó en

relleu de calE i sorra. Cobrint el taüt i la fossa hi havia
una llosa d'opus signinum lleugerament arrodonida a

la capEalera i decorada amb un gran crismó emmar-
cat per plaques de marbre blanc.

- La tomba 7 també era en fossa revestida amb pa-
rets de pedres i morter arrebossades amb calE; la base

era de tegulae invertides. La coberta era de bipedals
barrejats amb una capa de opus signinum.Tot i que la
tomba teóricament va ser excavada per Ribas, que

assenyala que l'esquelet estava sobre una capa de calE,

a l'excavació de I'any 2000 es recuperaren in situ les
restes humanes del seu interio¡ sense que els arqued-
legs documentessin indicis d'aquesta capa de calE. Llin-
dividu enterrat era un home adult d'entre 40 i 50 anys

$ORDANA; GARCIA; MALGOSA, informe inédit).

- La tomba 8 tenia les mateixes característiques que

la tomba 7. En aquesta tomba Ribas també assenyala
l'existéncia d'una capa de calE en el fons.

- La tomba l0 era semblant a les tombes 7 i 8

- La tomba I I era en fbssa, perd sense revestlment.
Només tenia pedres marcant el contorn rectangular
de la superfície de la fossa. La coberta estava senyala-
da per una capa de fragments de tegulae i pedres pe-
tites sobre la superfície del farciment intern.

- Les tombes l2 a 15 formaven part d'un panteó
horitzontal de quatre cambres, construit també amb
fossa revestida amb parets de pedres i morter arre-
bossades amb calE. Les cobertes eren formades per
grans lloses de pedra segellades per una gruixuda
capa d'op'us signin'um. La tomba 14 era molt més pro-
funda, i estava preparada per fer dos enterraments en

el seu interior (sobre aquest tipus de panteons i la seva

ámplia cronologia veure BALDASARRE, 1987; TED'A
1987: 137 -141; AMANTE; LOPEZ, l99l: 47l-494)

Capítol 4. Els materials cerámics associats a la necrópoli tardana I

-Fase 6 (segle xv)

D'aquesta fase es data l'amortitzacií d'una sitja de

1'50 m de profunditat (UE 1056) excavada en el ter-
reny natural. Segons els arqueólegs encarregats de

l'excavació, aquesta inutilització seria contemporánia
a la construcció de l'antiga casa Bonini i la urbanitza-
ció del carrer Nou entre finals del segle xv i inicis del
segle xvt.

-Fase 7-9 (segle xvr-xx)

A aquestes fases corresponen diferents fonaments
i estructures d'época moderna i contemporánia.

4.3.3. Els contextos tardoromans

Els contextos tardoromans documentats en aques-

ta intervenció són, per una banda, el grup de sitges

excavades al terreny natural (lám. 158), i per I'altre,
les 20 inhumacions de tipologia variada que corres-
ponen a un sector de la necrópolis paleocristiana (lám.

159, tombes núm.l a 8 i núm.10 a 22).

El primer dels problemes que es planteja en aquests

contextos és el mal estat de conseració de les estruc-
tures romanes i de la seqüéncia estratigráfica, a causa

dels arrasaments i excavacions antigues que han afec-

tat I'actual plaEa de Santa Maria. En el cas de les sit-
ges, gairebé totes conservaven només el fbns, i a més,

els estrats que cobrien els farciments originals són

sempre d'época moderna. En el cas de les tombes, cal

tenir present que es tracta, en la majoria dels casos,

d'una reexcavació d'estrats completament remenats
per Ia intervenció de 1959.

Un altre problema greu del registre és la naturale-
sa i procés de formació dels contextos' En el cas de

les tombes, els farciments a més d'estar remenats, són

molt pobres ja que es tracta d'inhumacions sense ai-
xovar farcides amb la mateixa terra que es va extreu-
re quan es va excavar la fossa original.

En el cas de les sitges, les dades materials de les

quals es disposa semblen indicar que l'ocupació de

I'espai com área d'emmagatzematge tindria un arc

cronoldgic forEa ampli, comprés entre els segles Irt i
v. Cal tenir en compte peró, que lazona ha estat seve-

rament arranada i en la majoria dels casos el materi-
al és molt escadusser i podria no ser prou significatiu
a efectes de datació. De fet, només en algunes de les

sitges hi ha cerámiques dels segles lv i v: les sitges

l0l3 (farciment UE l0l4), 2l 07 (farciment UE 2104),

2218 (farciment UE 2217),2173 (farciment UE 2172)
i 3145 (farciment UE 3144).
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La UE 1014 va proporcionar un fragment de
sigil'lata africana D proper al tipus Fulford 40, una
forma per Ia qual M. H. Fulford proposa una crono-
logia de 4751500 a 530 (lám. 162,n:úm.4).LaIJE2lO4,
va donar sigil'lata africana D tipus Hayes 6l B i Hayes
62164 (ldm. 162, núms. 5 i 6, respectivamenr); aques-
ta última, amb cronologies que van de finals del segle
rv fins a inicis del vr (CAVAILLÉS-LLOPIS, VALLAURI
1994: 90). En el mateix context es va recuperar el
conjuntja esmentat de cerámica grollera tardoromana
(lám. 162, núms. 7-10). La UE2217 va aporrar frag-
ments amorfs de sigil'lata africana D. la UE 2172 un
bol de cerámica lucente, proper al tipus Lamb. l/3
(lám. 162, núm. 3). La UE 3144, finalment, incloia
una vora Hayes 61B i un fragment d'ámfora africana
Keay xxvrB (1ám. 162, núms. I i 2, respectivament).
Les cronologies que aporten els materials cerámics,
tot i ser ámplies, sembla que situen el moment d'amor-
tització de les darreres sitges en un moment molt avan-
§at del segle v, potser entre finals de la centúria i inicis
del segle vr. Aquesta cronologia coincidiria amb la
datació del fragment del tipus Hayes g7 locali¡zat aI
Fossar Xic. Un altre fet a valorar és que aquest limitat
repertori de vaixella de taula i ámfores apareix en els
estrats d'amortitzacií del cardo maximus. Les coinci-
déncies podrien indicar una transformació del sector
de Santa Maria paral.lela als canvis que es produiren
a altres espais de la ciutat entre la segona meitat del
segle v i inicis del r,r.

El tercer problema que planteja aquest conjunt d'es-
tructures és d'interpretació en termes culturals. No-
més en un cas hi ha una clara relació estratigráfica
entre els dos diferents usos (económic i funerari) de
I'espai: la tomba 1 tallá a la sitja 3145. Al'amortirza-
ció d'aquesta sitja es documentaren un fragment d'un
plat Hayes 61B i un fragment d'ámfora africana Keay
xxvIIB, la qual cosa proporciona la cronologia ja es-
mentada, com a mínim. per aquest sector de la ne-
crdpolis: segle v avanEat. Aquesta relació estratigráfica
també indica que emmagatzematge i enterraments
no van coexistir en aquest sector de la part alta d'Iluro
i que el ús funerari es posterior. Donada Ia manca de
dades cronoldgiques i estratigráfiques, ara per ara és
difícil anar més enllá d'aquesta constatació parcial i
avansar hipótesis sobre la relació global entre les dues
activitats localitzades (uid. infra capítol 6).

Respecte a la cronologia d'aquests sectors de la
necrópolis paleocristiana només en el cas del sector
A es pot establir alguna filiació cronológica a partir
dels paral'lels existents (RIBAS, 1975: 72I 82) entre
el crismó de la tomba número 5 i d'altres documen-
tats a les necrópolis de Son Peretó a Mallorca
(ALMAGRO, PALOL 1962:39), a la necrópolis de
Santa Margarida i a la tomba núm. 70 d'Empúries
(NOLLA, SAGRERA, 1995:248). Aquesrs paral'lels
permeten situar la tomba en un horitzó de segle vr
avansat -finals del segle vr.
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Oú6P

Lámina 155. lntervenció a la plaqa de Santa N/aria (2000): situació.
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Lámina 156. lntervenció a la plaqa de Santa Maria (1959): planta i seccions del sector davant la basílica (RIBAS , 1975)
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Lámina 'l 57. lntervenció a la plaga de Santa Maria (1959). A: sectors del baptisteri. B: sector del carrer Beata Maria núm.3 (RIBAS, 1975).
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Lámina 158. lntervenció a la plaga de.Santa Maria (2000): planta de les sitges excavades (BUSQUETS, GURRERA, memdria inédita).
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Capítol 4. Els materials cerámics associats a la necrópoli tardana I

Lámina 159. lntervenció a la plaqa de Santa lVaria (2000): planta de les tombes excavades (BUSQUETS, GURRERA, memÓria inédita)
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Lámina 160. lntervenció a la plaqa de Santa lr/aria (2000): planta del sector A de la necrópolis (BUSQUETS, GURRERA, memória
inédita).
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Capítol 4. Els materials cerámics associats a la necrópoli tardana I

Lámina 161. lntervenció a la plaqa de Santa lVaria (2000): planta del sector B de la necrópolis (BUSQUETS, GURRERA, memÓria

inédita).
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Lámina 162. lntervenció a la plaga de Santa lrzlaria (2000): 'l -2, materials del farciment UE3i44 de la sitja 3145;3, materials del
farciment UE2172 de la sitja 2173;4, materials del farciment UE 1014 de la sitja 1013; 5-'l 0 materials del farciment UE 2104 de la
sitja 2107.
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4,4.1. Uexcavació

Aquesta intervenció fou realitzada entre els mesos

de novembre i desembre del 1990 sota la direcció de

Ies arquedlogues Esther Gurri i Isabel Carpio (una
publicació parcial de les dades referides a una fase

altmedieval a CERDA, GURRI 2000). La intervenció
es realitzá a tot el sola¡ distingint tres sectors (1000 a

3000). El codi d'intervenció és SFA22 (90) .

4.4.2. Fases cronológiques

Les fases cronoldgiques de la interwenció són les

següents:

-Fasel(segleraC)

Capítol 4. Els materials cerámics associats a la necrópoli tardana I

4.4. SANT FRANCESC D'ASSíS 22
(1eeo)

reomplimen t (U E 2022 I 3038 I 3 041 I 3047 ) d'una gran
fossa de forma aproximadament el'líptica (UE 2023).

-Fase 4 (posterior al segle v)

Hom documentá un enterrament de teula (UE
3043) que tallava l'estrat que farcia la fossa UE 2023.

-Fase 5 (segles xrr-xrv?)

A aquesta fase corresponen els farciments (UE 2024,
2026,3037 i 3029/3060) de quatre sitges (UE 2025,2027,
3036 i 3055). Una d'aquestes sitges (la UE 3036), per la
seva banda, tallava la fossa tardoromana 2023.

-Fases 6-9 (segles xvrr-xx)

Corresponen a aquestes fases diverses estructures i
estrats d'época moderna i contemporánia.

A aquesta fase corresponen un claveguera doméstica
i diversos fonaments de construccions doméstiques.

-Fase 2 (inicis d.el segle ru dC)

D'aquesta fase hom documentá dos murs iun pa-
viment d' opus signin'um.

-Fase 3 (segle v)

A aquesta fase pertany un potent estrat de

4.4.3. Els contextos tardoromans

TOMBA D'INHUMACIÓ 3043

UE 3043. Tomba d'inhumació en fossa simple, apa-

rentment sense taüt. Estava tallada i coberta per es-

tructures i estrats moderns (com el fonament modern
UE 3002). La fossa tallava el farciment tardoromá
corresponent a la UE 2022130381304113047.
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UE 3044. Esquelet conservat parcialment (havia
perdut el crani a causa dels arrasaments posteriors).
Tenia les mans sobre la pelvis.

FOSSA 2023

UE 2022130381304113047. Estrat de farciment de
la fossa UE 2023 format per diverses capes barre-
jades d'abocament. En aquest estrat van aparéixer
un fragment de sigil.lata africana D Hayes 91, frag-
ments amorfs de DSP reduida i lucente, i un con-
junt variat d'ámfores nord-africanes (formes Keay
vr, vrr, xxvP i xxxvrB) i hispániques (Keay xurC-D,
xrxA-B, xrul i xvl). Lestrat pot situar-se clarament
dins el segle v, potser cap a mitjans-segona meitat,
a jutjar per les coincidéncies amb els materials ce-
rámics apareguts als estrats d'aterrassament del
cardo maximus.

UE 2023. Unitat negativa. Gran fossa aproxima-
dament el'líptica farcida per diverses capes de terra
b arrej ade s (tJ E 2022 I 3 03 8 I 3 0 4 I I 3 0 47 ) amb abun dant
material cerámic, carbons i elements de construcció
abocats (tegulae, tubs d'hipocaust, fragment de corni-
sa i d'opus signinum.
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Lámina I63. lntervenció al carrer Sant Francesc d'Assfs 22 (1990): situació, planta d'época romana i secció (GURRl, CARPIO, memÓria

inédita).
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4.5.1. Hexcavació

Aquesta inter-venció fou realitzada aljuny de 1994

sota la direcció deJoan Banús, Esther Gurri i Montse
Ruiz. Lexcavació consistí en l'obertura d'un sondeig
de l'5 per 4 m.

4.5.2. Fases cronológiques
documentades

-Fase 1 (anterior a finals del segle r dC)

Hom documentá un tram de claveguera principal
(UE 9) d'un dels decumani de la ciutat, així com una
segona claveguera secundária que se li entregava. La
cronologia de la construcció no es va poder determi-
nar per I'abséncia de materials significatius. Lestrat
de farciment intern (UE l8) de la claveguera está da-

tat a finals del segle tr dC.

Capítol 4. Els materials cerámics associats a la necrdpoli tardana I

4.5. CARRER SANT FRANCESC D'ASSí',26
(1ee1)

-Fase 3 (segle v?)

Es van documentar dues tombes d'inhumació en

fossa simple de característiques indeterminades a cau-
sa del mal estat de conservació. Les tombes tallaven
la UE 14. En aquest estrat, amb molt poc material,
l'element més modern era un fragment amorf de ter-
ra sigil'lata africana C. Lestrat que cobreix les restes

era la UE 6, on els elements més modern són un frag-
ment amorf de sigil'lata africana D i tres fragments
de vores d'ámfores africanes, dues del tipus Keay

xxxvA. La seva cronologia se situa entre finals del se-

gle rv i finals del segle v, essent un tipus característic
del segle v (REMOIA 2000a: 146).

-Fases 4-5 (época moderna i contempordnia)

Es documenten diverses estructures d'época mo-
derna i contemporánia.

4.5.3. EIs contextos tardoromans

-Fase 2 (segona meitat del segle rr dC)

A aquesta fase correspon el farciment (UE 8) d'un
arrasament que destruí definitivament les clavegueres.

Aquesta intervenció planteja els problemes habi-
tuals dels sondejos i inter-vencions massa limitats, als

quals cal afegir Ia mala conservació de l'estratigrafia
pels greus arrasaments practicats ja en época antiga.
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Aixó fa que no diposem de dades cronológiques fia-
bles. En aquesta intervenció només es pot destacar;
per tant, la preséncia de dos enterraments tardans
que segurament corresponen a la mateixa zona de

necrópolis que ocuparia part de I'actual carrer Sant
Francesc d'Assís (el material amfóric és del mateix
període) i el sector oest de la plaEa Santa Maria (1990
i 2000).
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Lámina 164. lntervenció al carrer Sant Francesc d'Assís 26 (1991): situació isecció (BANÚS, GURRI, RUIZ, memÓria inédita)
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Lámina 165. lntervenció al carrer Sant Francesc d'Assís 26 (1991): plantes d'época romana (BANUS, GURRI, RUIZ, memória inédita).
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cAPíToL 5. ELs coNTExros cEnAulcs
DELS SEGLES VI.VII:

cARAcrEnísneuEs I EVoLUqó DE LA
CULTURA MATERIAL A ILVRO

Els trets que caracteritzen els repertoris cerámics
analitzats fins ara permeten agrupar-los en dos con-
junts que corresponen a situacions ben definides i
diferenciades: un horitzó de segona meitat del se-

gle v-primer ters del vt, format pels nivells
d'aterrassament del cardo maximl¿.s i de les insulae
que el delimitaven, i un altre de segle vt avanqat i
segle vu, al que corresponen els farciments de les
fosses distribuides per tota la ciutat. Tot i les parti-
cularitats respectives, alguns trets de la cultura

material de les fosses poden interpretar-se com Ia

culminació d'una evolució iniciada amb la consti-
tució dels estrats d'amortització del cardo maximus.
En aquest sentit, els dos conjunts de materials pre-
senten coincidéncies globals que els distingeixen
de la situació que defineix els segles anteriors i in-
diquen una ruptura en les expressions materials
relacionades amb les formes de vida (consum, tre-
ball, tecnologia). Aquest trencament sembla situar-
se en el decurs del segle v.
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Capítol 5. Els contextos cerámics dels segles Vl-Vll: característiques i evolució de la cultura material a tluro)

5.f .. PROBLEMES D'ANAUSI DELS REPERTORIS

I ELS INDICIS ESTRATIGRAFICS

Malgrat la importáncia quantitativa i la diversitat
de les produccions identificades, és difícil definir ade-

quadament la fácies o les flcies cerámiques relacio-
nades amb l'hábitat dels segles vr i vrr dC. En principi,
els dipósits semblen aportar una visió molt completa
de les necessitats relacionades amb la vida quotidia-
na o amb la tecnologia i les activitats productives, així
com dels processos deposicionals que determinaren
la seva formació. Cal insistir, en especial, que els es-

trats agrupats en cada un dels dos conjunts de mate-
rials presenten nombroses coincidéncies internes, des

de les tipologies de vaixelles i ámfores a la preséncia
de produccions i categories funcionals, passant per la
composició general (amb predomini de cerámica,
peró amb altres materials). Al mateix temps, perd,
alguns factors dificulten la definició dels repertoris
tipológics relacionats amb I'evolució d'aquest darrer
moment d'ocupació i establir les connexions entre la
situació d'Iluro i l'evolució de la cultura material en

I'ámbit del litoral mediterrani de la província Hr;pania
Thrraconesis. Aixó limita, en última instáncia, les pos-
sibilitats de reconstruir una imatge precisa de I'orga-
nitzacií i les formes de vida de Ia comunitat que
ocupava I'antiga ciutat. No és un exercici inútil, per
tant, insistir en els trets, ja esmentats en algun cas,

que presenten els contextos.

En primer lloc, un elevat índex de residualitat. La
situació es molt semblant tant als nivells d'amortitza-
ció del cardo maxim?¿s com a les fosses. Aquesta

residualitat sembla més evident en el cas de les vaixe-
lles de taula que en altres produccions; peró també és

cert que és més ñcil percebre aquesta particularitat
en aquesta categoria concreta de materials. La
residualitat absoluta (aquella que afecta les producci-
ons republicanes i altimperials) és del 38'7Vo en les

ámfores i del 3O'77o en la vaixella fina als estrats del
cardo maximu.s, mentre que a les fosses és del327o ales
ámfores i del 39'2Vo a la vaixella fina. En segon lloc,
I'abundáncia de produccions amb datacions molt
ámplies o poc conegudes. Un problema especial és el
que presenten algunes cerámiques comunes i de cui-
na i algunes ámfores de procedéncia mal definida, o

senzillament no identificades. Aquest desconeixement
afecta especialment els contextos de finals del segle

vr-primer terg del vu. No hi ha res més per pensat a

tall d'exemple, en el repertori de cerámiques comu-
nes de possible producció ebussitana (un repertori
cada vegada millor conegut, grácies a les darreres tro-
balles a molts llocs del litoral peninsular), en les cerá-
miques comunes i grolleres de producció local/
regional o en algunes ámfores/gerres de procedéncia
ebussitana i en les ámfores/gerres d'origen regional o
desconegut. El fenomen de les produccions locals/re-
gionals, en especial, es mostra cada vegada més com-
plex i important (uid. l'annex dedicat a l'análisi
arqueométrica).

Es tracta, en altres paraules, d'un problema de grau
de representativitat en conjunts quantitativament molt
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importants, perd amb una preséncia constant d'una
massa de material residual o mal conegut. Aquesta
preséncia fa difícil establir la cronologia de formació
d'alguns dipdsits i comparar-los, i sobretot, dehnir els
possibles trets diferencials dins el període considerat.

La vaixella de taula presenta problemes particu-
lars. Tánt pel que fa als nivells d'aterrassament del
cardo maxitnt¿.§ com als farciments de les fosses, el re-
pertori tipoldgic estrictament contemporani respec-
te a la formació dels dipósits és més limitat del que
semblaria a primera vista i la datació dels moments
inicial i/o final de producció.d'alguns dels recipients
presenta molts problemes. Es el cas, entre d'altres,
dels tipus Hayes 9lC, 99, 103A o 104A. en aquesres
condicions seria perillós fonamentar la datació d'un
dipósit en la preséncia de tan sols un o dos tipus cerá-
mics. Aquest fet ha obligat a proposar unes forquilles
cronológiques ámplies i a utilitzar la comparació amb
dipdsits procedents d'altres jaciments per datar els
dipósits estudiats. Per altra banda, les coincidéncies
que mostren els repertrtris dels diversos dipdsits són
prou constants com per poder considerar-les repre-
sentatives d'una situaci<i concreta. En el cas de la vai-
xella de taula dels estrats del cardo maxim,us, la
coexisténcia reiterada dels tipus Hayes 9l C, 948, 99A-
B i 104A, acompanyada d'alguns tipus característics
del segle r, (Hayes 6l B) i del segle v avanEat-inicis del
vr (Hayes 87A i B; Hayes l2lll0); en els farciments
de les fosses, la coincidéncia de diversos tipus propis
del segle vr avangat (Hayes 87C1, 91C, 948,96,97,
994-8, 102, 103A, 104A) i un o dos tipus de cronolo-
gia molt tardana (Hayes 9lD i 109; a més del cas par-
ticular del tipus Hayes l0l).

Aquesta situació planteja, en un altre sentit, el pro-
blema del valor dels contextos considerats globalment.
En particular, es pot pensar en retards en I'arribada
de certs tipus de vaixella?, i fins a quin punt aixd con-
tribuiria a configurar uns repertoris locals? Les con-
seqüéncies, pel que fa a les datacions i la valoració
histórica, serien importants. A primer vista, la hipó-
tesi de possibles retards no sembla prou justificada.
No es veuen retards, per exemple, a llocs amb una
important vida urbana en aquest període, com Barcino,
o centres més petits, corn Bo,etulo (més propera i amb
una evolució de l'hábitat similar ala d'Iluro). La geo-
grafia (la situació litoral o les facilitats de comunica-
ció) i, sobretot, els factors culturals, com la proximitat
a Barcino, la continuitat de formes de vida o Ia
per-vivéncia d'estructures que havien articulat el ter-
ritori del Maresme des de época tardorrepublicana,
impedeixen pensar en una situació d'autarquia i ai-
llament motivada exclusivament per una suposada

crisi de les xarxes d'intercanvi de l'época; les causes
dels possibles canvis en la circulació i consum de vai-
xelles i productes agrícoles a lluro cal cercar-les en
l'evolució global de les estructures socials i económi-
ques. Al mateix temps, la preséncia de tipus de gran
difusió, molt ben representats a lluro (Lamb. 51-5 1A,
Hayes 61 A i B, 67,73A i B, 80, 81, 87A, B i C, glc i
D, 94B, 99A-8, 103A, 104A, 109), suggereix I'exis-
téncia de condicions de circulació favorables i la ca-
pacitat i el interés per l'adquisició d'un tipus de
producte vinculat a unes formes de consum defini-
des. Aixó també sembla confirmar-se en el cas de les
ámfores, ja que en els repertoris apareixen tant els
tipus més difosos (Keay lxrr o lrrr/LRA l) com altres
d'exportació restringida (ámfbres Cartago 58) i tam-
bé són lreqüents les ámfores/gerres d'origen molt di-
vers, que són típiques dels segles vr- vrr. En altres
paraules, els conjunts d'Iluro mostren coincidéncies
importants amb els trets generals que defineixen Ia
situació de la Mediterránia occidental.

Per altra banda, Ia qüestió de l'escassetat del re-
pertori de vaixella de taula en cerr dipósits de finals
del segle vr-inicis del vu també ha de situar-se en ter-
mes adequats, ja que sembla constituir un tret especí-
fic del període. Aquest tret és, a la vegada, un
indicador cronocultural i part d'un fenomen que ha
d'interpretar-se en un contexf més ample.

F'inalment, cal interrogar-se si és correcte compa-
rar dipósits de fbrmació i naturalesa diferent per es-
tablir l'evolució de la cultura material d'Iluro durant
poc més d'un segler. És evident que la comparació
entre els dos grups de dipdsits és difícil,.ja que la seva
naturalesa no és idéntica, tot i que presenien alguns
trets comuns, com l'elevada residualitat. Per una ban-
da, un conjunt d'estrats relacionats amb actuacions
de transformació de grans espais del sector central i
sud del cardo maxima.s de I'antiga ciutat; segurament
amb Ia finalitat d'ocupar-los, perd sense que puguem
establir el seu ús concret. Les terres i els materials
que componen aquestes UE tenen una procedéncia
molt diversa i és possible, a més, que no totes les UE
tinguin una cronologia idéntica. Per altra banda, una
série d'abocaments de deixalles relacionats possible-
ment amb el füncionament i les necessitats de petites
unitats doméstiques (sense que es puguin excloure
alrres acrivitats). Són dipósits formars rápidament i
que també inclouen una gran quantitat de material
anterior que sembla procedir de les aportacions de
terres realitzades per a cobrir els abocaments de dei-
xalles i d'altres alteracions. El repertori d'aquests di-
pdsits aporta, per tant, una imatge més complexa del
que podria semblar a priori.

1 REMOt,A 2000¿r: 2tlss., dedica una especial atenció a distingir les cliverses c¿rtegories de dipdsits analirzars a la ciurar de'larragona.
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Aquest conjunt de fosses també presenta proble-
mes de cronologia i d'análisi. Algunes, excavades to-
talment i amb una quantitat important de materials
cerámics, proporcionen una datació relativament pre-
cisa de darreries del segle vt-primer terE del vu: UE
1006 de CAR49 (97), UE 1077 de NPA (97), UE 1038
i 1099 de PAL15 (00), UE 1006 de PAL (04) i, possi-
blement, la UE 1029i 1931 de NPA (97). Altres, perd,
han estat datades de forma més genérica, dins el se-

gle vr avanEat, o, en alguns casos, en Ia segona meitat
de la mateixa centúria, perqué no van ser excavades
totalment, o perqué no es disposa d'una quantitat sig-
nificativa de materials d'estudi: MAGl8 (94) i MAGI0-
12 (99/00), CAR25 (98) i CSMI0 (00). Sens dubte, la
datació correcta d'aquests abocaments és imprescin-
dible per definir i situar els seus repertoris cerámics
en relació als dos conjunts amb datació precisa. En
principi, les coincidéncies tipoldgiques i geográfiques
permeten situar aquests conjunts amb datació gené-
rica en el mateix horitzó que els dipósits de finals del
segle vr-primer ters del vr, ja que tots els estrats del
segle vr semblen mostrar trets comuns respecte als
dipdsits del cardo maximus I tampoc no es pot caracte-
ritzar, amb prou garanties, una f)cies cerámica de
mitjans o segona meitat del segle vt. Tánmateix, no
es pot excloure que troballes fütures permetin preci-
sar aquest panorama (una fossa de CPA 32-34 l93l
95], que presenta problemes específics d'estudi, es

podria situar fins i tot en el segle v). Els dipósits de
les fosses són abocadors (són nombroses les peces sen-
ceres), peró alguns també semblen serwir per anive-
llar el terreny, ja que Ia seva colmatació sobrepassa
els límits de les fosses.

Malgrat les diferéncies en el procés de constitu-
ció, els estrats d'aterrassament del cardo maximus i
els farciments de les fosses comparteixen uns trets
comuns (residualitat, diversitat de produccions i
procedéncies, abundáncia de materials no-cerámics)
que els situen dins d'una mateixa dinámica i en un
context cultural precís: la ransfbrmació d'antics
espais urbans en época tardoantiga i el desenvolu-
pament de formes de vida definides per noves pau-
tes socioeconómiques en qué la recuperació i
reciclatge dels recursos materials tenen una impor-
táncia especial. El nou hábitat va alterar contínua-
ment les estratificacions anteriors com a resultat de
l'aplicació d'estratégies de diversificació producti-
va i de processos de treball que semblen organit-
zar-se en l'ámbit del funcionament de les unitats
doméstiques. Aixó crea una situació material molt
particular caracteritzada per l'heterogeneitat, la
proximitat i la no-especialització, tant de les funci-
ons (doméstiques i productives) com dels espais i
dels objectes; aquest darrer fet reflecteix, a la vega-
da, la varietat de formes d'aprovisionament i d'ac-
tivitats relacionades amb la vida privada i col'lectiva.
EIs conjunts formats a partir de finals del segle v,

per tant, reflecteixen el dinamisme i les condicions
d'una fase específica de I'hábitat a l'emplaEament
d'Ilurr¡. En aquestes condicions, i amb tota la pru-
déncia necessária, la comparació entre els nivells
d'aterrassament i els farciments de les fosses sem-
bla legítima.

Les particularitats dels estrats d'aterrassament i dels
abocadors no permeten afegir massa al que es coneix
de la cronologia i evolució dels tipus més coneguts de
sigil'lata africana D, DSP i lucente o les ámfores de
l'antiguitat tardana, ja que el fenomen de la
residualitat i la situació particular d'Iluro dificulten Ia
comparació amb altres contextos arqueoldgics. En
canvi, la identificació d'algunes produccions regionals,
en cerámica comuna, cerámica de cuina grollera o
ámfores, i la definició d'alguns tipus de producció
ebussitana contribueixen a enriquir el coneixement
de certes categories cerámiques, ja que mostren que
la distinció entre produccions locals i importades és,

en molts casos, més difícil d'establir del que podria
semblar a primera vista. Es necessari, en particular,
evitar les hipdtesis de treball basades en assimilaci-
ons massa estrictes entre certes tipologies, que sem-
blarien ben definides, i una zona de producció.
Aquests plantejaments estan viciats, de bon principi,
per la tesis d'una societat en decadéncia general, una
decadéncia entesa com un procés irreversible d'em-
pobriment i simplificació de les formes de vida. Aques-
ta actitud condueix de vegades a insistir massa en el
protagonisme exclusiu de les regions amb una econo-
mia que encara mantenia una estructura productiva i
circuits d'intercanvi actius (el nord d'Africa) i podria
dificultar la identificació de processos productius in-
dicadors del desenvolupament de respostes específi-
ques als canvis del període en altres territoris; un
exemple, dins Ia cultura material del segle vt, seria
precisament la imitació o adaptació local/regional de
tipus cerámics de gran difüsió, des de vaixella fins a

ámfores.

Una altra qüestió important és fins a quin punt és

legítim cercar paral'lels en Ia situació que mostren
altres ciutats i regions de l'occident romá per situar la
cultura material d'lluro en un context históric adequat.
Dit d'una altra forma, per establir l'especificitat del
seu desenvolupament; en particular, les fbrmes amb
les que la comunitat local s'integrá en les estructures
d'intercanvi del període, les característiques de I'há-
bitat i la seva funció socioeconómica respecte al terri-
tori. La utilització d'aquests paral'lels és
imprescindible sempre que es compleixi una obliga-
ció metodológica: el coneixement apropiat de les con-
dicions socioecondmiques, cultural i polítiques dels
casos. a comparar i de les seves diferéncies qualitati-
ves. Obviament, no és el mateix comparar els contex-
tos cerámics d'Iluro amb els d'altres petites comunitats
del litoral delaThrraconensis (Baetulo o Emporiae) que
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fer-ho amb la cultura material de centres urbans que
encara mantenen una funció económica i/o adminis-
trativa important (és el cas de Tárragona, Barcelona,
Valéncia o Cartagena; o de les Illes Balears); per no
esmentar les diferéncies amb el panorama que mos-
tren les ciutats d'altres regions. Oblidar aquest fet
impediria situar l'objecte d'estudi en el seu context
históric precís.

sent una necessitat, o temptació més forta de desta-
car la importáncia dels intercanvis o de la circulació
d'homes i idees com a instrument per trencar amb la
visió del període com una época d'autarquia i tanca-
ment cultural. En aquest context, tot indici relacionat
amb la difusió de productes agrícoles (amb els seus

contenidors) i manufacturats ocupa una posició pri-
vilegiada, potser sobredimensionada, que pot deixar
de banda altres possibilitats i explicacions (aid. les
observacions de WICKHAM 1988b i 1998; comenta-
ris pertinents sobre el ús de la cultura material en
aquest sentit a GELICHI 2003a; pel litoral oriental
d'Hispánia: GUTIERREZ 1998).

Aquesta consideració metodológica necessária por-
ta a un problema de fons. Larqueóleg i l'historiador
de I'antiguitat tardana, un període definit en termes
culturals i materials negatius fins fa escasses décades,
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, LA cu Lru *1h=H,HlXi'i: HEEm,'fiiH,'#l
DEL SEGLE V/PRIMER TERC DEL VI

EIs nivells d'aterrassament del cardo maximus apor-
ten un repertori de vaixella de taula molt diversificat,
tant pel que fa al repertori tipológic com a les pro-
duccions i les árees geográfiques. Hi són rePresenta-

des el nord d'Africa, el sud de les Gál'lies, Hispánia i,
en molta menor mesura, l'orient. La importáncia i
varietat de cada un d'aquests conjunts és molt dife-
rent (fig.29 a 3l).

Les produccions del nord'Africa dominen la vaixe-

lla de taula de forma absoluta, amb percentatges que

es situen a I'entorn delTgVo de les vaixelles tardanes.
Dins d'aquest conjunt hi ha una diferéncia molt mar-
cada entre la sigil'lata africana C, que no suposa mai

més del 6'4Va de la vaixella africana tardana en aquesta

fase, i la sigil'lata africana D, que pot arribar fins al
72'6Vo2. Aquesta producció inclou una representació
molt amplia de tipus. Deixant de banda aquells que
ja no devien circular en el moment exacte de forma-
ció dels diversos estrats del cardo maximus resta un bon
nombre de vasos en circulació durant la segona mei-

tat del segle v i inicis del vt: Hayes 80, 81, 87A i B,

91A, B i C, 93B, 94B, 99A-B, 104A i l2lll0, Fulford
ARS 3 i 40 (per les formes en circulació al període:
REYNOLDS 1995: 28ss.) Una posició aPart ocupen

els tipus Lamb. 51-5lA:Hayes 59 i Hayes 61, en les

seves variants A i B, de cronologia més antiga i que

suposen percentatges molt importants en la majoria
d'estrats; en especial el tipus Hayes 61. La preséncia

de tipus tan diversos, la importáncia quantitativa de

tipus més antics i les cronologies imprecises d'alguns
altres plantegen problemes de datació i d'interpreta-
ció. Com s'ha indicat a I'apartat corresponent, els es-

trats del cardo maxi,mus es situarien globalment dins la

segona meitat del segle v i el primer ter§ del vl dC.

Dins d'aquest període ampli semblen coexistir tipus
de mitjans-segona meitat del segle v (i que poden ar-
ribar a inicis del vt), tipus que inicien la seva produc-
ció cap el 500, o molt poc abans, i alguns recipients
més antics, que ja no estarien en circulació, conser-
vats de forma intencional de la supervivéncia d'alguns
recipients (algun plat Hayes 6lB de la UE 2003 de

CRII2 t88/891 ha arribat prácticament sencer i amb

senyals de desgast que podrien indicar un ús perllon-
gat). tiabundáncia de tipus que apareixen a I'entorn
del 500, i la seva preséncia reiterada en els estrats de

d'época, semblarien indicar una certa rapidesa i re-

gularitat en l'aprovisionament d' Iluro.

Entre la resta de produccions, únicament les cerá-

miques del sud de les Gál'lies (DSP grisa i ataronja-
da, lucente) apareixen en quantitats que ja es poden

2 A més, dintre de la C, la C tardana és gairebé testimonial. Aquesta producció es limita a la copa Hayes 73, que també pot apareixer en

sigil lata africana D.
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tenir en compte,.ja que poden arribar a percentatges
que representen entre el l7'7% del total de les vaixe-
lles de taula t¿rrdanes cl'aquesta fase. Aquest conjunt
inclou un repertori molt variat; més important en el
cas de la DSP (tipus Rigoir l, 3, 6, U, 15, tO, l8 i 30).
Aquest repertori és dominat per alguns tipus de gran
difusió a la Mediterránia occidenral: els plats Rigoir
I i els bols i copes Rigoir 3, 6, l5 i lU. La gran majo-
ria de recipients són de cuita reductora. La diversitat
és menor en el cas de la cerántica lucente, dominada
de forma aclaparadora pels bols L¿rmb. l/3, amb una
preséncia molt reduida d'altr-es recipients (tan sols les
copes Portout 36 les trobem en certa quantitar). El
repertori s'adequa perfectament al que mostren al-
tres dipósits urbans del litoral catalá (AICART,
LLINAS, SAGRERA l99l; BACARIA l986 i 1993).
Altres produccions, com la terra sigil.lata hispánica
tardana (amb el tipus Drag. 37) ila vaixella de taula
oriental (un possible exemplar de LRD xipriota a la
UE 2003 de CRII2 188/891), les rrobem en proporci-
ons molt reduides, sense arribar m¿ri al 2Vc de la vai-
xella tardana. Amb molta probabilitat, molts dels tipus
esmentats i potser alguna producció en la seva totali-
tat (cas de la sigil.lata hispánica tardana) haurien de
ser considerats residuals en aquest moment avangat i

la seva preséncia a lluro correspondr-ia a les condicions
d'un context immediatament anteriot": les décades cen-
trals del segle v (CERDA et al., lgg7, vol. u: l6l ).

El conjunt f<¡rmat per les cerámiques comunes i de
cuina és molt heterogeni pel que fá a la fünció, tipo-
logies, produccions i procedéncies. En ell s'inclouen
les cerámiques oxidades d'origen africá, ebussitá i
local/regional, les clássirlues cerámiques de cuina afri-
cana amb vernís intern i "a patina cenerognol,n" i, final-
ment, Ies cerámiques grolleres destinades al fbc,
majoritáriament de cuita reductora. La importáncia
respectiva de cada un d'aquests grups és molt desi-
gual. El conjunt presenta dificultats d'estudi pel des-
coneixement d'algunes categories (que poden incloure
material residual) i la manca de clip<)sits de referén-
cia per a la comparació.

Les cerámiques comunes, majoritáriament oxida-
des, es caracteritzen per la gran diversitat tipoldgica,
el domini de les produccions afiicanes davant altres
importacions i la impot'táncia de certes categories;
morters i bols, en primer lloc. Les prroduccions afri-
canes es reparteixen entre els morters dels tipus
Fulfbrd B-l i l'ulford B-22, grans gibrelles LRB l, 2 i
3, i ampolletes de coll alt ¿rmb una nansa. Els morters
són la categoria més ben representada, mentre que
les grans gibrelles i les gerretes apareixen en pn)por-
cions molt reduides. [,es produccions de comunes afri-
canes suposen el 2'7%, de les cclmunes tardanes
incloses totes les cerámiques de cuina i el 5l'bVa si
excloem Ia cuina. El repertori de possible fabricaciír
ebussitana es limita als tipus més antics de luteris/va-

l:sz

sos amb broc (RAMON 1986; RAMON, CAU l9g7:
288). Una novetat importanr és la individualització
dels primers exemples d'un repertori de producció
local/re¡lional format per uns pocs mor.rers i árnfbres/
gerres. Lestudi d'aquest É{rup es veu dificukat, més
que en el cas dels conjunts de les fbsses, per lzr pre-
séncia de materials no identificats, molts del quals
podrien ser residuals; i de fét, són nombrosos els fi"ag-
ments que ho han resultat ser després d'un estudi més
acurat. Peró és possible que en el fütur es pugui atri-
buir un origen local/regional a altres peces.

[,es cerámi<¡ues de cuina africanes sup()sen un pl-o-
blema especial d'estudi. Aquesta categoria está molt
ben representada en els estrats del coydo maxirnus per
número i varierat tipoldgica. S'hi inclouen tipus cla-
rament residuals en dipósits d'época tardana, ja que
no semblen superar els segles rr-rrr (()stia r-18, ()stia
n-302, Lamb. 10, Ostia r-27fi, etc), per<) també d'al-
tres que semblaven d'igual cronologia i que aparei-
xen en gr¿rn quantitat en estrats de segle r,, com el
plat-tapadora ()stia rrr-332 (MACIAS 1999: 173). La
preséncia, escassa perd constant, cl'altres tipus podria
portar a modificar altres cr<lnologies finals. Són nlolt
abund¿rnts els recipients amb un període de fabrica-
ció icirctrlació ampli, com els plats Ostia l-261 iles
cassoles Lamb. l0A iOstia ut-267. En aquests casos
és impossible precisar si les peces, consider¿rdes indi-
vidualment, són residuals o pertanyen a la fase final
de fabricació de cada tipus. Aixó dificulta establir l'ín-
dex de r-esidualitat i els percentatges. per altra banda,
els dipósits d'Il,uro mostren suficients coincidéncies
amb altres de propers (els de larra¡4ona, per esmen-
tar els millor estudiats) com per a poder propos:rr la
continuitat de la producció i exportació de certs tipus
duranr el segle v (AeUf LUÉ 1989b: 200is.;
AQUILUI. 1994; MACIAS 1999: 169-170). Aquesra
qüestió només es podrá resoldre excavant dipósits
d'una altra naturalesa. Entre els recipients rnés tar-
dans s'identifica l'olla Vila-roma 5.40, característica
del segle v i que apareix sempre en escassa prop()r-
ció. Els plats-tapadora i les cassoles són els grups rnés
ben representats, molt per damunt respecte a les olles.

Les cerámiques grolleres mostren una certa hete-
rogeneitztt. El repertori presenta una gran varietat de
detalls, per<) es concentra en uns pocs tipus de c¿rssct-
les i gerros/olles altes seguides, a molt¿r distáncia, per
tapadores i gerres amb nanses. És possible deteitar
algunes coincidéncies en els detalls tipoldgics amb el
material de.jaciments propers; en particular, els de
les comarques del Vallés (COLL, ROIG, M()LINA
1997). Peró aquestes coincidéncies no semblen prou
significatives coln per definir uns circuits de circula-
citi i els territoris aféctats. Més important és el f'et que
el repertori d'Il,urr¡ es caracteritzzr pel mateix predo-
mini de les olles altes i les cassoles <1ue s'aprecia en
els dipirsits dels segles r,, i v de molts altres llocs del
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litoral catalá (MACIAS 1999; LÓPEZ et al', 2003)' La

majoria d'aquests recipients sembla de producció re-

giáal, peró no ., pod..t precisar les^possibles relaci-

ór, ..tti. tipologiés i procedéncies' Simultániament'

s'han identificatilguns recipients importats, origina-

ris de l'área Sardeñya/Lípari (cassoles amb superfície

esparulada Fulfbrd HMW-8). Aquestes imp()rtacions

,.rpor.r, a nivell de fase un percentatge.absolutament

minoritari del total de cerámiques grolleres (el 0'07Vc

del total de les cerlmiques de cuina)'

És difícil definir les condicions generals que van

determinar la formació i evolució d'aquest repertori

de cerámica grollera. El canvi, en termes de cultura

material, ,.-"blu evident si es comparen les cerámi-

ques grolleres de conjunts importants com la UE 2003

d. cñr t Z (88/89) amb alguns dipósits del segle Iv' En

els estrats de CAR43-45 (80/81)datats a finals del se-

gle lrr-inicis del Iv la cerámica de cuina africana és la

iroducció millor representada, ja que rePresent'a el
'gZ'ZSEode 

la cerámiia de cuina i el52'777c del volum

total de cerámiques (CERDA et al', 1997, vol' rt: 69 i

quadre de la pig. 73)3. Per la seva banda' a Ia UE

dot+ ¿. Sant iristófbl 12, datada a la primera meitat

del segle lv, la cerámica de cuina africana representa

el9l'7367o de les cerámiques de cuina i el 50'57 de

totes les cerámiques. A tots dos llocs el repertclri es

limita a algunes álles ICERO Aet at',1997, vol' rr: 78-

79). Aquesis percentatges varien de forma significati-

va en li fase áe segona meitat del segle v/primer terg

del segle r,r. Aquí, la cerámica grolleraés el 32'3Vo de

tota la cerámica de cuina, inclosa Ia africana mentre

que aquesta arriba al 67'8%.

Labundáncia de tipus i de variants, la importán-

cia que assoleixen eli grups de cassoles i olles i la
técnica acurada de Iei cerámiques grolleres dels

estrats del cardo mrtximus semblen indicar la pro-

gressiva consolidació d'aquestes cerámiques com a

iecipients funcionals d'ús culinari, en relació amb

una transformació de les práctiques doméstiques i

dels processos de fábricació' A lluro aquest canvi

sembla finalitzat a les darreries del segle v i es con-

solidará durant el segle vl. Peró no es pot anar més

enllá d'aquestes apreciacions generals, ja que no es

pot estabii¡ u.o pi. ara, com va evolucionar el re-

p..to.i cle cerámica de cuina africana clássica local

entre els segles rrl i v (hi ha massa recipients residu-

als) i com i a quin ritme va ser substituit'

Les ámfores mostren un panorama molt diversifi-

cat, geográficament i tipológicament' Estan repre-

sentides- prácticament totes les árees exportadores

:r l-a comparació entre els percentatges és meranlent orientadora'

ment 1Nit.¡; pert) les diferlncies t¡uantitatives entre els grups són

dels segles tv i v: el nord d'Africa, el sud i litoral occi-

dentalá'Hispánia, i el litoral oriental de la Mediter-

ránia (Llevant i Egeu); per al contrari, no.apareixen

produccions itáliques (Keay r-rl)' Destaca, igualment'

ia preséncia d'algunes ámfbres tarragonines i els pri-

mérs recipients de producció ebussitana; tots en quan-

titat moli reduida (aquestes produccions representen

el O'9Vc i el 0'b%o, reipectivament)' El repertori i la
diversitat de procedéncies és típica de dipósits del li-

toral catalá .r, l.r. -o-.nt avan§at del segle v (KEAY

l9¡14 i 1987; REMOü 2OOOa' 294ss')' -lambé es ve-

uen algunes coincidéncies amb els dipdsits d'altres

,egior-,í, com el sud de FranEa i Itália, amb diferénci-

es óbvies (per exemple, l'escassesa o I'abséncia de

produccioni hispániques-ebussitanes a aquestes áre-

is: CERDA ¿t ai., rcb7, vol. tt: l4l;uid' BONIFAY

CONGES, LEGUILLOUX 1989; BONIFAY PIÉRI

1995; MURIALDO 1995, 1996 i 2001a)'

A nivell de fase, entre les ámfores predominen cla-

rament els recipients africans, amb uns percentatges

que poden u..ibu. al 57'27a de les ámfores tardanes

liquésts percentatges són menors en alguns contex-

i"t ¿. ,.go.tu meiiat del segle v de Tárragona: RE-

MOLA Z"OOOa, 2g7). Ll repertori és molt ample i

apareixen la majoria de tipus de gran dilusió: la Keay

xxv, amb diverses variants, i les ámfores Keay xxtv'

xxl,ilB, xxxvA i B, xxxvtA i B, xt-, xLI, L' t'tx' t'xttA'

Només alguns tipus apareixen de forma constant i

amb percéntatges considerables: Keay xxv' xxvltB'

***uÁ-B, xxxvlA-B, t.xlA. -lambé apareixen conteni-

dors, molt escassos, que han de considerar-se com a

resicluals, com les ámiores Keay I, Keay rtl i Tiipolita-
na rrlKeay xl (aquestes dues últimes poden aparéixer

"r-, 
aorrt.*tos de-segle t"', perr) la seva arribada a lluro

devia ser anterior). Lárea sud i occidental de la pe-

nínsula Ibérica está representada per un repertori

variat que inclou els tipus Keay xttrA i 9 P' xvrA i B-

C, xrxÁ i xxlrr i representa el 36'3Vo de les ámfbres

tardanes. En la majoria d'estrats del carclo maximus

només n'hi ha d'algun d'aquests tipus' Peró la seva

arribada, durant ef segle v, devia ser simultánia' ja

que es troben junts en els dipósits més importants

1Lr zooa de cRI12 t88/891). Lorient es representat

p.. .,r, repertori molt limitat que es concentra en els

iipm X.uy r-rrr/LRA I (en els casos en qué és possible

una distinció més acurada, de la variant Kellia 169) i

r.xv/LRA 2. La troballa d'un fragment d'ámfbra egíp-

cia LRA 7 és un fet absolutament excepcional' El grup

representa el 5'l%o de les ámfbres tardanes' Les ám-

fbies tarraconines constitueixen un grup encara més

reduit. Únicament s'ha identificat un tipus que es pol

classificarcom a Keay lxx'u'lr/9 I fapublicata cERDA

.ja tlue els cilctll clels estl'ats del segle lv es b¿ts¿r en un altre procedi-

igualment evidents.
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et al., 1997, vol. l: 140; REMOTA 2000a, 196, figs.
6! ,4-?,68 i 69). Largila permer proposar una fabriá_
ció a l'área del Maresme per a aquest exemplar en
concret. Támbé cal destacar la preséncia d'un cert
número de tipus no identificats, potser en algun cas
residuals. Una altra situació és lá d,algunes ámfores
classificades (El tipus Keay lxxvru, per áemple), peró
de procedéncia no ben determinada lpotsei de
Lusitania: REMOLA 2000a: lg0).

Per últim, és interessant assenyalar l,escassa pre_
séncia de llánties a tors els dipósits d,el canl,o maximus.
Totes les llánties tardanes són de procedéncia africa_
na i s'inclouen dins el grup Atlante vlr. La práctica
abséncia de llánties també la trobem en els iipOrit,
!'9n".u augustea i.en alguns de finals del segie rrr-
inicis del rv (CERDA et al., tgg7, vol. rr: tb 124, i g2;
en canvi, aquestes peces estan molt ben representa_
des en altres estrats del segle rrr-inicis del rv: ibid. TO_
7l). Támbé en els estrars de les fosses les llánties
apareixen en poca quantitat.

Pel que fa al material considerat globalment, hi ha
un clar domini del conjunt format p.i 1., vaixelles i les
cerámiques comunes i"de cuina davant les ámfbres.

En termes generals, els nivells d,aterrassament del
cardo maxim?¿s mostren una proximitat a la situació
material del moment immediatament anterior a la
seva formació: les décades centrals del segle v (CER_
DAet aI.,1997, vol. rr: l6l i 163). Aquesr fJt ha d,atri-
buir-se a la naturalesa i procés de foimació del estrats:
la necessitat d'anivellar un espai devia provocar una
recollida rápida i indiscriminada de terris procedents
d'altres punts de l'antic nucli urbá, barrejanr materi_
als d'estratigrafies diferents. Els paral.leii, ja esmen_
tats, pel que fa a les vaixelles de taula, algunes
importacions de cerámica comuna i les ámfc¡res, -or_tren coincidéncies amb el que passa a ciutats del lito_
ral de la Mediterránia occidental que segueixen una
evolució molt diferent. En un extrem hi hiTarragona,
ciutat que manté una funció politicoadministraiiva i
una activitat econdmica evidents (aid,.les conclusions
a REMOIA2000a: 289ss.;REMOü, pOCIñe lggi;
és també el cas de Valéncia o Cartagena); en I'altra,
nuclis de població de petites dimensions que devien
accedir als productes d'importació grácies ul ..., .-_
plaEament litoral o la posició en leirutes d,inrercan_
vi, com Sant Martí d'Empúries i el seu territori o es

!31tet]. a Eivissa (A.A.D.D. 1998; AeUTLUÉ 1997;
LLINAS 1997; RAMON, CAU l99Z¡.-La siruació es
pot resumir en termes de diversitat de procedéncies,
en totes les categories (vaixella, co*,r.,a, ámfores), i

I mrrreua - ls 2oo4
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un marcat domini de les produccions africanes; tam_
bé en totes les categories, perd especialment remar_
cable pel que fa a les produccions de vaixella.

La formació d'aquesta fácies respon a les facilitats
creades per l'existéncia de circuits d,intercanvi regu_
lars i intensos, sobretot de productes agrícoles, enire
els grans centres litorals de la Medite.iárri, occiden_
tal durant els segles rv i r, (PANELLA 1993;
REYNOLDS l9g5; circuits sosringuts en bona part
pel füncionamenr d'una estrucrurá annonnria). il li-
toral catalá ocupa una posició privilegiada en aquesr
context, tant per les necessitats de les ciutats princi_
pals, que funcionen com a centres adminisiratius
(Tárragona i Barcelona) com per la seva geografia,
que Ia situa en el centre de les relacions entr.e el nord
d'Africa i el sud de FranEa o la península Ibérica a
través de les illes Balears (una reconstrucció dels cir_
cuits a KEAY 1984 i 1987; REYNOLDS 1995: l26ss.).
Aquestes ciutats (potser Barcelona en el cas d,It.uro)
devien aprovisionar els petits nuclis de població pro_
pers mitjanEant xarxes secundaries i d,atast local. No
es pot establir el funcionament d,aquestes xarxes, perd
semblen r,,incular de forma regulár i bastant rapida
els nuclis del territori, com mosrren la diversitát de
les importacions (tot i que ja ha esrar senyalat que és
difícil precisar els repertoris) i la coexisténcia de certs
tipus de vaixella i cerámica comuna. En aquesta es_
tructura a diversos nivells arribarien més ácilment
els tipus de gran difusió mentre que d,altres es difon_
drien només en llocs concrets. Un altre argument a
favor d'uns contactes amplis i d,un füncionament re_
gular dels intercanvis són Ies importants coincidénci_
es amb dipdsits de mitjans-finals del segle v i inicis
del vl a la Mediterránia occidental i, més en particu_
lar, del litoral catalá i Balears que s,han esmentat a
l'apartat corresponent. Els dipóii ts del carulo tnoximus
semblen mostrar, en resum, una situació típica del
segle v. Una altra qüestió és qué significaria aquesta su_
posada vinculació regular a uns circuits d'intercanvi en
termes de funcionament de la vida col.lectiva local,.ja
que no disposem d'evidéncies significatives rclaciona_
des amb l'hábitat i l'economia.r-,áqr.rt període.

Junt a les importacions, hi ha algunes cerámiques
comunes oxidades i de cuina de producció regional.
Aquest fenomen será més important en els dipósits
del segle vr avansar. Aquesres dif'eréncies quanlitati_
ves no indiquen simplement un procés d,intensifica_
ció progressiva en la fabricació de productes k¡cals
des d'un moment indeterminat del segle v. La pre_
séncia d'aquestes produccions té, en caáa horitzó, un
significat diferenta. En les décades cenrrals del segle

I De l'et' entre els segles r ac i lll clc es desenvolupen a catalu'ya procluccions loc,ls i regi.n:rls.cle cerámiques comunes i árnl.res, r¡ueabasteixen una demanda rrrbana i rural intensa i que s'orga.itá,,'r"gn,r, fbrme.s de g.rñ.i i t..boll diu..r;',, (REVILLA lggs).
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v els circuits d'intercanvi encara asseguren I'arribada
regular d'importacions (pel que fa a les vaixelles, bona
part de la cerámica de cuina i nombroses cerámiques
comunes; a més, naturalment, dels contenidors de
productes agrícoles) i aquesta fabricació correspon a
una situació diversificada en el que les produccions
locals/regionals són un complement. De fet, durant
el segle v aquestes produccions semblen limitades a

alguns tipus de cerámica grollera, que comencen a

incrementar la seva preséncia, mentre que les peces

de cerámica comuna oxidada són molt més escasses.

La producció regional, per tant, apareix com un fe-
nomen puntual, peró que comenea a prendre forga.
La situació del segle vr avansat sembla diferent, ja que
en aquest moment es desenvolupa un repertori molt
ampli de cerámiques grolleres (amb tipus ben defi-
nits) i de cerámiques comunes i algunes ámfores/ger-
ra que s'inspiren en tipus importats.

3ss I
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Fig.29

QUANTIFICACIO TOTAL PER PRODUCCIONS
(fase de segona meitat s.V/primer terE del s.Vl)

NMI produccló o/cgruP %tolt¡s

1 AIEER 0,3 0,03

1 APUEB 0,3 0,03

4 AITAL 1,1 0,'1'1

26 ARSHI 6,9 0,69

a9 ARTAR 23,t 2,35

7 ARGAL 1,9 0,18

15 ARAFR 4,0 0,40

2 ARORI 0,5 0,05

78 ARSHI tar.lana 20,8 2,06

2 ARTAR t'TdANA 0,5 0,05

1 AREBU 0,3 0,03

11 ARORI tardána 2,9 0,29

123 ARAFR BTdANA 32,8 3,24

15 AALTR 4,0 0,40

375 lota¡ grup 100,0

23 VN 2,4 0,61

24 §ITAL 2,5 0,63

59 SGSGA 6,2 1,56

32 §ñt§F 3,4 0,84

I SHISPT 0,9 o,24

149 SAFRA 15,7 3,93

5 SAFRAD 0,5 u,13

1 §GPRL 0,1 0,03

69 §qTLU 7,3 1,82

'10 §GTPO '1 
,'1 o,26

36 SGTPR 3,8 0,95

42 §ATRC 4,4 1.11

2 SOTCH o,2 0,05

478 §AFRD 50,3 12,61

11 SALTR 1,2 0,29

950 total grup 100,0

12 ctoxD 0,5 0,32

2 CIOEB 0.'1 0,05

1 CIRED (.),0 0,03

CRITA '1,0 0,66

826 GROOX 33,5 21.79

24 LLALT 1,0 0,63

8 CROPI 0,3 o,21

4 cRovt o,2 0,'r 'l

40 CRORE '1,6 '1,06

5 LLAFR 0,2 0,13

11 CREBU o,4 0,29

7 CRREGI 0,3 0,18

42 CR,AFR 11 111

989 CRAFC 40,1 26,09

443 CROGR 18,0 1 1,69

1 CRCIGR Upar, 0,0 0,03

CROGO 1.1 0,69

2466 totar grup 100,0

3791 total FASE 100,00

I ¡se
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QUANTIFICACIÓ TOTAL PER TIPUS
(fase de segona meitat s.V/primer terg del s.Vl)

SAFHU HUGEK1906-1 1-5 2 u,4

'13 2,7

w.194A,tX-E/04 2 u,4

L.9A 1 o,2

o,2FUL,3 1

FUL,4O 1 o,2

AT. XXXVilt.2 1 0,2

H.508/64 1 0,2

L. 3U U,¡

H.50ts U,6

t1 l4,g1.51-514

H.1?,110 1 o,2

H.12t102 1 0,2

H.32l5A 2 0,4

H.5b 1 u,2

H.5 T 1 o,2

H- 564 6 1,3

2,1H.588 10

H.59 2 0,4

H. 60 s

H.OlA (é I O,J

H.61ts ó2 1(,2

H.63 1 0,2

H.67 31 7,1

á.67il1 s 1,9

H. 69 1 o,2

H.734 10

d.t36 5 1,U

fl_ t6 3 0,6

H.78 1 o,2

H. 79 3 0,6

H,8OA 12 2,5

H. 8OB 5 '1,0

H.81 4 0,8

H, A/A 4 U,ü

H, A/B I o,2

H,934 2 0,4

H,91AoB 34 7.1

H,91 4 7 '1,5

H,9,1 B 3 0,6

H.91U u,ü

H. gts 1,8

1,SH.99

H,,1O4A 6 '1,3

30NtMB1975,1XXil,92 1 0,2

NDET 15 3,'l

474 lUU,U

SAFRC INDET 19,0

L.40 3 7.1

L.4OBIS 13 3't,0

L.41 ! 19,U

H. 46

H,4Eb

H, 5OA

H.52

H,734 2,4

á.tb'l 2,4

H,458/SAL.U-3 ¡

2,4L.42

42 100,0

§GIPH RIG.1 6

HIG.óA 1J,9

RIG.6 13,9

RIG,8 3 E,3

RIG,16 2 5,6

RIG,I8 6 16,7

RtG.30 2 5,6

HIG,5C z,é

INDE I 4,3

2,6RtG. 20

RIG,4 2,4

RIG,9b 2,8

36 100,0

SGTPO
lRrG.1

20,l
RIG-,15 30'l
RIG,6 30,l
indet 202l

]UU101

SGTLU
lL.eb

2

37 53,6

geres 4 5,8

INDETER¡/llIN s 13,0

L.2 J 4,J

1 1,4

PORTOUT-10 1 1,4

PORTOUT 36 8 I t.o

DARTON 1/3 1 1,4

t.z4tz5 1

1.31 1 1,4

1 1,4L.4t23

69 100,0

Fig. 30
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CRAFC INDET 47 4,8

L.9A 23 ¿,c

L. 1OA 147 14,9

L.1OE 41 4,1

0,6os.r,18 6

os.t,20 1 0,1

os. r,261 94 9,5

os. ¡,262 13 1,3

os. ¡,263 1 0,1

os. 1,264 6 0,6

os. I 270 2 o,2

os.t,273 6 0,6

0,1os.r,278 1

os.lr,302 94 9,5

os.[-312 A o,4

os.ll,303 U 0,6

os.il,108 5 0,5

os.u,170 A 0,4

os.ilt,324 0,9

os.ilr,332 213 21,5

20,7os.ilr,267 205

os.ilt-269 4 0,4

os.tv,1 12 1,2

os.tv-59 1 o,7

o,2os.tv,61

os.tv,51 2 0,2

H. 131 1 0,1

H.199 J 0,3

H.200 1 0,1

GERRA 2 0,2

v11.5.40 I 0,9

AT.CV-1 2 o,2

AT.CVII-1,I 0,1

0,8ATL.CV[,12 I
ATL. CVIII 1 2

AT.CVII4 0,1

os.il,30tt 2 o,2

989 r 00,0

CREBU MORTER 4

LUTERI 7

11

CRREG MORTER 6

GERRA 1

7

CRAFR MORTER 16

GIBRELL 26

12

Fig.31

I ssa



Capítol 5. Els contextos cerámics dels segles Vl-Vll: característiques ievolució de la cultura material a tluroa

5.3. ELS DIPÓSITS DE LES FOSSES

I LA CULTURA MATERIAL
ENTRE EL SEGLE Vl AVANCAT I EL SEGLE Vll

La fácies cerámica corresponent als farciments de
les fosses mostra diferéncies importants en la compo-
sició dels repertoris respecte a la situació anterior;
diferéncies que són el resultat tant dels processos con-
crets de constitució d'aquests dipdsits com dels canvis
en les estructures de producció i circulació. En rela-
ció amb els processos formatius, s'hi pot veure una
certa "distáncia" cronológica entre els tipus cerámics
que daten el moment de formació de cada conjunt
(Hayes 9lD, 101 i 109) i altres que no semblen arri-
bar a finals del segle vr, peró que estan presents i, en
alguns casos, molt ben representats, en tots els aboca-
dors (Hayes 878 i C, 9lC, 93B, 94B, 96, 97, 99A i B,

102, l03A i 170). Sembla que hi hagi, en altres pa-
raules, una separació més radical entre materials con-
temporanis del farciment i un repertori que
correspondria básicament a una situació de segon i
tercer quart del segle vt. En aquest sentit, i al contrari
del que passa en els nivells del cardo maximus, no es

veu una coexisténcia real tan ámplia de tipus cerá-
mics. Labast d'aquest fenomen és difícil d'establia ja
que els abocadors contenen una Sran quantitat de
material i algunes categories, com les cerámiques co-
munes i grolleres o les ámfores, no es poden datar
amb igual precisió i tenen una cronologia ámplia;
només cal pensar en les dificultats que suposa la cro-
nologia d'ámfores de gran difusió com les africanes
Keay r.xrr i les orientals Keay r-lu/LRA l: tot i que
aquests tipus circulen especialment a la segona mei-
tat del segle vt i en el segle vl, alguns dels recipients

de les fosses podrien ser més antics i, de fet, tots dos
tipus ja els trobem en els estrats del cardo maximus.

Tánmateix sembla que es pot afirmar que els farci-
ments semblen contenir poc material estrictament
contemporani; si més no, en el cas de les vaixelles de
taula.

Aquesta preséncia massiva de material residual a

les fosses, com passa en el cardo maximus, no sembla
compatible a priori amb la interpretació com a abo-
cadors doméstics freqüentats per poc temps (per la
valoració arqueológica del fenomen: REMOIA 2000a:
3l-32; REMOIA 2000b). fiexplicació d'aquesta situ-
ació cal buscar-la en els factors lligats al'organitzacií
de I'hábitat: I'excavació de les fosses per a obtenir
argila devia anar seguida d'un reaprofitament com a

abocador de deixalles doméstiques; perd el farciment
també seria necessari per a permetre l'ús de l'espai
proper a l'hábitat. Aixd obligaria a una anivellació
rápida que devia utilitzar residus doméstics i terres
procedents de llocs propers amb materials de crono-
Iogia molt anterior.

Pel que fa a la composició dels dipósits, podem veu-
re en termes generals una concentració dels reperto-
ris tipológics i una reducció del número de
produccions i zones productores presents. Aquests
fenómens afecten de forma diferent les diverses cate-
gories, essent especialment evidents en el cas de la
vaixella de taula i les ámfores. La simplificació de la
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situaci<i es fa encara més evident en deixar cle banda
el material dels sesles rv i r,, que té ¿r les fosses un
carácter resiclu¿rl.

La v¿rixella de tatrla presenta una diversitat menor
respecte als dipr)sits clel co¡rlo ma,xintu.s. A cada aboca-
ment d'aquesta catesori¿r es limit¿t a la terra sigil'lata
african¿r l), acompanyada d'algun fr-agment cle pro-
ducció sud-gál'lica. El r-epertori del prin-rer grup es

redueix a alsuns tipus <¡ue apareixen de form¿r cons-
tant (excloent-hi d'aquest¿l enut-neraciír els tipus més
propis del segle r'): Hayes 9l D,junt amb Hayes 9lO,
948,99, 103A iF-ulford 40, a la UE 1077 de NPA
(97); Hayes 9ll), junt amb Hayes 87A, B i (1, 9lC,
94B,96, l0l, 102, 103A, l04A i 170, a la UE 1006 de
CAR49 (97); Hayes 9ll), junt amb Hayes 87A i ll,
91(1,948,97,99A iB, iFirlfbrd 40, a la UE 1006 de
PAL (0a); una possible Hayes 9l D i Hayes 94 a MAG l6
(94); Hayes I 09, junt :rmb Hayes 87B, 9l C (i variants
de D?),948,99, 103A i 104A, iFulford 40, a la UE
1038 de PALI5 (00). És un panor¿rma aparentment
diversificat, peró les cron<ll<tgies proposades per a la
majoria d'aquests tipus, que varien segons les propostes
dels cliverscls investigadors, s<in bastant amplies i en molts
casos no arriben al darrer quart del segle vr.

l)it.rs zrquest cor-r.junt s'aprecizt una clistinci<i rnc¡lt
clara entre alguns tipus r.nolt ben representats en ter-
mes quantitatius, com els Hayes 941) i 99A-B (i en
menorquantitat, H:ryes 87B i (1, 9lC i D, l03Ai l04A)
i altres que apareixen de fcrrma esporádica (Hayes 96,
97, l0l, 102, 109, 110, 170, Ftrlford 40 i aleuna am-
polla). Els tipus Hayes 94B i 99A-Il, en particul¿rr,
dominen clar¿rment els repertoris de la UE 1006 de
CAR49 (97), on suposen conjuntantent ntés cl'un terE
de la sigil'lata afr-ican¿r D, ide Ia UE 1038 cle I,Al.l5
(00), on representen sairebé la meitat. L,ls tipus Hayes
94 i Hayes 99A-B representen, l-espectivament, el
20'4% i el l5'6Vc de la terra sigil'lata D de les fbsses, zr

nrolta distáncia dels tipus Hayes 9l(l i D (4'1i2'2Vc),
l03A (l'9%), l04A (5'3Vc) o 109 (0'6%,), només per
esmentar alguns dels repr-esentats per més d'un indi-
vidu a les fosses (fig.35). Aquest fét no és ñcil d'expli-
caq.ja que la datació final dels bols i copes Hayes 94 i
99A-ts se situa entorn el 550. [.a preséncia d'algunes
d'aquestes peces, gairebé senceres en el montent de
ser dipositades, podria explicar-se, en part, per lir
utilitzaci<i més enll) cle Ia fl de la seva producci<'r i
exportació. Per altra band¿r, en algunes fosses ha es-
tat possible individualitzar irlgunes copes Hayes 94,
deflnides per les petites dimensions, un perfil molt
estilitzat i un peu rnolt alt, i un vernís molt diluit, que
no cobreix el peu, que podrien indicar un clarrer
moment de producció ktid.lám. 96, r'rúnt. 33; exem-
plar de la UE 1006 cle CAR49 [97]; altres exemplars
a MA(i16, UE l03u de PAl.l5 [00] iUE 1006 de PAL

[04]). Aquestes clades fan difícil situar el mornent fi-
nal d'utilització d'aquests tipus a ll,u,ro.

! ¡oo

Pel que fa als tipus més moderns, cal assenyalar
trna clara distincií> entre la preséncia regular de la
copa Hzryes 9lD (tot i que les característiques d'¿rl-
gur-rs perfils fan pensar en variants dif'ercnts a les co-
ne¡4udes) i la preséncia ocasion¿rl (cas del plat Hayes
109, amb clos individus; a més d'una possible Hayes
U7Bl109) o espori\dica (la copa Hayes 101) d'altr.es
recipients. L,n aquest mateix conjunt es podrien in-
cloure tipus de crot'rologia final nlés imprecisa, com
les copes Hayes 102, 110 i 170, que trobem molt ra-
r¿rment. Acluest fet refbrEa la impressi«i que el reper-
tori de vaixella de taula de la d¿rn'era fáse d'ocupació
és limit¿rt.

Un altre tret ntolt particular cle la fácies cer¿\mica
d'a<1uest momellt a lll,ro és l'abséncia, per ara, de ti-
pus relativanrent fieqtients a altres llocs del litoral
peninsula¡ com els Hayes 99C, l0,t(1, 105 o 107, ben
coneguts a -lirrragon¿r, Valéncia o Czrrtagena
(JARREGA l9u7 i l99l; REYNOI,DS 1995: 3lss.;
AQUILUE 2003). El f'enornen es pot valorar, senzilla-
ment, com a expressió de més o menys capacitat
d'aprovisionament i consum de c¿rda assentament; una
capacitat r-eduida, en el c¿rs d'una comunitat de peti-
tes dinrensions c()nl Il,ut-o.Peró Ia situació sembla més
complexa. Alguns d'aquests tipus els trobent a lkrcs
tan a pft)p cclm lJadalolta on, en canvi, no hi ha, de
rrorrent, els tipus 9l l) i 109 r¡ue si que es localirzen a
Iltu.o (CIOMAS, PADROS 1997: 122-123). Evident-
ment és perillós utilitzar un ¿rrgumen t ex sil,entio; peró
ara per ¿rra les diferéncies entre els dipósits de llocs
tan prdxirns semblen clares: en cada cas, certs tipus
no apareixen i altres semblen relativarnent fi'eqüents
(la Hayes 91D a lhn'o). I.es )mfbres mostrarien una
situació similar. Aixó podria indic¿rr una situaci<i cre-
ada pel fLncionamerrt de circuits d'aprovisionament
de peticr entitat i relativ¿rment autdnoms i per prefé-
réncies rclacionacles amb el consum, que contrasta
de fornla radical amb el panorama estandarditzat dels
repertoris cerimics i els models culturals de l'Alt Im-
peri i també amb la difusió generalitzada cle certs ri-
pus cle vaixella (sigil'lata afi-icana D i cerámic¿t de cuina
africana) en els segles rr,'i r,. Per desgrácia, B¿rdalona
encar¿l no ha aportat un conjunt de dipósits equiva-
lent als d'Il,tro i la comparaci<i entre totes dues situa-
cions no seria adequacla. A més, és pr<lbable que
troballes futures a les dues ciutats (es tracta d'alsuns
clels tipus de més difusió en el segle vr) modifiquin el
palror¿rma.

En resum, el repertrtri de vaixella de taula afric¿rna
de finals del segle vr está fbrmat, amb seguretar, pels
tipus Hayes 9l D, 101 i 109, que tlr>bem en la segona
meitat del segle l,l-inicis del vll. A aquests cal afegir-
hi les darreres inrportacior-rs d'zrlguns tipus (Hayes
104A?), altres de cronologia pitjor definida (Hayes
102, I l0 i 170) i, finahnent, alguns que podrien ha-
ver estat preservats de filrma intencional (problemes
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generals a: REYNOLDS 1995: 3l; AQUILUE 2003;
aproximacions específiques i locals a la fácies del pe-
ríode a: LAIZ, BERROCAL l99l; RAMALLO, RUIZ,
BERROCAL I997; MADRID, MÚRCIA,
SAN]AELLA 2OOO; BLASCO, ESCRIVA, SORIANO
1994; PASCIJ,\L et al., 1997; BONIF-AY 1998: 77ss.;
GANDOLFI 1998). En conjunt, el repertori de vaixe-
lla de taula africana de les fi¡sses sembla caracterit-
zar-se per un cert conservadorisme. Aixó explicaria
la preséncia de quantitats importants de recipients
Hayes 94 o 99A-B i, tot i que en menys qualrtitat.
Hayes l04Ajunt als tipus més moderns represent¿rts

en quantitat molt reduida. Els elements decoratius són
molt escassos, peró propis d'aquesta época avanEada
(estil E-rr). Els trets esmentats semblen reflectir la si-
tuació particular d'Iluro i aixó obliga a la prudéncia a

I'hora d'intentar definir el repertori amb precisió. En
el mateix serltit, és més adequat proposar una crono-
logia amplia (finals segle vr-prirner tere del vrr) per a

aquests contextos.

Com ja ha estat indicat, les úniques produccions
de vaixella de taula no afiicanes són les origináries
de les Gil'lies. La majoria pertanyen a la DSP grisa
(tipus Rigoir 1,3,6,9, l8; en quantitats molt esc¿rs-

ses; a destacar un sol fragment Rigoir l5 en produc-
ció ataronjada), peró t¿rmbé hi ha alguns fragments
del bol Lamb. l/3 i un del tipus Lamb. 45 en lucente.
La preséncia de DSP i lucente en un moment tan avan-

Eat planteja alguns problemes; tot i que són presents
en els dipósits del sud de Franga (Marsella o Saint-
BIaise, per esmentar els millor coneguts), cal no obli-
dar que llu,ro se situa en un altre context, cultural i
s<.lcioeconirmic; un context, a més, relativament mo-
dest. De f'et la DSP i la lucente les trobem en quanti-
tats reduides a les ciutats del litoral de la península
Ibéric¿r (I.'ABREGA 1989a; BACARIA 1986 i 1993;
AICARI, LLINAS, SAGRERA 1991). La major part
del material dipositat a les fosses correspon a frag-
ments petits i erosionats, generalment sense forma
identificable, que indiquen una situació de
residualitat. No hi ha arguments suficients com per
avalar la hipdtesi d'una continuitat de les importaci-
ons durant la segona meitat del segle vr; exceptuant
l'arribacla esporádica d'algun tipus. Per altra banda,
la preséncia d'alguns dels tipus més difosos de DSP
grisa i lucente, que dominaven el conjunt de cerámi-
ques sud-gál'liques tardanes dels nivells del cu,rdo

maxirnus, podria indicar que aquestes produccions van
continuar arribant en petites quantit¿rts durant una
part del segle vr.

Pel que fa a altres vaixelles de taula, només es pot
indicar l'abséncia de cerámiques c¡rientals i Ia presén-
cia testimonial de sigil'lacr hispinica tardana, lirnita-
da a algr.rn fiagment erosionat i sense forma. Tbtes
dues produccions eren representades en percentat-
ges minoritaris en els nivells del catdo maxitnus t la

seva clesaparició mostra que mai nr> h¿rvien estat fl'e-
qüents a ll,uro, com en altres llocs del litoral c¿rtalá

(per Ia sigil'lata hispánica: MUÑOZ 1989a; PAZ l99l;
per les importacions orientals a la penínsul¿r lbérica:
MENDEZ 1983-1984, NIETO 198,1; per les ámfores
orientals : REMOLA 2000a: 204ss. i 289ss. ; REN,IOLA,
USCATESCU 1998; més en gener:rl ARTHUR 1998;
PIÉRI 1999). Pel altra bancla. a Ilttro iel serr territori
han estat localitzades algunes peces de cerámica xi-
priota i euípcia que indiquen l'arribada puntual
d'aquests productes, coincidint amb la preséncia d'ám-
fores Keay r.rrI/LRA I en prácticament totes les fosses;

perd es tracta de rnaterial sense context arqueclldgic i
no es pot definir, per tant, l'evolució i importáncia
d'aquest corrent (JARREGA, CLARIANA 1994a). En
qualsevol cas la seva continuitat fins a les darreries
del segle vr, depenent de la circulació puntual d'algu-
nes ámfores de la mateixa procedéncia, sembla mt¡lt
improbable.

Considerades globalment, Ies vaixelles de taula de
les fosses semblen ocupar una posició menys impor-
tant davant d'altres categories cerámiques; en especi-
al, en relació a les cerámiqr,res de cuina.

Les cerámiques comunes, la immensa majoria de
cocció oxidada, rnostren en aparensa una situaciíl si-
milar als dipdsits clel cardo maxi?nus: el repertori és

molt diversificat i hr ha importacions africanes i
ebussitanes i produccions regi«rnals, junt amb cerá-
miques no identificades que podrien incloure recipi-
ents ja residuals. No ha estat possible identificar
clarament importacions clrientals, tret d'una tapado-
ra de NI,A (97) i una cassola de PAL (04), arnb una
argila grollera de coloració rnarró fosc.

Entre les produccions africanes apareixetr [torters
dels tipus Firlford B-l i 822, grans gibrelles i anrpo-
lletes de coll alt i n¿rnsa en espiral o senzilla. Els mor-
ters i les gibrelles són escassos i semblen residuals en
la segona meitat del segle vl, mentre que les ampolle-
tes estan ben representades. Les produccions
ebussitanes, que apareixien en quantitat reduida en
els nivells d'amortització del canlo m.axim'us, incrernen-
ten la seva preséncia de fbrma notable (fig. 40). Els
tipus identificats són característics de contextos de
segle vr: vasos amb abocador (propers, peró no idén-
tics, al tipus Eiv/Ab/5 identificat zr 

-Iárragona: MACIAS
1999: 54) i morters. El repertori de tipus de produc-
ció regional és més important per quantit¿rt i diversi-
tat tipoldgica respecte a l'horitzó anterior. El conjunt
está fbrmat majoritáriament pels morters, peró tarn-
bé inclou qerres amb nansa, ampolletes de cos estriat
i tapadores (algunes amb vora fumada).

Ara per ara, només es pot f'er una valoraci«i apnrxi-
n.rada de la importáncia respectiva de les diverses pro-
duccions esment¿rdes, ja que les dificultats per
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identificar les procedéncies són més grans aquí que
en el cas de les vaixelles de taula o les ámfores (zid.
infra apartat 5.4, fig.40 i láms. 166-170). La impres-
sió és que, en aquest moment avansat, es redueix el
repertori i el percentatge de cerámiques comunes afri-
canes; aparentment, Iimitades a algunes gerretes. La
demanda seria satisf'eta ara per les importacions
ebussitanes i per les terrisseries del litoral catalá que
van fabricar un ampli ventall tipológic. Aquesta di-
versificació de les fonts d'aprovisionament és un dels
trets del període. La importáncia de les produccions
ebussitanes, per exemple, caracteritza alguns dipó-
sits de segle vr avansat, en llocs com Valéncia o
Cartagena (RAMON, CAU 1997; PASCUAL, RIBE-
RA, ROSSELLO: 2003: 75ss., figs. 8 i I l; MURCIA,
MARTÍNEZ 2003: 176, fiS. 5). En canvi, en l'estat
actual de la recerca és impossible anar més enllá de
constatar la importincia de les produccions regionals
del segle vr, que incrementen Ia seva preséncia en
molts conjunts, ja que nr¡ se saben els llocs de fabrica-
ció i els repertoris específics i segurament s'inclouen
en una mateixa denr¡minació processos artesans i de
circulació que devien impactar de lorma molt dife-
rent sobre la demanda urbana i rural.

Per altra banda, la cerámica comuna de les fc¡sses tam-
bé presenta trets molt particulars. La comparaciír amb
conjunts de cronologi¿r similar de Valéncia, per exem-
ple, permet comprovar que en els nivells de finals del
segle vr i inicis del següent d'aquesta ciutat el repertori
de cerámiques comunes africanes encara és molt im-
portant, per quantitat i diversitat, i que no hi ha massa
similituds tipológiques i de variants en els repertoris res-
pectius de cerámica ebussitana, tret d'alguns morters i
de la preséncia.de vasos amb broc (PASCUAL, RIBE-
RA, ROSSELLO 2003: 77ss, figs. l-10).

En aquest mateix context es produeix la desapari-
ció prácticament total de les cerámiques de cuina afri-
canes. Aquesta producció encara está present en tots
els dipósits, peró ha de considerar-se ja residual pels
tipus identificats (suposa el 23'\Vo de les cerámiques
de cuina). Els tipus presents són els de més difusió
entre els segles rv i v i que encara apareixen en els
estrats del «trdo tnaxirnus'. els plats-tapadora ostia Iu-
332 i t-261 i les cassoles Ostia n-267 i Lamb. l0A.
Aquest fet sembla relacionat amb la consolidació de
les cerámiques grolleres a torn lent o a má, de cocció
majoritáriament reductora, com a recipient culinari
per excel'léncia (MACIAS 1999: 352; GIJTLÉRREZ
1998: 168 i 171). Aquesta producció pot suposar fins
gairebé el 77'4% de la cerámica de cuina, inclosa la
residual, a finals del segle vr/primer terE del segle vu.
Els tipus identificats (lám. l7l-171) s'agrupen bási-
cament en gerros/olles altes (la categoria dominant),
cassoles i tapadores, essent les gerres amb nanses ver-
ticals absolutament minoritáries. És de destacar Ia
preséncia d'alguns tipus ben definits, tot i les variants

I:ez

de detall (uid. inlra apartat 5.4). Les coincidéncies amb
altres jaciments semblen menors que el que s'obser-
vava al carclo moxim'us i indiquen la fbrmació d'un re-
pertori de carácter particular (per Catalunya: COLL,
ROIG, MOLINA 1997; MACIAS 1999 il-ÓpLZ et al.
2003; per altres regions: REYNOLDS 1985 i 1993,
GU'I-IERREZ 1986 i 1994; LAIZ, RUIZ 1988;
MÚRCIA, MAK|ÍNEZ 2003). Igualmenr, hiha dife-
réncies entre el repertori de les fosses i el dels nivells
d'aterrassament del cardo mctximus. La major part
d'aquest conjunt és de producció regional i ha estat
possible distingir alguns grups ben diferenciats que
podrien atribuir-se a procedéncies concretes. Els re-
cipients importats (cas de les cassoles Fulford HMW-
8/CA1-H MA -22 I M acias Cb I Lip I 2) són molt escassos :

les produccions de Sardenya/Lípari són el 0'6%, les
grolleres de mica platejada el 0'9% i les orientals el
0'l% de totes les cerámiques de cuina a finals del se-

gle vr/primer ters del segle vtt (fig.40).

Les ámfbres presenten un panorama molt complex,
amb importants diferéncies respecte a la fácies ante-
rior (fig.32). Aquest panorama és menys diversificat,
tant pel que fa a les procedéncies com respecte a les
tipologies. Les regions exportadores representades
son el nord d'Africa, l'orient, les Balears i el litoral de
la Tárraconense. Les ámfbres sud-hispániques apa-
reixen en quantitats molt reduides (un 7'3Vo de les
ámfores tardanes a finals del segle vriinicis del vrr) i
han de considerar-se com a residuals. Támbé desapa-
reixen els contenidors tarraconesos de gran format
del segle v (tipus Keay 68/91). Aquesta simplificació
del repertori és matisada per la preséncia regular
d'ámfores/gerra ebussitanes i regionals. En correspon-
déncia amb aquesta restructuració geográfica, el re-
pertori tipológic mostra certs canvis: junt als tipus de
grans dimensions propis del segle vr (básicament, afri-
cans), abunden els recipients d'origen divers, de ca-
pacitat reduida i que responen a mdduls diferents als
tradicionals. En conjunt, s'aprecien coincidéncies ti-
pológiques importants amb molts dipdsits urbans del
litoral de la Mediterránia occidental.

El nord d'Africa aporta les ámfores Keay rvA i B i
t.xttA (altres variants d'aquest tipus són presents en
menor quantitat). fhmbé trobem, en quantitats molt
reduides, tipus més propis del segle v (Keay xxvrr, xxxv,
xxxvr, etc). Ara per ara, aquest fet no es pot interpre-
tar com a prova d'una continuitat de la seva produc-
ció i circulació. En canvi, se situa perfectament dins
el segle vr un exemplar de I'ámfora Keay tvtt (la seva
preséncia al litoral catalá és minoritária). Un proble-
ma especial suposa la troballa de fragments d'ámfora
Cartago 58. Aquest recipient apareix ja en estrats
posteriors al 530 de Cartago (PEACOCK 1984, 133,
frg.4l, num. 84-6); peró la seva importáncia en con-
textos de mitjans-segona meitat del segle vr sugge-
reix que la seva máxima difusió es situa entre finals
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del segle vt i la primera meitat del vu (MURIALDO
1985 137; MURIALDO 1996: 224; MURIALDO
2001a: 267, lám. 10, 44-47). També trobem a

Tárragona en nivells de mitjans-segona meitat del
segle vrr, peró en poca quantitat (REMOLA 2000a:
l6l, fig. 46-6; MACIAS, REMOIA 1998: 486, fig. 3. 1).

Els exemplars d'ILuro mostren un llavi de perfil carac-
terístic: exvasat, engruixit a l'extrem superior i lleu-
gerament apuntat. Larrencament superior de la nansa
surt de sota el llavi. -lambé es pot veure una perfora-
ció en la cara interna del coll, resultat de la pressió
realitzada per unir la nansa. tiargila es molt dura i
compacte, amb una coloració ataronjada clara. Les
ámfores africanes suposen el 52'l% de les ámfores
tardanes a finals del segle vl/primer terE del segle vtt.

Lorient está representat de forma gairebé exclu-
siva pel tipus Keay lrrI/LRA l, amb les variants Kellia
169 i Kellia 164. EI tipus Keay ¡¡1,/LRA 2 apareix
de forma esporádica. Aquest predomini és similar
a altres assentaments; especiahnent, els centres ur-
bans. Perd en tots ells s'hi aprecia una major diver-
sitat tipoldgrca (aid. per exemple REMOLA 2000a:
303 i 305; BONII-AY PIERI 1995: l06ss.; per les
condicions de Ia circulació de les ámfbres c¡rientals:
ARTHUR 1998; PIÉRI 1999). En total les ámfores
d'aquesta prodecéncia suposen el lO'9%, dels con-
tenidors tardans.

Corresponen a les produccions ebussitanes les
amforetes i gerres Keay r-xxrt i lxxtx. Aquests tipus
augmenten Ia seva preséncia durant el segle vr, arri-
bant al l3'5%c de les ámfores tardanes a finals del se-

gle vr/primer ters del vrr. Aquest f-enomen ha de
valorar-se en un context més ampli, ja que també és

aquest moment en qué s'importa un ampli repertori
de cerámiques comunes oxidades. Aquestes amfbretes
apareixen en nombrosos contextos del litoral <¡rien-
tal de la península Ibérica; per exemple, a !'illéncia i
Cartagena, perd amb percentatges modestos
(PASCUAL, RIBERA, ROSSELLO 2003: fig. ll;
MURCTA, MAK|ÍNEZ 2003: 176, fig.5).

Un altre grup d'ámfores inclou un conjunt hetero-
geni de tipus i moduls diversos de producció regio-
nal. Una d'aquestes ámfores respon als tipus
tradicionals definits per la seva alEzrda, un c<¡s cilín-
dric, una vora destacada i un pivot massís (lám. 159,
núm. I ). La resta de recipients correspon a una ámfb-
ralgerra de petit format, cos globula¡ fons umbilicat,
coll ample, nanses de secció el'líptica ivora poc cles-

tacada (lám. 159, núm. 2-6). Aquesta ámfora apaleix
en diverses fbsses, perd no es pot precisar si va tenir
una difusió important.

Finalment, cal destacar la preséncia ocasional d'un
altre tipus amfóric de fons urnbilicat i petita capaci-
tat: l'ámfora tardana tipus B, classificada per J. A.

Remolá (lám. 148, núm. 107). Aquest recipient, de
procedéncia indeterminada, el trobem en contextos
de finals segle vr-inicis del vn al litoral de Tárragona
(REMOIA 2000a: 237; aquest investigador proposa
un origen a Itália o Hispánia).

El grup de les ámfores está dominat absolutament
pels recipients d'origen africá. Aquest domini és en-
cara més important si s'avaluen les capacitats dels di-
versos tipus; peró aquest domini no exclou una certa
diversitat de procedéncies. Un f'et similar es podia
constatar en els contextos procedents del Cardo
rnaximus. La mateixa situació, amb particularitats lo-
cals, caracteritza els contextos del segle vl i finals del
segle vr-inicis del vu de llocs ben vinculats a les grans
rutes d'intercanvi mediterrani. A Tarragona, per
exemple, les ámfbres africanes suposen el 86% del
total d'ámfbres occidentals; grup que a Ia vegada su-
posa el 88% del total d'ámfores del segle vt (no hi ha
dades quantitatives pel segle vrr: REMOú 2000a:
302-303); una situació similar presenten,els contex-
tos de Valéncia i llocs propers (ROSSELLO 1995: 157
i fig. 13; PASCUAL et al.,1997: quadre de la pág. 182
i fig. 6). A Marsella les produccions africanes suposen
entre el 30 i el 68Vc en els nivells del segle vr i el 40-
50Vo enels nivells clel segle vrr (BONIIAY PIÉRI 1995:
116; BONTFAy, CARRÉ, RTGOTR 1998: 371-372; més

en general: BONII.AY 1986; BONIFAY, CONGES,
LEGUILLOUX 1989). A tots dos llocs el segle 

",t 
su-

posa l'afirmació d'uns pocs recipients amfórics: Keay
r.v i r-xrr afiicans i Keay Lur/LRA I (especialment Ia
variant Kellia 164) orientals. lbts aquests tipus estan
ben representats a llut-0.

Un altre f'et a destacar és la preséncia d'ámfores/
gerra de ft¡ns umbilicat, amb un cos de perfil globu-
lar o més cilíndric. Aquestes ámfores apareixen en
nombrosos contextos de finals del segle vt i del segle
vrr des de Ia península Ibérica a Itália (MURIALDO
2001a: 289ss.,Iáms. l8-19;a S. Antonino di Pertisón
recipients característics del segle vrr avansat i del vrrr;
l'autor identifica tipus de producció nord-africana i
de procedéncia indeterminada; tipus globulars tam-
bé els trobem en estrats de flnals del segle t'l-inicis
del vr a Valéncia: PASCUAL, RIBER{, ROSSELLÓ
2OO3:75, fig. 5; vid. també REMOLA 2000a: 234ss.
que individrtalitza diversos recipients). Aquest fet sem-
bla indicar una generalització a partir de diversos
prototipus. Aquest conjunt de recipients suposen un
percentatge apreciable del total d'ámfores tardanes
d'Iluro.

La situació d'Iluro mostra, per tant, coincidéncies
apreciables en les tipologies i en els percentatges amb
algunes ciutats. Peró aquestes coincidéncies han de
prendre's amb prudéncia, .ja que les condicions
socioeconómiques d'aquest assentament són diferents
a les dels llocs esmentats. Es evident, per exemple,
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que les fbrmes de més difusió és troben en qualsevol
situació i en tot tipus d'assentaments i aixó no suposa
necessáriament que tots ells estiguessin vinculats en
una mateixa xarxa de circulació de productes. De fet,
el repertori amfóric de les fbsses mostra simultánia-
ment alguns trets particulars. En primer lloc, una ten-
déncia a la concentració dels repertoris en uns pocs
tipus: entre les ámlbres afiicanes, únicament els tipus
Keay tv i r.xu hi són ben representats; entre les orien-
tals la concentració és encara més forta. Altres recipi-
ents africans i orientals del període són, per ara,
absents o molt esc¿lssos. En segon lloc, es detecta una
marcada dualitat morfblógica. Per una banda, els
gra,ndi contenitori afiicans que, a més, es limiten a molt
pocs tipus (a aquest grup es pot af-egir un únic exem-

plar d'ámfora de producció regional). Per un altra,
un conjunt molt complex de recipients de petita ca-
pacitat i perfils molt particulars de procedéncia molt
diversa, entre els quals Ies ámfbres regionals semblen
ocupar una posició destacada. Aquest conjunt sembla
quantitativament important, tot i que és obvi que les
diferéncies de capacitat impedeixen una comparació
directa amb els recipients africans. La dualitat no es

pot interpretar senzillament com el reflex d'una dis-
tinció de regions exportadores, .ja que les petites
amforetes són de procedéncia molt diversa. La confi-
guració d'aquest conjunt amf'dric sembla relacionada
amb les condicions de Ia demanda i l'estructura par-
ticular de Ies xarxes d'intercanvi que aprovisionen
Il'uro durant els segles vr i vrt.
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Capítol 5. Els contextos cerámics dels segles Vl-Vll: característ¡ques i evolució de la cultura material a tluroa

QUANTIFIcACIÓ DISCRIMINADA DE PRODUCCIONS AMFORIQUES I DE VAIXELLA FINA

(per fases)

segona meitat s.V/primer terg s.vl ple s.Vl/primer terg s. Vll finals seglevl/primer terq s.Vll

NMI Produccló o/ogruP

145 ámfora residual ###

15 AALTR 7,C

2 ARTAR tardana 0,!

78 ARSHI tardana 36,3

AREBU 0,5

11 ARORI trrdana 5,1

123 ARAFR tardana 57,2

215 total grup 100 0

292 vaix6llá residual ###

11 SALfR 1,7

I SHI$PT 1,4

,] SGPRL o,2

69 SGTLU 10,5

'10 SGTPO 1,5

36 SGTPR

2 SOTCH 0,3

42 SAFRC 6,4

478 SAFRD 72,6

658 total grup 100,0

Niil Producc¡ó %grup

129 ámfora r€sidual ###

19 AALTR 6,9

3 AALTR Romola B 1.1

ARTAR terdana 0,4

31 AR§Ítl tardara 11,3

12 ARREG 4,4

39 AREBU 14,2

26 ARORI tard.na

143 ARAFR tardana 52,2

274 total grup 100,0

248 Yaixella res¡dual ###

11 SALTR ,a

1 SHI§T 0,3

18 SGTLU 4,7

5 SGTPO 1,3

22 SGTPR 5,7

7 EAFRC 1,8

320 §AFRD 83,3

384 total grup 100,c

l,lMl Producc¡ó %grup

ti5 ámforá residual ###

13 AALTR 6,8

3 AALTR RoMOIA B 1,ti

14 ARSHI tardana 7,3

15 ARREG /,4

26 AREBU 13,5

21 ARORI tardans 10,!

100 ARAFR tardana 52,1

192 total grup 100,0

92 vaixolla residual ###

5 SALTR 2,4

10 AGTLU 3,9

4 9GTPO 1,€

10 SGTPR 3,9

3 SAFRC 1,2

228 SAFRD 89,4

255 total grup 100,0

Fig 32
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Fi9. 33

QUANTIFICACIÓ TOTAL PER PRODUCCIONS
(fase de ple s.Vl/primer terg s.Vtl)

Ntut P¡oduccló ohgrup %totfaBo

2 APUEB 0,5 0,'f

4 AIEER 'l,0 0,1

78 ARTAR 19,4 2,2

13 AITAI. 0,4

3 ARGAL 0,7 0,'l

2A ARSHI 5,0 0,6

I ARAFR 2,0 o,2

1 ARORI 0,2 0,03

'19 AALTR 4,7 0,5

31 ARStll tardana 7.7 0,9

1 ARTAR lardlnt 0,2 0,03

12 ARREG 3,0 0,3

39 AREBU 9,7 1,1

26 AFaORI tardana 6,5 o,7

'143 ARAFR tardana 35,5 4.1

3 AALTR Remo|a B o,7 0,1

403 total grup 100,0

65 VN 10,3 't,9

40 SITAL 6,3 1.1

67 SGSGA 10,6 1.9

t1l SCSGi,l ###1 ####

22 st{t§P 3,5 0,6

54 SAFRA 8,5 1,5

1 3Ht§t o,2 0,03

7 §AFRC 11 o,2

18 SGTLU 2,8 0,5

5 SGTPO 0,8 0,1

22 SGTPR 0,6

11 SALTR 17 0,3

320 §AFRD 50,6 9,2

632 total grup 100,0

22 CIOEB 0,9 0,6

I1l croPr #### ###

3a cloxD 1,5 1,1

13 CIRED 0,5 0,4

30 CRTTA 1,2 0,9

384 cRoox 15,6 11,0

4 CROPI 0,2 0,'1

2 cRovt 0,1 0,1

46 GRORE 1.9 1,3

26 LLALT 1,1 0,7

10 LLAFR 0,4 0,3

5 CRALT o,2 0,1

39 CRREG 1,6 1 ,'1

2 CRORI 0,1 0,1

CRORC 0,04 0,03

54 CREBU )) '1,5

75 CRAFR 3,1 2,1

588 CRAFC 23,9 '16,8

18 CROGO o,7 0,5

1077 CROGR 43,9 30,9

13 CRC,GRmlca 0,5 0,4

9 CROGRUpeTI o,4 0,3

2456 total O?up r 00,0

3491 total UE 100,0
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Capítol 5.ElscontextoscerámicsdelsseglesVl-Vll: caracteristiquesievoluciódelaculturamaterial atlurol

QUANTIFICACIO TOTAL PER TIPUS
(fase de ple s.Vl/primer terg s.Vll)

ARAFR INDET

K.ilt 1,3

K.iltA 1 0,7

K.lllAsim¡l¡s 1 o,7

K.VI? 1 o,t

o,7K.VI 1

os.Ltx ,| o,7

K.XI 1 rJ,7

24 15,9

2 1,3K.LVB

K.LVIIB ,| o,7

K.LIX ,| 0,7

K.XX¡t¡ 4 2,6

K.XXIVA 1 0,7

K.XXV 2 1,3

K.XXVC 1 rJ,7

K.XXVB 2 1,3

K.XXVG 1 0,7

K.XXVQ 1 o,7

K-XXVP 1 o,t

K.XXVIIB 2 1,3

K.XXXIV? 1 0.7

K.XXXVA 4 2,6

2 1,3K,XXXVts

K.XXXVIB 3 2,O

K.XLI 1 o,7

K-LXIIA 5t) 33,1

K.LXIIB 10 6,6

K.LXIID 2,O

K.LXIIG 1 0,7

2 1,3K LXIIK

K.LXIIQ 5

K.LXII V 1 O,T

CAR TAGO 5E 2 1,3

151 100,0

92,3AREAU K.LXXil,FtG.2 36

K,LXXIX 2 5,'t

GRAN 2,6

39 100,0

ARREG GRAN 8,3

K.LXXI,t-tG.5 11 9'l.7

12 100,0

ARORI INDE I 4 14,8

CRETOISE 3,7

K.LIIULRAl 17 63,0

K.LXXil 4 '14,E

K.LIVB é.I

27 100,0

AALTR INDET 19 86,4

REI\,,IOLA B 3 '13,6

22 100,0

ARSHI POMP.VII 2

BEL,II 5 9,8

oR.20 2,A

DR.1 2,4

DR.7/11 9,E

aoHALT,TO 2

o8.83 2,4

DR.28 2,4

K.Xlll 3

K.XiltC-D 3

K.XVIA

K.XVIB-C 2

K.XIXA-B 7 13.7

K.XXil 2

INDET 11 21,6

51 1 {J{J,0

Fig. 34
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Fig. 35

Produccló Tlpur Ntt %NMI

SAFRD INUI I 13 4,1

AI\,4POLLA 1 0,3

FUL,39 4 1.3

FUL.27lH.A4v 1 0,3

FUL,40 6 1.9

1,558 2 0,6

L 51/5tA 15 4,t

H.56 I 0,3

H,bEA 1 0,3

H,588 I 0,3

H. 59 2 0,6

H.60 1 0,3

H.614 7,8

H.614 10 3,1

H.65 1 0,3

H.67 6 '1,9

H.67 t71 I 0,3

H.70 2 0,6

H,738 1 0,3

H. /ti,1,3 1 0,3

H,8OA 4 1,3

H.8',]
,] U,3

H,828 1 0,3

H,874 12 3,8

H,878 I 2,5

H.87C 3 0,9

H.91 '15 4,7

H,914 2 0,b

H.91ts 4 '1,3

H.91C 14

H-9,1D 7 2,2

H.934 2 0,6

H 938 3 0,9

H.94v 1 0,3

H.94/piea¡to 4 1,3

H,944 1,6

H,948 55 17,2

H.96 3 0,9

H.97 1 0,3

H.99 33 10,3

H,994 17 5,3

H.101? 0,3

H,1IJ2 0,3

H,1O3A 6 1,9

H.1 044 1t 5,3

H 109 2 0,6

H l'10 0,3

H.170? 0,3

ATL,XLIX,5 0,3

320 '100,0

Producció Tlpu§ NMI TcNMl

SAI-RL; L.40 2 28,ti

H.528 1 't4,3

H./3ts 2 2a,b

L.42t48 1 14,3

¡NDI I 1 14,3

7 100,0

Produccló Tlpus Nilt 'loNMl

SGIPO RIG,18 1 20

RtG.'15 2 40

INDET 20

RIG,35 20

5 1U0

Producc¡ó T¡pus NMI %NMI

SGTLU 1.1/3 11 61 ,1

INDET 6 33,3

L.4t36 5,6

l8 1OU,U

Producc¡ó T¡puB NMI %NMI

SGIPR RIG,1 5 22,7

RlG.3a 2 9,1

RIG,5 4,5

RtG.6b 2 9,1

RIG.8 4,5

RIG, ] 1 4,5

RtG.18 4 14,2

INDET 6 27,3

22 100,0
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Produccló Iapu§ NMI %Nttl

CRAFC L.9A 4 o,7

1,1 OA 75 12,4

1,1 OB 4B 8.2

H.1 94 1 0,2

H.1 99 4 0,7

os.il,306 2 U,3

os.It,267 96 16,3

os. ilt.267B 1 o,2

OS,IV,1 2 0,3

vtL.5.40 1 o,2

os.t,261 29 4,9

os.1,262 2 0,3

os.t,2ti3 ,] o,2

os.t,264 1 0,2

os. t,273 1 o,2

os. il,302 76 12,9

os. il,303 3 0,5

os. il,310 1 o,2

os.ilt.108 l o,2

os.ilr.332 123 20,9

os.ilt,324 2 0,3

os.tv.59 1 0,2

os.tv,ti1 1 o,2

os.t,270 1 o,2

os. il,312 ,| o,2

H.131 2 0,3

os.r,18 3 0,5

os. il t,170 1 0,2

os. il,310 3 0,5

AT.CVil-12 2 0,3

ATL. CVII,11 1 0,2

AI\¡POLLA 2 0,3

INDET 96 16,3

588 100,0

Producc¡ó Tlpu¡ NMI %NMI

CRORI TAPADORA 1 5U

I\¡ORTER 1 50

2 '100

Ffoducclé Trpur I{f,il ToNMl

CRREG MORTER 25 64.1

INDET 'l 2,6

GERRA 7 17 ,9

GERRETA I 2,6

TAPADORA 5 12,8

39 100,0

Produc.cló Tlpug N[II %N]tll

CRAFR AI\,lPOLLA 29 347

I\¡ORTER 30 40,0

GIBRELL 13 17,3

GERRA 3 4,0

75 100,{J

Producc¡ó Tlpü8 NMI %NMI

CREBU LUTERI 27 50,0

MOR ¡ ER 22 40,7

BOL 1,9

BOL C.205/169 1,9

GIBRELL 2 3,7

INDET 1,9

54 100,0

Prodffilé TlpuB NTII %NMI

CRALT l\i]ORTERS 5 100

Capítol 5. Els contextos cerámics dels segles Vl-Vll: característiques i evolució de la cultura mater¡al a lturo)
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Fig.37

QUANTIFICACIO TOTAL PER PRODUCCIONS
(fase de finals s.Vl/primer terg s.Vll)

t{ut Paoducc¡ó "hgt\p %lotfaro

APUEA o,4 0,05

AIEEñ o,4 0,05

44 ARIAR 17.1

4 A¡TAL 1,6 o,2

t1l ARGAT ###### t##s##

11 ARSHT 4,3 0,5

4 ARAFR 1,6 0,2

13 AALTR 5,1 0,6

3 1,2 0,1

14 AR§lll trrdañr 5,4 0,7

15 ARREG irrdln¡ 5,8 o,7

26 AREBU 10,1 1,3

21 ARoBI tardanr 8,2 1.{)

't oo ARAFR üTTdANA 38,9 5,0

257 toúr gfup 100,0

VN 6,5 1 .',]

1{J §ITAL 2.8 0,5

24 3O§GA 6,8 1,2

13 SHlaP 3,7 0,6

22 EAFRA 6,3 11

3 §AFRC 0,9 0,1

10 ¡¡(' fLU 2,8 0,5

4 AGTFO '1 
,1 0,2

10 §GTPR 2,4 0,5

5 EALTR 1,4 o,2

22Íl §AFRD 64,6 11,4

352 totrl grup 100,0

't ti CIOEE 1 .'1 {J,E

17 Gtoxo 1,2 0,8

3 GIRED o,2 0,1

10 CRIÍA o,7 0,5

158 cRoox 11,3 7.9

3 CROPI o,2 0,'1

23 CR.ORE 't ,6 11

12 LLAI.T 0,9 0,6

3 LLAFR o,2 0,1

5 CRALT o,4 o,2

2t CRRES 't,9 't .3

2 CRORI 0,1 0,1

1 CRORC 0,'1 0,0

41 CREBU 2,0

51 CR,AFR 3,6 2,5

242 GR,AFG 17,3 '12,1

1 CROGO 0,1 0,0

769 CROGR 55,0 38,3

cRo§Rmlca 0,r, 0,4

6 cRoG¡RLrpañ o,4 0,3

1399 totrl grup 100,0

2008 lotal UE 100,0
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Capítol 5.ElscontextoscerámicsdelsseglesVl-Vll:característiquesievoluciódelaculturamaterial atlurol

QUANT¡F¡CACIÓ TOTAL PER TIPUS
(fase de finals s.Vl/primer terg s.Vll)

IAHAFR INDET

K.ilt 1 1,0

K.lllAsim¡l¡s 1 1,0

K.VI? 1 1,0

1,0K.VI ,1

os.Ltx 1 1,0

K.Xt 1 1,0

K.LVA 1E 1 t,3

1 1,0K.LVB

K.LVIIB 1 1,0

K.LIX 1 1,0

loK.XXilt 2

K.XXIVA 1 1,0

K.XXV 1 1,0

K.XXVC 1 1,0

1,0K.XXVt 1

K.XXVO 1 1,0

K.XXVP 1 1,0

K.XXVilts 2

loK.XXXVA

K.XXXVB '1,9

K.XXXVIB

K.XLI 1 1,U

K.XLil I 1,0

K.LXIIA 36 34,6

K.LXIIB 6 5,8

K. LXilL) 1,9

K.LXIIG 1 1,0

K.LXIIK 1,S

K.LXIIQ 2,9

104 100,0

AREBU K,LXXII,FIG.2 24 96

K.LXXIX t1l ffi

gran 1 4

25 100

ARREG GRAN 1 6,7

14 93,3K.LXXil,FrG.5

15 100,0

ARSHI INDET 1 4

DR.1 1 4

BEL.II 4 16

12DR.7t11 3

HALT.TO 1 4

DR.2O 1 4

POMP.VII 2 a

1 4K.XiltC-D

K.XVI A 12

K.XVI B-C 2

K.XtX A-B 4 16

2K.XXilt

25 100

ARORI K.LIIULRAl 15 71,4

K.LXXil 4 19,0

K.LIVE 1 4,8

INDET ,| 4,8

21 100,0

81',3,31AAL I I.< INDET

REMOLA B 18'83l

100rul

Fig. 38
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SAFRD INDET 10 4,4

AMPOLLA 0,4

FUL,6? 0,4

I UL.2 t lH.A4v U,4

FUL,39 4 1,8

FUL,4O 1,3

1,558 0,9

1.51/5tA 2,2

H.56 0,4

H.588 0,4

H,O]A 1t

H.61ts ¿,6

H.67 4 1,8

H.70 0,9

ts./Jts 0,4

H.AUA 4 1,6

H.81 o,4

H.828 0,4

H.874 3,1

2,2H.a/ts

H,87C 2 0,9

H.91 s 3,9

H 91B 1,3

H.91U 1! 4,4

H.91D 3,1

H,934 2 0,9

H,938 3 '1,3

0,4

H.94/pie alto 1,3

H,948 48 21,1

H.90 u,4

H97 0,4

H.99 27 11,8

H,994 t,5

H.101? 0,4
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5.4. CONSIDERACIONS SOBRE ALGUNES DE LES

PRoDUCCIONS CERAM IQU ES DOCU M ENTADES

5.4.1. Les cerám¡ques comunes
de torn

La cerámica comuna africana

Sota aquest nom hem agrupat a nivell d'identifica-
ció visual i quantificació un grup de formes de cerá-
mica comuna a torn que tradicionalment es

consideran produccions d'origen nord-africá (lám.
166). En tant que els estudis analítics que hem realit-
zatrro afecten aquest grup,ja que ens hem hagut de
centrar en les produccions dites ebussitanes/baleári-
ques i cerámiques de cuina grolleres, cal agafar les

dades quantitatives d'aquest grup amb certa precau-
ció. És possible per exemple, que alguna peEa pugui
ser de producció oriental. Hem inclós com a produc-
cions africanes les següents formes:

-MORTER 1 (lám. 166, núm. l-6): tipus que in-
clouria a Macias MICN3: Fulford M-2.4: Cathma
I 0 : Reynolds Wl 1 d. 1 b : }{ay es Jlanged bowl lB, i tam-
bé als tipus M/CA/2:Fulford M-l i els morters amb
visera en angle M/CA/6 i M/COX/28.

-MORTER 2 (lám. 166, núm. 7-l l): equivalent al
tipus tipus Macias M/CA/I:Vilaroma 6.1:Cathma
l:Fulford B-22.

mes molt minoritáries, representades per un sol frag-
ment, i de les quals no en coneixem paral'lels.

-MORTER 5 (lám. 166, núm. 12-13): tipus equiva-
lent a Macies MiCA'/4= Reynolds WI ld.2 i també M/
CA,/l 5 :Fulford M- 1 5.2.

-AMPOLLETES (lám. 166, núm. 17-40): grup amb
gran varietat tipológica difícil de sistematitzar com a

conseqüéncia de I'estat fragmentari de les peces. So-

vint es presenten decorades amb estries en el cos, al-
gunes amb base plana i d'altres amb un petit peu. Tot
i que hi ha una gran diversitat de pastes, predominen
les de color verd/groguenc amb les superfícies engal-
bades. És probable que dintre d'aquest grup s'ama-
guin produccions d'origen oriental. Dels diferents
tipus documentats, un dels quals correspon a la for-
ma Macias Am/CA,/3=Fulford CF-4 (lám. 160, 19) i
un altre a la forma Macias AmICA/7:Vilaroma/l :
variant de Fulford CF-9 (lám. 160, 26). Tots dos te-
nen una ampla cronologia de 400-550. Támbé es va
documentar un fragment de nansa que deu corres-
pondre al tipus Macias Am/CA/l:Cathma 6:Fulford
CF-6 o CF-72, el qual es data al segle v-inicis del vr

(MACIAS 1999:57).

-GIBRELL I (lám. 166, núm.41): tipus equivalent
a LRbassin3: Fulford .l-4= Macías GI/CA/8. Recipi-
ents de grans dimensions amb perfil exvasat i amb la
pasta de coloració groguenca o verdosa, dura, rugosa-MORTERS 3 i 4 (lám. 166, núm. l4-16): són for-
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al tacte i amb el desgreixant ben visible. Els tipus do-
cumentats a lluro apareixen en contextos una mica
anteriors al 400, i semblen ja residuals al segle vr.

-GIBRELL 2 (lám. 166, núm.42): tipus equivalent
a LRbassin2 i prdxim a Macias GllCNlT, l8 i 19.

-CIBRELL 3 (lám. 166, núm. 43): tipus equivalent
a Fulford HB-3.

La preséncia d'aquestes produccions africanes de
cerámiques comunes en el conjunt de finals del se-
gle v/primer terg del segle vr a Mataró suposa apro-
ximadament el 54'\Vo de tota Ia cerámica comuna
tardana exclosa la destinada al foc (sobre un total
de 77 individus), mentre que a finals del segle vr/
primer terE del vrr, estaria situada entorn al 39'57o
(sobre un total de 129 individus). Aquesta dismi-
nució no sembla que hagi de relacionar-se amb la
aparició de noves produccions durant el segle vr que
no estiguin.ja representades a finals del segle v/pri-
mer tere del segle vl, sinó amb l'increment subs-
tancial durant el segle vr de les produccions
regionals i ebussitanes respecte a I'horitzó dibuixat
pels nivells d'aterrasament del cardo maximus.

La cerirmica comuna ebussitana

Producció amfórica i de cerámica comuna oxidada
definida inicialment a partir de contextos insulars
(RAMON, 1984, 1986, 1995; RAMON; CAU 1997) i
que gradualment es comen§a a reconéixer en d'altres
jaciments tardoromans de Ia costa mediterránia his-
pana com per exemple a les ciutats de Barcelona,
Thrragona, Valéncia, Alacant, i Cartagena entre d'al-
tres. A Tárragona es documenten algunes de les fbr-
mes i tipus d'aquesta producció (MACIAS, 1999). A
grans trets, les peces d'aquesta producció tenen una
pasta dura, cuita a alta temperatura, i presenten unes
característiques coloracions beige que poden derivar
cap a tons ataronjats en una mateixa pega. Són pastes
forEa depurades, i només algunes vegades són visi-
bles fines partícules de mica platejada amb lent bino-
cular. En els cas de les ámfbres/gerres, els fragments
informes són indentificats flcilment pels acanalats que
decoren el cos.

La datació inicial d'aquestes produccions sembla
situar-se al segle v i perdura durant tot el segle vlr. En
un primer moment predominen les decoracions
monolinials, mentre que a partir de ple segle vr i du-
rant tot el segle vrr predomina la técnica de decoració
polilinial (RAMON; CAU 1997). De moment, peró,
aquestes produccions denominades ebussitanes no
han estat plenament sistematitzades a causa dels buits
d'informació que hi ha.

Els individus trobats a ll'uro que han estat analit-

l¡¡q

zats fisicoquímicament i que pertanyen amb total se-
guretat a les produccions dites ebussitanes correspo-
nen a les formes presentades a la part superior de la
figura 7 de l'annex I . A partir del resultats dels aná-
lisis, les comparacions tipológiques amb d'altres con-
junts ben classificats i la observació de les pastes amb
binocular realitzada pels analistes, hem acabat de clas-
sificar la resta dels conjunts estudiats. Com a resultat,
les formes documentades a lluro de la producció
ebussitana les hem agrupat en una petita seriació tan-
cada (lámines l6l a 163) d'ús intern del.jaciment per
facilitar les classificacions, i que en cap moment pre-
tén ser una tipologia de la producció, problema per
altra part només resoluble a mesura que es publiquin
altres contextos i exemplars sencers. Les formes i ti-
pus documentats a lluro que es poden atribuir a pro-
duccions ebussitanes són:

-AMFORA I (lám. 167, núm.l): tipus d'ámfbra
de la qual només en coneixem un fragment de vora.
Ha estat catalogada com a ebussitana pels doctors
Buxeda i Cau a partir de I'observació i comparació
amb binocular amb els exemplars analitzats. La seva
preséncia podria indicar I'existéncia d'ámfores de
format tradicional acompanyant la resta del reper-
tori de comunes i ámfores/gerres ebussitanes, peró
en qualsevol cas, la seva preséncia seria gairebé tes-
timonial a Mataró. Aquest tipus només ha estat
documentat a l'estrat PALIS(00)-1038, datat a fi-
nals del segle vr/primer ters del segle vrr (lám.129,
núm.157).

-Attron¡/cERRA 2 (lám. 167, núm. 2-21): equi-
valent al tipus Keay lxxrr, fig.2. Aquesta ámfora/ger-
ra té una petita vora exvasada molt característica,
lleugerament acanalada en la part externa, molt si-
milar a la vora d'un tipus de vasos amb broc de la
mateixa producció. La base sempre és concava. El coll
sovint presenta decoració en bandes de línies incises,
mentre que la resta del cos está decorat amb els típics
acanalats d'aquesta producció. Les nanses surten des
de la meitat del coll i presenten un lleuger doble aca-
nalat en la superfície externa. Alguns exemplars
d'aquest tipus mostren restes de pintura al coll i en
algun cas també documentem un grafit (veure lámi-
na 167 , núm.Z procedent de la vila romana de Torre
Llaude¡ com també el núm.3). Els diámetres de vora
oscil'len entre 90-l lOmm. A lluro i a la vil.la romana
de Torre Llauder (Mataró) es documenten un mínim
de tres móduls d'aquest tipus d'ámfores/gerres (lámi-
na 161, I a 3). D'aquest s'ha pogut mesurar (amb ai-
gua) el més petit, que té una capacirar d'entre 5'90-6
litres, i el mitjá, amb una capacitat d'entre 12'65-12'75
litres. En els contextos d'aterrasamenf d'Iluro (sego-
na meitat del segle v/primer terg del vt) la preséncia
d'aquest tipus és gairebé testimonial (el0'5% de les
ámfbres tardanes), mentre que a finals del segle vr/
primer terg del segle vrr, es el tipus per excel.léncia
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de les ámfores ebussitanes (96%) que suposen el13'5%
de totes les ámfores tardanes d'aquest horitzó (fig.32,
37 i38).

-AMFORA/GERRA 3 (1ám. 167, núm. 22-23) equi-
valent tipus Keay r-xxrx A. És un recipient de coll llarg
i estret, amb una sola nansa (hi ha un altre subtipus
(tipus Keay r-xxrx B amb dues nanses) i en els exem-
plars documentats sempre hi ha una complexa deco-
ració incisa amb pinta de bandes de línies rectes incises
en el coll, i ones i puntillats al terg superior. La resta
del cos está decorat amb acanalats. EIs resultats de les
análisis fisicoquímiques atribueixen a aquesta forma
un origen probablement ebussitá perd amb algunes
diferéncies respecte a les produccions típiques. En els
contextos d'aterrasament d'Iluro (segona meitat del
segle v/primer tere del vr) aquest tipus és totalment
absent.

-MORTERS I i 2 (lám. 168, núm. l-4 i Iám. 168,
núm. 5-15): són morters amb llavi de visera que presen-
ta una gran diversitat morfológica en les vores difícil de
sistematitzar per la manca de peces senceres. Les bases

son planes i només en alguns casos hi ha incrustacions
en el fons intern que poden arribar a formar un cercle
decoratiu. Els diámetres de vora oscil'len entre els
180-260 mm. A finals del segle vr/primer ters del segle
vu és la forma del repertori ebussitá més abundant a
Mataró juntament amb els luteris tipus 2 (fi9.39) i les

ámfores/gerres tipus 2. Tot i que també hi ha algun
exemplar en els nivells d'aterrasament de finals del se-

gle v/primer terE del vr (fig.31), sembla absent en el con-
text eivissenc de primer terg del segle vr publicat
(RAMON; CAU, 1997). En el treball de Macias, malgrat
que alguna pega podria semblar-se tipoldgicament, es-

tan catalogades com a produccions locals/regionals i cap
estava adscrita com a ebussitana. Així doncs, és possible
que es tracti d'una forma més aviat tardana dintre
d'aquestes produccions insulars, que es comercialitzaria
sobretot a partir del segon terg del segle vr.

-LU'I'ERI I (lám. 168, núm. 20-30) o vas amb broc
equivalent al tipus Macias Ab/Eiv/16. Té un cos
hemiesféric sense carena, boca de tendéncia reentrant
i llavi engruixit vers l'exterior. Presenta sovint deco-
ració de línies incises sota el llavi. Hi ha un exemplar
que també está decorat amb una línia ondulada inci-
sa. Aquest tipus de luteri sembla que té una cronolo-
gia molt concreta (RAMON; CAU, 1997: 306, fig.15),
doncs no está representat en els contextos de finals
del segle vr/primer terE del vl d'Iluro peró si en els
del cardo maximus (fi9.31) i per tant es confirma la
proposta de Macias de que aquest tipus no aniria gai-
re més enllá del primer terE del segle vt.

-LUT'ERI 2 (1ám. 162, núm. 20-38) és un vas amb
broc de boca exvasada, amb un característic llavi lleu-
gerament acanalat en el exterior de forma similar a

les vores de les ámfores/gerres de tipus 2. És equiva-
lent al tipus Macias Ab/Eiv/4. Es veu una certa diver-
sitat dintre del tipus que de moment no es pot
sistematitzar per manca de peces senceres. EIs diá-
metres són molt variables, oscil'lant entre els 250-530
mm, la qual cosa reflecteix I'existéncia de diverses mo-
dulacions no precisables de moment. La meitat infe-
rior esta decorada amb els típics acanalats. Les bases
probablement són cdncaves. Aquest tipus no está pre-
sent en els nivells d'aterrasam ent d' Iluro, en canvi és

de les formes més abundants a finals del segle vr/pri-
mer ters del vrr (fig.39).

A lluro hi ha alguns fragments d'altres formes que
probablement tenen un origen ebussitá, peró de mo-
ment hi ha pocs exemplars documentats. En els con-
textos d'aterrasament d'Iluro aquestes formes no hi
són, apareixen de forma minoritária en ple segle vr.

En canvi sí que s'han documentat en el context C.205
des Castell datat al primer quart del segle vt (RAMON;
CAU, 1997:288).

-GIBRELL I (lám. 168, núm. 39 i 40): forma tron-
cocdnica, de llavi exvasat peró poc inclinat, documen-
tada a Eivissa (RAMON; CAU 1997: 307, figura l6)i
Tárragona (MACIAS, 1999: 106, lámina 30). Estaria
comprés en la forma Macias GilBiv12 a la qual atribu-
eix una cronologia de 425-5251550. A lLuro els exem-
plars trobats tenen un diámetre de vora entre els
330-360mm. El cos sovint está decorat amb acana-
lats, ones incises, o fins i tot, trassos pintats com en
un exemplar inédit trobat a Barcelona.

-BOL I (lám. 168, núm. 4l): igual que l'exemplar
ebussitá C.2051174 (RAMON; CAU 1997: 304, figura
l3). Aquesta forma només está representada per tres
fragments de vora lleugerament engruixida i bisella-
da a l'interior, un dels quals decorat a la superfície
exterior amb una línia ondulada incisa. Atés que no
hi ha exemplars sencers, hi ha dubtes raonables so-
bre si es tracta d'un bol o d'una tapadora. Es tracta
probablement d'una forma residual en els contextos
de finals del segle vr/primer terE del vt a Iluro (fig.39).

-PLAT I (lám.168, núm. 42) forma representada
per un fragment de llavi exvasat lleugerament pen-
jant a l'exterior que probablement correspongui a la
família de l'exemplar ebussitá C.2O5ll53 (RAMON;
CAU 1997:309, figura l8).

A lluro les produccions dites ebussitanes estan pre-
sents básicament en els contextos de ple segle vt,
especialment en els abocadors de finals del segle vr/
primer terE del vrr, amb uns percentatges de repre-
sentació en el conjunt de cerámiques comunes de torn
tardanes i d'ámfores tardanes forEa significatius: el
3l'87o de les comunes a torn tardanes, excloses les

cerámiques de cuina/foc, i el l3'5% de les ámfores
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tardanes (fig. a0 i 32). En c¿rnvi en els contextc¡s
datats entre segona meitat del sesle v i primer terE
del vr, les cerámiques c()munes ebussitanes només
sírn el 9'l% de les comunes a torn tardanes, exclo-
ses les cerámiques de cuina/fbc, i les ámfores prác-
ticament testimonials (el 0'5% de les ámft¡res
tardanes).

Hi ha algunes dif'eréncies lirrmals/tipológiques
entre els dos horitzons. El repertori dels abocadors
és forga interessant; les ámfirres/gerra tipus 2 i ti-
pus 3, van acompanyades d'un ampli repertori de
formes comunes (rnorters, luteris o vasos amb broc,
gibrells, bols i plats). En canvi en els contextos més
antics (els d'aterrassament) les escasses peces són
básicament alguna ámfora/gerra clel tipus 2 i luteris
del tipus l.

La cerirmica comuna regional

Produccions d'origen regional docurnentades a

partir dels análisi realitzats en un grup d'una aparent
semblanEa formal i de pastes amb les produccions dites
ebussitanes, tot i que arnb detall, el repertori tipold-
gic és diferent. Pertanyen a produccions regionals/lo-
cals segurament les següents formes (lám. 169 i
lám.170,núm. la19):

-AMF()RA I (lám. 169, l): és una ámfirra de fbr-
mat tradicional per les seves dimensions i morfolo-
gia. 'l'é 0'80m d'alEada i un petit pivot massís. El
diámetre de vor¿r és de I l6 mm, amb el llavi en¡;rui-
xit vers l'exterior. Les nanses surten just sota del llavi.
l-a pasta és a simple ull aparentment similar en colo-
ració i textura a les ebussitanes/baleáriques, i per
aquest motiu és realitzá 1'análisi fisicoquímica per tal
de cclmprovar la seva filiació. Els resultats constaten
l'existéncia d'un nou tipus d'ámfora tardana de pro-
ducció r'egional que s'afegeix als ja coneguts (REMO-
LA, 2000a:196-198). Lúnic exemplar documentat
prové del abocadc¡r NPA(00)-1077, datat entre linals
del segle vr/primer terE del l,rr.

-AMF()RA/(;ERRA 2 (lám. 169, 2 a 6): és una for-
ma inspirada en els models mediterranis d')mfores/
sen'es del segle vr (MURIALDO, 1995, 1996 i 2001a).
Com a tipus és equivalent al tipus Keay t.xxtt figura 5,
la qual cosa evidencia que aquest tipus és una agru-
paci<i artificial de diferents produccions. A diferéncia
de Ies )mfores/gen'es 2 ebussitanes, el cos no presen-
ta acanalats, i el llavi és recte o un¿r mica exvasat, amb
engruiximent vers I'exterior. Els diámetres de boca
estan entorn dels 90mm. En els contextos
d'aterrasament d'ILu,ro aquesta fbrma sembla absent.

-MORI'ER I (lám. 170, núm. l-12):és un tipus de
morter alt amb llavi de visera curt que sembla con€s-
pondre al tipus Macias M/Imp/20. Si aquesta equiva-

I ¡ze

léncia fos correcta es tractaria d'un morter de base
plana amb incrustacions en el fons intern. Macias li
atribueix a aquest tipus una cronologia de 425-pos-
terior a 475. Un dels exemplars fbu an¿rlitzat
(lám.170, núm.5) i la catalogaci<i de la resta dels
exemplzrrs d'aquest tipus com a producció regional
ha estat realitzada pels zrutors de les análisis a par-
tir de l'observació i comparació amb binocular. Com
a tipus ja es documenta en els nivells d'aterrasament
d' I lu,ro .

-MOR|ER 2 (lám.170, núm.13): tipus de morter
de v<>ra triangular catalogat com a producció local
pels autors dels análisis a partir de la obser-vació i com-
paració amb binocular. Procedeix de I'abocador
PAL(04)-1006, datat entre finals del segle vr/primer
terE del vrr.

TTAPADORA I (lám. 170, ltt): és una forma molt
alta que presenta unes pastes de coloracions beix,
sovint decorada amb flns acanalats agrupats i amb les
vr¡res fürnades. El diámetre de la vora és de 266 mm.
Procedeix de l'abocador PALI5(00)-1038, de finals
del segle vt/primer terg del vlr. La seva catalogació
com a producció local/regional es basa en les análisis
realitzades (veure annex l).

jIAPADORA 2 (lám. 170, núm.19): és una petita
tapadora decorada amb un estampat radial de rodeta
d'uns 90mm de diámetre de vora i que no disposa de
pom, per Ia qual cosa sembla correspondre al tap
hermétic d'algun tipus de imfora o gerra. I-a pasta és

clarament tarraconense. Procedeix de l'abocador
PALI5(00)-1038, de finals del segle vr/p¡i1¡er terE del
vn. No en tenim més paral'lels que el dibuix d'una
peEa molt semblant, la qual presenta un grafit, troba-
da a Ia vila romana de'lbrre Llauder per Mariá Ribas
en un context tardi no precisable (RIBAS, 1975: fi-
gura 32, 6).

-GERRES (lám. 17{), 14 i l5) de vora ample
exvasada i una nansa ametllada que surt des del llavi
exvasat. Només es documenten en els abocadclrs de
finals del segle vr/primer terq del r,'rr).

-AMPOL[.E'I'ES (lám. 170, l6 i 17): es docu-
menta la preséncia d'uns pocs fragments de vo-
res d'ampolletes en contextos de ple segle r,'r en
endavant, algunes de les quals podrien estar inspi-
rades en les ampolletes africanes decorades amb
estries en el cos.

Aquestes produccions regionals de cerámica comu-
na que ha estat possible indentificar representen a

finals del segle r,/primer ters del segle vt aproximada-
ment un l4'3% de totes les conlunes tardanes, exclo-
ses les de cuina, preséncia que s'incrementará al llarg
del segle vr fins al2l%.
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Cerimica comuna de producció indeterminada

Hem incl<)s sota aquest nom una de les mostres
analitzades químicament de la qual no s'ha pogut es-

tablir Ia seva procedéncia. Es tracta d'un morter (lá-
mina 170, 20) de vora amb visera amb un diámetre
de 105mm. La ser,¿r aparent semblanga amb d'altres
morters de vora amb visera de producció ebussitana
evidencia la necessitat d'anar amb precaució amb les
classificacions d'aquests tipus de morters. Tárnbé hem
inclós a la lámina 170 altres formes de producció in-
determinada (núm. 2l a25).

5.4.2. Les cerámiques de cuina/foc

En aquest apartat agrupem aquelles produccions
de cerámica destinada al foc,.ja siguin elaborades amb
torn, torn lent o a má. Com ja hem assenl'alat a la
introducció, les cerámiques grolleres de cuina l'ran
estat objecte d'un estudi analític fisicoquímic realit-
zat en un dels contextos amb més abundáncia d'aques-
ta categoria cerámica -PAL l5(00)- 1038-, datable entre
finals del segle vrlprimer terE del segle vr. Aixd ens ha
permés caracteritzar part d'algunes producci<¡ns d'<¡ri-
gen local/regional (veure annex 1). La taula de fbr-
mes resultant de l'análisi és la figura l7 de l'annex 1.

Si bé resulta impossible, sense analitzar-les química-
ment, determinar amb exactitud a quina de les pro-
duccions regionals individualitzades pertany cada una
de les peces de la resta de conjunts, si que almenys
sembla factible discriminar quines són de producció
clarament foránia, ja que aquest corresponen a tipus
molt concrets i molt minoritaris. Les produccions de
cerámica de cuina grollera impclrtada es Iimiten a dos
formes de cassoles, en concret la producció de
Sardenya/Lipari (lám. 173, forma 4.9: tipus 4.9.1 i
4.9.2) i la producciri de mica platejada d'origen in-
cert (lám. 173, forma 4.5). D'aquestes produccions
només la de Sardenya/Lípari ja es documenta a Il'uro
en els contextos de segona meitat del segle v/primer
terE del vt (I exemplat el 0'07Vc, de la cerámica de
cuina. N finals dels segle vt/primer ters del vtt en canvi,
hi ha un lleuger augment de la preséncia de grolleres
importades, tant de l-ípari com les de mica platejada
(el 0'6% i el 0'9% respectivament de totes les cerámi-
ques de cuina incloses les residuals).

Per tal de facilitar les denominacions de les ftrrmes
i tipus de les cerámiques grolleres de cuina zrparegu-
des a lluro, les hem ordenat a partir d'una taula de
formes comuna per a totes les cerámiques grolleres
documentades en aquests contextos tzrrdoromans, in-
cloent tant els nivells d'aterrasament com els d'ab<¡-
cadors (lim. 171-171). Aixd ens ha facilitat l¿r

catalogaci<i interna d'aquests materials en eljaciment.

Aquesta ordenació no pretén ser una tipolo¡;ia gene-
ral,.ja que per afrontar tal problemática és necessari
que es publiquin altres conjunts d'aquest arc ctonol<)-
gic que encara són inédits. Lordenació está basada
en criteris morfológics generals, i or¡4anitzada a par-
tir de les segiients agrupaciclns formals:

-grup 1.0: gerres (lám. 171), amb una o dues nan-
ses verticals, de les quals només hi ha tres perfils sen-
cers documentats. L,l tipus 1.3.1 disposa d'un broc per
vessar.

-erup 2.0: gerros o c¡lles altes (lárn. l7l), ente-
nent corn a tal, atuells de perfils allargats, amb una
algada que tendeix a ser superior al diámetre de
vora, a vegades amb nanses horizontals de prensió
peró no sempre. Correspondria en general a les
olles de cocció i olles d'emmagatzematge de Macias
(MACTAS r999).

-grup 3.0: olles (lám. 172), entenent com a tal, atu-
ells de perfils amb tendéncia globulaq de vora am-
ple, amb una proporciír d'alEada i amplada forEa
equilibrada, a vegades amb nanses horizontals de
prensió, per<) no sempre (en algunes peces fra¡;men-
taries sempre queda el dubte de si en tenien nanses
de prensi<i o no). Aquest grup inclouria en part algu-
nes de les cassoles altes de Macias. De les fbrmes esta-
blertes només alguns tipus tenen similituds ¿rmb les

cerámiques de -larragona. 
L,s el cas del tipus 3.4.1,

assimilable a la forma 33 de Macias (MACIAS 1999:
lám. 10 i ll).

-erup 4.0: cassoles (11m.173), entenent com a tal,
atuells de perfils hemiesférics, a vegades amb nanses
horiz<lntals de prensió perd no sempre, i també amb
un¿r gran diversitat d'amplades de vores i algades din-
tre d'una mateixa fbrma. Si bé es cert que alguns exem-
plars dintre d'un tipus deterrninat d'aquest grup
podrien considerar-se més aviat bols que cassoles, a
la práctica resulta impossible establir a ltriori tal dif'e-
renciació, doncs un nrateix tipus pot aparéixer en una
versió més o menys gran. Si s'adoptés a priori aques-
ta diferenciació, ens trobaríem davant d'una duplici-
tat de tipus difícil de .justificar a partir de la
discriminaciír artificial dels diámetres de vora. De les
fornres establertes només algun tipus té paral'lels amb
la cerámica de Tárragona, com es el cas del tipus 4.1.4
similar al tipus 29.4 de Macias (MAUIAS 1999 72-
73, lárn. 9).

-grup 5.0: gibrells (lárn.l74) del quals només es

documenta un exemplar.

-grup 6.0: ¡4<>t o petit b<>l (lám. 174) del qual només
es document¿l un exemplar, similar a un exemplar
vidriat documentat a Tárraco (MACIAS, 1999:
lám.4.23, pág. 6l)
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-grup 7.0: tapadores (lám. 174)

Les formes i tipus establerts que es documenten ja
en estrats de la segona meitat del segle v/primer terE
del vI són: la gerra fbrma 1.2, els gerros/olles altes
formes 2.1,2.2,2.3.,2.4, l'olla forma 3.6, i cassoles
formes 4.6, 4.8 i els tipus 4.1.5, i 4.9.1.

Més difícil és determinar fins a quin moment per-
duren aquestes formes i tipus. ja que en els estrats
de finals del segle vl/primer terE del vlt encara són
presents tot i que amb pocs exemplars sencers. Si
més no si que és possible destacar que en els con-
textos de segona meitat del segle v/primer terE del
segle vr semblen predominar les formes senceres
de gerros/olles altes (grup 2.0.) amb uns acabats
forEa acurats, mentre que en els contextos de finals
del segle vr/primer terg del vr apareixen amb més
freqüéncia les olles i les cassoles. Per altra part tam-
bé hi ha un canvi en la diversitat tipológica, més
rica en els contextos més moderns, i un considera-
ble salt en termes quantitatius. La cerámica grolle-
ra de cuina representa a la segona meitat del segle
v/primer terE del vt un 32'970 de les cerámiques de
cuina (incloses les africanes) mentre que en el con-

.junt de finals del vr/primer terE del vu arriba fins a

un77'4Vo de les cerámiques de cuina, incloses tam-
bé les africanes (fig.a0).

Cerámica de cuina de producció regional/local

Sota aquest nom s'agrupen tota una série de pro-
duccions d'ámbit regional identificades a partir de
l'análisi fisicoquímica realitzada en una selecció de
cerámiques de cuina grolleres procedent de la UE
1038 de la intervenció al carrer de la Palma l5 -

PALl5(00)-, que podrien correspondre en alguns ca-
sos a diferents fábriques i en d'altres a diferents
produccions d'aquestes fábriques (veure annex l). Els
grups establerts de produccions locals/regionals són:
URCP PL-A, URCP PL-B, próxim a PL-A, prdxim a

PL-B, possible grup l, possible grup 2, i individus
aillats (veure annex l).

Les peces analitzades corresponents a aquestes
produccions regionals queden recollides en figura
l7 de l'annex l. Com es pot veure, és prácticament
impossible atribuir de moment formes o tipus ex-
clusius a una o altra de les produccions regionals,
ja que sembla que comparteixen tipus comuns. La
uniformitat de les dades analítiques extrapolades a

la resta del conjunt, així com la uniformitat apa-
rent en la resta de tipus, fa preveure que gairebé
totes les formes documentades corresponen a pro-
duccions regionals, amb les excepcions de les for-
mes de cassoles 4.5, de mica platejada i procedéncia
incerta, i 4.9 importades de l'área de Sardenya/
Lipari (lám.173).

I ¡ze

Cerámica de cuina de SardenyalLípari

Producció de cuina representada per fragments de
vora que corresponen a dos tipus d'una mateixa for-
ma de cassola (tipus 4.9.1 i 4.9.2,Iámina 167), més o
menys alta, de parets espatulades convexes, amb vora
entrant, i un llavi engruixit a I'interior. Les seves ca-
racterístiques externes permeten una rápida
indentificació dintre del conjunt de cerámica grolle-
ra de cuina. Correspon a la fabrica 1.2. de Fulford i
Peacock (FUI-FORD;PEACOCK, 1984), el grup 2 de
Reynolds (REYNOLDS, 1985:249), grup I de
Sabratha (WAID, 1986: 198) i la fabric 3.1 de Cau
(CAU, 2003). Es una producció documentada ámpli-
ament a Tárragona, on es pot veure un ampli ventall
de tipus i variants (MACIAS, 1999: 63 i 80). Respecte
de I'origen de la producció, es considera que cal situ-
ar-la aproximadament entre el sud d'Itália i les illes
de Sardenya, Sicília, Pantelleria i Lípari.

A Cartago es va establir una cronologia entre dar-
rer quart del segle v i darrer quart del segle vt
(FULFORD; PEACOCK, 1984), perd l'inici de la pro-
ducció ha estat avanEada fins a finals del segle Iv/ini-
cis del v (-fOMBER, 1988). Levolució de la forma
sembla que tendeix vers a llavis més destacats de sec-
ció ametllada. A Thrraco es documenten a la primera
meitat del segle v, i durant el segle vl són la producció
foránia més abundant (MACIAS, 1999:63). Támbé hi
són presents a la Bdbila de Bell-Solá (COLL; ROIG;
MOI-INA, 1997:51), sud de FranEa (CAIHMA, 1991),
Valéncia (LOPEZ et alli, 1994:249), Alacant i Múrcia
(BOLUFER, 1992:380; REYNOLDS, 1993:148). La
datació final de Ia producció també ha estat modifica-
da,.ja que sembla que hi ha indicis de la seva perduració
fins a la segona meitat del segle vrt en alguns contextos
de Cartago i Tárragona (MACIAS, 1999:275)

En els contextos del cardo ma,ximus d'lluro, que es

daten entre la segona meitat del segle/primer terg del
segle vr d'aquesta producció només es documenta un
exemplar, que correspon a un tipus arcaic amb el lla-
vi poc engruixit. En els contextos d'Iluro datats entre
finals del segle vt /inicis del vrt les poques peces docu-
mentades només són el 0'6% de les cerámiques de
cuina, amb un total de 1028 individus, incloses resi-
duals (fig.40).

Cerimica de cuina de mica platejada

Producció de cuina fhcilment identificable per
I'abundant preséncia de fines partícules platejades en
la superfície del fragments i aparéixer a lluro amb una
única forma, les cassoles de la forma 4.5, amb dues nan-
ses/mamelló de prensió, i vora reentrant amb llavi en-
gruixit a l'interior (lámina 167). Les análisis realitzades
de les peces documentades en els contextos d'Iluro per-
meten precisar que es tracta de les fábriques 2.112.2,
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2.3, 2.4 i 2.5 de Cau (C"{U, 2003)=¡¡116rd i Peacock

l.6ll.7 (FULFORD; PEACOCK, 1984).

En els contextos del cardo maximus d'Iluro, aquesta
producció no apareix. En els abocadors de finals del
segle vrlinicis del vlr representa el 0'9Vo del conjunt
de cerámiques de cuina, incloses les residuals.

Cerimica de cuina oriental

Només ha estat possible reconéixer un sol exem-
plar de cassola de cuina (lám. 135, 51) similar al ti-
pus Macias PlOr?ll:Fulford D-5:Reynolds W9.1, de
la qual Macias suggereix un origen oriental (MACIAS,
1999: pág. 158, lám. 59,1).

I
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Fig. 40

EXTRACTE DE LA QUANTIFICAClÓ D'ALGUNES DE LES PRODUCCIONS
TARDANES DE CERAMIQUES COMUNES IDE CUINA

segona meitat s.V/primer terg s.VI (total NMI de la fase= 3791)

Produccló % respecte a tota
ñññ'rñá +^¡riña

70@mUna
tardana +cu¡na

u/oCOmuná tardanA
"cuina

Tonomes a¡na

NMI 2466 1 536 77 1459

7 CRREG 0'3% o'18% 14',3ó/ó

11 CREBU 0'4% o'210/ó 9'1%

42 CRAFR 1'7% 54'5%

0 CRORI 0% o% o%

989 CRAFC 40 1'k h4 4"/ó 67'8%

469 CROGR+CROGO 1g',1% 30'5% 322"

I CROGR Lipari o'049b 0'07% o o t'/o

0 CROGO Mica oo/o o% oo/ó

0 CRORC o% o% o%

ple s.Vl/primer terg segle Vll (total NtVl de la fase= 3491)

Producció % respects a tota 70@mUnA tardana
ru¡ná

TonOmOS CU¡na

NMI 2456 'r89'r 185 1706

39 CRREG 1'6% 21'1%

54 CREBU 2',2'/r 29"/. 29'2%

AE CRAFR 4.k 40 5'

2 CRORI o'10/o o'1yo 1'10/ó

588 CRAFC 23'9% 31'1% 34',5%

1 095 CROGR+CROGO 44'60k 58',0% 64'.2%

I CROGR L¡par¡ o'4% 0'5% 0'5%

13 CROGQ M¡ca 05% o t"k o'8%

CRORC o'04% 0'05% u uti%

finals s.Vl/primer terg segle Vll (total NlVl de la fase= 2008)

Producc¡ó % raspécte a tota
@muna +cuina

"/.comuna tárdana
+cu¡na

Tocomuna tárdana
{uina

Tonomos cuina

NMI 1 399 1 157 129 1028

CRREG 1',g% 2'3% 20'90/o

41 CREBU 2'9% 3'5% 31',8%

ct CRAFR 3'6% 4'4% 39'5%

2 CRORI o'1"/" o 2"/ó 1',60k

242 CRAFC 17',30/a 20'9%

768 CROGR+CROGO 66'6% 7s',9%

o CROGR Lipari o'4% 0'5% o'6%

o CROGO M¡ca 0'6% 0'B% 0'9%

1 CRORC o'10k o'1% 0'1%
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Lámina 166. Repertori de les comunes africanes en els contextos tardoromans d'llurolAlarona.
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Avronrs EBUSSTTANES

Lámina 1 67. Repertori de les ámfores ebussitanes en els contextos tardoroman s d'tlurolAlarona.
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Lámina 168. Repertori de les comunes ebussitanes en els contextos tardoromans d'llurolAlarona
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Avronrs REGtoNALS

Lámina 169. Repertori de les ámfores regionals en els contextos tardoromansd'lluro/Alarona.
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Lámina 170. Repertori de les comunes regionals ide producció ineterminada en els contextos tardoromansd'llurolAlarona.
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Lámina 171. Repertori de cerámiques grolleres de cuina regionals i importades en els contextos tardoromans d'lluro/Alarona.
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Lámina 172. Repertori de cerámiques grolleres de cuina regionals i importades en els contextos tardoromans d'llurolAlarona.
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Lámina 173. Repertori de cerámiques grolleres de cuina regionals i importades en els contextos tardoromansd'lluro/Alarona
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Lámina 174. Repertori de cerámiques grolleres de cuina regionals i importades en els contextos tardoromans d'llurolAlarona
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5. LA CULTURA MATERIAL DELS SEGLE VI I VII:
ALGUNS TRETS DIFERENCIALS

5

Encara que pugui semblar obvi, el primer tret a
destacar, és la importáncia i diversitat de les produc-
cions cerámiques i les regions representades: vaixe-
lles de taula africanes, sudgál'liques, hispániques i
orientals; ámfores africanes, orientals i hispániques
(incloent-hi bétiques, lusitanes, ebussitanes i regio-
nals); cerámiques comunes africanes, ebussitanes i
regionals; cerámiques de cuina de producció africa-
na, centremediterránia i regional. Algunes zones, en
particular, exporten un repertori tipológic i funcio-
nal molt diversificat. El cas més representatiu és el
del nord d'Africa, present en totes lei categories (vai-
xella de taula, cerámica comuna i de cuina, llanties i
ámfores) i amb un repertori articulat i estandarditzat
(dins les vaixelles, cerámiques comunes i de cuina). A
molta distáncia, les produccions ebussitanes i regio-
nals mostren una situació bastant similar; en especi-
al, al avanEar el segle vr.

Aquesta primera impressió ha de ser, peró, matisa-
da, ja que tots els dipósits presenten una elevada pro-
porció de cerámiques dels segles rv-v que haurien de
considerar-se residuals. Els repertoris de cada un dels
dos conjunts de materials són, per tant, més limitats
del que sembla a primera vista. Dins els contextos del
cardo maximzrs el repertori de vaixella de taula, per
tipologies i procedéncies, és més ampli. Aquest feno-
men sembla reflecti¡ en bona part, una vinculació
regular amb els circuits d'intercanvi i la própia situa-
ció de l'época (mi{ans-segona meitat del segle v). Perd
no es pot oblidar que aquests estrats es van formar

com a resultat d'un procés més perllongat. En conse-
qüéncia, el repertori identificat correspon a un perí-
ode més ampli i potser no tots els tipus van coexistir
efectivament. Tot i així resta evident l'existéncia d'un
conjunt molt ampli de produccions de vaixella, cerá-
miques comunes i de cuina i ámfores.

Laparent diversitat dels repertoris contrasta amb
la tendéncia a Ia concentració en uns pocs tipus do-
minants, tant a la vaixella de taula (sigil'lata africana
D i D.S.P, les úniques categories importants quanti-
tativament que permeten apreciar el fenomen) com a
altres produccions. Aquest fet és clar en els dipósits
del cardo maximus i es fa més evident en els estrats de
les fosses de finals del segle vt. En aquests darrers la
sigil'lata africana D inclou un repertori aparentment
impressionant i incompatible amb la vida del que ha
estat definida com una ciutat en decadéncia; deixant
de banda els tipus que finalitzarien la seva producció
i circulació cap el 500, resten els Hayes 878-C, 91C i
D, 948, 96,97,99A-8, 101, 102, 12ltt0, 110, 103A,
104A, 109 i 170, Fulford 40 i algunes ampolletes. Peró
cal fer algunes observacions. En primer lloc, la majo-
ria de tipus estan presents en quantitats molt redui-
des, per no dir testimonials i només alguns estan ben
representats i/o apareixen de forma constant en totes
les fosses; el conjunt de vaixella en circulació efectiva,
per tant, sembla bastant més limitat. En segon lloc, la
majoria dels tipus finalitzen la seva producció cap el
tercer quart del segle vr, per la qual cosa semblen re-
siduals en els contextos de les foses de darreries del
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l,r-primer terE del vrt. Fln els c<lntextos datats cap a

I'any 600 només s'introdrreixen els bols Hayes 9lD i

el plat Hayes 109; i aquest darrer apareix en poca
quantitat (cf BONIFAY 1998: 77ss.). -Iámbé destaca la

prcséncia de la copa Hayes l0l, representada per un
sol exemplar, i el plat Hayes 10,1A, que apareix a lhuo
des de frnals del segle r'- inicis del t'r i que está present
de fornra rcgul:rr en els dipósits clel se¡1le vr. Un proble-
ma important, ja inclicat, és el cle la possible continuitat
cl'ús d'alguns tipus que ap¿rrentment cleixen de produir-
se en el decurs clel segle vr i que apatrixen ben repre-
sentats a lltro, com els bols i copes Hayes 94B i 99. La
preséncia de peces ben consen¡ades a alguns contex-
tos podria indicar Llna conservació específica, feno-
men p<lssible i qtre respon a situaci<lns doméstiques
que no pressuposen res sobre la continuitat de la pro-
ducciír (en tot cas s'expliquen millor en relació a l'apro-
visionament del lloc); tatrt.nateix les cronologies finals
d'alguns d'aquests tipus no está prou definida (rl
'I'OR'fORELLA l9U6 i 1987; FEVRIER 1992;
MACKENSEN 1993 i 1998; REYN()LDS 1995;
AQUTLUÉ 2003; tambéJÁRREGA 1987 i 1991; pels
problemes d'alguns ll<lcs concrets: MENDEZ,
RAMALLO l9tt5; RAMAI.LO, RUIZ, BERROCAL
1996 i I997; MADRID, MÚRCIA, SAN-IAELLA 2OOO;

NIETO I993; BI,ASCO, ESCRIVA, STIITIIXO 1994;
IáSUUAL et at. 1997: CAVAILLES-LL()PIS I986;
BONII.AY CARRÉ, RI(}OIR 1998).

La concentracró tipoló¡4ica i füncional és evident
en altres produccions i n'hi ha prou d'esmentar al-
guns exemples. Pel que fá a les cerámiques comunes,
els recipients quantit¿rtiv¿rment rnés inrportants són
els morters (ebussitans i regionals, básicament), se-

suits dels luteris/vasr>s amb broc (ebussitans) i arnpo-
lletes (africanes). Er-rtre les ámfores, les grans re¡;ions
exportadores es lirniten a rlns p()cs tipus (l'orient, per
exernple, a l'ámfora Keay r.rrrlLIiA l).

En tercer lloc, cal insistir que les fosses uo es po-
den ¿rtribuir a un irnic moment. Les que han aportat
material cerámic significzrtiu es daten a frnals del se-

gle vr-primer terg del vrr; perir moltes altres podrien
correspor-rdre a un m()ment anterior; dins clel segon i
tercer quart del segle lt i la seva composició específ'l-
ca és bastant modesta: en elles només coincideixen
¿rlguns dels tipus de tnes difusió (Hayes 9lC, 948, 994-
B, l03A o l04A) i, més r¿rr¿lment, altres (Hayes 96,
97, lO2,l l0 o 170; alguns dels qtrals són difícils d'en-
quadrar cronológiczrnrent). Aquesta situació sembla
reflectir millor la culttrra material de les décades cen-
tr¿rls del segle vr, que es deflniria per un repertclri
limitat cl'importacions. Aquests tipus són precisament
els c¡ue apareixen, i dc¡minen quantitativarnent, en les

ftrsses del primer terE del segle vu; fbsses on bona
part del material seria.ja resiclual. La barreja indiscri-
minad¿r dels indicis cerimics de les fbsses pot conduir,
per tant, a interpretaci<lns equivocades.

! ¡sz

La simplificació dels repertoris podria explicar-se
per un¿r disminució cle l'arribada d'aquestes vaixelles
i una restricció dels tipus en circulació, fenomen que
c¿rracteritza el segle vrr (-I'ORTORELLA 1986 i 1987;
pANELLA 1993;GELTCHT 2000b; AQUILUÉ 2003).
L,n aquest context una comunitat modesta cor;r ll'ut'o

podria accedir de fbrma limitada alguns tipus de més
difusió iels tipus Haves 9lD, l0l i 109 es troben pre-
cisament entre els que són objecte d'exportació con-
tinuada durant el segle vrr (REYN()LDS 1995: 3l;
BONIFAY 1998). Aquests recipients serien comple-
mentats amb l'arribada ocasional d'altres i la conser-
vació cle peces anteriors. Un fet a destacar és que,
malgrat l¿r seva modéstia i considerant Írnicament les

tipologies en circulació segura o probable, el reperto-
ri de vaixella africana de finals del segle \¡r es caracte-
ritza per una dif-erenciació funcional acurada que
indicaria un cert grau de continuitat de les fbrmes
d'utilitzaciír i del significat de les vaixelles envernis-
sades: bols (Hayes 9lD), plats (Hayes l04A i 109) i
copes (Hayes l0l, amb seguretat, i potser algun dels
tipus Hayes 102, I l0 o 170).

El repertori cerámic d'ILuro també sembla caracte-
ritz¿rr-se per un cert retard en l'arribada d'alguns ti-
pus. Aquest és un f'et difícil de percebre i d'avaluar,
perd sembla que es podria interpretar en aquest sen-
tit l'absénci¿r en els dipósits del cardo maxintu.s dels ti-
pus Hayes 87C,97 i 103A o tirlfbrd 40, que apareixen
entorn al 500 o poc abans. Tots ells es ttoben única-
ment en els dipósits de les fbsses; i més en concret, en
els que corresponen a les cronologies nrés modernes.
Aquest f'et es podria explicar com el resultat de la
mocléstia i irregularitat dels intercanvis, que dificul-
tarien l'arribada de certs productes; peró és una ex-
plicació insuficient, ja que els dipósits del cardo
mo,ximu,.s es caracteritzen per la coexisténcia de nom-
brosos tipus apare¡4uts precisament a l'entorn del 500
o des de mitjans-segona meitat del segle v (amb els

problernes ben coneguts de datació del moment ini-
cial d'alguns d'ells), alguns dels quals tenen una certa
difusió. Un altre f'et a tenir en compte és la preséncia
continuada a llu,ro, al llarg dels segles vt-r,tl, d'alguns
recipients (Hayes 948, 99A-B, l04A). Pr<¡bablement
les abséncies, tant com la preséncia, la coexisténcia
regular de certs tipus i els percentatges de represen-
tacirl de cadas un, han de valorar-se com a resultat de
la combin¿rció entre la disponibilitat i les possibilitats
d'accés que of'ereixen els circuits d'intercanvi, per una
banda, i unes preferéncies bastant definides del con-
sumidor, per l'altre; no són el simple reflex d'una si-

tuació de pobresa i autarquia. En aquest sentit, els

repertoris mostrarien una situaciír més dinámica del
c¡ue podria semblar a primera vista.

L,n els dos períodes considerats s'aprecia un domi-
ni africá clar que afecta totes les produccions cerámi-
ques. Ac¡uest fet és característic de l'época i es reafirma
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en el segle vt (uid. per exemple KEAY lg84: 432ss.;
KEAY 1987: 383ss. PANELLA 1993: 348; més recent-
ment i per les ámfores: REMOL\ 2000a: 297 i 302)
Tánmateix, aquest domini presenta trets dif'erenciats,
tant pel que fa a les produccions c<tm a l'evolució del
fenomen entre flnals del segle r¡ i el primer terE del
segle vtt.

Dins la vaixella de taula, per exemple, la situació
que mostren els estrats del cardo tnaxirn'us (amb una
cultura material, cal recordar-ho, básicament de mit-
jans-segona meitat del segle r,) és més complexa que
en les fosses de finals del segle vt-primer terE del vrr.

En el primer cas, la vaixella africana es reparteix en-
tre dos produccions (la sigil'lata C tardana i Ia D) i
altres produccions també estan present. En els fárci-
ments de les fosses més tardanes, la vaixella es limita
prácticament a la sigil'lata africana D. Aquesta nratei-
xa hegemonia caracteritza les llánties. En canvi, la
situació que mostren les cerámiques comunes i de
cuina o les ámfbres és més complexa i experimentará
modificacions importants.

Entre les cerámiques comunes i de cuina, malgrat
l'heterogeneitat del grup i la preséncia de materi¿rls
no identificats o residuals, el segle v es defineix pel
domini clar de les produccions africanes; la resta de
material correspon a les primeres produccions de ce-
rámica comuna ebussitana i regional i a les cerámi-
ques grolleres regionals (les importades són
testimonials); pe.ó aquest darrer grup te.ja una pre-
séncia molt important respecte als estrats dels segles
III i IV. La situació s'inverteix radicalment durant el
segle vt, com es comprova en els darrers fhrciments
de les fosses: el buit creat per la desaparició de la ce-
rámica de cuina africana és ocupat totalment per les
cerámiques grolleres regionals (les orientals i
centremediterránies són irrellevants), mentre que les
cerámiques comunes de técnica més acurada es re-
parteixen entre productes africans (que semblen bai-
xar percentualment), ebussitans i regionals. 'lotes

aquestes produccions presenten fbrtes coincidéncies
tipológiques i de funció, fet que suggereix un procés
conscient d'imitació per a respondre a la demanda
de tipus precisos.

Pel que fa a les ámfores, la importáncia quantitati-
va i qualitativa dels recipients afiicans és innegable
en els estrats del cardo tnaximus: dominen pel número
de tipus identificats i en termes de capacitat dels reci-
pients. Els recipients orientals o hispánics (de Bética-
Lusitánia i Ia Tarraconense) són més escassos i semblen
relacionar-se amb un contingut definit: salaons i <¡li,
pel sud d'Hispánia; potser vi, per les ámfores tarra-
conenses; vi, en el cas de les ámfores orientals. La
coexisténcia i aparent complementarietat de recipi-
ents i continguts respon perfectament als trets gene-
rals dels intercanvis durant el segle V (REMOLA

2000a: 294ss.); peró a Il:uro la preséncia d'ámfbres
africanes és més important, fet que podria indicar una
dependéncia més gran del lloc respecte a circuits
d'aprovisionament molt específics i de petit abast;
secundaris respecte a les grans rutes.

Els dipósits de finals del segle \¡r mostren en apa-
rensa un domini encara més evident de les ámfores
africanes, en desaparéixer els recipients sud-hispánics
i tarraconenses de grans dimensions i introduir-se una
multitud de petits envasos ebussitans i regionals (man-
tenint-se els orientals), que indubtablement tenen
menys capacitat. Peró Ia situació sembla molt més
complexa. La marcada dualitat de tipus i capacitats
del repertori amfbric de les fosses podria relacionar-
se amb una diferenciació dels productes i de les situ-
acions productives i les fbrmes d'aprovisionament de
la demanda local. Per una banda, el nord d'Africa sem-
bla seguir sent la regió exportadora d'oli, producte
básic per la vida quotidiana, mantenint les estructu-
res tradicionals que vinculaven producció i exporta-
ció de productes alimentaris ivaixelles, dins les quals
s'integrava la fábricació d'ámfores de gran capacitat
(ara concentrant-se en alguns tipus: REMOL{ 2000a:
302). Seria en aquest context en qué a lluro arribari-
en de forma gairebé exclusiva els grans contenidors
tipus Keay Ir/ i r.xu.

Els contenidors de petites dimensions semblen res-
pondre a una situació productiva i de consum dife-
rent. Per una banda, una economia agrícola regional
(o conjunt d'economies microregionals) caracteritza-
da per la continuitat parcial dels conreus, els sistemes
productius i les tecnologies d'época imperial, capaE
de produir i posar en circulació petits excedents i si-
tuada en la proximitat (cas del litoral catalá) o en les
rutes (cas de les illes Balears) que vinculen Hispánia i
el nord d'África. És un fenomen complex que no po-
dem reconstruir clarament per m¿lnca d'un coneixe-
ment arqueológic adequat tant de les estructures
comercials com del poblament i l'agricultura. Un pro-
blema especialment important, en aquest sentit, és el
desconeixement dels sistemes i estratégies d'explota-
ció (alguns assentaments del segles v-vl mostren la
combinació d'agricultura, ramaderia i artesanat, amb
la preséncia d'elements d'emmagatzematge i trans-
fbrmació de líquids i árids, en un context d'hábitat
camperol molt modest: MORER, RItlo,
BARRASETAS 1997; un altre exemple a ENRICH,
ENRICH 1995; part de la producció podria destinar-
se a la vend¿r o ser introduida en els circuits d'inter-
canvi per mecanismes fiscals i de renda; també hi ha
indicis de Ia creació d'instal'lacions de premsatge i
emmagatzematge en molts altres assentaments rurals
entre els segles rv i vrr; CAS-IANYER, TREMOLEDA
1999 analitzen un cas exemplar i aporten altres da-
des en aquest sentit; uid. a nés CHAVARRÍA 1996 i
1998; més centrada en els canvis arquitectónics).
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Pel que fa a la demanda, els petits recipients, res-

ponen millor a condicions d'adquisició i consum im-
mediat de petites quantitats de productes; un d'ells
devia ser el vi, peró no es pot afirmar amb seguretat
(precisar els continguts de les ámfores tardanes és

impossible en la majoria de casos). Els petits recipi-
ents, en altres paraules, semblen associats a l'adquisi-
ció quotidiana dels productes necessaris i a les
possibilitats limitades de les classes més modestes, que
no poden adquirir i emmagatzemar grans quantitats
de vi, oli, salaons o blat. Els petits recipients, en espe-
cial els regionals, semblen un bon exemple d'una si-

tuació en la que fenomen productor i demanda es

complementarien.

A tall d'hipótesi, es pot proposar que els diversos
tipus amfórics circularien en nivells diversos, sense

interferir-se i complementant-se, ja que les formes
d'adquisició/consum (per quantitats. preus i utilitza-
ció) i els productes (diferents per valor i naturalesa)
eren diferents. En aquest context, els petits recipients
potser van ocupar una part més important dins els

circuits d'aprovisionament de la demanda local del
que suggereix Ia simple comparació de la seva capa-
citat amb els grancli contenitori ciLindrici africans.

Els trets particulars del repertori amf'dric de les

fosses obliguen, en resum, a relativitzar les conclusi-
ons aparentment óbvies que semblen deduir-se dels
percentatges i també porten a redefinir el significat
de la preséncia de les produccions cerámiques i agrí-
coles africanes a lluro. Els repertoris cerámics mos-
tren clarament que el nord d'Africa és Ia principal
regió exportadora (de productes molt diversos) a ll,uro
durant el segle v i part del vl; perd en un moment
posterior aquest domini sembla redimensionar-se i
es concentra en algunes categories i en uns pocs ti-
pus: vaixelles, llánties (molt poques, val a dir) i ámfo-
res (com a contenidors d'un sol producte). Aquesta
nova situació correspondria a un context d'intercan-
vis i consum més diversificat i alhora més modest, en
qué les diverses regions semblen concentrar els seus

esforEos en I'exportació d'un conjunt limitat de ma-
nufactures com a complement de la circulació d'al-
guns productes alimentaris. El que no queda tan clar
és Ia importáncia respectiva de les diverses producci-
ons i com definir el fenomen que afecta les cerámi-
ques comunes i de cuina africanes: és indiscutible que
el seu espai es ocupat per les produccions regionals,
peró quins f,actors determinen la substitució, a quin
ritme es va produir i quina relació hi ha entre les dues
situacions?

En aquest context, la preséncia d'ámfbres orientals
apareix com un fenomen de conseqüéncies económi-
ques i culturals molt limitades que no es pot compa-
rar amb el que indiquen altres llocs de l'occident
mediterrani (ARTHUR 1998; PIERI 1999;

I Es¿

REYNOLDS 1995:81). Alluro aquesta preséncia, tant
en els dipdsits del carclo max'imus com en els de les

fosses, és dominada de forma gairebé exclusiva per
variants del tipus Keay LIu/LRA l. Les condicions eco-
nómiques generals que facilitaren Ia circulació
d'aquests recipients devien assegurar simplement l'ar-
ribada regular d'alguns d'ells, com a part de la situa-
ció de diversificació de les fbnts de provisionament i
potser també com a expressió de les prefbréncies d'al-
guns elements benestants de la comunitat.

Un altre tret característic, tant en els dipdsits del
cardo maximu.§ com en els de les fosses, és la preséncia
de produccions locals/regionals en cerámica comuna,
de cuina i ámfores. Considerada globalment, aquesta
preséncia és més important que en els estrats dels se-

gles rrr i lv i es pot explicar en bona part com a resul-
tat del desenvolupament de tendéncies a
l'autosuficiéncia que caracteritza en general el perío-
de dels segles v al vtu i com una resposta a la manca
de certs productes importats (GUTIERREZ 1998:
169). Per altra banda, també es veuen aquí els resul-
tats d'una estrat¿gia de diversificació de les fonts
d'aprovisionament i un cert grau de continuitat cul-
tural. No només s'imiten certs tipus de recipients i
categories importades (els morters són el millor exem-
ple), sinó que els repertoris també mostren una mar-
cada distinció funcional: per un costat, algunes peces

d'importació i algunes produccions regionals de bona
qualitat com a vaixella i en usos molt concrets (mor-
ters, vasos amb broc, ampolletes, gibrells, i ámfores,
un tipus de recipient present pel seu valor com a con-
tenidor); per un altre, un repertori molt ampli i arti-
culat de cerámiques grolleres de fabricació regional
destinat a la cocció d'aliments. En les fosses de pri-
mer terq del segle vtt la preséncia de les produccions
regionals afecta de forma diferent a cada categoria:
dominen de forma prácticament total pel que fa a les

cerámiques de cuina, mentre que suposen un percen-
tatge molt important entre les cerámiques comunes
(on coexisteixen amb les importacions africanes i
ebussitanes) i un número menor entre els recipients
de transport (deixant de banda la qüestió de la seva

capacitat). Els repertoris d'ILuro semblen mostrar, per
tant, la mateixa coexisténcia de produccions i nivells
d'aprovisionament que es defineixen entre els segles
vrr i vll a altres zones de la Mediterránia (GUTIERREZ
1988 i 1996; GELICHI2000a).

Ara per ara no és possible precisar fins a quin punt
els dipósits de les fbsses constitueixen un estadi avan-

Eat d'un procés iniciat durant el segle v. Perd és inne-
gable que el material cerámic dels darrers dipósits
indica una práctica artesana que.ja estava totalment
consolidada en el segle vr i que responia regularment
a necessitats locals, i potser de radi més ampli. És en
aquest moment quan es veu el que sembla un reper-
tori important, articulat (tot i que aixó és impossible
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d'avaluar correctament en l'estat actual de coneixe-
ments) i que a la vegada es concentra en tipus ben
definits. Aquests trets indiquen el manteniment dels
contactes amb el món mediterrani i les tradicions ro-
manes a un doble nivell: de models de comportament
i consum (que demanen un cert tipus de vaixella, i de
productes agrícoles, per a la vida quotidiana) i de
práctiques artesanes i tecnologia. El fenomen de les
produccions regionals és important, perd ara per ara
no es pot definir amb claredat la seva entitat econó-
mica perqué no se saben els llocs de producció i no es

poden establir les dimensions i el desenvolupament
de I'activitat o el seu impacte a escala micro-regional.
Támpoc no és possible definir Ia possible existéncia
de repertoris propis d'un període o d'un territori i,
per tant, el nivell de resposta a Ia demanda i les in-
fluéncies que podrien determinar la creació i difusió
d'uns tipus. Els trets del repertori desenvolupat du-
rant el segle vt aporten suggeriments que han de ser
confirmats o corregits a partir de la localització dels
centres de producció.

Un fet a valorar, en aquest mateix context, és la
vinculació gairebé constant entre productes agrícoles
i manufacturats. Aquest fenomen ja ha estat valorat
adequadament en el cas de les produccions africanes
(PANELLA 1993; MACKENSEN 1993 també analit-
za les relacions entre producció agrícola i artesanat al
nord d'Africa fins a época avangada). La fabricació i
exportació d'ámfores i cerámiques ebussitanes i regi-
onals, amb tipus molt ben definits, indica que alguns
territoris van ser capasos d'articular estructures pro-
ductives i comercials relativament complexes, aprofi-
tant les possibilitats ofertes per una demanda
diversificada, de certa importáncia i més o menys pró-
xima, en primer lloc, de productes alimentaris, per a

introduir altres bens. Una alra qüestió és identificar
en quines condicions i sota quine s formes es van des-
envolupar els processos. Per la seva banda, l'abséncia
de vaixelles orientals pot correspondre a una situació
d'arribada més esporádica de les ámfores orientals.

Malgrat els problemes de documentació, el f'en<¡-
men de les produccions regionals apareix, per tant,
com una realitat complexa i no es pot interpretar
únicament com un tret més d'una economia autárquica.
La combinació d'importacions i produccions regionals
sembla respondre a la situació abans indicada de diver-
sificació de les fbnts d'aprovisionament de vaixella i
recipients i és evident que els canvis específics que
afecten a cada producció han d'explicar-se en el cr¡n-
text de canvis globals en les relacions entre producció
i intercanvi, i entre agricultura i artesanat cerámic.

La identificació d'aquestes produccions artesanes
(i que també indiquen I'existéncia d'un mercat local
per certs productes agrícoles, a.¡utjar per la fabrica-
ció i difusió de certes ámfores) demostra la continui-

tat d'unes estructures productives, unes tradicions
artesanes i unes formes de consum; dit d'una altra
forma, una certa continuitat dels models i les necessi-
tats relacionats amb la vida quotidiana propis de la
cultura romana. La prolongació d'aquestes formes de
vida explicaria, a la vegada, el manteniment d'uns
circuits d'intercanvi de petit abast i de menor intensi-
tat, dificultats tant per I'allunyament respecte a les
grans xarxes com per la própia situació
socioeconómica local; i explicaria també el manteni-
ment de situacions productives que complementari-
en les necessitats de la demanda local (pel problema
de la continuitat en termes generals: WICKHAM
1988b i 1998). Dit aixó és encara difícil establir quina
va ser la importáncia real d'aquest fenomen produc-
tiu. Es interessant destacar que tenim indicis d'una
fábricació local, limitada al territori del Maresme, d'al-
guns tipus amfórics. Aquest fenomen indica que, en
un moment indeterminat del segle v o inicis del vr,
l'estructura productiva del territori que envoltava lluro
necessitava recipients de transport per productes agrí-
coles (CERDA et al., vol. rr, 140, fig. 420; REMOLA
2000a:196-198).

Fins a quin punt es pot parlar de vitalitat o crisi
social i económica a partir dels repertoris cerámics?
La diversitat i importáncia del material identificat al
conjunt de dipósits del crtrdo maximus i de les fosses
són relatives,ja que corresponen a diverses décades i
es poden explicar també per factors que ncl són
estrictament económics. De fet, no se sap práctica-
ment res sobre el funcionament dels intercanvis, el
nivell d'utilitzacíó de moneda (que apareix en aquests
nivells en quantitats reduides: CERDA¿¿ a\.,1997), el
desenvolupament de l'aparell productiu i les relaci-
ons entre agricultura i altres activitats; per no parlar
de la qüestió de la continuitat o no de l'antic nucli urbá
com a centre vertebrador del territori, si no del punt de
vista esrictament econdmic (tampoc no ho devia ser
en época altimperial) com a mínim en tant que cen-
tre que concentrava un grup de població i funcions
lligades a la producció i les necessitats ideoldgiques.

Si s'analitzen en termes de significació económica
i cultural, els dos conjunts de materials d'lhtro pre-
senta dif'eréncies significatives. [,a situació del segle v
(potser fins a inicis del r,'r) es caracteritza peÍ la vincu-
lació regular als circuits mediterranis, com mostra l'ar-
ribada de tot tipus de productes alimentaris i
manufacturats. Aixd comporta el manteniment, d'al-
guna fbrma, de la capacitat productiva i d'intercanvi
local, que ha de respondre a l'adquisició d'aquests béns
importats. Dit d'una altra forma, suposa l'existéncia
d'estructures de producció i de concentració i apro-
piació regular de I'excedent mitjanEant les quals es

controla el territori de forma eficaE; peró les formes
en qué s'organitzava l'explotació i la gestió dels re-
cursos no es poden establir adequadament a partir
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de I'evidéncia arqueoldgica actualrnent disponible.
Levidéncia rnaterial supos¿r, igualment, l'existéncia
d'un¿r estmctura social.jerarquitzada i el mantenimetrt
d'uns moclels cle cornportament (que irnpliquell Llnes

ftrrnres de consunr). Perd a<¡uest i'rrnbit presellta enca-
ra més pnrblemes d'estudi (PREVOS-|I 1981 i 1995,
realitza algunes prop()stes elr aquest sentit; a més:
PRI-VOS'I'I. T]LARIANA 19932' (]LARIANA,
PREVOS'II 1994).

La sittració dels segles r.'r i vu es defineix per una
reducciri general dels repertolis, a l'h«rra que es man-
té la preséncia de totes les ¡;r-at.rs ár'ees export¿rclores.
Es pot parliu, en un cert sentit, d'una reducció d'ex-
pectatives tel:rcionacles ¿rmb l'aprovisionament de la
comunitat. Aquesta situacir'r podria interpt etar-se conl
el result¿rt directe cle la rn<>déstia de les fi»-mes de vida
i d'una progressiva tendéncia de la cornutrit¿rt local ¿r

I'autosuficiéncia; perd analitzar ¿lquest f-etrt¡tnen sen-

zillament en termes de crisi i dec¿rdéncia seri¿r incor-
recte i sembla millor considerar-lo com a pzrrt d'un
procés cornplex de reorganitz:rciri que va orient¿rr les

estnlctures pnrductives i el ftrncicln¿rment de la vicla
col'lectiva cap a l'explotaciír diversificad¿r i comple-
nrent)ria dels rectrrsos cl'un territori cle dituensitltrs
reduides i límits definits, i que tarnbé clefineix relaci-
ons nrenys intenses i molt específi<¡ues (per a l'obtert-
ció de certs procluctes) arnb altres zones. En aquest
context cal c<lnsiclet'ar l':rpalici<i cl'una activitat ter-
rissaire regional amb ttn r-epert()ri cliversificat. Aquesta
activit¿rt respon a Llnes necessitats igualment diversi-
ficacles, c¡uoticlianes i econórniques, que sentblen en-
cara adequar-se a mc¡dels de vida i consum antlcs; c()m

a mínim, pel que fir a les clistincions de tipus, catego-
ries i funcions d'trtillatge cerámic. L,ls itttercarrvis, en
aquest escen¿rri soci<¡económic, semblen menys legu-
l¿rrs i es situen en un ámbit perif'éric cle la vida cle l¿r

comunitat (en tant que af'ecten un lirnitat repeltorl
d'objectes 

-alguns 
tipus de vaixella, vidres-, o pt'o-

cluctes a¡¡rícoles i no sttposen la vinculaci<i tegulzrr a

sr¿rns xarxes d'intercanvi). Es pot di¡ per taltt, (lue

les perspectives económiques, i t¿rmbé culturals, de la
comunitat local l'estringeixen el setl abast i es c()Il-
centren. Per altra bancla, la restricci<i dels repertoris
(¡le es c6nstata en el se¡;le \II no es pot atribuir única-
ment ¿l la incapacitat cle l¿r colnunit¿rt l<lcal per a acl-

quirir objectes, .ja que és precisament en ¿rquest

moment qtran finalitzzr la proclucció cl'alsuns tipus de
vaixella de taula o cornuna. Laprovisionamelrt d'Iltuo,
per tant, també reflecteix an-rb ficlelitat i rapideszr els

c¿rnvis generals clel períocle (pel deser-rvolupament dels
interc¿rnvis en el segle vr: DURLIAf 1998).

Es poclen cleflnir les rel¿rcions entre la crtltura nta-
terial clels clos momeuts consiclerats i iderrtilicar trn
procés evolutitr? La situació indicada pels trets de lzr

cultura materi¿rl de les fbsses sembl¿r correspondre al

desenvoltrparnent final, o avansat, d'un procés culttr-

I:so

ral i socioec«rnómic iniciat al segle r'. El període que
ocup¿l des del finals segle \I a un nloment imprecís
del vrr (i el vrrr?) fbrmaria ¿rixí una fase homogénia.
Ara per ara, perr), no es pot establir el ritme
cl'ac¡uest procés,.ja que no clisposem de la infbrma-
ció específica: dipdsits ¿rmb altres cronologies (de
mitjans se¡4le vr i del vn avansat, per exemple) i in-
dicis materials d'altra naturalesa (nivells de cons-
trucció i ocupaci<i, etc.).

Ara per ara, les dades disponibles per reconstruir
l¿r situació social i económica sírn massa limitades i les

propostes es queden etr el terreny de les hipótesis de
treball sense verificació possible en la actualitat. Dis-
p()sem, és cert, d'indicis relacionats amb la circulació
i consum de productes, peró ncl sobre els mecatris-
mes i instruments d'intercanvi; i menys etlcara sobre
les estructures procluctives i la seva orientació, o so-

bre la propietat, i, per tant, sobre les produccions lo-
cals, agrícoles o ¿lrtesanes, i les fbrmes en qué es devien
generar, collcentr-ar i circular aquestes producciotts.
Iqualment, és ben evident que la situació
socioecon«'¡mica qr.re c¿rr¿rcteritza el primer terE del
segle vrt no implica un aillament total, com mostra la
preséncia de vaixelles i algunes ámfores i etr aquest
sentit nr¡ es pot parlar de ruptura radical de les for-
mes de vida; peró és indubtable que eus falten dades
per precisar la import¿incia económica i cultural
d'aquesta circul¿rci<i de productes en el context del
territori d'Il.uro.

l,¿r cultura material de l'antiga ciutat, durant el se-

gles vr i vn mostra coincidéncies importants amb les

ciut¿rts litorals de la Mediterránia occidental, des de
la Liquria fins a la Hisp:\nia bizantin¿r, incloent-hi el
cliversos ámbits insulars (Córsega i Sardenya, illes
Balears). Aquestes cclincidéncies responen a una com-
plexa combinaciír de fáctors socioeconómics, cultu-
rals i polítics (RL,YNOLDS 1995: capítol 5, en especial
I l8ss.; uid. en d¿rrrer terme MURIALDO 2001b). Te-
nen un paper important les necessitats estratégiques
de l'est¿rt biz¿rntí, immers en una política de recon-
questa i que abasteix el seu dispositiu
militar¿rdministratiu amb mecanismes annonaris de
llarga tradició, utilitzant els recurscls dels territoris
nord-africans. Igualment important és la cclntinuitat
de les formes culturals i les estructures de la societat
romana tardoantiga, l'enomen que generava una ¿)m-

plia demanda cle tot tiptrs de productes. Les ciutats,
tot i els canvis socioeconómics i ideológics profunds,
sesueixen sent l'escen¿rri del poder polític i social i,
com a tzrls, ocupen una posició especial en els circuits
d'inter-canvi de l'época (consideracions generals a

WICKHAM 1988a-b; 1998; BRO(;IOLO 1999 i 2000;
per His.ltani,«: GU'I'IÉRREZ 1993,1996 i 1998; DÍAZ
2000). En aquest context la Mediterránia va actuar
com a espai de comunicació i aixd explica l'homoge-
neit¿lt cultur'al clels territoris litorals i les seves dife-
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réncies amb les regions interiors. En aquest joc diná-
mic i complex les fronteres polítiques tenen una im-
portáncia relativa, com mosren les coincidéncies entre
els diversos tipus d'assentament de la Itália o la
Hispánia bizantina i ciutats com Tárragona o Marsella
situades sota el control d'estats bárbars; fins al punt
que ha estat possible parlar d'una hoiné que integra-
ria bona part de I'occident mediterrani (MURIALDO
200 lb: 306; amb altres arguments altres autors tam-
bé incideixen en la idea d'un espai cultural comú; per
la com_paració entre Thrragona i Marsella: REMOIA,
POCINA 1997). Una altra qüestió, difícil de solucio-
nar, és el carácter d'aquesta hoini.

La situació de I'antic municipium entre els segles vl
i vrr, en resum, no és el resultat d'un procés inexora-
ble i lineal d'empobriment económic i simplificació
de les formes de vida La cultura material d'lluru¡, com
a petit nucli d'hábitat, sembla reflectir una situació
molt més complexa definida per la tensió entre dos
factors. Per una banda, el desenvolupament de pro-
cessos productius amb una influéncia de radi local i
regional. Ara per ara els indicis es limiten a l'artesa-
nat i no és possible establir-ne la importáncia econó-
mica, ja que no se saben els llocs exactes de producció
i les relacions entre agricultura, artesanat i intercan-
vis. Per l'altra, la vinculació als corrents d'intercanvi i
els models de consum del món mediterrani, f'ets evi-
denciats en la preséncia d'importacions en els reper-
toris materials i en el procés d'adopció i d'imitació de
tipologies i móduls propis de les grans regions ex-
portadores que són integrats per la tradició artesana
regional. En aquest sentit podrien interpretar-se les
coincidéncies tipoldgiques que mostren els morters
africans, baleárics i regionals, o la generalització de
certs tipus de contenidors amfórics de petites dimen-
sions, també de producció molt variada (regional,
ebussitana o desconeguda). Aquests fendmens mati-
sen, o com a mínim compliquen, la imatge d'una so-
cietat provincial sense capacitat de resposta davant
una crisi general.

Per analitzar aquests processos econdmics i cultu-
rals en una perspectiva adequada caldria aprofundir
en Ia comparació entre els dipósits dels segles vl- vrr i
els materials procedents d'estrats dels segles tv i r,.

Aquesta comparació és difícil,.ja que no es tracta de
dipdsits de la mateixa naturalesa pel que fá a la seva
formació i a la seva composició i importáncia quanti-
tativa. Els estrats corresponents als segles tv i r,'reflec-
teixen situacions diferents, associades a actuacions
puntuals (reformes i nivells d'ocupació, sedimentaci-
ons, farciments d'infrastructures) que responen a l'evo-
lució d'un hábitat que encara sembla mantenir
característiques urbanes. En qualsevol cas una com-

paració futura aportará dades útils per entendre I'evo-
lució d'ocupació urbana al llarg de l'antiguitat tarda-
na; una evolució molt dinámica que es caracteritza
per la contínua transformació del paisatge i l'arqui-
tectura urbana, un procés ja en acció durant els se-

gles rr i rrr, peró que sembla mantenir l'estructura
urbanística i les infraestructures públiques en funcio-
nament fins a un moment imprecís que cal situar en-
tre la segona meitat del segle lv i el segle v. Identificar
els trets d'aquesta evolució permetrá valorar millor la
importáncia dels canvis que es produeixen a partir
del segle r,.

Els trets que defineixen la cultura material d'Iluro,
en progressiva configuració des de finals del segle r,,
reflecteixen perfectament el dinamisme i complexi-
tat de Ia situació. Els repertoris d'ob.jectes i productes
agrícoles d'importació mostren la continuitat, per
modesta que sigui, d'unes formes culturals lligades a

les necessitats materials i ideoldgiques de la vida quo-
tidiana i la producció. l.a demanda del territori devia
se¡ a més, prou diversilicada com per a provocar el
desenvolupament d'una producció agrícola i artesa-
na. Per altra banda, l'arribada d'aquestes importaci-
ons indica de lbrma indirecta l'existéncia d'estructures
productives capaces de generar uns excedents que
s'havien d'introduir en els circuits d'intercanvi; ara
per ara és impossible precisar com füncionaven els
processos d'explotació i quines formes adoptaria la
circulació de productes (rendes, venda, fiscalitat). Fi-
nalment, la posició litoral i Ia proximitat a algunes
ciutats facilitaven la vinculació a les xarxes d'inter-
canvi. La cultura material d'Iluro mostra la capacitat
de resposta d'una petita comunitat en un context his-
tdric car¿rcteritzat per la complexitat i profunditat de
Ies transfbrmacions i indica també la tensiír entre can-
vis i continuitats, entre desenvolupaments locals i evo-
lució general, que defineix l'antiguitat tardana.

Les transfbrmacions de la cultur¿r material també
semblen paral'leles al desenvolupament d'una nova
forma d'ocupació a partir d'un moment indetermi-
nat del segle r,'. El f'enomen que indica clarament la
naturalesa d'aquests canvis és la desaparició total de
I'antiga estructura urbanística, un fet que demostra
l'extinció del marc administratiu, social i ideoldgic de
la comunitat cívica i el desenvolupament de noves
fbrmes socials. En aquest sentit. es pot parlar d'un
trencament real en la vida de la comunitat. La cultu-
ra material és un indicadclr important, perd ambiva-
lent, que tant mostra canvis com continuitats i pot ser
utilitzat en un o altre sentit, per destacar ruptures o
permanéncies; aquest indicador, per t¿rnt, ha de valo-
rar-se necessáriament en un context més ampli: el de
l'evolució de l'hábitat.
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CAPíTOL 6. LA TRANSFORMAqÓ
D'UN ESPAI URBA:

ILURO ENTRE ELS SEGLES I AC I VII DC

La ciutat d'Iluro va experimentar contínues trans-
formacions urbanístiques i arquitectóniques entre la
seva fundació, a comensaments del segle l aC, i l'an-
tiguitat tardana. Aquestes transformacions són clara-
ment perceptibles en el registre arqueoldgic fins a un
moment avansat que se situa cap a les darreries del
segle rv o inicis del v dC i es poden valorar com a

expressió directa del dinamisme d'una comunitat cí-
vica. La situació és menys definida a partir de les dé-
cades centrals del segle v. La desaparició de

I'estructura urbanística original, el canvi de funció
d'alguns sectors de l'antiga ciutat, ocupats en part per
un cementiri, i la preséncia d'un important conjunt
de fosses relacionades amb la vida doméstica indiquen
l'existéncia d'un hábitat organitzat durant els segles
vl i vlr, peró els indicis arqueoldgics són molt limitats.
En aquestes condicions, és difícil reconstruir els prin-
cipis que van determinar les fbrmes de vida en aquest
període i, sobretot, definir la naturalesa i significat
dels canvis que van afectar la comunitat local.
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6.1.- TLURO OPP|DUM, CtVtUM TOMANORUM:
EVOLUCIO URBANISTICA I SOCIAL

D'UNA COMUNITAT CíUCN

Iluro és una ciutat fundada ex nouo en el primer
terE del segle I aC. El nucli urbá inicial, amb una ex-
tensió de 7 a 8 Ha. s'organitzava a partir d'una retí-
cula ortogonal que era definida per la cruilla de dos
vies principals, el cardo i el decwnan'u.s maxim'u.s, i d':un
conjunt de cardines i decuma,ni minores. En aquesta fase
sembla queja hi havia una distinció clara entre diver-
ses árees urbanes, basades en el traEat de les dues vies
principals, que es mantindr) sense massa canvis fins
els segles tv-r,dC: el sector sud del cardo maximu.§, ocu-
pat per tabernae i un possible macell'um, es va destinar
a activitats c<¡mercials i artesanals; la zona central i
oriental, a residéncia privada (és aquí on es concen-
tren les úniques domu.s conegudes fins ara 

-plaEaGran i carrer de la Palma- i altres indicis més mo-
destos d'hábitat); la zona nord, més elevada, devia
servir com a espai per a la vida pública, administrati-
va i religiosa (una reconstrucció general de l'urbanis-
me de la ciutat a CERDA et al. 1994; CERDA ¿l ¿1.,

1997, vol. r: 256ss.; per les darreres novetats: CELA,
GARCIA ROSSELLO, PERA 2003; plantejaments
diversos, pel que fa ala cronologia de fundació i l'ur-
banisme, a:GUSI 1976; CLARIANA 1984; CLARIA-
NA 1988; CLARIANA 1991 : 25; ampliat a CLARIANA
1994a-b; ARXÉ et al. 7986; també poden consultar-
se OLESTI 1995: 33lss.; GARCIAROSSELLO 1995).
AItres qüestions relacionades amb l'organització de
I'espai urbá encara s'han de debatre: les característi-
ques de la trama ortogonal, la densitat de l'hábitat i
el grau d'ocupació efectiva d'alguns sectors i, final-
ment, les dimensions i límits de la ciutat.

Excavacions recents han permés identificar una
part del traEat del recinte emmurallat, que sembla
haver estat aixecat també en época fundacional
(GURRERA, M. Informe inédit; CELA, GARCÍA
ROSSELLÓ, PERA 2003: 24-25). Aquesta troballa
confirma les dades aportades per una inscripció ac-

tualment perduda, recollida al segle xvII per Jeroni
Pujades, que esmentaria la construcció o reforma
d'una fortificació (IRC t, núm. 104; per les diverses
clpinions sobre el traEat del recinte, un tema que afec-
ta també a la qüestió dels límits de Ia ciutat: RIBAS
1948:7; RIBAS 1952: 91; RIBAS 19882: 118-120;
RIBAS l98l; CLARIANA 1988; CLARIANA l99l:25;
GARCÍA RossELLÓ 1995: l0-11; cERDA ¿t al.,
1997, vol. I: 263).

Lestructura urbanística i la distribució espacial de
Ies diverses activitats s'ajustava a les limitacions im-
posades per la topografta. La ciutat romana fou cons-
truida sobre un promontori que perllonga la serralada
litoral fins al mar i que és delimitat per les rieres de
Cirera i el Rierot. La seva alEada (uns 28 m sobre el
mar) i posició (a uns 400 m de I'actual línia de la cos-
ta) li asseguren el domini visual d'un ampli territori.
I-lestructura urbana de Ia ciutat havia de tenir en
compte necessáriament els desnivells del terreny -alsud i a l'est-, així com la preséncia i orientació de les
rieres esmentades. En concret Ia xarxa viária havia
d'ajustar-se a una orientació NO/SE. Per altra banda,
malgrat la manca de prou dades arqueoldgiques, la
inclinació i irregularitats de la superfície del terreny
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suggereixen la possibilitat que algunes de les edifica-
cions romanes s'haguessin hagut de bastir al damunt
d'anivellaments artificials. És probable que les condi-
cions de la topografia, que destacava el promontori
en relació a la resta del litoral, haguessin estat aprofi-
tades com a part d'una concepció escenográfica ge-
neral que reforEaria l'efecte de l'arquitectura.

Lárea periurbana, separada clarament de la ciutat
per les rieres, va ser ocupada en part per enterraments
de tot tipus; en especial, el sector que correspondria al
ftnal del decuttutnus mctximr¿s i la sortida oest de la ciutat,
on l'esmentat carrer devia perllongar-se com a via
exterior (dades sobre Ia zonaai PELLICER 1887: 253-
254; BONAMUSA 1972; S.A.M.M. 1977: 25-27;
RIBAS 1952: 88; RIBAS 1975:70-71;RIBAS 19882:
l32ss.; CLARIANA l99l : 30-31; CERDA¿¿ al., 1997,
vol. r: 263;.JIMÉNEZ 1996, of'ereix un resum gene-
ral, peró amb problemes de documentació i interpre-
tació; el problema de l'arquitectura funerária es tracta
parcialment a BOSCH 1998). No es pot precisar el
moment en qué es va iniciar aquest ús funerari. Les
darreres excavacions indiquen l'existéncia d'enterra-
ments com a mínim des del segle It dC fins a un mo-
ment indeterminat del segle lv; hi ha, perd, alguns
indicis d'un ús funerari posterior; com les tombes cons-
tmides a I'interior d'un edifici altimperial situat a la
necrópolis romana (datades entre els segles n i rv?).

Cap a les darreries del segle I aC-inicis de I'r dC es

detecten algunes actuacions arquitectóniques impor-
tants, de carácter públic i privat, que afectaren tota la
ciutat; peró no és possible precisar amb exactitud
l'abast de les transformacions. D'aquesta série d'ac-
tuacions, destaca, en primer lloc, I'aixecament d'al-
gunes construccions monumentals de les quals tenim
indicis materials (per la conservació d'elements or-
namentals) i epigráfics. Aquestes construccions es re-
lacionen directament amb les necessitats quotidianes,
materials i ideológiques, de la vida d'una comunitat
organitzada políticament. Especialment importants
són les inscripcions, aparegudes recentment, relacio-
nades amb la sistematització d'un espai públic i al-
guns dels seus edificis: la primera (IRC r, núm. 214)
esmenta un [-FO]RVM o I-HYPAET]RVM, potser
dedicat pels [SEVIRI]AVGVST(ales). La segona (1RC

t, núm. 216) conserwa part d'una fórmula gravada
sobre un bloc que pertanyia a un epistil motllurat i
que sembla relacionada amb la construcció o recons-
trucció d'un monument; potser un templer. La cro-
nologia d'aquestes inscripcions se situa en el primer

terE o la primera meitat del segle r dC. Finalment, un
altre text esmenta un possible IBALINEUM
PVBILICVM construit grácies a Ia iniciativa d'un
evergeta (IRC I, núm. 215)2 . Aquesta darrera inscrip-
ció és important, a més, per incloure la menció
ILVRONENS(ium), que sembla confirmar I'existén-
cia i actuació conscient d'un ordo local en época au-
gustal o durant Ia primera meitat del segle r dC (ara
per ara no es pot precisar la relació de la inscripció
amb un possible edifici termal localitzat a Can
Xammar i que va ser parcialment destruit el 196U:
PERA 1992). Tánt aquestes inscripcions com algunes
dedicatóries a divinitats realitzades per seairi aug'ustales
(conegudes des del segle xvr) procedeixen de la zona
a l'entorn de la basílica de Santa Maria, que corres-
pon al punt més elevat de la ciutat romana i que va
ser ocupat successivament (potser a partir dels segles
rv-v), per un camp de sitges i un cementiri cristiá
(uid.supra capítol 1). La concentració d'epigrafia de
carácter públic i el fenomen de la posterior
reutilització comunitária suggereixen que el lloc de-
via correspondre, en origen, al centre de la vida ad-
ministrativa i religiosa de la ciutat (uid. CERDAet al.,
1997, vol. v: 265ss., amb l'estat de Ia qüestió i biblio-
grafia anterior). En relació amb l'organttzació del sec-

tor es basteixen en el mateix període algunes
infrastructures que sembla que estan relacionades amb
l'aprovisionament públic d'aigües, com ara una pos-
sible font a Ia cruilla enÚe cardl i dec'uman'us maximu.s
(CERDA et aL., 1997, vol. r: 255; aquesta construcció
mostra un cert grau de monumentalitat adequada al
seu emplaEament).

'lhmbé es data en época d'August la construcció
d'algunes domus. La més coneguda és I'apareguda el
segle xtx a la plaga Gran. Aquest edifici mostrava una
organització acurada dels espais i les funcions que es

corresponia en l'arquitectura (l'edifici és articulat per
un peristil) i un programa ornamental que combina-
va pavimentacions en o(us signinum i op'us spicat'um
(MARTI, ARXE, CERDA 1982-1983; CLARIANA ¿l

al., 1993). Una excavació recent al carrer de la Palma
número l5 ha permés identificar part del peristil
d'una altra clomus. Aquest espai estava delimitat per
un passadís cobert per un pdrtic i pavimentat amb un
op'us spicatuziz (CELA, GARCIA ROSSELLO, PERA
2003: 34). Aquests i altres habitatges senyorials (al-
gunes notícies del segle xrx esmenten l'existéncia d'un
paviment de mosaic al carrer de Sant Simó i un altre
mosaic a I'antiga botiga de Ca I'Amorós, al carrer de
Santa Maria: PELLICER 1887: 239; RIBAS 19952: 54;

I [-PRO SE,]VIRATV. GRATVITO. I)[-]
2_

IPECVNI o ARE]A PRIVA-IA
[BAI-INEVM PVB]I-ICVM . FECIT
[-lL]VRONENS(ium)_)
lqoz
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RIBAS 1952: 90) se situen a la zona oriental del
decurnanus rnaximus, molt a prop del possible centre
polític de la ciutat. La part alta de la ciutat es confi-
guraria, per tant, com espai d'activitat i representa-
ció de les elits urbanes en termes polítics i socials, en
tant que és aquí on conflueixen vida política, poder
social i residéncia.

Aquestes primeres transformacions del paisatge
urbá es podrien relacionar amb la promoció jurídi-
ca de la comunitat. Ilu,ro sembla incloure's en la
categoria de Municipium ciuiunt Romanorutn en épo-
ca imperial; en aquest sentit han d'interpretar-se
Ia seva menció per Plini el Vell entre un grup
d'oppida ciaium Romanorum del litoral de la Hispctnia
Citerior (NH 3.4.22) i els indicis epigráfics més an-
tics sobre un govern municipal. En concret, la ins-
cripció ULil4616=IRC I, núm. 101, que esmenta
un duo air quinquennalis díns d'un car.sz.s honorum
eqüestre. F'ins a l'aparició de la ja esmentada IRC t,
núm.215, aquest epígraf aparegut al segle xrx era
l'únic testimoni sobre una organització cír,ica local.
El moment de la concessió d'aquest estatut jurídic
ha estat molt debatut. Les dates proposades oscil'-
len entre August i els flavis (la datació en época flá-
via gene-ralment admesa ha estat qüestionada por
G. ALFOLDY 1985:416-417, que proposa el prin-
cipat d'Augüs¡-; clntra LE ROUX 1985; discussió i
bibliografia completa del document a IRC v,
supplérnents, pngs. 23-24).

La importáncia d'aquestes transformacions porta
a realitzar altres consideracions. En primer lloc, obli-
guen a preguntar-se fins a quin punt es tracta d'una
sistematització general determinada per un progra-
ma urbanístic i unes directrius politicoadministratives.
Dues qüestions importants relacionades amb I'ante-
rior són si aquest possible programa es va executar
realment i quins van ser els promotors. La proximitat
cronoldgica de les inscripcions i el significat simbólic
i material d'aquestes construccions per la vida de la
comunitat (les inscripcions esmenten alguns dels edi-
ficis que configuraven el paisatge de qualsevol ciutat
romana i acollien serveis básics) semblen suggerir
l'existéncia d'una actuació urbanística global. Peró
aquests arguments no constitueixen una prova defi-
nitiva a favor d'aquesta hipdtesi, ja que no coneixem
les jerarquies i el funcionament de la societat local i,
per tant, la capacitat econdmica i les necessitats ideo-
lógiques dels promotors de les obres. La construcció
d'aquests edificis també podria respondre a un pro-
cés més lent i ser el resultat d'iniciatives individuals i
menys coordinades per l'acció d'un ordo local, peró
encaminades igualment a la monumentalització d'al-
guns sectors de la ciutat. Ijexecució d'aquestes obres
podria donar igualment I'aparenEa d'una actuació
programada; i de f'et s'ha proposat que les úniques
construccions públiques conegudes, que corresponen

al possible edifici termal de Can Xammar, es bastiri-
en en un moment avanEat, cap a la segona meitat del
segle t o inicis del rr dC (PERA 1992: 30). Ara per ara,
per tant, l'arqueologia no aporta dades suficients per
resoldre el problema. El que sembla cert, en tot cas,

és que alguns d'aquests edificis no van perdurar mas-
sa temps i aquest fet permet intuir alguns dels
condicionants que determinarien l'evolució posteri-
or del paisatge urbá (aid. infra).

Una altra qüestió a valorar és com es van integrar
aquests canvis en I'estructura urbana prévia i hns a

quin punt la van modificar. Les noves construccions
afectaven superfícies importants de la ciutat i creaven
o reorganitzaven les zones d'atracció i les funcions.
Es lógic pensar que va ser en época d'August i les
décades immediatament posteriors quan es va esta-
blir definitivament I'organització urbanística i funci-
onal de la ciutat. Aixó tindria efectes en la xarxa viária
i també sembla que és en aquest moment quan desa-
pareixen algunes construccions d'época republicana
(fet que planteja el problema de Ia seva substitució o
no). Totes aquestes qüestions porten al problema de
fons: el funcionament efectiu d'Iluro com a comuni-
tat cívica als inicis del període imperial.

Una altra transformació important datada en épo-
ca augustea és la que va afectar tot el sector sud del
cardl max,imtls. En aquest moment el lloc sembla re-
forEar la funció econdmica atribuida des de la funda-
ció amb la ref'orma de diversos espais utilitzats per al
petit comerE (CELA et al., 7994; CERDA et al., 1997 ,

vol. I: 265; CELA, REVILLA 1999).

Al llarg del segle I dC es detecten algunes refor-
mes de petita entitat que afecten espais privats i co-
mercials i algunes infraestructures de desguás, i que
han d'interpretar-se com a adaptacions i reparacions
de les estructures existents, provocades per canvis de
funció puntuals o el manteniment dels serveis. En cap
cas semblen alterar l'organització que hi havia. A partir
de finals del segle r dC i durant el segle u dC es detec-
ta a les seqüéncies estratigráfiques una série nombro-
sa de transformacions. Aquestes transformacions són
difícils d'analitzar i d'interpretar, ja que són de tipus
molt divers, no responen a cap intervenció global i
afecten de forma molt diferent I'arquitectura, essent
més visibles en l'ámbit doméstic que en l'esfera pú-
blica. En aparensa, la seva modéstia i dispersió fária
pensar en els processos normals de reforma i conser-
vació lligats al manteniment de les infraestructures
relacionades amb la vida doméstica i els serveis col'-
lectius. Considerades globalment, perd, aquestes in-
tervencions indiquen canvis més importants que tenen
un carácter i un ritme de desenvolupament diferent
respecte a les actuacions de finals del segle r aC-inicis
del l dC o les reformes puntuals dels primer decennis
del segle r dC.
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Destaquen, en primer lloc, tot un seguit de petites
modif.icacions de la trama urbana que af'ecten
especialment les vies secundáries, on es pot veure I'eli-
minació de gran nclmbre de clavegueres doméstiques
i refbrmes de molts espais de possible funció domés-
tica (recollides a CERDA et ot., 1997,vol. r). En segon
lloc, durant el segle Il a les tlonrus conegudes es fan
transft¡rmacions molt importants. Alaclomu,s del car-
rer de la Palma, per exemple, I'obra d'ott'us .tpiLaturn

que pavimentava un dels porxos del peristil és espoli-
ada i el lloc sembla perdre Ia seva fünció com a espai
de prestigi. 'lhmbé es detecten processos d'espoli i
una possible restructuració del peristil, amb la cons-
trucció,de dipdsits, a la dot¡tu.s de la plaEir Gran
(MARTI, ARXE, CERDA 1982-1983: 290; tanmateix
la cronologia d'aquestes reformes no es pot precisar:
uirl. també CLARIANA et al., 1993). 'lbtes aquestes
transformacions indiquen un mateix fet: una simpli-
ficació dels programes técnics i ornamentals que su-
posa la práctica desaparició d'aquestes dom'us cc»m a

residéncia per a l'elit; peró els llocs semblen seguir
ocupats amb posterioritat. Aquesta situació suggereix
un canvi important de funció i d'organització. El sen-
tit i les característiques d'aquest canvi es poden veute
en les transformació d'algunes domu.s de la propera
ciutat de Baetul,o, dins les quals es basteixen instal'-
lacions productives a finals del segle r-inicis del rr

(PADROS 1985b: 155; per abandonaments i reocu-
pacions molt modestes de dotnu.s a partir de Ia segona
meitat del segle u a Cartagena, en part com a resultat
de destruccions,uid. RAMALLO, RUIZ 2000:314; per
-larragona: MACIAS 2000: 260ss.; REMOTA 2000a:
22-23 i 291; per Empúries: CASTANYEReT a|,.,1993:
l9l). Ara per ar¿r no es pot establir si aquestes trans-
fbrmacions suposen la desaparició general de l'arqui-
tectura privada senyorial a Iluro, per<) la seva relació
amb factors socials i económics d'abast general és in-
dubtable.

En tercer lloc, cal destacar les reformes que es

firn en alguns edificis situats en el tram sud del rr¿r-

do ma,xim'us. El sector manté la seva funció econó-
mica, peró sembla reorganitzar-se erl part, com
mostra la conversió del costat oriental d'una ins'ula,
ocupada anteriorment per una taberna., en unitats
artesanes dedicades a la producció i vetrda d'ob.jec-
tes de ferro i materials de I¿r construcció; el canvi es

d¿rta en el primer quart del segle II (CEL,A et al.,
1994; CERDA et al., 1997, vol. r: 26tl; CELA
REVILLA 1999). És també cap zr finals del segle r-

inicis del rr quan es reforma un edifici situat a ori-
errt del r:a,rdo m,oxi,mt¿.s i es basteixen dos grans
dipósits d'oftus signin,wn (Sant Cristófbl 12, excava-
ció 1999-2000: BOSCH, M; CELA, X, memdria in-
édira; PEt{A, 2003: 23 i 29)

Un fet més important és Ia construcció, cap a épo-
ca flávia, d'un edifici de grans dirnensions amb pro-

I ¿o¿

bable destinació termal, .ja esmentat, que se situa ¿r

l'est i molt a prop del ca,rdo maxirnu.s.l,es seves dimen-
sions i organitzaciír, tot i ser mal conegudes, per la
manca d'una excavació adequada, semblen alterar la
xarxa viária i el clavegueram d'un dels cardines olien-
tals; com a mínim pel que fa al tram final (per una
descripció de les excavacions realitzades en 1964-
1968, 1970 i 19U7: PERA 1992: 5ss.; també CERDA
et al., 1997, vol. l: 259; el lloc, peró, presenta proble-
mes de cronologia i interpretaci<i molt importants i
és difícil situar-ne la construcció i el füncionanrent en
el context de Ia ciutat).

Aquests canvis podrien anar relacionats amb una
transfbrmació del sector superior de la ciutat, on es

basteix una construcció, potser un pórtic, en un mo-
ment indeterminat dels segles It-ru (un breu c<¡men-
t¿rri de la troballa a IRC v, tuppl,émenls, págs. 47ss.).
Un fet molt revelador és que la base d'una columna
d'aquesta estructura reaprofital'zr fragments de les
inscripci<>ns inserides en els primers edificis del fbntrn.
Aquest fet indicaria el seu espoli i la clesaparició total
d'una part significativa del programa montrmental
de la ciutat. Es possible, fins i tot, que alguns dels
edifrcis dedicats no s'haguessin arribat a acabar mai
(les dificultats de moltes ciutats romanes per comple-
tar els grans programes urbanístics sírn prou conegu-
des) i que aixr) facilités la recuperació de materials
arquitectr)nics. En tot cas, no es pot precisar el tipus
d'actuació amb qué es rel¿rciona aquesta n()va cons-
trucció: una refi¡rma o reorganització d'un espai pú-
blic que ja existia? Una obra nova? I, si era així, com
es devia relacionar anlb els edificis i la planificaciír
anteriors? Támpoc la cronologia no és massa fiable.

La situació dels segles u-ru sembla el resultat d'un
procés lent i que no respon a cap planificació, sinó
que seria el resultat d'un conjunt d'iniciatives molt
diverses, en bona part privades i sense coordinaci<i;
dit d'una altra fbrma, aquestes iniciatives nrostren el
procés d'adaptació d'una comunitat urbana de peti-
tes dimensions, limit¿rda als recursos dels territori
pl-oper i a condicions socioecotrórniques en mutació
contínua. Són, per tant i en primer lloc, l'expressió
d'una situació local i mostren el dinamisme i lecursos
d'aquesta comunitat. Perd també és interessant asse-

rryal:rr que ciutats properes, com Baet'ulo, exper-imetr-
ten transfonn¿rcions importants des d'época f1ávia
(GUITARI' 1976; IáDROS 1985a i 1985b; AQUIr.UÍ.
1987). Aquesta situ¿rció sembla apreciar-se també a

altres ciutats romanes de Catalunya i aixir obliga a
interrogar-se sobre l'evolució general de les petites
societats urbanes de l'época (per exemples conctets:
MAUIAS 2000; (IASTANYL,R et al., 1993; a mallca
d'estudis generals del fenomen pot consultar-se
GUITART 1993). No es pot interpretar aquest f'eno-
men en termes de decadéncia (o de dec:rdéncia pre-
co§, com s'ha indicat en ocasions), sinó que, fá la
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impressió que llurl, com altres ciutats, va modificar
la seva posició en relació al territori, reorganitzant el
conjunt de füncions que havia assumit des dels seus

inicis com a nucli de població i que havia consolidat
en la primera meitat del segle I dC En aquest context,
la societat local també experimentá canvis.

Un dels trets que defineix la nova situació és el que
sembla una importáncia més gran d'unes activitats
econdmiques (artesanat. serveis. petits intercanvis)
organitzades per satisfer les necessitats de la població
urbana i del territori del voltant; necessitats lligades
a la vida quotidiana i la producció, modestes i poc
diversificades, que poden ser respostes per petites
unitats de treball que concentren els processos de tre-
ball i comercialització (CELA, REVILLA 1999). Aixd
es tradueix en una ocupació d'espais que es devia
desenvolupar aprofitant situacions específiques i que,
si en els inicis es devia controlar, aviat havia de seguir
un ritme propi. El procés es projectaria, en primer
lloc, sobre I'antic sector comercial, peró és possible
que sobrepassés els seus límits (les reformes d'algu-
nes construccions doméstiques próximes potser s'in-
sereixen en aquesta situació). Els canvis funcionals que
va experimentar la ciutat potser es van produir en
perjudici de les funcions administrativa i de repre-
sentació que havien estat impulsades a partir d'época
augustal. Baetulo mostra coincidéncies importants en
aquest sentit: ocupacions de domus amb instal'lacions
productives, ja en época flávia (PADROS 1985b: 155);
transformacions de tabernae vinculades alforum, aban-
donades a ñnals segle t i anivellades cap el segon quart
del segle rr (PADROS 1985a; AQUILUÉ 1987: 19,
205); colmatació d'algunes clavegueres púbLques
durant la primera meitat del segle rr (AQUILUE 1987:
80 i 85); abandonament d'algunesdomus cap el tercer
quart del segle It (AQUILUE 1987: I I l).

Tot i el risc d'interpretar d'una forma simplifica-
dora els indicis arqueológics, la situació d'Iluro sem-
bla reflectir l'abandonament d'unes formes de vida
que necessitaven uns programes arquitectónics i de-
coratius de gran entitat: per una banda, les construc-
cions monumentals que serveixen Ia vida pública; per
una altra, la domus amb peristil, que a lluro, signifrca-
tivament, havia anat associada a la consolidació de la
ciutat amb la conversió en municipi. Labandonament
o transformació d'aquestes construccions respon a

canvis de la societat local. Peró els indicis que en te-
nim són molt escassos i indirectes. S'ha assenyalat, en
aquests contextos, la importáncia que assoleixen els
lliberts en la vida comunitária a partir de les darreri-
es del segle l i durant, com a mínim, la primera mei-
tat del tt dC, fet que evidencia clarament l'epigrafia:
prácticament totes les inscripcions locals del moment
són de carácter religiós i estan dedicades a divinitats
augustals per lliberts que ocupen el carrec de seuir
augustalis (lRC I, núms. 97 a 100). Es tracta segura-

ment d'individus enriquits que van finansar un ámbit
important de la vida cívica, la religió, peró de forma
més modesta que en época augustal, ja que les actua-
cions es refereixen únicament a ares i estátues. No hi
ha, en canvi, indicis de grans construccions (tret de
I'edifici amb columnes ja esmentat, perd de cronolo-
gia i funció imprecisa) i encara menys d'un programa
monumental a gran escala (un problema especial su-
posa la datació del programa musivari de les termes
de Can Xammar, datat per X. Barral entre els segles
u i IIr, perd que podria restar com un acte de genero-
sitat aillat: BARRAL 1990: 28; PERA 1992: 30). Val a

dir que també a la primera meitat del segle l dC algu-
nes iniciatives urbanístiques importants semblen pro-
mogudes per lliberts, com mostren les inscripcions
lRC r, núms . 214 i 2 I 6, mentre que els membres de la
classe superior no apareixen clarament (cf. la refe-
réncia al'ordo iluronensium a IRC t, núm. 215). El tret
específic que sembla definir la situació del segle II és

la modéstia de les actuacions i potser una preséncia
més gran dels lliberts en un ámbit especíñc.

És significatiu que les inscripcions religioses del
segle tt esmentin sempre divinitats augustes, indicant
una preocupació especial per mostrar la vinculació
amb el poder imperial i, per tant, per establir vincles
que superin la vida local. Aquest fet no sembla casual,
ja que tenim indicis relacionades directament amb la
preséncia de lliberts i esclaus imperials al territori
d'Iluro des de les darreries del segle r dC (IRC t, núms.
89 i 206; aquests subalterns del poder apareixen al
santuari de prop de Can Modolell; per una valoració
de Ia seva preséncia: PLA, REVILLA 2002: 236-237).
Támpoc no es pot oblidar la preséncia propera de lli-
berts com L'ucius Ltcinius Secundus, home de confian-
Ea de personatges tan importants com el senador
Lucius Licini,us Sura (aid. IRC u nlúrr,..l25, procedent
de Sant Andreu de Llavaneres i que podria indicar
l'existéncia d'una propietat a la zona).

En aquest context de comenEaments del segle r, la
preséncia de membres dels nivells socials superiors
és molt escassa i difícil de valorar. És el cas del'eques
C. Marius Aemilianus, al que es dedica una inscripció
trobada alaailla de Torre Llauder que només esmen-
ta la seva vinculació amb Barcino. Pels seus editors,
aquesta localització podria indicar que era el propie-
tari de lauilla (IRC r, núm. 103; peró també es planteja
el desplaEament de la peEa des d'Iluro; el text es data
en el segon quart del segle rr). Les altres referéncies a

equites se situen dins el segle r dC: la ja esmentada
IRC t, núm. 101 i la núm. 102, corresponent a un
personatge anónim (amb una cronologia dubtosa que
alguns autors porten al segle Ir). En un altre context,
un dels sevirs d'Ilz¿ro , C. Quintius Myronus, apareix com
a llibert d'una Quintia Seuera que podria tenir relaci-
ons amb una família de Barcino (IRC l, núm. 98; la
inscripció es situa entre els segles r i lr). És interessant
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assenyalar que una Quintia Seuera dedica una inscrip-
ció a Lucius Ltcinius Secundus a Barcino (lRC IY núm.
100). Aquest fet indica I'existéncia d'una xarxa de
relacions que vincula personatges amb interessos i
preséncia al litoral nord de Barcelona.

Malgrat Ia manca de dades sobre l'evolució
socioeconómica del territori, tot fá pensar que els lli-
berts dedicants de les inscripcions ocupen una posi-
ció dominant dins la societat d'Iluro com a resultat
d'una combinació d'activitats económiques autdno-
mes i la representació dels interessos locals de I'aris-
tocrácia de Barcino, 'lhrraco i altres ciutats. Aquesta
combinació portaria a assumir una funció d'interme-
diaris entre la comunitat urbana i I'aristocrácia pro-
vincial o els representants del poder imperial alazona.
Aquesta posició devia afavorir una aparició relativa-
ment freqüent a la vida pública mitjanEant certes ini-
ciatives. Seria excessivament simplificador, per tant,
parlar d'empobriment d'aquesta petita societat urba-
na pel simple fet de trobar nous individus en la posi-
ció d'evergetes. Es tracta, més aviat, d'una
reorganització de les jerarquies locals motivada per
factors diversos: la promoció de persones amb inicia-
tiva, I'allunyament de les famílies més importants (des-

plaEades a Barcino, Thrraco o més lluny per la seva
carrera o com a resultat d'estratégies familiars) i les
necessitats de I'administració imperial. No deixa de
ser significatiu que siguin sempre lliberts els que apa-
reixen a Ia vida pública des de finals del segle r dC-
inicis del II i que sigui en aquest moment quan es daten
les úniques mencions apatroni conegudes al municipi
(IRC t, núms. 98 i 105). Com a homes de confianga
de famílies importants o pel seu éxit estarien en mi-
llors condicions per assolir més preséncia pública, tot
i el seu origen; una preséncia que era indispensable
per a consolidar la seva promoció i Ia carrera dels
seus descendents. En canvi, a lluro les escasses ins-
cripcions de persones de possible naixement lliure

dels segles r i rr que no pertanyen a I'elit són escasses,

modestes i se situen en un ambient funerari privat.
Aquest fet indicaria menys preséncia en la vida políti-
ca de la comunitat.

En aquest context social, els escenaris i edificis
en qué es desenvolupava la vida pública van expe-
rimentar modificacions profundes que no poden in-
terpretar-se senzillament com a crisi d'una forma
de vida. La transformació del grup dirigent, amb
unes possibilitats econdmiques, expectatives de pro-
moció i cultura diferents respecte a I'elit de la pri-
mera meitat del segle t dC, generaria unes necessitats
d'autorepresentació específiques, i les iniciatives pro-
mogudes per aquest grup en relació al funcionament
de la vida de la comunitat urbana devien canviar de
forma significativa. En aquest sentit, són reveladores
les transformacions que hi ha a les d,omus: mentre al-
gunes cases urbanes són espoliades o reconvertides a

activitats productives en el segle u, algtnes aillae
suburbanes mantenen els trets de I'arquitectura re-
sidencial própia de l'elit. En el cas de la millor co-
neguda, Torre Llaudeq es realitza una reconstrucció
general, que inclou un programa musivari molt
complex, cap a finals del segle tr o inicis del rrr

(PREVOSTI, CLARIANA 19932: l5). Llevolució diver-
gent de I'arquitectura residencial urbana i rural (de
poder relacionar-se, a més, amb la preséncia d'equites
de Barcino a partir d'inicis del segle It), sembla in-
dicar una certa relaxació de les relacions entre les
elits i la ciutat d'Iluro.

El paisatge urbá i la societat local semblen seguir,
en resum, línies d'evolució paral'leles. Dins aquest
procés, el ritme i els trets específics de la transforma-
ció urbana (que afecta especialment certs ámbits, com
I'arquitectura pública) és determinat pels canvis en
els interessos, el funcionament i, potser la composi-
ció, del grup dirigent.

I ¿oo
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6.2.. LA DEFINICIÓ D'UN NOU MODEL D'HABIAT
D',[LURO A ALARONA (SEGLES tV-Ut)

Durant l'antiguitat tardana l'antic municipium, o
com a mínim, una part important, va romandre ocu-
pat de forma estable; els indicis arqueológics que en
tenim són relativament nombrosos. Ara per ara, el
registre estratigráfic i les dades materials permeten
afirmar que aquesta ocupació es va perllongar fins
un moment avansat del segle vIr dC (per Ia documen-
tació recollida a les darreres décades, que arribava
només al segle v: CERDA et al., 1997, vols. r i rr; tam-
bé REVILLA et al., 1997; troballes aillades a:

JÁRREGA, CLARIANA 1994a-b-c; BASSOLS,
JARREGA 1996). Els indicis documental permeten, a
més, rebutjar les reconstruccions catastrofistes, defen-
sades fins a época recent, fonamentades en un supo-
sat cicle de destruccions i en la generalització de la
miséria económica, i proposar una imatge més com-
plexa de la situació de la ciutat a I'antiguitat tardana,
lluny de la idea d'un procés de decadéncia acumula-
tiva i irreversible, iniciat en el segle rrr, en el que seria
impossible i inútil cercar fases específiques (c/.
PELLICER 1887: 373ss.; RIBAS lg52 52; RIBAS
19882: 194, 202ss.; RIBAS 1975:17,29, 35ss.). [iar-
queologia també mostra que la topografia i I'arqui-
tectura urbanes van experimentar profundes
transformacions respecte a la ciutat republicana i
altimperial i que el ritme d'aquests canvis no va ser
determinat senzillament per esdeveniments
politicomilitars, si no que era el resultat de la conver-
géncia entre factors generals (l'evolució
socioecondmica i cultural del món mediterrani) i la

situació local. En aquest sentit, sembla que hi ha una
diferéncia important entre Ia situació d'Iluro durant
el segle ry i les primeres décades del v, que podria
dehnir-se com de continuitat del model urbá (tot i
que són evidents els límits materials i ideológics), i
l'ocupació posterior, amb una naturalesa diferent, que
ocupa els segles t,r i vu. No es pot excloure, fins i tot,
una perduració d'aquest hábitat més enllá del primer
terg del segle vrt, la data més moderna identificada
fins ara.

El problema principal no és, per tant, comprovar
la continuitat de l'hábitat en l'espai de l'antic munici-
pi, si no definir la naturalesa exacta d'unes fases d'ocu-
pació que semblen clarament diferents i els factors
que, en cada moment, expliquen la preséncia d'al-
gun tipus de comunitat organitzada en el IIoc.

La primera dificultat que planteja aquest objectiu
prové de la própia documentació arqueológica. Les
excavacions han aportat un volum d'evidéncies molt
nombroses, perd parcials i difícils d'interpretar. En
primer lloc, com a resultat de les condicions en qué
es desenvolupa el treball a I'arqueologia urbana, els
sectors excavats, tret d'alguna excepció, són de dimen-
sions reduides i aporten seqüéncies estratigráf,rques
limitades, amb problemes de conservació a partir dels
segles ru i v. A més, freqüentment les estratigrafies
identificades resten aíllades i no pot establir-se si cons-
titueixen el resultat de situacions específiques o, en
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canvi, indiquen process«rs de carácter més general.
L,n acluestes condiciclus, es fir conrplicat intentar una
reconstrucció gkrbal d'evolució de l'espai habit¿rt.

En segon lloc, els indicis recollits a les darreres
décacles correspon de forma {¿airebé exclusiva a dos
tipus de situació. I)er una banda, un conjunt d'estrats
d'aterrassament que es concentren en la zona del tar-
d,o mnximus. La seva importirncia és evident perqué
indiquen un canvi seneral de la topop;rafla i el paisat-
ge urbi, perd no és fircil seguir el ritme cl'zrquests ani-
vellaments,.ia que ocupen un període bastant ampli
(tota Ia segona meitat del segle v i el primer quart del
vr) i no es poden exckrure moments d'actuació rnés
intensa sobre la topografia (per aquests prnblemes zrful.

ultra, capítol2). E,n a<¡uestes c<lndicions no es pot veule
clarament el si¡;nificat d'aquest procés. Alsunes actu-
acions d'anivellació podrien ser fets puntuals; altrcs,
més globals i sistemátiques i concentrar-se en perío-
cles de temps i espais més concrets. Aquest podria ser
el cas d'algtrns estrats de gran poténcia que amortit-
zerr els sect()r central i sud del catclo tna,xitturs. Támpoc
no és fácil precisar la relació entre els anivellamerrts
del carrLo i altres situacions; per exemple, els possibles
virrcles amb l'evoluciri de l'espai clel fonrxt; concreta-
ment, :rmb el fár-ciment d'un cr>njunt de sitges o amb
el conjunt cl'enterraments del Foss¿rr Xic, que sern-
blen correspondre a la f¿rse inicial del cementiri p:rle-
ocristiá. Per ¿rltra b¿rnda, la resta de clipósits
arqueolóeics corl'espon als f¿rrciments de fosses exca-
r,¿rdes durant el segle vr i amortitzades ¿r la mateixa
centírria o a inicis de Ia segtient. La nrajoria es rel¿rci-
onen amb activitats don.réstiques i no aporten nlassa
dacles sobre altres possibilitats.

Un altre ordre de problemes s«in els que zrfecten a
la identificació de I'hibitat. 'fi'et d'alguna excepci<i
(alguns estr¿rts de PU.f a7(9tt), per exemple) no es co-
neixen nivells d'hábitat i de destrucció-abandonament
ben definits entre els segles lv i l'. Aixd dificulta preci-
sar la situ¿rci«i de la ciutat flns a aqtrell moment i l'abast
dels canvis que es produeixen a partir de finals del
segle v i inicis del vr. Tampoc no és possible, ert sene-
ral, relacionar els estr¿rts dels se¡4les vt i 'r'll amb es-

tructures arquitectdniques. Els únics casos conefluts
aporten poques clades,.ja que c<lnsisteixen t¿rn sols eu
alguns murs aillats i es relacionen amb els estr¿rts

d'aterr¿rssament del t:«,rrlo maxitnu.r i les seves r«¡dalies
(CRI l2 [88/89] i CIá32-34 [93/95]). En aquestes con-
dicions no es pot establir si es tracta de constt-ucciotts
privacles o pÍrbliclues i, en aquest darrer cas. qtrina
seria la sev¿r fünci<i. Igualment és impossible relacio-
nar la cultura material dels farciments de les fosses,

que correspon al funcionament d'unitats doméstiques,
amb cap constl-ucció. Un altre conjunt d'estructures,
excavades a la plaga de l'Ajuntament l'¿rnv 1984, han
estat datades en el segle r', peró no se'n s¿rben les ca-
racterístiques i funció, i fins i tot la seva cronologia

I ¿oa

presenta problemes (l'excavació I1o va ser publicada
anrb detall i la documentació es va extraviar en part;
un avanQ a ARXÉ et al. 1986).

llnalment, alguns fets importants, són impossibles
de datar amb precisió i, pel tarrt. reconstruir-ne I'evo-
lucií1. AqLrest és el cas dels canvis que es produeixen
en la xarxa viária d'1lr¿ro. L:rrqueolo¡;ia permet veure
el resultat final del procés (la constitució de nous ei-
xos de circulació), peró no pot reconstruir el seu rit-
me i cronologia. El mateix pr-oblema present¿r I'estudi
de l'evolució de l'ocupació funerária del sector de
Santa Maria,.ja que és prácticament impossible datar
la majoria d'enterraments.

La rrrajoria de dades disponibles en l'actualitat es

concentr¿l en el sector central de Ia ciutat, a l'entorn
del cardo tna,ximu,s i la seva cruilla amb el dec'utnanu;
muximu.s, així com a la zona nord ioriental, en el que
haurien estatel.forurn iles seves rodalies (domus dela
plaEa Clran i clel carrer de la Pahna). En tot ¿lquest
espai s'aprecia un conjunt de canvis materials i de
fünció que provoquen una transformació radical del
paisatge urbir i indiquen una relació diferent de l'há-
bitat anrb l'estructur¿r urbanística anterior. L,l fet que
les transfornracic¡ns af'ectin especialment aquestes
zones no sembla c¿rsual (els espais i edificis pírblics de
moltes ciutats romanes mostlen canvis molt impor-
tants a partir del segle rv). I)eró aquesta concentració
dels indicis també podria donar una imatge
distorsion¿rcla de l'ev«rlució de l'hábitat a ILuro i
produir, per exemple, Ia impr-essi<i que la ciutat va
experimentar simplen.rent un procés de contracció de
la superfície octrpacla, que es limitaria ¿rl sect<¡r cen-
tral. Aquesta possibilitat no es pot excloure, perd si es

confirmés (ara per ¿rra és indemostrable) només seria
un dels factors que car¿rctel-itzen un procés més am-
pli. Com nlostra la situaci«i d'¿rltres ciutats d'época
tarclana, Ies transfi)rmacions af'ecten globalment l'in-
terior dels recintes urbans i l'área suburbial, peró arnb
ritmes i efectes diversos que produeixen un paisatge
rrou deflnit per la fragmentació. El cas d'Iluro no pot
ser unzr excepció en aquest sentit i aixó obligará, en
el futur, a analitzar en profünditat altres árees de la
ciutat. Les excav¿rcions més recents aporten, precisa-
nlent, exemples en aquest sentit. AI sect«rr de Can
Xammar, dins del possible edifici termal, s'han loca-
litzat indicis de fieqüentació en fbrma de fbsses i d'ac-
tivitats de reaprclfitament de materials ornamentals
(POU, R;'I'RAVESSE! A, infbrme inédit). Perd n<-¡ es

pot precisar com vA es va desenvolupar concretament
aquesta freqüentació i si depenia d'una ocupació es-

table del r-nateix edifici i, per altra b¿rnda, com es re-
l¿rcionaria amb l'evolució del proper sector del cardo
maximus, profund:rment transfbrmat a partir de frnals
clel segle r'-inicis del l'r.

Dins la transfbrmació que experimenta l'espai de
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la ciutat ronlana, cal distingir entre els processos que
es desenvolupen entle els sesles lv iv iels que es pro-
dueixen a p¿rrtir cle les d¿rrreries del se¡;le r,.

El primer f-enomen ¿r destacar sírn els canvis que
alecten I'urbanisme i, més concretanrent, la xarxa vi-
ária i l'organització c¡rtoqr¡nal de l'espai. Aquests can-
vis són indisociables de l'evolució cle la vicla urbana i
sírn un indicacL>r del seu dinamisme. El seu si¡4nifi-
cat, en conseqüéncia, varia en cacla moment histilric.
Ja ha estat indicat que la ciutat va anar modific¿rnt
l'estructura ortogonal inicial des del mateix segle r

aC r que ¿rquests canvis van continuar durant els se-

gles I i u dC, peró sense alterar l'aspecte i organitza-
ció globals. Aquesta estructur¿l devia mantenir la seva
utilitat flns a un moment imprecís del segle r'. Aquest
extrenr es pot alirmar amb seguretat pel que f'a al ca,r-

do maxintu;. Les excavacions realitzades al carrer de
Sant Cristdfol 12 el 1999/2000 (BOSCH; (IELA, me-
mtrria inédita) van pel-metre identificar un estrat (¡re
amortitzava un sector de la via romana cap a prirrrera
rneitat del r'. Molt a prop, en la cruilla del caldo an-tb

un decutnanus secundari, l¿r vorera va ser reformacla
per ultima vegada entre finals del sesle rv i inicis del
segle \,. El carrer i l'edifici situat a occident v¿ln ser
c«rberts per un estrat de destrucció que es dat:r poc
després, clins la primera meitat del segle r,(carrer Pujol
47, excavació realitzada l'any 2000; FONI memdria
inédita). No hi altres indicis entre aquest mornent i

els estrats que amortitzen definitiv¿rment el co,rdo

nutxitnus i que es daten a la segona nreitat/finals del
segle r'-primer terq del vr. [,a constitució d'aquests
estr-ats d'aterrassamerlt confirma l'eliminació simul-
tánia de la via i de les construcci<¡ns que Ia delirnit¿r-
ven i aixil va suposar la desapariciír absoluta d'un¿r
part important cle l'organitzaci<i urbanística original.

Ara per ara no es pot est¿rblir qué passzrva amb la
resta de la xarxa viária en el rnateix període. Ér por-
sible que una part encara funcionés; perir altr-es sec-

tors potser van ser ocupats i la circulaci<i
interrompuda. De fet,ja al segle lt es basteixen cons-
truccions pcrrxades a la zona sud del ca,rdo nutximu.¡

que mostren <¡ue la inv¿rsió dels eixos viaris no és un
fenornen exclusiu d'época tardana (exemples a

Hispánia en época imperial a GURT 2000-2001:
445ss.). Es probable que l'evolució clels carrers prin-
cipals i secundaris seguís un desenvolupament difé-
rerrt i que alguns crtrdine.s i clecutn«,n.i min,orcs, de menor
importincia per comunicar diversos sectors de la ciu-
tat o situats e11 zones periféric¡res, fossin abanclonats
i envaits molt aviat.

En clualsevol cas, el procés de des:rparició de la
majoria de vies ha fin¿rlitzat cap a finals del sesle r'-
inicis del vr, com demostra l¿r distribució de les escas-

ses construccions identiflcades (ORIl2 [U8/89] i
CPA32-34 t93/951) i de les fosses del segle vr. Les pri-

meres mantenen l'alineaciír respecte de l'estructura
ortogonal rlriginal, perd se situen sobre nivells
cl'¿rterrassarnent de fins a un metre de potér-rcia que
les separaven dels edificis rnés antics, enrunats i to-
t¿rlment coberts. Igualment, algunes constluccions
iclentificacles a l'excavació realitzada a la plaEa de
l'Ajuntament el 1984, i que es daten en el segle r',
semblen envair uncatd.o z¿lr¿a¡ interrompent totalment
la circulació (ARXÉ et al., 1986:80-8 I ; per la pr opos-
ta sclbre I'urb¿rnisme del sectclr, rnolt tnal c()negut i

que podrizr ser rnocliflcada en el futur per noves tro-
balles: CERDA et al., 1997, v<¡I. I: 256ss., esp. 262).
Per la seva banda, les filsses v¿¡n ser excavades amb
total descclneixernent de Ia situaci<1 anterior, ocupant
indiferentment el que havien estat espais doméstics i
vies. Així ho demostren, entre d'¿rltres, les recents ex-
cavacions realitzades al c¿rrrer de la P¿rlrna (PAL15 [00]
i PAL [04]). L,n bona part de la superfície urban¿r les
antigues construccions i I'estmctur¿r viiria que la man-
tenia ja no devien ser visibles i l'ús de I'espai, en con-
seqiiéncia, s'urclapti\ ¿l unes necessit¿rts i una top<lgrafia
totalnlent diferents.

Sinrult)niament, altrres vies de la xarxa original van
ser conservades i desviacles. Aquesta situació sembla
procluir-se en el decu,tnattu.s tnuxitnu.¡, que es desplagi)
czrp al nord aproxirnaclament a mis camí del seu tra-
Eat, en el ptrnt més a plop del possible forutn de la
ciutat. lialineació clels actuals carrers de la Ilaixada
de S¿rnt Sinró (que nr¿rnté l'orientació orieinária), Be-
ata Maria i Bisbe Mas sembla fbssilitzar ¿rquest nou
itiner¿rri. No es pot establir Ia cron<llogia d'a<¡uest
canvi que, en tot cas, clevia ser el result¿rt final d'un
procés.perllongat, i tampoc els motius precisos (t,,rirl.

Cl.Rl)A et al ., 1997, vol. r: 264-26I'r, que esmenten la
possibilitat d'una acttració medieval o, més probable-
ment, anterior; per les pervivéncies medievals i mo-
dernes cle la ciut¿rt x)nlana: ihid., 270ss.). Per<) el
fenomen es podri¿r relaci()nar perf'ectament aml¡ l¿r

transfornració que va experinrentar l'espai actualment
ocup¿rt per la basílica i plaEa de S¿rnta Maria i amb un
nou ús comunitari <¡ue el va convertir en un lloc cen-
tral del nucli habit¿rt (uid. in/ra).

Un fet relacionat arnb la transfbrmació de l'espai
és I'elev¿rció general cle la topografia cle l'h)bitat.
Aquest procés es detecta en nombrc¡ses ciutats tarda-
nes, ¿r Hispanin i altres llocs, i h¿r estat explicat per
factors diversos (I-A R(Xl(lA HUDS()N 1986: 70ss.,
assenyala qtre les elevaciclns de cot¿r no es poden atri-
buir senzill¿unent ¿l acumulacic¡ns d'abocaments o a

destruccions catastró{iques; GURI' 2000-2001: 449-
4ir0, indic¿r la fieqüéncia de les r-eparacions i aixeca-
ments dels nivells de pavimentaci<i a m«rltes ciutats).
Err el cas d'Iluto sernbla evident [a intenciír de modi-
ficar la topografia de certs sect()rs mitjirnEar-rt les apor-
tacions cle terres barrc.jades ¿rmb nraterials de t«rt tiptrs
(cerámic, constructiu, etc.). Aquestes aport¿rciorls es
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concentren en el sector sud del cardo maxitnu,.r r anrve-
llen espais amples, cobrint totes les estructures ante-
riors i cancel'lant la distinció entre carrers i edificis.
Deixant de banda alguns nivells d'aterrassament de
cronologia lleugerament anterior, la majoria d'estrats
sw situen entorn el pas del segle v al vt (rid. supra
capítol 2). Aquests fets semblen indicar una actuaciír
relativament sistemática, peró que no ha de conside-
rar-se necessáriament com el resultat d'un esfbrE a
gran escala i amb una organització centralitzada: les

diferéncies de composiciír i d'entitat que presenten
els estrats fan pensar en un procés que es perllonga-
ria algunes décades i que podria ésser provocat per
una acumulació d'iniciatives de diferent tipus. En tot
cas, la multiplicació d'aquests estrats indica clarament
el dinamisme del nou hábitat, que provocá la desapa-
rició total de l'anterior urbanisme.

Aquesta transfbrmació de I'antic espai urbá va ¿rf'ec-

tar especialment les infraestructures públiques que
utilitzaven la xarxa viária. Lexemple més important
és l'evolució del sistema de clavegueram públic. Una
part d'aquest, en la confluéncia entre carclo i detutnaruus

maximu,s, s'abandona ja cap a finals del segle ttt-inicis
del rv, potser com a resultat de l'ensorrament de part
de la coberta. Aquest f'et també indicaria I'abandona-
ment deflnitiu de la font bastida en época augustal; si

és que aquest fet no es va produir abans (CERDA al

al., 1997, vol. r: 57-58). En canvi, la mateixa clave-
guera seguia en funcionament en el sector sud del
ca,rd,o maxitnzs, ja que va ser reformada a la mateixa
época, cap al segon quart del segle tv. Aquesta
infraestructura mai no es va arribar a omplir total-
ment de terres i va continuar conduint aigües fins a

época contemporánia. Peró es tracta segurament
d'una utilització casual, ja que no es detecten aquí les

actuacions de reforma o reconstrucció tardanes d'in-
frastructures que es coneixen a altres ciutats de l'im-
peri (GELICHI 2000b: 16-17). És important
assenyalar que la desaparició de les infrastructures de
desguás a lluro és un procés que s'inicia molt aviat,
durant el segle tt, i que es desenvolupa en el context
de la continuitat parcial i transfr¡rmada de l'antic ur-
banisme, fins al segle v (una situació paral'lela a la
qr.re ofereixen altres ciutats de Hispania: GURT 2000-
2001: 445). Aquest f'enomen, en conseqüéncia, es re-
laciona sobretot amb la dinámica del municipi
imperial. La constitució de I'hábitat dels segles vt-vtt
sembla realitzar-se amb independéncia de les possi-
bilitats que aquestes infraestructures, o una part de
les mateixes, encara podien of'erir i que van ser apro-
fitades a moltes ciutats (LA ROCCA HUDSON 1986:
64-65 i 70; BROGIOLO 1989: 313ss.; GELICHI
2000b: 16ss.). La ruptura entre la situació del segle rv
i el nou hábitat a ll,uro sembla, en aquest sentit, més
radical que a altres llocs. Aquest fet pot respondre a
la desaparició d'algunes de les funcions de la ciutat i

a altres factors (problemes económics o una reducciír

I +ro

de la població, per exemple?) durant els segles ltt i tr,,
que fárien inútil i costós el manteniment, en termes
materials i ideoldgics, d'aquells aspectes més lligats a
la ciutat clássica. Val a dir que no disposem de prou
dades sobre Ia situació d'Iluro entre finals del segle rl

i inicis del v i aixd no permet establir hipótesis sobre
el impacte d'aquest període en la fáse posterior. Tán-
mateix és important destacar que els f'endmens de
reaprofitament de materials procedents d'edificis
públics i, per tant, I'abandonament d'aquests semblen
molt precoEos.

Amb la desaparició de l'estructura urbanística ori-
ginal també desapareixen les formes arquitectdniques
própies del municipi republicá i altimperial; formes
que es caracteritzaven per les solucions técniques i
ornamentals (mosaic, opus signinum. r-tpus spfuaturz), els
materials (la combinació de morter i elements cerá-
mics fabricats en série) i els models constructius (que
organitzen I'espai de fbrma rigorosa i regular i dis-
tingeixen les esferes pública i privada). Les agrupaci-
ons de petits espais comercials i doméstics, així com
les domus, desapareixen totalment. El procés s'inicia-
ria en el segle tt, quan es detecten espolis i refbrmes
en molts edificis privats, i ha finalitzat a finals del se-

gle v quan gran part del cardo maximu; está cobert per
estrats d'aterrassament; peró entre aquestes dues da-
tes no se sap abs<¡lutament res del que va passa.. És

ldgic pensar que alguns ll<¡cs devien mantenir una
ocupació estable (a CRIl2 [99/00] un dels dipósits és

amortitzat a mitjans segle rv; l'altre a la segona meitat
del r,, fet que indica el manteniment parcial del lloc);
altres, en canvi, es van enrunar i es devien convertir
en pedrera de materials constructius o aprofitar-se
per altres funcions. Peró cal insistir en l¿r manca de
dades estratigráfiques pel període que va del segle rrr

a inicis del 
",.

De la mateixa manera, no disposem d'informació
sobre algunes de les construccions públiques més
representatives: les termes i les muralles. Les prime-
res no han estat excavades en condicions adequades i
no ha estat possible obtenir dades sobre la seva evo-
lució (PEI(A 1992). La troballa recent d'una fossa dins
l'edifici, amb fragments escultdrics, mostra I'existén-
cia de processos d'espoli que podrien indicar una
freqüentació esporádica del lloc, peró també Ia pre-
séncia d'un hábitat estable o una fase limitada d'ocu-
pació (per les relacions entre espoli i reocupacions
privades d'edificis públics: GUR'f 2000-2001 : 451-
452). Malauradament no es pot precisar l'estat ge-
neral de l'edifici en aquest moment. Per la seva
banda, I'excavació recent de dues torres de les mu-
ralles ha aportat indicis de continuitat fins al segle
v, sense que es pugui precisar la situació del recinte
en aquesta fase tan avanEada (GURRERA, M: Infor-
me inédit; CELA, GARCÍA ROSSELLÓ, PERA 2OO3:

24). Cap dels dos casos, m«rlt importants per enten-
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dre I'evolució de la ciutat, aporta dades per determi-
nar les condicions en qué es va produir la constitució
del nou hábitat en el segle vr.

Levolució de l'arquitectura i l'hábitat d'Il,u,rr¡ mos-
tra un tret característic en el funcionament de Ies ciu-
tats tardanes: els processos d'espoli i reutilització
(exemples significatius i ben estudiats a: LA ROCCA-
HUDSON 1986: 64-65; BROGIOLO 1989: l58ss.
MAR\ZT 1998: 148; GUl{f 2000-2001: 450ss., apor-
ta exemples d'Hispania i destaca el valor material i
simbdlic d'aquest comportament). En el cas d'lluro,
els exemples són relativament nombrosos i sembla que
indiquen una práctica generalitzada i conscient. En
podem esmentar la reutilització d'alguns blocs treba-
llats i amb inscripcions conl a base per una gran co-
lumna que es va aixecar ala zona del possible .fbrum,
Ia utilització d'altres inscripcions en la construcció de
murs (per aquests fets, detectats recentment: IRC r,,

Suppléments, págs. 48-49) o la repar¿rció d'un tram
important de la claveguera central del cardo maximus
utilitzant cornises de marbre, una acrotera d'arenisca
i inscripcions funeráries (CERDA et al., lgg7, vol. I:
p)g. I I I i figures de la pág. 24,1 i pá9. 176 i figures
de les pags. 247-248; il'lustracions d'algt.ures peces
arquitectóniques i escultóriques a CERDA et a,1., 1997 ,

vol. Il: págs. 22lss.). Les actuacions interessen sobre-
t<¡t els antics edificis públics, a.jutjar per les dimensi-
ons d'algunes peces recuperades o per la preséncia
d'inscripcions de carácter cívic evident, així com 1'ar-
quitectura funerária. Es tracta de dos ámbits
especialment lligats a la representació de la vida cívi-
ca i sc¡cial durant l'alt imperi i que, en conseqüéncia,
es van veure afectats directantent pel canvis
socioeconómics i culturals i la pérdua de significat i
funció de les institucions cíviques. -lambé s'aprecia,
en alguns casos, que Ia recuperació de materials es

relaciona amb la restructuració i manteniment de certs
llocs i serveis de carácter públic. Els rnillors exemples
són l'esmentada construcció amb grans columnes de
l'espai fi¡rense i la reparació de claveguera principal
del cardo maximus. Tbt i tractar-se d'activitats a petita
escala, els espolis detectats a lluro indiquen el dina-
misme de l'hábitat, ja que constitueixen una estraté-
gia desenvolupada de forma continuada i selectiva per
aprofrtar els recursos nraterials que aportava l'antiga
ciutat sota la firrma de reutilització «r reciclatge (per
processos de reciclaree: REMOLA 2000b).

Per altra banda, els processos d'espoli d'Iluro pre-
senten trets particulars i responen a una dinámica
própia que no es limita a l'antiguitat tardana; la seva
interpretació, per tant, és complexa. A Iluro,la trans-
formació dels espais i edificis de Ia ciutat s'inicia ja a
finals del segle r dC i será molt intensa durant el se-
gle rr, corn en altres ciutats petites de prop (Baetulo).
Es també en el segle rr quan es detecten indicis d'aban-
donament d'instal'lacions doméstiques i productives

(a Ia vegada que se'n basteixen d'altres) i es produeix
un espoli selectiu, centrat en algunes grans r-esidénci-
es i en I'epigrafia fünerária. Com s'ha indicat al lloc
corresponent, aquesta situació sembla lligada a l'evo-
lució pzrrticular de la comunitat local durant el segle
II. No es pot establir clarament, per problemes de re-
gistre estratigráfic, si els llocs espoliats van ser aban-
donats totalment o reconstruits i ocupats per un
hábitat més modest o per activitats productives. Aques-
tes reocupacions estan documentades a moltes ciu-
tats hispanes a partir dels segles I\¡-v, quan es
reestructuren i reocupen dotnus iinsulae (GURT 2000-
2001:458). Peró a llu,roles restes d'algunesdorzas (cas

de la del carrer de la Palma).ja no devien ser visibles
en els segles v-vr i la nova ocupació, indicada per l'ús
de les fosses com a abocadors, no corl'espon, en sen-
tit estricte, ¿r una continuitat o una reconstrucció de
l'hábitat; entenent per tal un procés relacionat antb
I'aprofitament i adaptació conscients d'unes construc-
cions i una organització espacial prexistents. en can-
vi, hi ha un trencament evident en els trets que
defineixen la nova ocupació. Un problema especial
és la manca de nivells d'abandonament corresponents
al segle Iv i inicis del l que constitueixen, en aquest
sentit, un buit documental i históric.

És molt possible que els espolis detectats a partlr
del segle u af'ectessin simultániament els edificis vin-
culats a la vida pública del municipi; i la lt)gica del
procés així ho fa pensar, perd les dades que en tenim
són molt escasses (vid. 1/?C r,, Supplémenfs, pág.49, on
s'avansa una cronologia de segle rl per la reutilització
de la inscripciír IRC r, núm.216 com a base d'una
gran columna.ja esmentada). Els irnics indicis situats
en época tardana corresponen, molt significativament,
a la utilitzaciír de materials ornamentals i epigráfics
per la reparació,.ja indicada, de la coberta d'un tram
del cardo moximus en la primera meitat del segle rv.

Aquesta actuació mostra una intenció conscient de
mantenir en ús una part de les infrastructures pÍrbli-
ques, algunes de les més importants precisament. Si
aquesta ¿rctuació parcial i modesta era motivada per
la manca de mitjans (la claveguera situada sota la font
que ocupav¿r Ia cruilla entre cardo idec'umaruts mttximus,
a un 100 m de l'anterio¡ va ser abandonada) o per Ia
continuitat de l'hábitat en aquest sector en concret,
no es pot precisar.

En resum, la relació entre processos d'abandona-
ment, espoli i restructuraciír de I'espai urbá presenta
trets específics imal coneguts en el cas d'Ihtro. La ciu-
tat va iniciar el seu procés de transfbrmació (si es pot
parlar d"'inici" en el cas d'un fbnomen que respon a
una dinámica normal) molt aviat. Lespoli, en aquest
context, va adoptar formes i significats molt diversos,
ja que era tant una solució privada (que explica bona
part de les actuacions del segle rr) com una resposta a
la necessitat de mantenir infrastructures públiques (cas
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del claveguer¿lm () el gran edifici del .fbrun. entre els

sesles rn i tt",). AIlu,ro, en realitat, els processos cl'ab¿rn-

donaments i espoli doctrnretrtats es relacionen bási-
c¿rment ¿rnlb l'hábitat dels segles u i rr'' i ar-nb la
continuitat d'uns serveis i un¿r vicla col'lectiva cle ti-
pus urbá, rnzrlgrat la seva n.rocléstia, fins a finals del
segle r\,-cc¡menEaments clel r'.

Lhábitat dels segles vr i vlt sernbla ocupar lliure-
rnent bon¿r part cle I'antic espai urbá i no es veu caP
intent definit per mantenir infiaestt'uctures o Per
zrprolitar construcciolrs enc¿Ira visibles; cle la lnateixa
manera que no es va mantellir la xarxa viária. N<r

sernbla casual, en ¿rquest sentit, que I'excavació de les

fosses respongui :r l¿r recerca de terra argiloszr per a la
construcció i que no hi hagi inclicis cle recuperació
intencion¿rl i regular de rnaterial constructiu en filr-
ma de carreus, tegul.oe o ntaons clestinats ¿r b¿rstir edi-
flcis sdlids d'acord amb la prácticer art¡uitectónica
romana; tret d'un c¿ls: una de les fosses de (lAR49
(97) estava farricla parcialrnent per tlna actrnltrlaciti
cle pedres que sen'rblaven haver estat seleccion¿rdes

de fc¡rma ir-rtencior.ral per a ser utilitz¿rdes en la cons-
trucci<i d':rlguna estructura. El rlesenvr>lupament de
processos específics d'obtenci«i i recuperzrcií¡ cle nta-
terials, en aquest¿l f¿rse, es rel¿rcit¡tta direct¿trnellt amlt
la modéstia de les cotrstmcci<¡ns iclerltificades i indic¿t
l'existéncia de noves condicions de vida i noves exi-
uéncies, dif.erents a les cle la comunit¿rt url¡atta d'épo-
ca republicana o de I'alt imperi.

Un altre f-enomen in.rportant en la ll,uro tard¿rna és

la clefinició de nons espais col'lectius i notts emplaEa-
ments per a les ¿rctivitats relaci<ltracles ¿rrnb el funcio-
narnent de la vida quotidiana. l,a seva aparició i els

trets que els caracteritzen lnostten amb claredat l'¿rbast

de les transfirrmacions i els principis nraterials i icletl-
lóuics que inspiren les noves fbrnres cl'organitzaciír i

representació cle la r,icla de la cornttnitat.

En un [lonlent n() lnassa clefinit, perir que es situ-
aria dins el segle r\', una pzrrt de la superfície de l'an-
tic.fbruttt va ser ocup¿lda per un conjttr-tt de sitges. La
vakrr¿rció d'aquest f'et és difícil. La péssima conserva-
ció cl'aquestes estructul'es impedeix precisar les di-
rnensions i organització clel sectot' i tro es pot establir
ni la capacit¿rt d'emnr¿rq¿Itzenlatge ni la possible pre-
séncia d'inst¿rl'lacions de transfbrmaci<i (en el rnedi
rural estir comprovadir l'associaciír entre sit¡;es, altres
elements d'emmagatzernatge -conl 

dipósits en o'prts

sig'n,ht,un- i prcmses: MORER, RIGO, BARR{SETAS
1997: 90ss.). 

-larlpoc no es pot saber la duració tot¿rl

de I'ocr,rpació,.|a c¡ue no hi ha cap clada en relació a

I'inici i a la manera corn es va desenvolupar el prclcés,

i els únics farcimetrts de sitges clatats ¿tP()rten cK)Il()-
Iogies que se situeu entre la segona meitat del segle lv
i finals del r,-inicis del vr (zrid. .utpra capít-<»l 4).'lirnma-
teix és eviclent r¡ue lzr preséncizt cle certes activitats

lqtz

econirmiqtres, en envair utr espzri centr¿tl i de repre-
sentaci<i, és un fenomen de gran irnport)ncia.

Les activitats ecottdnti<1ttes (artesanes i conrercials)
que oferia el municipi cle l'alt irnperi es localitzaven
en esp:ris perif-érics, segregades respecte a la vicla po-
lítica i social. Peró a la vegada, l'economia s'integt'ava
perf'ectarnent en la trama url¡atra i en l'arquitectura.
Aquestir situació s'aclequava a les c¿rracterístiques de
l'¿rrtes¿rn¿rt trrbá rr¡tná (rnodéstia tecnológica i

<>rganitzativa i proxirnitat o coincidéncia dels proces-
sos de proclucciír icomerci¿rlitzacií¡: (lELA, REVILLA
1999). L¿r situació es n'rodifrca en part zr la prinrera
meitat clel segle II, cotn mostren les reformes imptlr-
tants dels sector sucl del carrLo maximus, perd I'espec-

t¿rnt encara l'estructur-¿r ortogonal de la ciutat augustal.

l,a constituci<i d'un camp de sit¡;es implica un¿t si-

tu¿rció nova, definida per l'ocupaciír d'una strperfície
molt implia, trencant segrlr¿lmellt l'estructura espzt-

cial ¿rnterior; i per la sLrbstituciír de la firnció política i
ideológica clel lloc per una activititt ecotrdmic¿t.
Aquests f'ets fán clarament visible l'economia clins l'es-
pai de la ciutat. La translirrmació del centre cívic (en

el fbns, una invasió) correspon a una láse avanEzrda

en el procés de clesapariciíl del principi de corntrnitat
cívica ¿rutr)noma; si és que no indica el final d'aquest
procés. Un problema irnportant és com definir el rit-
me del fén«rtnen, ja que paral'lelament l-ri ha indicis
de manteniment d'infi-¿restructures i de la xarxa viá-
ria. Acluest conjunt de fets permet qualificar el perío-
de que abraEzr el segle ¡r', (incloent-hi finals del rlr?) i
els inicis del .,,c«rm un moment clau cle transformació
de la ciutat i tarnbé pernlet comprovar que el prclcés

no va seguir un desenvolupamerlt lineal perqué ccle-

xisteixen les iniciatives de t«rt tipus (des del uranteni-
ment a les reocupacions i els espolis; processos que,
cal recorda¡ sírn molt arltics a Ihno) i aqrtestes actuaci-
ons af'ecten cle f<rrma diversa cada espai i edifici de l¿r

ciutat en ftrnció de la seva utilitat per a la vida col'lectiva.

Támpclc ncl és casual que no es tracti d'un¿r activi-
tat o procés ec<¡nr)mic qualsevol: el centte de l'ar-rtiga
ciut¿rt va servi¡ en primer lloc, per concentrar una
part de l'excedent agrícola; nc¡ s'hi localitzen altres
fases del pnrcés productiu (tot i que no es pot exclou-
re la preséncia d'activitats relacionades amb l'el¿rbo-

raciíl del producte emmagatzemat per zrssegurar la
seva conser\¡aciri i transport posteri<,lr); i menys enca-
ra activitats no agrícoles. No es pot avaluar la capaci-
tat d'emmasatzer.natge del lloc, ja que potser I1() totes
les sitges van 1üncionar de fbrma simultánia i en po-
drien fáltar d'altres, peró no sernbla tractar-se d'un
f-enomen de poca entitat. A tall d'hipirtesi es pot sug-
uerir que la zona va ser controlada pels poders locals
en relació amb la recollida de les collites (mitjanqant
mecanismes que ens sírn clesconeguts) i els processos
posteriors de redistribuciír i intercanvi cap a la pobla-
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ció del lkrc i cap a l'exterior. La concentració dels ex-

cedents agrícoles a lluro indicaria que aquesta man-

tenia una posició central resPecte al territori,
substituint l'anterior fünció administrativa pel con-

trol d'una part de la producció. En aquest context la
distinció entre camp i ciutat perd totalment sentit,.ja

que Ia nova situació es defineix per Ia proximitat i
interrelació entre nucli habitat i territori, la potenci-
ació d'una funció econt)mica i la desaparició de l'apa-
rell ideológic que havia convertit la ciutat clássica en

centre de vida civilitz¿rda. Aquest ideal, que encara es

pot trobar en les expressions literáries de les elits ur-
banes dels segles rv i v (només cal pensar en les obres

de Sant Paciá, a Barcino, per esmentar un exemple

proper) no resisteix els canvis que van experimentar
les petites ciutats i que les ptlrtarien a relacionar-se
més estretarnent amb els seus territoris, segurament
de menors dimensions, per obtenir recursos.

Encara més important, pel que fa a l'organització
de la vida col'lectiva, és la creació d'árees funeráries a
l'interior de la ciutat. La més important es va situar
també sobre I'espai que devia correspondre a I'antic
centre polític i social. El cementiri ocupa l'espai entre

les places de Santa Maria i del Fbssar Xic, que en época

medieval i moderna van mantenir aquesta funció fu-
nerária, i s'estén al nord pel carrer de Sant Fiancesc

d'Assís. La necrópolis mostra una gran diversitat de

tipus d'enterrament i de construccions que presenta
greus problemes de datació. Les úniques dades estra-

tigráfiques disponibles, molt escasses, proporcionen
cronologies de segle v i inicis del vt; peró molt proba-

blement alguns sectors van ser utilitzats en un mo-

ment anterior (com les tombes de tegula del Fossar

Xic, que es situarien en els segles I\'- v), mentre que

d'altres podrien haver estat ocupats fins el segle vll.
Les diferéncies de tipologies constructives i de cro-

nologia indiquen una evolució de 1'ocupació funerá-
ria que malauradament no es pot reconstrtrir amb

garanties (uid. su,pra capítol 4; RIBAS 1975: 78-82;
RIBAS 19882: 148; JIMENEZ 1996 104-105; estat

de Ia qüestió a CERDA ¿l at., 1997 , vol. r: 266). Un fet
indubtable és que aquesta ocupació va superar ám-

pliament els límits de l'antic espai forense i es va rea-

Ittzar sobre una topografia profundament
transformada: algunes tombes del F-ossar Xic, per
exemple, se situen sobre el que hauria estaf un crttdo

minor, mentre que les que apareixen a prop, en el car-

rer Beata Maria, van ser excavades en els estrats que

cobrien un edifici (RIBAS 1975: 84ss., frg.44; SAMM

1977 5l-52).

Els exemples d'abandonament d'espais urbans pú-

blics i privats i la seva conversió posterior en zones

d'ús funerari són nombrosos i presenten una certa

diversitat relacionada amb l'evolució de l'hábitat; una
evolució no sempre ben coneguda. En el cas de l¿.s.so

(Guissona), es detecta I'ocupació d'una zona urbana,

originalment ocup¿rda per habitatges, per una exten-

sa necrdpolis d'época paleocristiana (PERA 1996-

1997). En un sentit diferent, una part de la neápolis

emporitana, .ja deshabitada, va ser ocupada per un
gran cementiri que va ser utilitzat per la població de

la propera Sant Martí d'Empúries entre els segles tv i

r,,,i (NoLLA 199b; NOLLA, SAGRERA 1995). En el

cas de Pollen,tia,la zona ocupada per la necrópolis és

el foru,m (amb una cronolclgia de comenEaments del

segle Ir'' dC: ARRIBAS,'IARRADELL 1987: 135-136).

A thrragona, en canvi, els cementiris se situen i orga-

nitzen a la periféria de la ciutat, entorn els centres de

culte, mentre que a l'interior els enterraments són

molts dispersos, i generalment ocupen edificis públics
(GUR| 2000-2001 : 462-463) Aquestes ocupacions
reprodueixen a petita escala la situació que caracte-

ritzalaciutat tardoantiga i que també defineixen, per
exemple, el paisatge de Roma (MENEGHINI,
SANTANGELI VALENZIANI I993; MENEGHINI
2003:1055).

És impossible esbrinar els fáctors concrets que van

determinar I'elecció del lloc. Peró el cas d'11'¿¿ro sem-

bla respondre, com a moltes altres ciutats, a les facili-
tats associades a I'ocupació d'un espai lliure de

construccions i amb poca densitat residencial i que,

pel seu carácter públic original, mantindria la seva

vinculació amb usos c<>munitaris (pels factors que in-
tervenen en aquestes ocup:tcions: CAN-I'INO-
W{|AGHIN 1999; per Hispa'niu, amb especial
referéncia alculte als martirs: CAS'|ELLANOS 2000).

Un problema pendent és el de Ia relació entre sitges i
necrópolis. Lúnica situació en qué ha estat possible

establir una relació estratigráfica directa entre sitges i
enterraments ha mostrat que aquests eren posteriors.

Peró aquest fet només ha estat comprovat alztZona2
cle Ia necrópolis ft.'id. lám. 160). En canvi, és possible

que els primers enterraments a la zona del Fossar Xic,
relativament allunyats, fossin contemporanis del mo-

ment d'ús de les sitges de la plaga de Santa Maria.

thmbé s'han localitzat alguns enterraments de cro-

nologia tardana que reutilitzen alguns espais i cons-

truccions de la necrópolis altimperial de la Riera, així
com inhumacions particulars de cronologia impreci-
sa (per exemple un grup de tres individus dipositats

de forma desordenada en un punt de la plaEa Beat

Salvador; la seva datació podria ser més moderna:
RIBAS 1948; RIBAS 1952: 51ss.; SAMM 1977:42).
La cronologia dels primers no está massa definida,
peró la seva deposició podria coincidir amb el funci-
onament de la necrópolis de Santa Maria. Tampoc
no es pot precisar si es tracta d'un cementiri o d'en-
terraments esporádics. En qualsevol cas, la seva pre-

séncia mostra una ruptura evident amb la práctica

anterior i Ia implantació d'un paisatge definit per la
multiplicació d'árees d'enterrament i d'inhumacions
disperses en qué desapareix la distinció entre espai
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urbá i periféria (per aquest tret, un elemenr caracterís-
tic de la ciutat tardana: MENEGHINI, SANTANGELI
VALENZIANI I 993; MENEGHINI 2003).

A pesar de la modéstia general, el cemenriri
tardoromá d'Iluro indica l'existéncia de dif'eréncies
s<¡cials en la comunitat; un bon exemple és una tom-
ba coberta amb un revestiment en opus signinum que
va ser decorat amb un crismó, a més d'algunes inhu-
macions col'lectives realitzades dins d'una obra molt
sólida (per la tomba: RIBAS 1975: 79-80, lám. rr i fig.
39). Per altra banda, la disposició de las tombes mos-
tra un r¡rdre i una r¡rientació acurades i una tendén-
cia a la concentració, fins arribar al contacte físic, en
un sector molt concret. Aquests fets suggereixen la
diferent importáncia de l'espai disponible i una situ-
ació de competéncia per apropiar-se'1. La pregunta
obvia és: en relació amb quin factor es va produir
aquesta competéncia i com es devia r-egular?

E,l carácter cristiá d'algunes tombes, la distribució
de l'espai funerari i les concentracions d'enterraments
suggereixen un procés de control organitzat per una
.jerarquia. Els mecanismes per exercir aquest contr-ol
són evidenciats per les ref'eréncies a la deposició ad
sctnctos que apareixen en les inscripcions de prop de
Sant Martí de Mata, que correspondrien a un centre
de culte i a un cementiri rural; potser relacionat amb
l'organització del poblament del territori al nord
d'Iluro, a prop dels primers esreps de la serralada
litoral (lRC l, núms. 123-121; darades en el primer
terE del segle vrr, una cronologia que coincideix sig-
nificativament amb els indicis d'ocupació dins el casc
histdric de Mataró). En aquesr lloc també hi havia la
necrdpolis de Ca la Madrona, ft¡rmada aparentment
per desenes de tombes, per la qual s'ha proposat una
cronologia de segles vrr- \,rrr (GARCÍA ROSSELLó,
CERDA 1990; la majoria dels enterraments van ser
destruits sense excavació i n<¡ es van documentar). A
Il'uro, aquesta jerarquia també exerciria el seu poder
des d'un centre de culte i potser també va recorre a
mecanismes similars als de Sant Martí de Mata. Mal-
auradament no hi ha cap evidéncia arquitectdnica i
només es pot utilitzar com a argument a favor de la
seva existéncia el frasment de cancell decorat recu-
perat. Una dada complementária és la continuitat del
culte cristiá en el lloc, testimoniada per les successi-
ves esglésies románica, gótica i barroca (CERDA el
a|.,7997, vol. r: 270ss.). Més imporranr sembla l'orga-
nització mateix dels enterraments i, elt primer lloc,
la posicró central de la tomba coberta amb un crismó,
que devia pertányer a un personatge destacat de la
comunitat. La seva posició social i funci«¡ns en vida,
impossibles de precisar, van ser suficients per atreu-
re-li el respecte pirstum de la població i assegurar-li
una sepultura privilegiada que sembla detel.minar
altres enterraments. Aquest respecte demostra l'exis-
téncia d'unes .jerarquies socials sancionades per la
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religió i n'indiquen la importáncia, i de les manifes-
tacions associades (l'enterrament en cementiris orga-
nitzats), dins la vida col.lectiva; perd també,
segurament, per potenciar el paper d'Il,uro respecte
al territori de més a prop.

La transformació de l'espai de l'antiga ciutat, amb
la constitució de nous centres d'activitat, i la definició
de noves funcions, es relaciona amb un canvi total de
I'arquitectura i les formes d'hábitat. Aquest canvi es
caracteritza, en primer lloc, per I'abandonament dels
models arquitectónics clássics, tant pel que fa als ma-
terials (carreus, tegula, maons, opus signinum) com pels
programes constructius i ornamentals.

Les construccions conegudes són molt escasses i no
sempre es poden datar amb precisió. A les campa-
nyes d'excavació realitzades al solar del carrer Sant
Cristdfol l2 (1988-1989 i 1999-2000) es van localir-
zar fins a tres murs que delimitarien espais de planta
rectangular molt estreta i allargada i que es daten amb
posterioritat a inicis del segle vr, ja que se siruen per
sobre dels nivells d'aterrassament del cardo ma,ximus.
La construcció era molt pobra: els murs es van aixe-
car amb una barre.ja de pedres i material cerámic
reaprofitat i segurament devien servir com a base per
aixecar parets de tápia. Com s'ha indicat en el lloc
corresponent, l'excavació de les fbsses devia respon-
dre a la necessitat de terra argilosa per a fer la tápia.
Molt probablement la coberta era de materials vege-
tals. Dades similars aporta l'excavació al carrer d'en
Palau52-34 (1993/1995), on encara és més difícil iden-
tificar estructures definides. A aquest petit inventari
es poden afegir alguns murs datats sense massa pre-
cisió en els segles rv-v i diversos paviments, amb una
cronologia del segle v, identificats a les excavacions
de la plaEa de l'Ajuntament el 1984. Un fer interes-
sant és la preséncia d'abocadors próxims a aquests
paviments, també amb una cronologia de segle v
(ARXE et al., 1986: 80-81 ).

La infbrmació actualment disponible no permet
establir la funció d'aquestes construccions,.ja que no
es poden reconstruir les seves dimensions'i o.gonit-
zació, i els estrats excavats no aporten evidéncies so-
bre les activitats que hi podien tenir lloc. A més,
tampoc hi ha una relaci«i directa amb les fosses. -lan-

mateix sembla possible considerar les construccions i
els abocadors de les fosses com a elements que orga-
nitzen l'espai doméstic. En primer lloc, els materials
i les estructures corresponen a la práctica normal iden-
tificada en molts assentaments rurals d'época tarda-
na a Catalunya, com Vilaclara de Castellfollit i la
Sc¡lana (ENRICH, ENRICH 1995; MORER, RIGO,
BARRASE-IAS 1997): edificacions de petites dimen-
sions, aillades, de planta que tendeix a fbrmes qua-
drangulars i f'etes amb materials modest<ts. En el cas
més complex, la Solana, aquestes construccions són



envoltades per sitges, premses (i dipdsits en opus

signinum), forns i altres estructures de combustió, fbs-
ses i árees més ámplies excavades al terra que es dis-
tribueixen de forma irregular en una ámplia
superfície. Aquesta distribució aparentment anárqui-
ca mostra que l'organització d'aquest hábitat es basa

en la coexisténcia i la proximitat de totes les activitats
relacionades amb un funcionament autdnom.

Les úniques construccions sólides localitzades a

Iltno són les destinades a l'enterrament, que utilitzen
pedra barrejada amb morter i revestiments en op'us

signinurn; en un cas, de molt bona qualitat i completat
amb decoració de tema cristiá. En aquest context, i
malgrat Ia manca d'evidéncies més nombroses, es

podria hipotitzar que a lluro també es produiria la
diferenciació material entre construccions privades i
públiques que caracteritza el desenvolupament arqui-
tectdnic a les ciutats de l'antiguitat tardana i que de-
termina el ritme i el carácter selectiu de les accions
d'espoli (LA ROCCA HUDSON 1986: 64ss). La mo-
déstia de les construccions i de les instal'lacions rela-
cionades amb la vida quotidiana és un tret senyalat
per tots els investigadors que han localitzat evidénci-
es d'hábitat; per Hispan,i¿¿, un bon exemple és l'ocu-
pació del teatre de Cartagena en época tardana
(RAMALLO, RUIZ 2000: 314, també GUK| 2000-
2001: 45Sss.; per altres exemples: BROGIOLO 1989:
160-l6l; DEMIANS D'ARCHIMBAUD 1994: 14 i 47 ;

MURIALDO, BONORA 2001: 175ss.). Támbé a al-
guns assentaments rurals es constata un clar contrast
entre la modéstia de les construccions doméstiques i
la solidesa d'altres estructures, generalment instal'-
lacions productives (per exemple, dipósits en opus

signin um MORER, RIGO, BARRASETAS I 997 : 90ss. ).
Aquest fet indica clarament quins són els interessos
de Ia comunitat i les estratégies que desenvolupa (re-
cuperació, reciclatge, economia i concentració d'es-
forEos) per utilitzar millor els seus recursos.

Els abocadors de deixalles són un altre element
característic de I'hábitat tardá. Els procediments rela-
cionats amb la gestió dels residus urbans a ll'ut'o, en
época tardorepublicana i durant l'alt imperi, ens són
prácticament desconeguts; tret del füncionament nor-
mal d'un sistema de clavegueram públic i doméstic.
Aquest desconeixement és el resultat de la manca d'ex-
cavacions en l'área suburbana, on devien estar situats
els veritables abocadors de la ciutat. Tot i així no fal-
ten els dipósits situats dins el límits urbans. Es conei-
xen, per exemple, alguns casos datats en época
tardorepublicana, peró sempre són abocaments pun-
tuals, básicament de materials constructius o restes

de producció cerámica, que es realitzen essencialment
per preparar el terreny per a noves edifrcacions i que
inutilitzen estructures (cisternes i dipósits) bastides en
época fundacional. Aquestes actuacions són
especialment intenses en dpoca d'August, com mos-
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tren el cas de la cisterna situada al sector nord de la
ciutat, a l'actual carrer Sant Fiancesc d'Assís (excava-

cions realitzades als números 15- l6 i al mateix carrer
el 1979,2001 i 2003), o el dipirsits del carrer Sant
Simó i carrer Barcelona (excavacions a Sant Simó 13,

el 1998, i al carrer Barcelona 45, el 1996). Només en
el cas de la cisterna, de grans dimensions, es podria
considerar que es tracta d'un abocador situat en un
espai públic. Del seu farciment cal destacar Ia presén-
cia d'abundants fragments de peus de canelobres/por-
tallánties fábricats segurament per una terrisseria local
(RODRIGO, E. Memória inédita).

Hi ha peró un cas més singular situat a l'interior
de la ciutat (inter-venció al can'er Magí de Vilallonga
10-12, de l'any 1999). Es tracta d'un abocador instal'lat
en un solar no urbanitzat fins a época d'August i situ-
at al costat d'un magatzem de doLia (excavació al car-
rer Magí de Vilallonga 8, de l'any 2000). Labocador
funcioná cap al darrer quart del segle I aC i estava
fbrmat per deixalles constructives, básicament per
una gran quantitat de tegula i itnbrex trencats proce-
dents de la refbrma d'algun edifici proper. Aquest far-
ciment s'utilitzá per anivellar el terreny i preparar la
urbanització del solar. Es realitzá a l'interior d'una
gran fossa construida al segon quart del segle I aC
per l'extracció de la terra argilosa del terreny natu-
ral. Per la construcció d'aquesta fossa s'aprofita el tall
d'una sitja buida d'época ibérica tardana, la qual per-
tany segurament a un assentament agrícola anterior
a la fundació de la ciutat. Més recentment, s'han iden-
tificat estrats del segle rr dC a l'interior de la ciutat
que caldria estudiar amb atenció, ja que es tracta
d'abocaments de terra acompanyats de materials ro-
dats i relacionats amb nivells de preparació i
aterrasament del terreny en els sectors nord i est més
periférics. En aquest context es poden situar les da-
des sclbre l'existéncia d'abocadors en el sector occi-
dental de la ciutat, concretament a la plaEa de
l'Ajuntament, amb datacions de segle r al v dC (ARXÉ
et al., 1986: 80-81). Aquesta part de la ciutat es co-
neix poc i les escasses excavacions realitzades no han
estat documentades correctament, per la qual cosa
no es pot precisar la relació entre els abocaments i els
límits urbans; peró és possible que es tracti d'una zona
periférica i no ocupada totahnent durant I'alt imperi.
Sembla també que els abocaments es concentren a

occident de la plaEa, prop de l'antiga Riera (ióid., 82).

Malgrat la manca de dades, en conseqüéncia, sem-
bla que la ciutat republicana i de I'alt imperi havi:r
intentat controlar les deixalles amb una actuació pro-
gramada i les situava al marge de la vida urbana. Al-
tres possibilitats, com els dipósits de material
constructiu dins Ia ciutat, per exemple, es relacionen
amb actuacir¡ns urbanístiques i la seva constitució i
localització també respon a inici¿rtives públiques
(GELICHI 2000b, mostra la importáncia de la peri-
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féria per la gestió dels residus a les ciutats romanes
del nord d'Itália i les actuacir¡ns a gran escala en aques-
ta zona; uid. també les contribucions recollides a
DUPRE, REMOLA 2000).

La situació canvia radicalment en el segle vr, mo-
ment en qué es generalitza dins l'antic espai d'1lzro la
práctica d'utilitzar fosses com a abocadors. En apa-
rensa, la seva dispersió és un fet casual, ja que els
farciments afecten excavacions realitzades préviament
i amb una altra intenció; peró l'associació entre acti-
vitats doméstiques, producció i abocadors és constant
en els assentaments urbans i rurals d'época tardana
(exemples a Hispaniaa GUKI' 2000-2001 : 455ss.; per
altres regions: DEMIANS D'ARCHIMBAUD 1994:44
i47; MURIALDO, BONORA 2001: 177; zrquests au-
tors assenyalen la preséncia d'abocadors fins i tot dins
les cases; REMOIA 2000b aborda Ia qüestió en ter-
mes generals). Aquesta vinculació reiterada entre há-
bitat i abocadors sembla respondre a una situació nova
en termes de gestiri de residus; una gestió dinámica i
regular que mostra una relació diferent amb aquest
tipus de material. Llocs ocupats entre els segles v ivtt,
corra l'oppidum de Saint-Blaise i el ca,strum de S.

Antonino di Perti proporcionen exemples sorprenents
d'aquesta proximitat i del que semblarien inconveni-
ents relacionats amb la higiene o la simple circulació
en aquests espais (DEMIANS D'ARCHIMBAUD 1994:
47; MURIALDO, BONORA 2001b).

La preséncia de les fosses utilitzades com a aboca-
dors indicaria un model d'hábitat de poca densitat,
dispers i sense la distribució regular que imposa una
xarxa urbanística. Cada lloc correspondria a una uni-
tat o un petit grup d'unitats doméstiques que funcio-
narien de forma autónoma, en controlar els processos
de treball i la gestió dels abocadors, a diferéncia de la
ciutat clássica, que controla tant les activitats econó-
miques (generalment especialitzades i de petita enti-
tat, orientades a l'artesanat o els serveis) com els
abocaments (que traslladava a 1'exterior). Els aboca-
dors, com mostra el capítol 3, contenen objectes ma-
nufacturats propis de la vida doméstica: les
cerámiques, la matéria prima básica, inclouen vaixe-
lla, ámfores, recipients culinaris i d'il'luminació. En
canvi, la resta de materials apareixen en quantitat re-
duida, com els vidres, o són prácticament absents, com
els metalls. Lescassetat del vidre va assc¡ciada al seu
valor i fiagilitat (tot i que trobem a Ilu.ro peces molt
tardanes que indiquen una relativa facilitat de circu-
lació); la manca de metalls conespondria al desenvo-
lupament de práctiques de recuperació i reciclatge
sistemátic. La fauna terrestre indica encAra més el
carácter doméstic dels abocaments (zrid. Annex 3).
Lelevada preséncia d'objectes manufácturats indica,
sens dubte, la capacitat d'adquisició i el manteniment
d'uns models de vida per part de Ia comunitat local.
Peró aquesta explicació ha de matisar-se. En primer

l¿lo

lloc, n<¡ sabem el ritme o fbrma de creació dels aboca-
dors, ni es pot afirmar que tots c()rresponguin al ma-
teix moment. aixó obliga a relativitzar la imatge
d'aparent varietat i riquesa del contingut; a més, al-
guns abocadors són bastant petits. En segon lloc, ja
s'ha indicat (uid. capítol 5) que els repertoris cerá-
mics semblen menys diversificats del que la coexis-
téncia de tipus podria fer pensar i que algunes peces
tenen un ús perllongat. F'inalment, és irnp<;ssible de-
tectar en els abocadors la preséncia d'objectes realit-
zats amb materials peribles (fusta per eines i matéries
vegetals per teixits i cistelleria) que també eren utilit-
zats de forma intensa. Aquesta acumulació de materi-
als cerámics indicaria una aparent continuitat en les
práctiques tecnológiques i els models de consum típi-
cament romans, mentre que a altres ¿imbits, com la
construcció, les materials i les solucions técniques, pel
que fá a la vida de la majoria de Ia població, han can-
viat profundament. Aquesta contradicció fa pensar que
l'evidéncia cer)mica potser está sobredimensionada.

No es possible, ara per ara, establir dif'ercnciaci-
ons socials i funcionals o usos particulars dels aboca-
dors, ja que no es poden definir erans dif'eréncies de
composició o les seves relacions arnb edificis i formes
de residéncia. L,s tracta d'una qiiestió complicada i
difícil de verificar. En principi és possible pens¿rr en
llocs freqüentats de fbrma preferent per una o algu-
nes famílies situades més a prop, de fbrma que l'abo-
cador constituiria un punt de trobada i trn espai
d'aprofitament col'lectiu (exemples d'abocador pri-
vat a MURIALDO, BONORA 2001: 177; dins la casa;
altres casos, entre dos vivendes, podrien correspon-
dre a un ús compartit). Aixó porta al problema del
control públic. En principi, la dispersió, composi-
ció i escasses dimensions dels abocadors, en com-
paració als aterrassaments amb materials cerimics
del segle rr, suggereixen una creaciír i un ús parti-
culars. Aixó no exclou alguna form¿r de control co-
munitari, que podria incentivar, per exemple, l'ús
sistemátic de punts excavats anteriorment i Ia dis-
tribució dels abocadors en zones perifériques. Uti-
litzant les fosses s'aconseguia elimi¡rar els desnivells
i facilitar la circulació o Ia reocupació (hi ha evidén-
cies de noves ocupacions sobre abocadors a algunes
ciutats: GUKI'2000-2001: 456), al m¿rteix temps que
s'enterraven els residus.

En termes económics, els abocadors indiquen l'exis-
téncia d'unes estrat¿gies económiques diversificades,
desenvolupades en un marr d'autc¡n<¡mia productiva
per petites unitats i que anaven lligades, en especial,
a les condicions d'una economia camperola, amb un
baix nivell d'intercanvis i que combina l'agricultura
(inclosos els conreus d'horta), la cria d'alguns animals
de corral per a consum doméstic i altres activitats (lue
van des de I'artesanat a la reparació i el reciclatge.
Aquestes dues activitats es situarien dins l'¿imbit



estrictament doméstic; peró també sembla haver evr-
déncies de treball del metall que plantegen una situ-
ació més complexa.

Els abocadors, en resum, aporten una imatge fia-
ble, perd a la vegada ambigua, de les condicions de
circulació i consum de productes de l'época i de les
seves relacions amb l'hábitat. La lectura correcta
d'aquesta evidéncia és difícil, perqué la formació dels
abocaments pot respondre a causes molt diverses i
que no sempre responen al ritme dels grans proces-
sos socioeconómics. En aquest mateix context, és

igualment és perillós analitzar aquesta evidéncia per
avaluar la riquesa o pobresa global de la comunitat o
per a qualificar el període. La composició dels aboca-
dors indica, en primer lloc, situacions doméstiques;
en segon, unes estratégies culturals adaptades a un
context definit per l'autonomia i la diversificació pro-
ductiva, la regionalització dels intercanvis i la lenta
transformació dels models de comportament i els va-
lors. Només des d'aquesta perspectiva és correcte in-
tentar establir el seu valor com a indicador cultural.

Els abocadors també indiquen un canvi important
en les formes de vida en un altre sentit: una
ruralització de l'espai urbá, que es va definint com un
paisatge fragmentat i de poca densitat en el que s'in-
tegren petites unitats doméstiques i de producció,
hortes, espais col'lectius i árees buides (la posterior
vila de Mataró manté aquesta combinació de zones
edificades, patis i hortes fins el segle xvt, com mos-
tren les reconstruccions del capbreu reial de 1596-
l60l: GRAUPERA 1988; CERDA et al., 1997, vol. I:
272, fig.2). Cal tenir present, per definir millor I'há-
bitat a I luro, l'abséncia d'altres elements i instal' lacions,
com tanques per a bestiar i altres tipus de recintes
excavats a terra i delimitats per murets (per treball),
premses, etc.;tots els quals apareixen en llocs com la
Solana i que formen part dels processos productius i
doméstics desenvolupats per qualsevol hábitat en épo-
ca tardana. La manca d'excavacions en extensió al
nucli histdric de Mataró no ha permés recuperar
aquest tipus d'evidéncia que, a més, és difícil d'iden-
tificar en el registre estratigráfic. Aixó dóna una imat-
ge limitada de les formes de vida.

Com es pot valorar aquest conjunt de transformaci-
ons que afecten I'espai, Ies funcions i la distribució de
I'hábitat? 'lot i que no es possible definir el seu ritme i
les relacions entre els diversos fenómens, és evident que
s'integren en un procés global i que aquest procés te un
significat clar: el canvi en les fbrmes de vida.

EIs indicis arqueoldgics indiquen l'existéncia d'un
hábitat estable i ben organitzat que semblava que
mantenia un contacte amb el seu passat en termes
materials (com mostra la tecnologia i I'utillatge rela-
cionat amb la vida quotidiana aportat pels circuits
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mediterranis) i ideológics (alguns espais de I'antiga
ciutat encara mantenen una funció comunitária). En
aquest sentit, és pot parlar de continuitat. Perd aquesta
continuitat s'acompanya de transformacions profun-
des de l'arquitectura, l'espai urbá i les activitats; totes
a petita escala, sense una planificació global, perd
desenvolupades de forma continuada i dinámica fins
a crear un nou paisatge. Aquest fet és un bon indica-
dor de Ia vitalitat de la comunitat, amb independén-
cia de les seves dimensions demográfiques (és

probable que es produís una contracció de l'hábitat) i
de I'existéncia de jerarquies socials més o menys for-
tes. Aquestesjerarquies, en tot cas, devien existit com
mostren els enterraments de la plaga de Santa Maria.

Ara per ara no es pot precisar fins a quin punt els
ritmes d'evolució dels espais públics i privats van co-
incidir o diferenciar-se. Támpoc no és fácil determi-
nar el grau de continuitat en l'ús de certes zones.
Aparentment la zona alta de l'antiga ciutat mantenia
funcions relacionades amb la comunitat i la periféria
devia ser ocupada per l'hábitat privat, reproduint la
distinció original de la fundació republicana i del
municipium. Peró aquesta continuitat de funcions no-
més sembla evident ala zona alta. La concentració en
aquest lloc de les activitats relacionades, primer amb
l'economia, i després amb la vida religiosa situaria
necessáriament l'hábitat privat en la periféria; amb
més raó quan es tracta d'edificacions disperses acom-
panyades d'abocadors i que integren activitats pro-
ductives. Aquest hábitat no te cap relació amb
l'anterior estructura urbanística i organitza I'espai de
forma molt diferent.

La seqüéncia estratigráfica d'Iluro s'interromp sen-
zillament a partir de comenEaments del segle vll. Els
indicis arqueológics d'un hábitat posterior es daten
en el segle rur i es fan més evidents en el x.tv avaneat
(CERDA et al.. 1997. vol. I: 270ss.; CERDA, GURRI
2000). Les dades corresponents a aquest segle indi-
quen clarament una ocupació intensa, organitzada
segons patrons diferents respecte de l'urbanisme romá
i que correspon a una situació socioecondmica i jurí-
diia nova icuennenA l98Ba; CERDA, GURRI
2000; LLOVET 2000: 35ss.). Tánmateix la documen-
tació escrita indica algun tipus d'ocupació articulada
en una parrochia a comensaments del segle xl; con-
cretament, I'any 1008 (a la que cal afegir una altra
referéncia de l'any 946: CUADRADA 1988b; LLOVET
2000: 35). Aquesta desconnexió entre documentació
arqueológica i fonts escrites. que crea un aparent buit
cronológic i históric, es constata a altres llocs. És el
cas, per exemple, de Tárragona entre els segles vtl i
xrr, on s'ha proposat un abandonament de I'espai urbá
(MACIAS 1999: 316-318; REMOú 2000a: 26ss. i
304). Pel que fa a l'espai del nucli histdric de Mataró,
aquest buit documental es pot explicar parcialment
per la destrucció de l'estratigrafia per l'hábitat
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baixmedieval i modern. Perd aquesta explicació és

insuficient, ja que no es pot pensar en una eliminació
total i sistemática de I'hábitat altmedieval que deixa-
ria únicament les evidéncies de l'ocupació de l'anti-
guitat tardana i, com ja s'ha indicat, va en contra de
la documentació escrita dels segles x i xr.

liexplicació a la suposada abséncia d'un hábitat en
els segles de I'alta edat mitjana cal cercar-la, possible-
ment, en la generalització d'unes noves condicions
de vida i treball, caracteritzades per la modéstia ma-
terial i no massa definides en termes de registre ar-
queológic. Aquest procés es devia produir en el decurs
del segle vr i s'afirmaria al darrer quart-inicis del vu.
La importáncia de la fase d'ocupació representada pels
nivells de farciment de les fosses resideix en el fet que
documenta una nova situació cultural definida, en
primer lloc, per un poblament format per petits nu-
clis cada un dels quals agrupava un reduit conjunt
d'unitats doméstiques distribuides sense seguir una
articulació espacial rígida, perd que seguien un prin-
cipi d'organitzacií clar: la concentració d'activitats i
espais necessaris per al funcionament d'un grup fa-
miliar (residéncia, hort, zones d'emmagatzematge,
abocadors); en segon lloc, per una economia de base
agrícola, peró amb una certa diversificació, auto-
suficient, peró que manté una capacitat limitada
d'accés als productes d'importació (básicament, ali-
mentaris). Aquesta forma d'hábitat, entesa en termes

estrictament materials (no podem entrar aquí en els
aspectes ideológics i d'estructura social), caracterit-
zaria I'ocupació de I'espai de l'antiga lluro ftns a un
moment indeterminat de l'alta edat mitjana. A partir
d'aquest moment noves forces socials i económiques
transformen la situació.

Aquest model residencial i productiu desenvolupa
unes formes de vida i de treball que són molt difícils
de registrar per la seva naturalesa, ja que utilitzen
una tecnologia i uns materials frágils i es projecta so-
bre el territori d'una manera diferent al que era pro-
pi de la cultura romana; només cal pensar en la
inexisténcia de construccions doméstiques que utilit-
zin pedra de forma sistemática, l'ús de la tápia i la
fusta, la reaparició de I'emmagatzematge en sitges
(una práctica protohistdrica) o la multiplicació d'es-
tructures excavades amb funcions diverses. Peró aques-
tes expressions materials no poden ser valorades,
senzillament o exclusivament, com a expressió d'una
forma de vida modesta; i, encara menys, com a símp-
toma d'una suposada decadéncia. Seguint aquesta
direcció, és impossible apreciar I'especificitat, com a
situació cultural, d'aquest període. Lhábitat dels se-

gles vr- vrr indica, ben al contrari, una adaptació total
de Ia població a les noves condicions socials, econó-
miques i culturals desenvolupades a I'occident euro-
peu, utilitzant estratégies complementáries: la
diversifi cació i I'autosufi ciéncia.
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Capítol 6. La transformació d'un espai urbá: //uro entre els segles I aC i Vll dC I
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Lámina 175. Distribució de les sitges i de les fosses tardoromanes (color negre) sobre la planta de la ciutat romana d'lluro.
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Lámina I 76. Distribució de les tombes conegudes de la necrópolis d' lluro (a dalt) i de la necrópolis tardo-romana (a baix), amb els

principals tipus de inhumacions.

A

lqzo



Levidéncia arqueológica considerada en aquest
treball permet construir una imatge relativament pre-
cisa de les característiques i la naturalesa de I'hábitat
que, entre els segles Vt i'u'lt dC va ocupar l'antiga ciutat
d'lluro.Aquesta evidéncia obliga, de forma simultánia,
a reconsiderar les formes específiques que adoptá el

procés d'ocupació i a entendre'l com un procés més

complex que la simple continuitat topográfica d'un
hábitat empobrit i decadent. Lanálisi del cas Particu-
lar d'Iluro també porta a plantejar algunes qüestions
relacionades amb Ia transfbrmació de la vida urbana,
com a ideal i com a realitat material, al litoral
d' H isp ania'Ihrr ac onensi.s durant l' anti guitat tardana.

Pel que fa a la cultura material, el primer aspecte a

destacar és que els repertoris corresponents a

cadascuna de les dues fácies considerades mostren
coincidéncies importants amb els conjunts de
materials cerámics excavats a moltes ciutats del lito-
ral occidental de la Mediterránia. Támbé cal destacar
en aquest context la varietat i abundáncia de les

produccions i tipus cerámics representats a ambdues
f)cies; tot i que també són perceptibles algunes
diferéncies i que, com .ja ha estat indicat, aquesta

varietat ha de relativitzar-se. Altres productes, com el
vidre, tot i aparéixer en menor quantitat mostren trets
similars als repertoris cerámics, com ara la preséncia
de gran quantitat de peces residuals c¡ la coexisténcia
entre diversitat tipoldgica i domini quantitatiu de certs

tipus.

coNcLUsloNs

Aquests I'ets indiquen amb claredat que la comunitat
del segle vt es va mantenir, d'alguna fbrma, dins dels

circuits d'intercanvi de l'época i que es va organitzar
seguint les mateixes formes de vida i condicions
económiques que es difonien a les regions litorals de

l'occident de I'imperi. Aquesta forma de vida, en qué

es possible trobar una barreja de continuitat (visible

en el consum de certs productes alimentaris i en l'ús
de vaixelles amb funcions específiques) i innovació
(en l'hábitat i I'arquitectura), és precisament un dels

factors que assegurá el funcionament dels circuits de

circulació de productes. Aquesta situació explica
I'homogeneitat que mostren els repertoris, més enllá
de les diferéncies obvies degudes a la importáncia i
l'evolució de cada ciutat i regió. En aquest sentit, els

repertoris d'Iluro corresponen perfectament al que ha

estat definit com a koini mediterránia. La preséncia
d'uns repertoris cerámics importants en un
assentament d'aquestes característiques mostra, per
altra banda, el füncionament regular dels circuits
d'intercanvi de l'época i Ia importáncia de certs fáctors
per assegurar l'arribada de certs productes a un lloc,
com l'emplasament litoral o Ia proximitat a les rutes
d'intercanvi. A Ia vegada, els repertoris també apor-
ten indicis per a comprendre els processos mitjanEant
els quals es van definint realitats locals i regionals; un
d'aquests indicis és el desenvolupament de
produccions cerámiques locals/regionals d'ús específic
(gerres/ámfores o recipients de cuina) i difusió limi-
tada. En el futur caldrá precisar millor els trets
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específics de la cultura material d'aquest i d'altres
assentaments similals.

Els contextos cerámics aporten, per tant, una
documentació important per avaluar el ritme i
profunditat dels canvis en alguns ámbits que les fonts
literáries il.lustren malamenr. Aquest objectiu obliga
a una análisi rigorosa i des de diverses pel-specrives
dels dif'erents tipus d'evidéncia d<.¡cumental i,
paral'lelament, a superar esquemes conceptuals basats
en les idees de decadéncia o simple continuitar. La
modéstia de l'hábitat i dels repertoris, que és innega-
ble, no es pot interpretar directament i exclusivament
en termes d'aillament cultural. Aquesta modéstia
reflecteix unes estratégies d'adaptació i unes fbrmes
de vida determinades que combinen possibilitats molt
diverses: des de la diversificació productiva i la
recuperació o el reciclatge fins als intercanvis;
intercanvis a petita escala i limitats a certs productes,
perd que mantenen ¿rquesta comunitat vinculad¿r amb
el mrin mediterrani.

Malgrat la seva importáncia com a indicador cul-
tural, els repertoris cerámics no permeten definir amb
claredat l'estructura i intensitat dels circuits
d'intercanvi que aprovisionaven //a,ro; s'insinuen
tendéncies, perd no es pot anar més enllá. Aquesta
limitació depén, en bona part de Ia firlta de ref'eréncies
escrites o epigráfiques relacionades amb els fbnómens
econdmics i els seus protasonistes, peró sobretot a
l'abséncia de conjunts estratificats de característiques
similars i relacionats amb diversos tipus d'hábitat, des
de ciutats (Barcelona) a assentaments rurals, passant
per les situacions particulars que presenten les petites
ciutats republicanes i imperials del litoral (com Baetu,lo
o Emltonae) o de zones properes ¿r la costa (Egara).En
molts d'aquests nuclis tot.just ara es cornenEa ¿l

disposar de d¿rdes adequades sobre la naturalesa de
l'h¿\bitat tardá. Només lzr comparació d'un nirmero
suflcient de casos en un ámbit homogeni definit per
la seva geogrzrfia i l¿r seva história permetrá elaborar
propostes explicatives més complexes.

Les coincidéncies que mostren els contextos del
cardo maximr¿.s i de les fosses arnb els conjunts de
materials d'altres ciutats litorals de l'occident romá
podrien portar a sobrevalorar les condicions de
funcionament dels circuits d'inter-c¿rnvi cont a f¿rctor
principal en la cr¡nfisuració dels repertoris d'Il,u.to,
peró també cal incloure altrrs fáctors. Alguns dels trets
que defineixen la cultura material del segle vr-vrr
(concentració dels repert<¡ris en les diverses categories,
diversificació de procedéncies) semblen el resultar
d'estratégies regulars d'adaptació a la situació del
període i han d'¿rnalitzar-se en aquesta per-spectiva,
cr¡nsiderant globalment els circuits d'intercanvi i les
estructures productives, i la demanda local. Una línia
de recerc¿r futura ha de ser l'análisi de les esrrucrures
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econdmiques (sistemes d'explotació i tecnologia),
l'organització del poblament rural i els processos de
recollida i circulació de l'excedent, ja <¡ue aquests
fendmens i situacions permeten avaluar millor el
dinamisme i capacitat material de la comunitat local.
-l'¿rmbé s'ha de lamentar l'abséncia de dacles
relacionades amb l'estructura social per a completar
la lectura dels fendmens econ<)mir:s.

Ttrt i que no es poden oblidar les seves diferéncies,
els dos conjunts d'estrats presenten coincidéncies
globals que indiquen una ruptura amb les fbrmes de
vida urbanes anteriors. El moment clau del canvi es
situa entre finals del segle rv i les primeres décades
del v. Peró no es pot establir com i a quin ritme es va
produir aquest canvi,ja que el registre arqueológic
presenta un buit important pel que fa a les décades
centr¿rls del segle t,. Aquest procés sembla finalitzat
en el decurs del segle \¡r, com mostren els repertoris
cerámics de les fbsses datacles ¿r les darreries d'aquesta
centírria i inicis de la següent.

Una última consideració important relacionada
amb la cultura materi¿rl és de carácter metodológic.
La preséncia d'una gran quantitat de material resi-
dual, que correspon especialment al segle v, impedeix
definir amb prou garanties les fircies cerámiques i di-
ficulta les comparacions amb la situació fins al segle
rr,. La preséncia de material residual, per la seva
naturales¿r, condueix ¿r insistir en les coincidéncies i
emmascara els processos evolutius. En aquest sentit
els resultats de l'estudi de quantificació han d'utilitzar-
se amb prudéncia i tenir en compte la naturalesa dels
contextos.

El registre estratigráfic també mostra canvis molt
importants en l'arquitectura i l'organització cle
l'hábitat en els segles vl i vll. Tánmateix aquesrs canvis
han de considerar-se en un marr més ampli per a n<r

interpretar-los com el reflex d'un procés de
decadéncia i, en relació amb aixó, reduir la histdria
de la ciutat imperial a la "crónica d'una crisi anuncia-
da" . Iluro l'a experimentar cclntinues transformacions
del seu urbanisme i arquitectura des del moment
mateix de la seva fundació. Aquestes transfbrmacions
van ser especialment intenses a partir de les darreries
del segle r i durant el segle rr, quan algunes domus i
potser alguns edificis públics sírn espoliats, algunes
activitats económiques assoleixen rnés importáncia,
certs eixos viaris són modificats i nombroses
infraestructures de desguás són amortitzades. Peró
aquests canvis no semblen alterar la fésomia general
de la ciutat de fbrma irreversible. I de f'et, encara es
detecten obres de manteniment urbanístic fins a finals
del segle rr,,.

En aquest sentit, Ies modificacions de l'arquitectura
i I'urbanisme mostren un procés regular d'adaptació



d'una petita comunitat a condicions histdriques en
continua transformació i es poden valorar com a
expressió directa del seu dinamisme. Un altre pro-
blema important és fins a quin punt els esforeos per
mantenir en funcionament una part de l'estructura
urbana original permeten definir a la lluro del segle
I\¡ com a ciutat. Suposen aquests esforEos una
perduració dels antics models de comportament cívic,
i de la ideologia corresponent, encara que sigui de
forma modesta?. EIs paral'lels que aporten les petites
ciutats del nord-est de la Hispania Thrraconensi.s no són
massa aclaridors, ja que les situacions són molt
diverses: els abandonaments es produeixen ja en el
segle rrr en ciutats com Emporiae, peró també hi ha
continuitat de I'hábitat a altres, amb transformacions
molt importants (cas de Baetulo). Un fet significatiu
és la fi de les evidéncies relacionades de forma indis-
cutible amb programes arquitectónics i epigráfics, en
aquestes petites ciutats, ja en el segle ll. Més enllá de
l'existéncia de reformes puntuals i de la continuitat
de l'hábitat, aquesta abséncia indica clarament els
límits de I'actuació i de la consciéncia cívica d'una
comunitat. Al mateix temps, tampoc no es pot negar
que la preocupació per mantenir la xarxa viária prin-
cipal i algunes infrastructures indiquen el
manteniment de mecanismes de control de la vida
col'lectiva. La situació és encara menys definida a
partir de comensaments del segle v.

En un moment que cal situar a la segona meitat
del segle vi inicis del vr es consolida un canvi molt
important en el paisatge de I'antiga ciutat. La prime-
ra conclusió que es desprén de l'estudi de Ia
documentació és la desaparició prácticament total de
I'estructura urbanística anterior. Aquest fet és el reflex
material de la transformació general de l'estructura
social i política própia de la forma de vida urbana
implantada a Hispania des de finals de la república.

Els trets que defineixen la nova organització de
l'espai no es poden precisar amb claredat. EI fenomen
més evident és la proximitat de les activitats i les
funcions a diversos nivells: hábitat i ús funerari, dins
de I'antic espai urbá considerat globalment; hábitat i
producció, o diverses activitats económiques, a escala
doméstica (a.jutjar pel contingut de les fosses). Aquesta
proximitat, que respon a nous comportaments i fbr-
mes d'organització de la vida quotidiana, no implica,
en absolut, una confusió de les activitats. Hábitat i
cementiri (o cementiris) ocupen espais separats, de
la mateixa forma que el cementiri i les sitges de la
PlaEa Santa Maria corresponen a moments diferents,
per exemple. En relació amb aquests canvis es
reorganitzen els eixos viaris, queja no es distribueixen
segons una retícula regular preconstituida, si no en
funció de la multiplicació de nuclis que resulta de Ia
nova distribució de I'hábitat, les activitats i els centres
de poder. Larqueologia suggereix que la nova

Conclusions I

ocupació es concentra en unes árees concretes: l'antic
sector públic, les zones properes i a l'entorn de les
vies principals (especialment, en el sector sud del car-
do maximus i una part deldecumanus maximus). Aquest
fet es relaciona amb l'existéncia d'un espai de vida
cc¡l'lectiva que concentra, successivament, activitats
materials (l'emmagatzematge en sitges) i funció
ideoldgica. Támbé desapareix en aquest moment la
distinció clara entre espai urbá (entés com a superfície
edificada i tancada per muralles) i territori.

En aquest nou escenari no hi ha cap rastre de
l'antiga ideologia cívica o de les seves expressions
religioses. En canvi, les escasses evidéncies disponi-
bles mostren un procés de cristianització avansat i que
sembla actuar com a referent ideológic principal,
actuant mitjanEant el culte (un aspecte pendent de
confirmar arqueoldgicament) i una práctica funerária
institucionalitzada. Thnmateix no es pot obviar la
funció econdmica de I'assentament, materialitzada en
l'existéncia d'un camp de sitges que emmagatzemaria
una part de I'excedent agrícola del territori.

La cultura material i l'ocupació de I'antic espai urbá
també mostren que el nou hábitat manté unes
relacions complexes amb el passat. EI trencament, pel
que fa a les formes d'organitzar I'hábitat, l'espai i les
funcions és evident. Aquest trencament és indicat
clarament en la seqüéncia estratigráfica per la
preséncia dels nivells d'aterrassament del cardo
maximus, sobre els que es constitueix I'assentament
dels segles vr-vrr; i per la mateixa preséncia de les
fosses, practicades en qualsevol lloc de l'antiga ciutat
i sense cap relació amb les construccions anteriors.
En aquest context, els elements de continuitat o de
connexió amb la tradició són molt escassos i es limi-
ten al reaprofrtament d'elements (no es pot parlar
d'espolis sistemátics en aquest moment; aquesta
situació es dona, per al contrari, des del segle rr al rv).
Peró al mateix temps hi ha un esforg per definir espais
públics, destinats a un ús primer económic i després
funerari, i espais d'hábitat, que ocupen la periféria
dels primers. El canvi radical que experimenta lluro
i, en concret, la pérdua del carácter de ciutat, sembla
el resultat d'un procés de transfbrmació
socioecondmica general iniciat en els segles r-rr dC i
que respon a factors diversos, entre els que es poden
proposar la modificació de les funcions i posició de la
ciutat en relació al territori i la transformació dels
grups dirigents locals. Aquest procés es completaria
entre els segles ry i v. Peró en cap cas es pot conside-
rar simplement com a decadéncia.

Limpacte sobre el territori de l'hábitat dels segles
vl i vlr es produeix en Ia combinació de certes funcions:
residéncia, activitats productives diversificades i serveis
ideológics (culte i enterrament). Aquestes funcions
afecten un espai rural limitat, en el qual semblen cons-
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tituir-se altres centres de població que utilitzen els

mateixos mecanismes ideoldgics i socials que es

desenvolupen a l'anti ga Ilu,ro, com mostren la
preséncia de necrdpolis importants (Ca la Madrona)
i Ia distribució de l'epigrafia firnerária cristiana. El
nou paisatge rural es defineix, per tant, per una es-

tructura policéntrica i per una més gran permeabilitat
entre camp inuclis de població; una situació totalment
diferent del contrcll exclusiu, administratiu, social i
econt'lmic, que devia exercir la ciutat imperial sobre
el territ«rri. Sols en aqrrest sentit i en aquest context
és acceptable utilitzar el terme ruralització per defi-
nir l'abast i el significat dels canvis que afecten tantes
petites ciutats de l'antiguitat tardana. Ara per ara és

impossible definir els mecanismes i les relacions socials

que porten a concentrar aquestes füncions en el Iloc i
organitzen l'explotació del tcrritori.

No es pot precisar tampoc quina va ser l'evolució
de l'assentament al llarg del segle vrr i no hi ha
arguments suficients per parlar d'un abandonament
de l'antic espai urbei en aquest segle o en els següents.
Es possible que en el fütur es puguin documentar
nivells corresponents al període que va del segle r''rl al
x-xu, de la mateix¿r firrma que les darreres excav¿rcions
arqueoldgiques han proporcionat evidéncies
relacionades amb l'hábitat i la cultura m¿rterial amb
posterioritat al se¡4le r", fins ara considerada la data
límit. Llanálisi correcte cl'aquest problema només és

possible superant els esquemes centrats en el debat
entre continuitat o dec¿rdéncia de la ciutat antiga.

No cal dir que les evidéncies disponibles, de
naturalesa exclusivament arqueoldgica, són
insuflcients per abordar amb garanties un fenomen
de canvi cultural global i complex que supera els límits
estrictes d'una petita comunitat. E,n aquest sentit res-

ten al marge d'aquest treball, per forga, aspectes molt
importants com l'estructura social o les mentalitats,
que sols es poden insinuar darrera f'ets com les
práctiques d'enterrament o Ia varietat del repertoris
cerámics. Tánmateix les evidéncies materials aporten
una prova indiscutible de la magnitud dels canvis que
al'ecten a la vida quotidiana i I'economia, aspectes que
rarament apareixen en les fbnts escrites del món antic.
En aquest sentit, aquest treball il'lustra perféctament
els problernes a qué s'enfronta la traducció en termes
socioecclnómics i culturals dels f'endmens que
apareixen en el registre arqueoldgic.

Cal esperar que Ia continuació de les excavacions
al nucli histt)ric de Mataró aportará noves dades
materials, peró també zrltres tipus d'evidéncia (per
exemple, l'epigráfica) que completaran el nostre
cclneixement de I'evoluci<i de la ciutat. Aquesta
millora, peró, no depén tan sols de I'augment de la
clocun'reñtació clisponible, ja molt important. És

necessária, paral'lelament, una modificació dels
plantejaments i les condicions en que es desenvolupa
lzr recerca, entenent que l'evolució de Ia ciutat roma-
na és un procés históric global (en tant que afecta totes
les esf.eres de la vida d'una comunitat) i que té un
ritme específic; peró que també es vincula al seu

territori més próxim i a un ámbit cultural més ample.
En aquest context, l'análisi de la documentació ha de
partir d'una planificació i execuciír correcta del treball
científic, mitjanEant la formulació d'hipdtesi i la seva
verificació o correcciíl per arribar finalment a

proposar explicacions generals. Actuar d'una altra
fbrma convertiria qualsevol l'ecerca en una simple
reacció davant les novetats aportades per una ntassa

creixent de materials i, en última inst¿\ncia, c«tnduiria
a recrear els exercicis d'erudició que han caracteritzat
la historiografia local a Catalunya fins al segle xx.

Jqzq



El gran número de excavaciones arqueológicas rea-
lizadas en el núcleo histórico de Matar<i durante las
décadas de 1980 y 1990 han alterado radicalmente el
conocimiento de Ia ciudad romana, que dependía has-
ta este momento de la síntesis precaria entre los des-
cubrimientos realizados por los eruditos de los siglos
XVI al XIX y los esfuerzos de la historiografía local
del siglo XX; esfüerzos bien intencionados, pero ge-
neralmente alejados de los planteamientos de la in-
vestigación científica. En la actualidad, se dispone de
datos sólidos sobre la época fundacional y las caracte-
rísticas del primer núcleo urbano, el urbanismo de
época imperial y su evolución, las relaciones entre la
organización del espacio, la vida cívica y la economía,
así como sobre la arquitectura privada y algunas de
Ias principales infraestructuras públicas. Reflejo de
esta situación es el gran numero de publicaciones y el
debate existente en torno a ciertas cuestiones, como
la naturaleza de la fundación o la significación de las
evidencias materiales y estratigráficas relaci()nadas con
la última fáse de ocupación durante la antigüedad tar-
día; por mencionar tan sólo algunos de los pr<tble-
m¿rs que han atraído la atención de los investigadores.

La actividad arqueológica de estas dos últimas dé-
cadas, aunque ha asumido un carácter profesional y
es tutelada por las instituciones publicas con eficacia,
muestra también algunos límites, r'esult¿rdr¡ de las par-
ticularidades de una arqueología preventiva condi-
cionada por el rápido crecimiento urbanístico y

RESUMEN

económico que ha experimentado la ciudad en Ia se-

gunda mitad del siglo XX. El impacto y el ritmo ace-
lerado de estos cambios afectan especialmente a la
planificación y el desarrollo de programas de excava-
ción sistemhtica en áreas previamente seleccionadas
y a la gestión de los nuevos datos. La consecuencia es

que disponemos de una imagen esquemática y des-
equilibrada del urbanismo y de la evolución de l¿r ciu-
dad; una imagen formad¿r a partir de la integración
de los conocimientos sect<¡riales más o menos pro-
fundos que aporta el tratamiento diferenciado de los
diversos ordenes de evidencia: arqueológica y arqui-
tectónica, epigráfica, numismática y literaria. Es, ade-
más, un:r reconstrucción muy frágil ya que apoya, en
buena parte, en los vacíos de la documentación y está
más sqjeta al az.ar de los nuevos hallazgos que al pro-
ceso normal de revisi<in que impone el progreso del
conocimiento científico. Los posibles problemas son
aún más impo|tantes si se tiene elr Cuenta, pret isa-
mente, que los nuevos datos n<¡ dependen del desa-
rrollo de proyectos de investigación sistemáticos.

Los avances a que hacíamos referencia con ante-
rioridad son evidentes por lo que respecta al conoci-
miento del espacio urbano de Il'uro en el periodo
correspondiente a la antigüedad tardía. En especial,
disponemos de un volumen de documentación muy
importante en fbrma de depósitos bien estratificados,
que incluyen tanto materiales cerhmicr¡s como otros
elementos, que permiten definir algunos rasgos de la
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cultura material o las fbrmas de vida y Ia existencia
de circuitos de intercambio. La dif'erente naturaleza
de los depósitos, al tiempo que proporciona una ima-
gen muy rica de la última fase de ocupzrción de la
ciudad, impone un cuidado metodológico especial que
aporta un interés complementario a este estudio. De
fbrma simultanea, esta evidencia se relaciona con una
serie de transfbrmaciones arquitectónicas, funciona-
les y espaciales que modifican radicalmente el espa-
cio urbano. Cultura material y transformaciones
arquitectónicas proporcionan, por tanto, una nueva
imagen de la situación de la ciudad a finales de la
antigüedad.

El efecto más importante de la acumulación de
nuevos datos es, sin embargo, la renovación de los
planteamientos de la investigación. L,n particular, la
substitucií¡n de un discurso historiográflco elaborado
entre los siglos XIX y XX, que se b¿rsaba en la distin-
ción radical entre una comunidad cívica rcpublicana
y altoimperial, que constituiría el reflejo local del es-

plendor de la cultura urbana romana, y una ciudad
en decadencia irreversible al final de la antigüedad.
Sin embargo, esta distinción, que partía de la aplica-
ción simplista de un supuesto esquema histórico ge-
neral, no es apoyada en absoluto por la arqueología.
'lbdo 1<¡ contrario: las excavaciones recientes mues-
tran que llu,ro es una ciudad dinámica y en continu:r
transformación desde las primeras fases de su exis-
tencia. Los cambios son especialmente importantes
durante los siglos II y III d.C.y no se pueden inter-
pretar exclusivamente como ef'ectos de un supuesto
empobrecimiento económico o de una crisis general
de la ciudad y su territorio; en otras palabras, la his-
tori¿r de ll,uro, c<>mr> marco urbano y como comuni-
dad, aporta un buen ejemplo de una adaptación
continua a los modelos cívicos romanos en la que se

evidencian los límites materiales y culturales del pro-
ceso de urbanización clel mundo provincial; Iímites y

respuestas específicas, que aparecen ya en las fases ini-
ciales, en tanto que afbctan a la definición de lo que será

la forma de vida y la administración de una comunidad
y un territorio; Iímites que asumen un nuevo carácter y
otro ritmo en los siglos centrales del imperio. A partir
de aquí es posible plantear de otra fbrma la cuestiírn de
la última fase de ocupación de ll:uro.

El objeto de esta publicación es el estudio de un
coniunto de contextos cerámicos d¿rtados grosso rnoclo

en los siglos VI y VII d.C. El estudio de estos contex-
tos se.justifica por dos razones. En primer lugar, por-
que muestran unos rasgos comunes, por lo que
respecta a su formación y composición, que permiten
un estudio comparativ<-r. Por un lado, ha sido posible
individualizar y excavar algunos estratos que cubrren
y eliminan una de las arterias principales de la ciu-
dad romana: el ca,rdo mo,ximu,s. Aunque se trata de
excavaciones parciales y corresponden a diversos sec-

lqzo

tores de esta vía, la importancia de algunas de las in-
tervenciones permiten hacerse una idea precisa de la
evolución del canlo maxim'us y de las ins'ulae que lo
delimitaban, desde su creación en época republicana
hasta el siglo VI. Por otro lado, se ha detectado la
presencia de un gran número de fosas y silos
amortizados durante el mismo siglo VI y las primeras
décadas del VII. La cantidad de material recuperado
y Ia diversidad de los repertorios cerámicos (vajillas
de mesa y de cocina, ánfbras y, en menor cantidad,
lucernas), además de la presencia de otros productos
(vidrios), proporcionan una imagen muy completa
de la cultura material asociada a las actividades do-
mésticas y económicas de una cr¡lectividad durante
un espacio de tiempo amplio; además de ilustrar so-
bre los circuitos de aprovisionamiento de productos
alimentarios y manufacturas de esta comunidad.

En segundo luga¡ estos conjuntos de materiales
ilustran sobre la evolución de la vida colectiva, ya que
indican transformaciones importantes del paisaje ur-
bano; como mínimo en una dirección muy clara: la
progresiva desaparición de la organización ortogonal
del espacio urbano (del paisaje de Ia ciudad clásica,
por lo tanto) y de la distinción entre la anti¡;ua ciu-
dad y su territorio, entre mundo urbano y mundo
rural. En este sentido, los depósitos y las secuencias
estratigráficas correspondientes, por su diversidad,
permiten abordar un problema histórico importante:
los rasgos socioeconómicos y culturales que definen
el hábitat de una ciudad del litoral de la Hispania
Tarraconensi.s en la antigüedad tardía. Más concreta-
mente, Io que parece la última fase de ocupación de
un antiguo espacio urbano en un periodo hasta aho-
ra poco conocido: los siglos VI y VII. La definición de
estos rasgos es el punto de partida para plantear otra
cuestión: la naturaleza y fünciones, en relación con el
territorio, de un núcleo que muestra todavía una cierta
vitalidad económica y capacidad para organizar la vida
colectiva, pero que responde a unos parámetros so-
ciales y culturales diferentes respecto a los que inspi-
raban la ciudad republicana e imperial. Parece
evidente que esta comunidad no se puede seguir con-
siderando una ciudad, ni tan siquiera en decadencia.

Este periodo parece especialmente importante para
conocer y comprender las transformaciones finales de
Ia ciudad romana en la Península Ibérica. El correcto
análisis del proceso seguido por la ciudad republica-
na e imperial de Iluro, que consideramos representa-
tivo de la evolución seguida por otras pequeñas
ciudades romanas de Hispania, puede aportar elemen-
tos de comparación para un estudio más general.

Como ya se ha indicado, los contextos estudiados
aportan una imagen general de la cultura material
de los siglos VI y VII. En este periodo de poco más de
cien años, ha sido posible distinguir depósitos de fi-



nales del siglo V-inicios del VI y otros de finales del
siglo Vl-inicios del VII. Los dos grupos de depósitos
son tratados, respectivamente, en los capítulos 2 y 3.
-lambién parece posible individualizar algunos con-
juntos de materiales cerámicos datados globalmente
en el siglo VI ¡ de fbrma más precisa, a mediados «r

dentro de la segunda mitad del siglo VI, aunque se

trata de estratos que no fueron excavados por com-
pleto. Esto afecta a la fiabilidad de Ia muestra cerá-
mica recogida y, por tanto, a la datación absoluta. Est<¡s

estratos son considerados.iunto con los de finales del
siglo Vl-inicios del VII en el capítulo 3.

Los conjuntos de materiales de inicios del siglo VI
corresponden, en la mayoría de los casos, a los nive-
les de amortización del cardo maxintus, aunque mues-
tran una cultura material propia de la segunda mitad
del siglo V por ello, siempre que se ha considerado
necesario, se han incluido algunas referencias a con-
textos urbanos datados muy a finales del siglo V y
que también parecen relacionados con Ia transforma-
ción del ca,rdo. Los depósitos más modernos proce-
den, en todos los casos, de los rellenos de fbsas y silos
relacionados con actividades domésticas cercanas. La
gran mayoría de los depósitos son inéditos. Pero tam-
bién se consideran aquí algunos conjuntos y
excavaciones ya publicados, en especial los ya men-
cionados estratos de amortización del canlo nutximus.
En este último caso, la aparición de nuevas eviden-
cias y la revisirin del material cerámico han llevado a
modificar la cronología inicialmente propuesta. Los
datos aportados pclr la cultura material se valoran
globalmente en el capítulo 5, donde se ha intentado
definir la fácies cerámica de los siglos VI-VII. Final-
mente, y a pesar de las obvias dif'erencias de plantea-
miento y metodología, se han integrado en un mismo
apartado (capítulo 4) los escasos datos existentes so-
bre las excavaciones realizadas durante las décadas
de 1940 y 1950 en la PlaEa de Santa Maria y el lbssar
Xic, así como los resultados de una nueva interven-
ción en la PlaEa de Santa Maria realizada en el año
2000. Estas excavaciones afectan a lo que parece un
posible espacio público del municilti'um, que experi-
mentó transfclrmaciones materiales y de funciírn muy
importantes entre los siglos V y VII. El último capítulo
(número 6) se dedica a analizar la evidencia relacionada
con la evolución del antiguo espacio urb¿rno, ccln el ob-

.jetivo de definir las características de Ia ocupación.

La evidencia arqueológica considerada en esta pu-
blicación permite construir una imagen relarivamen-
te precisa de las características y Ia naturaleza del
asentamiento que, entre los siglos VI y VII d.C. ocu-
pó la antigua ciudad de llu,ro. Por lo que respecta a la
cultura material, el primer aspecto a destacar es que
los repertorios cerámicos conrspondientes a c¿lda un¿r

de las dos fácies definidas muestran coincidencias
importantes con los conjuntos de materiales cerámicos

Resumen I

excavad<ls en muchas ciudades litorales del occidente
mediterráneo. Igualmente, hay que destacar en este
contexto la variedad y abundancia de producciones y
tipos cerámicos representados en ambas fácies; aun-
que también son perceptibles algunas dif'erencias, al
tiempo que, c()mo se indica en el estudio, esta varie-
dad ha de relativizarse. Otl.os prtrductos, como el vidrio,
que aparecen en menor cantidad, muestran coinciden-
cias significativas con krs repertorios cerámicos.

Estos hechos indican con claridad que la comuni-
dad del siglo VI se mantuvo, de alguna forma, dentro
de los circuitos de intercambi<l de la época y que se

organizó de acuerdo con las formas de vida y las con-
diciones ec<>nómicas que se difur"rdían en las regio-
nes litorales del occidente del imperio. Estas lbrmas
de vida, er.r las que es posible encontrar una combina-
ci«in de continuidad (visible en el consumo de ciertos
productos ¿rliment¿rrios y en el uso de vajillas con fun-
ciones específicas) e innovación (en el hábitat y la ar-
quitectura), es precisamente un de los fáctores que
aseguró el funcionamiento de los circuitos de circula-
ción de productos. Esta situaciírn explica la homoge-
neidad que muestran krs repertorios de muchos
lugares, más allá de las dif-erencias obvias motivadas
por la importancia y la evolución específicas de las
diversas ciudades y regiones. En este sentido, Ios re-
pertorios de lluro corresponden perfectamente ¿r lo
que se ha definido como una koini mediterránea. La
presencia de unos conjuntos cerámicos impclrtantes
en un hábitat de estas características muestra, por ott c)

lado, el füncionamiento regular de l<ts circuitos de
intercambio de la época y la importancia de algunos
factr¡res para asegurar la llegada de ciertos productos
a un lusa¡ como el emplazamiento litoral o la proxi-
midad a las grandes rutas de comercio marítimo. A la
vez, Ios repertorios también ¿rportan indicios para
comprender los procesos a través de los cuales se de-
finier<;n realidades locales y regionales. Uno de estcls
indicios es el desarrollo de producciones cerámicas lo-
cales/regionales de us<¡ específico (arras/ánfbras o reci-
pientes de cocina) y difusiírn limitada. Será necesario,
en el futuro, precisar mejor los rasgos específicos de la
cultura material de Ihro y de asentamientos similares.

Los contextos cerámicos aportan, por tanto, una
documentaci<in importante para evaluar el ritnto y la
profundidad de los carnbios en algunos árnbitos que
las füentes literarias ilustran de modo deficiente. llste
objetivo obliga a un ¿rnhlisis riguroso y desde varias
perspectivas de los diversos tipos de evidencia docu-
mental y, paralelamente, a superar esquemas concep-
tuales basados en las ideas de decadencia o simple
continuidad. La modestia del hábitat y de los reper-
torios, que es innegable, no se puede interpretar di-
recta y exclusivamente en términos de aislamiento
cultural: refleja unas estrategias de adaptación y unas
formas de vid¿r determinadas que combinan posibili-
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dades muy diversas: desde la diversificación produc-
tiva y la recuperaciírn o el reciclaje hasta los inter-
cambios; intercambios a pequeña escala y limitados a

algunos productos, pero que mantienen vinculad¿r a

esta comunidad con el mundo mediterráneo.

A pesar de su irnportanci¿r com<> indic¿tdor cultu-
ral, los repertorios ceránlicos no permiten definir cla-
ranlente la estructura y intensidad de los circuitos de
interrambio que abastecíatt Ilaro; se insinúan tenden-
cias, pero no se puecle ir mucho más all1t. Esta limita-
ción depende, en buena parte de la falta de referencias
escritas o epigráficas relacionadas corl los fenómenos
econírmicos y sus protag<lnistas, pero sobre tod<; a la
ausencia de conjunt<)s estratificadt¡s de característi-
cas similares y relacionados con los diversos tipos de
hábitat, desde ciudades (Barcelona) hasta
asentamientos rurales, pasando por lzrs situaciones
particulares que presentan las pequeñas ciudades re-
publicanas e imperizrles del litoral (Raehrl,o o Ernporiae)

y de zonas próximas a Ia costa (Egara). En muchos de
estos núcleos sólo recientemente se ha empezado a
disponer de datos adecuados sobre la naturaleza del
hhbitat tardío. Unic¿rmente la comparación de un
número suficiente de casos en un árnbito homogéneo
definiclo por Ia geografía y l:r historia permitirá ela-
borar propuestas explicativas ntás complejas.

Las coincidencias clue muestran los contextos del
crtrdo maxi,mus y de las fosas cr¡n los conjuntos de n'ra-

teriales recuperados en otras ciudades litorales del
occidente l'oman() podrían llevar a insistir excesiva-
mente en l¿rs similitudes y a sobrev:rlorar las cclndi-
ciones de funcionarliento de los circuitos de
intercambio c«rmo el factor principal en la configura-
ción de los repertorios de ll.uro, pero también convie-
ne considerar otros factores. Algunos cle los rasgos
que definen la cultur¿r materi¿rl de los si¡4los VI-VII
(concentración tipoló¡;ica de los repertorios en cada
cate¡4oría, cliversifi cacit'rn de procedencias) parecen el
resultado de estrategias resulares de adaptación ¿r la

situación del periodo y han de analizarse en esta pers-
pectiva, consider¿rndo globalmente los circuit<¡s de
interrambio, las estructttras productivas 1' la deman-
da local. Una línea de investigación futur¿r debe ser

el análisis de las estrtrcturas económicas (sistemas de

explotaciírn y tecnología), la organizaciírn del
poblamiento rural y los procesos de recogida y circu-
lación del excedente, lo que conducirá a una mejclr
evaluación clel dinamisrno y Ia capacidad material de
la comunidad local. T¿rmbién es de larnentar la au-
sencia de datos relacion¿rdos con la estructur'¿I social,
ya que pennitirían un¿r lectura rnás amplia cle los fe-

nómenos econ<imicos.

A pesar de no se pueden olvidar sus diferenci¿ts,
Ios dos conjuntos de estratos pl'eselltan coincidencias
globales que indican un¿l ruptur¿r con la forma de vida

lqza

urbana anterior. El momento del cambio se sitúa en-
tre finales del siglo IV y las primeras décadas del V
Pero no se puede establecer como y a que ritmo se

produ.jo este cambio, ya que el registro arqueológico
presenta un vacío importante en las décadas centra-
les del siglo V. L,l pr«rceso parece finalizado en el cur-
sr> del siglo VI, como muestran los repertorios
cerámic<-rs de las fosas datadas a finales de esta centu-
lia e init ios de la siguiente.

Un¿r ílltima consider¿rción importante relacionada
con la cultura material es de carácter metodológico.
La presenci¿r de una gran cantidad de material resi-
dual, que corresponde especialmente al siglo V, impi-
de definir con garantías l¿rs fácies ceramicas y dificulta
las comparaciones con la situación de la ciudad hasta
el siglo IV La presencia de material residual, por su

propia naturaleza, conduce a insistir en las coinciden-
cias y enmascara los procesos evolutivos. Rtr ello, los

result¿rdos del estudio han de utilizarse con pmdencia.

El registro estratigráfico también muestra cambit¡s
muy importantes en l:r arquitectura y la organización
del hábitat en los siglos VI y VIl. Sin embargo, estos

cambios deben ser considerados en un marctl más
ampli<-l para no interpretarlos como el reflejcl de un
proceso de decadencia y, en relaci<ln co¡r ello, reducir
la historia de Ia ciudad imperial a la "crónica de una
crisis anunciada". Como se ha indica do, Iluto experi-
mentó continuas transfbrmacioues en su urbanismo
y edificios desde el monlento de su fundación. Estas

transfbrrnaciones fuert¡n especialmente intensas a

partir de finales del siglo I y durante el II, cuando
alsunas domu,s y rluizá algunos edificios públicos son

expoliados, algunas actividades ec<¡nírmicas adquie-
ren mayor importancia, ciertos ejes viarios son modi-
flcados y numeros¿rs infraestructuras de desagüe son
amortizadas. A pesar de su entidad, tales cambios no
parecen alterar la fisonomí¿r general de la ciudad de
fbrma irreversible. Y de hechr¡, todavía se detectan
obras de mantenimiento hasta finales del siglo IV

Este corÚunto de modificaciones de la arquitectura
y el urbanismo nluestran claramente el ptoceso de
adaptación de una comunid¿rd a condiciones históri-
cas en c<¡ntinua transformación y se deben valorar
c()mo expresiírn directa de su dinamismo. Otro pro-
blema importante es hasta que punto los esfuerzos
para mantener en funcionamiento una parte de la
estructura urbana original permiten definir ala IL'uro

clel siglo IV com<¡ una ciudad. Suponen estos esfirer-
zos la perduraciírn de los antiguos modelos de com-
portamiento cívico, y de la ideología correspondiente,
aunque sea de fbrma modesta?. Los paralelos que
aporten las pequeñas ciudades del nordeste de
Hispani,a Thlrotonensis son poco esclarecedores, y¿r que
las situaciones son muy cliversas: los abandonos se

producen en el siglo III en ciudades como Etnporiae,



pero también hay continuidad del hábitat en otras,
siempr-e con transformaciones importantes (czrso de
Boetul,o). Un hecho significativo es el final de las evi-
dencias relacionadas de fbrma indiscutible con pro-
gramas arquitectónicos y epigráficos, en estas
pequeñas ciudades, ya en el siglo II. Dejando de lado
la existencia de refirrmas puntuales y la continuidad
del hábitat, esta ausencia indica claramente los lími-
tes de la actuación y de Ia conciencia cívica cle la co-
munidad. Por otro lado, tampoco puede ne[Jarse que
lzr preocupación por mantener la rcd viari¿r principal
y algunas infraestructuras indican el funcionamiento
de mecanismos de control de la vlda colectiva. La situa-
ción está menos definida a partir de inicios clel siglo V

En un momento que hay que situar en la segunda
mitad del si¡;lo V e inicios del VI se produce un cam-
bio muy importante en el paisaje de la antigua ciu-
dad. La primera conclusión que se clesprende del
estudio de la documentación es la desaparici<in prác-
ticamente total de la estructur¿r urb¿rnística anterior.
Los rasgos que definen la nueva organización del es-

pacio no se pueden precisar con claridad. El fenóme-
no más evidente es la proximidad de las actividades y
las funciones ¿r diversos niveles: hábitat y uso funera-
rio, dentro del espacio urbano consideradc¡
globalmente; hábitat y producción, así como coexis-
tenci¿r cle diversas actividades económicas, a escala
domestica (a juzgar por el contenido de las firsas).
Esta proximidad, que respclnde a nuevos comporta-
mientos y modos de organizar la vida cotidiana, no
implica, en absoluto, una confüsión de las activida-
des. Hábitat y cenlenterio (cl cementerios) ocupan
espacios separados, de la rnisma forma que el cemen-
terio y los silos de Ia PlaEa de Santa Maria correspon-
den a momentos dif'erentes, por ejemplo. En relación
con estos cambios se reorganizan los ejes viarlos. qtre
ya no se distribuyen según una retícula regular
preconstituida, si no en funciírn de la multiplicación
de zonas <.lcupadas que resulta de la nueva distribu-
ci«in del hábitat, l¿rs actividades y los centros de po-
der. La arqueología indica que Ia nueva ocupación se

concentra en unas áreas concretas: el antiguo sector
pÍrblico, las zonas pr<iximas y alrcdedor de las vías

principales (especialmente, en el sector sur del c¿¡rdo

tno,ximu; y parte del decutmtnus nutxim'us). Este hech<r

se relaciona con la existenci¿r de un espacio de vida
colectiva que concentra, sucesivamente, actividades
materiales (almacenamiento en silos) y función ideo-
lógica. 'lambién desaparece ahora la distinción entre
espacio urbano (entendido como superficie edificada
y cerrada por murallas) y territorio.

En este nuevo escenario no hay r¿rstro de Ia anti-
gua ideología cívica o de sus expresiones religiosas.
Por el contrario, Ias escasas evidencias disponibles
muestran un proces() de cristianizaciírn avanzado y
que parece ¿lctuar como ref'erente ideológico princi-
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pal, expres/rndose a través del cult<l (un aspecto pen-
diente de confirmación arqueológica) y una práctica
füneraria institucion¿rliz.acla. f)on todo, no se puede
obviar la fünción económica del asentamiento, mate-
rializ¿rd¿r en la existencia de un c¿Impo de silos que
almacenaría una parte del excedente agrícola del te-
rritorio.

L,l nuevcl hábit¿rt mantiene unas relaciones comple-

.jas con el pasado. La ruptura, en lo que respecta a las

fbrmas de organizar el hábitat, el espacio y las fun-
ciones es e'u'idente. Esta ruptura es indicada claramen-
te en Ia secuencia estratigráfica por la presencia de
los estr¿rtos de nivelación del cardo ntaxim'us, sobre los
que se constituye el asentamiento de los siglos VI y
VII, así como por la presencia de las filsas, practica-
das en cualquier punto de la antigua ciLrdad y sin re-
Iaciíln alguna con las construcciones atrtericltes. E,n

este contexto, los elementr¡s de continuidad o de co-
nexi<in c()n la tradición son muy escasos y se limitan a

la reutilización de elementos (no se puede hablar de
expolios sistem¿'rtic«rs en este momento; esta situación
se da, por el contrario, desde el siglo II al IV). Al mis-
mo tiempo hay un esfuerzo por definir espacios pú-
blicos, destinados a un uso primer«r ecttnómico y

después fünerario, y espacios de hírbitat, situados en
la perif'eria de los anteriores. El cambio radical que
experimenta lluro y, en concreto, la pérdida del ca-
rácter de ciudad, parece el resultado de un proces()
de transformación socioeconómica general iniciad<r
en los siglos I-II d.C. y que responde ¿r firctores diver-
sos, entre los que se pueden proponer la moclific¿r-

ciírn de las funciones y la posiciírn de Iluro en relaciírn
al territorio y la transfbrm¿rciórt del grupo dirigente
local. l.ste proceso se completaría entre los siglos IV i
V y en ningún caso debe considerarse simplemente
como decadencia.

El impacto sobre el territorio del asentamiento de
los siglos VI y VII reside en la combinación de algu-
nas funciones: residencia, actividades productivas
cliversificadas y presencia de I<¡ que podrízr denomi-
narse servicios ideológicos (culto y enterramiento).
Estas funciones afectan a un ámbito rural limitado,
en el cr¡al parecen constituirse otros centl-os de po-
blación que utilizan los mec¿rnismos ideológicos y so-

ciales similares, como muestran Ia presencia de
necrírpolis importantes (Ca la Madrona) y la distribu-
ción de la epigrafía funeraria cristiana. L,l nuevo pai-
saje rural se define, por tanto, por una estructura
policéntrica y por una mayor permeabiliclad entre
campo y núcleos de poblaci<in; una situación total-
mente dif.erente del control exclusivo, administrati-
vo, social y' econórnico, que debió e-iercer la ciudad
imperial sobre el territorio. Solo en este sentido y en
este contexto es aceptable utilizar el térnrin<r
ruralización para definir el alcance y el significad<r
de los cambios que af'ectan ¿r tantas pequeñas ciuda-
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des durante la antigüedad tardía. En este momento
es imposible defrnir con precisión los mecanismos y
las relaciones sociales que permitieron la concentra-
ción de las funciones indicadas en este y otros luga-
res, y mediante las cuales se organizó la explotación
del territorio.

No se puede precisar tampoco como debió ser la
evolución del asentamiento a lo largo del siglo VII y
no hay argumentos suficientes para suponer un aban-
dono del antiguo espacio urbano a mediados de este
siglo o durante los siguientes. Es posible que en el
futuro se identifiquen niveles correspondientes al
periodo que va del siglo VII a los siglos XII-XIII, de
la misma forma que las recientes excavaciones arqueo-
lógicas han proporcionado evidencias relacionadas
con el hábitat y la cultura material con posterioridad
al siglo V, hasta el momento considerada la fecha lí-
mite. A partir de ahí podrían establecerse las condi-
ciones en que se fbrmó la villa medieval. El análisis
correcto de este problema sólo es posible superando
los esquemas centrados en el debate entre continui-
dad o decadencia de Ia ciudad antigua.

Es innecesario decir que las evidencias disponibles,
de naturaleza exclusivamente arqueológica, son in-
suficientes para abordar con garantías un fenóme-
no de cambio cultural global y que supera los límites
estrictos de una pequeña comunidad. Así, quedan
al margen de este estudio por fuerza aspectos muy
importantes como la estructura social o las menta-
Iidades, que se insinúan detrás de las prácticas fu-
nerarias o la variedad de los repertorios cerámicos,
pero que no pueden apreciarse en toda su compleji-

dad. Con todo, las evidencias materiales aportan una
prueba indiscutible de la magnitud de los cambios
que afectan a la vida cotidiana y la economía, aspec-
tos que raramente aparecen en las fuentes escritas
del mundo antiguo. Es por ello que este estudio
ilustra perf'ectamente los problemas a que se en-
frenta la traducción, en términos socioeconómicos
y culturales, de los hechos que aparecen en el registro
arqueológico.

Hay que esperar que la continuación de las
excavaciones en el núcleo histórico de Mataró apor-
tará nuevos datos materiales, pero también otros ti-
pos de evidencia que completarán nuestro
conocimiento sobre la evolución de la ciudad. Esta
mejora, sin embargo, no depende tan solo del aumen-
to de la documentación disponible, ya de por sí muy
importante. L,s necesaria, paralelamente, una modi-
ficación de los planteamientos y de las condiciones
en que se desarrolla la investi¡Jación, entendiendo que
la evolución de Ia ciudad romana es un proceso histó-
ric«r global (en tanto que afecta todas las esf'eras de la
vida de una comunidad) y que tiene un ritmo especí-
fico; pero que también se vincula al territorio cerca-
no y a un ámbito cultural más amplio. En este
contexto, el análisis de la documentación ha de par-
tir de una planificación y ejecución correcta del tra-
bajo científico. Actuar de otra forma reduciría toda
investigación a una simple reacción frente a las nove-
dades aportadas por una masa creciente de materia-
les ¡ en última instancia, conduciría a recrear los
ejercici<rs de erudición que han caracterizado la
historiografía local en Cataluña hasta un momento
avanzado del siglo XX.

I ¿go



The large number of archaeological digs, carried
out in the historical centre of Mataró during the 1980's
and 1990's, have radically altered our knowledge of
the Roman city. Up until this time, it depended on
the precarious synthesis between the findings of the
experts in the matter from the 16'r' to the 19th
centuries and the efforts made in the writing of local
history in the 20'r' century. These efforts, though well
meaning, as a general rule were a far cry frc¡m the
scientific research approach. Nowadays, solid data are
available about the foundational era and the
characteristics of the first city centre, urbanism from
the imperial era and its evolution, the relationship
between the organisation of space, civic life and the
economy, as well as about private architecture and
some olthe main public infrastructures. This situation
is reflected in the large number of publications which
exist and the ongoing debate about certain questions,
such as the nature of the foundation or the significance
of material and stratigraphic evidence related to the
last phase of occupati<-ln during late ancient times.
This is to mention but a few of the problems that have
attracted the attention of researchers.

'fhe archaeological activity during these two last
decades, albeit being of a professional nature, and
efficiently supervised by public institutions, also shows
certain limits; the result of the particularities of
preventive archaeology, conditioned by the rapid
urban and economic growth that the city experienced

SUMMARY

in the second half of the 20'r'century.'I'he impact and
accelerated pace of these changes particularly affect
the planning and development of systematic
excavation programmes in previously selected areas

and also affect the management of new data. As a
consequence, we are left with a schematic and lop-
sided image of town planning and evolution of the
city. It is an image formed from the integration of
more or less prof<rund regional knowledge, which
provide the differentiated treatment of the various
orders of evidence: archaeological and architectonic,
epigraphic, numismatics and literary. It is, besides, a

very fragile reconstruction, given that it leans largely
on gaps in the documentation and is more subject to
the randomness of new findings than to the normal
review process imposed by the progress of scientific
knowledge. Possible problems are even more
important, ifwe bear in mind, precisely, that new data
do not depend on the development of systematic
research projects.

'l'he advances to which we made reference earlier
are obvious as regards knowledge ofthe urban space

of ll'uro, in the period corresponding to late ancient
times. In particular, there is a large volume of
documentation available, in the form ofwell-stratified
deposits, which include both ceramic materials as well
as other elements. These allow us to define certain
facets of the material culture or the ways of life, and
the existence of interchange circuits. The different
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nature of the deposits, whilst providing a very rich
image of the last phase of occupation of the city,
imposes a special methodological care, which adds
complementary interest to this study. Simultaneously,
this evidence is related to a series of'architectc¡nic,
functional and spatial transformations, which radically
modify city space. Material culture and architectonic
transfbrmations therefbre provide a new image of the
city's situation towards the end of ancient times.

The most important efT'ect that the accumulation
of new data has had is, however, the new approach to
research. In particular, the replacement of a
historiographic discourse devised between the l9'r' and
20'r' centuries, which was based on the radic¿rl
distinction between a republican, civic, high imperial
community, which in turn constituted the local
reflection of the splendour of Roman urban culture,
and a city in irreversible decadence at the end of
ancient times. Notwithstanding, this distinction,
starting from the simplistic application of a supposed
general historic scheme, is not at all supported by
archaeology. Quite the opposite, in fact: recent
excavations show that ll,uro is a dynamic city and
undergoing c«rntinuous transfbrmation since the
initial stages <¡f. its existence. The changes are
particularly important during the II and III Centuries
A.D., and cannot be interpreted solely as the effects
of a supposedly economical impoverishment, or due
to a general crisis in the city and its territory. In other
words, the histclry of lluro, as an urban fiamework and
as a communit¡ provides a good example of'c<¡ntinual
adaptation to civic Roman models, in which the
material and cultural limits of the urban development
process of the provincial world are evident. -I-hese

specific limits and responses, appear way back in the
early stages, whilst they affect the definiti<¡n of-what
will be a way of life, administration of a community
and of a territory. -fhese limits take on a new character
and another pace in the Middle Ages of the empire.
Iiom thence on, it is possible to look at the last stage
of occupation of ll,u,ro fiom a different perspective.

The aim of this publication is the study of a set of
ceramic contexts dated gro.sso modo in the 6'r' and 7't'
centuries A.D.'l'he study of these contexts is.justified
for two reasons. In the first place, they show certain
common characteristics as regards their fbrmation ancl
composition, which allow fr¡r a comparative study. On
the one hand, it has been possible to pick out and dig
some strata, which cover and eliminate one of the main
arteries or thoroughfáres of the Roman city: the cu,rclo

maxitnus. Although we are talking about partial
excavations that correspond to difÍerent sectors r¡f this
roadway, the importance of some of the interventions
give us an exact idea of how the cardo m,aximus evolved;
together with the insukte that delimited it, from the
time of its creation in the Republican era up until the
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6'l'Century. On the other hand, the presence of'a large
number of amortised ditches and silos, that were
suppressed during the same 6'r' Century and in the
early decades of the 7th. 'l'he quantity of material
¡ecovered and the diversity of the ceramic repertoires
(crockery for kitchen and tableware, amphorzrs and,
in a lesser anlount, chandeliers), aside frr¡m the
presence of'other products (glass), provide a very lull
image of the material culture associated with the
domestic and economic activities of a particular
collective during a large space of time. And also gives
an illustration of the supply circuits for the food and
manufactured products of this community.

Secondly, these groups of materials give an
illustration of the ev<¡lution of community lif'e, given
that the1, show major transformations in urban
scenel); at least in one clear direction: the progressive
disappearance of the orthogonal organisation of city
space (classic city scenery, therefore); and the
distinction between the ancient city and its territory,
between city and rural world. In this sense, the
deposits and corresponding stratigraphic sequences,
due t<-r their diversit¡ allows us to approach a major
hist<¡rical problem: the socio-economic and cultural
f-eatures that deflne the habitat of a Hispania
l?rraconensi.s coastal city in late ancient times. In more
concrete terms, what seems to be the last stage of'
occupation of an ancient city space in a period up to
now not very well-known: 'I'he 6th and Tth Centuries.
'I'he definition olthese characteristics is the srarring
point for posing another question: the nature and
functions, in relation to the territory of a city centre,
which still shows signs of certain economic vitality and
capacity for <trganising community life, though
responds to difÍerent social and cultural parameters
from the ones that inspired the republican and
imperial city. It seems obvious that this community
cannot continue to be considered a cit¡ not even one
in decadence.

This period seems particularly important in order
to become fámiliar with and comprehend the final
transformations of'the Roman city in the Iberian
peninsula. The c<¡rrect analysis of the process followed
by the republican and imperial city of lluro, which we
consider representative of the evolution followed by
other sm¿rll Roman Hi,slto,nia cities, may provide
comparative elements for a more ¡4eneral study.

As already mentioned, the contexts studied provide
an overall image of the material culture relating to
the 6'r' ancl 7'h Centuries. In this period, of'little over
a hundred years, it has been possible to distin¡Juish
deposits from the end of'the 5'r' and beginning of the
6'r'Centuries; and others fiom the end of the 6'r'and
beginning of the 7'r'Centuries. Both groups of deposits
are dealt with, respectively, in chapters 2 and 3. It



also seems possible to pick out some groups of ceramic
materials globally dated in the 6'r' Century and, in a

more precise w¿ry, around the middle or second half
of the 6'r'Century although we are talking about strata
that were not fully excavated. This affects credibility
of the ceramic samples collected, and therefbre to the
dating of same in absolute terms. These strata are
taken into account together with the ones from the
end of the 6th Century and beginning of the 7th
Centur¡ ¿rs per indic¿rted in chapter 3.

I-he eroups of materials from the beginning of the
6'r' Century correspond, in the majority of cases, t«r

tlre amortisation levels of the cardo rnaxhnus, albeit they
show a material culture in keeping with the second
half of the 5'r' Oentury. 'l'hat is wh¡ some refbrences
to urban contexts dated the very end of the 5'r'

Centur¡ have been included, as long as they were
considered necessary; and which also seem related to
the transfbrmation of the carclo. The most modern
deposits proceed, in all cases, from the contents of
ditches and silos related to nearby domestic activities.
The vast majority of the deposits are hitherto unheard
of. Although, some groups and excavations already
published are herein taken into account; particularly
the amortisaticln strata of'the cru'do rnaxitn'a.i, already
mentioned. In the case of'this last one, the appearance
of fresh evidence ¿rnd the review <¡f ceramic material
have led to the modification of'the chronology
originally proposed. The data provided from the
material culture are globally assessed in chapter 5,
where an attempt has been made to define the ceramic
fácies of the 6'r'-7th Centuries. Finally, and despite the
obvi<¡us diflerences in approach and methodology, the
little data existing about tl"re excavations carried out
during the 1940's ancl 1950's in the PlaEa de Santa
Maria and Fossar Xic, as well as the results of a new
interyention in the PlaEa de Santa Maria in the year
2000, have been put together in the same section
(chapter 4). These excavations afl'ect what seems to
be a possible public space in the municipir¿rz, which
experienced material and functional transfornlations
between the 5'r' and 7'r' Centuries. 'l-he last chapter
(nun'rber 6), analyses the evidence related to the
evoluti<¡n c¡f the ancient urb¿rn space, and is aimed at
defining the characteristics of occupation.

fhe archaeological evidence taken into account ilr
this publication allows us to build up zr relatively
precise image of the characteristics and nature of the
settlement which, between the 6'r' and 7'r' Centuries
A. D. occupied the ancient city of Lluro . As regards the
material culture, the first aspect to highlight is that
the ceramic repertoires corresponding to each one ol
the two facies defined, coincide, to :r large degree,
with groups of ceramic materi¿rls excavated in many
of the western Mediterr¿rnean coastal cities. In the
same way, in this context, we have to highlight the
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variety and abundance of productions and types of
ceramic represented in both facies. Nthough some
differences are als<-l perceptible, at the same time, as

indicated in the study, the importance ol this variety
has to be played down. Other products, such as glass,
which appear in smaller quantities, coincide
significantly with the ceramic repertories.

These facts cle:rrly indicate that the community in
the 6'r' Century kept itself, in some wa¡ within the
circuits of interch¿rnge of the period, and that it was
organised in accord¿rnce with the ways of lif'e and the
economic conditions which abound in the coastal
resions of the Western Empire. These ways of life, in
which it is possible to find a combination of'continuity
(visible in the consumption of certain food products
and the use of crockery fbr specific uses), and
innovation (in the habitat and architecture), is

precisely one of. the factors which guzrranteed the
circuits for the distribution of products.'l'his situation
explains the homogeneity shown by the repertoires
in many places, beyond the obvious difl'erences
motivated by tlie specific importance and evolution
of the v¿rrious cities and regions. In this sense, the
repertories of ll,uro perf'ectly correspond to what has

been defi ned as a Mediterranean koini. 'l'he
presence of some important groups of ceramics in
a habitat ofthese characteristics shows, on the other
hand, the regular functioning of one of the
intelchange circuits of the era and the importance
of some factors in ensuring the arrival of'certain
products at a place; such as the coastal location or
proximity to the large commercial maritime routes.
At the same time, the repertoires also provide evidence
to comprehend the processes, by which local and
regional realities were deflned. Some of this evidence
is the development of local/regional ceramic
productions fbr specific use (jugs/amphoras or cooking
recipients) and limited diffusion. It will be necessary,
in the futtrre, to be more precise about the specific
characteristics ol'the material culture of llut'o and of
similar settlements.

Ceramic contexts therefore provide an important
documentation for assessing the pace and depth of
the changes in sr¡me ambits, which literary sources
illustrate in a deficient way. This objective calls for a

risorous analysis, fr<lm several perspectives, of the
various types of. documentary evidence and, in
parallel, to overcome conceptual schemes based on
ideas of decadence or simple continuity. -l'he modesty
of the habitat and of. the repertoires, which is
undeniable, cannot be interpreted directly and solely
in terms of cultural isolation. It reflects strategies clf'

adaptation and some specific ways of. lif'e, wliich
combine very diverse possibilities: liom productive
diversification and recovery or recycling, up to
exchanges; exchanges on a small scale and limited to
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certain products, though they keep this community
linked to the Mediterranean world.

In spite ol its importance as a cultural indicator,
the ceramic repertoires do not allow for the structure
and intensity of the exchange circuits that supplied
lluro to be clearly defined. Tiends were insinuated,
though we cannot go much further than that. 'l'his

limitation depends largely on the lack of written or
epigraphic references related to the economic
phenomena and its protagonists. But above all, to the
absence of stratigraphic groups of similar
characteristics and related to the various types of
habitat, from cities (Barcelona) to rural settlements,
passing through particular situations that the small
republican and imperial cities of the coastal areas
present (Baetulo or Emporiae) and of areas near to the
coast (Egara). In many of these settlements (city
centres), only recently have there been any data
available about the nature of the slow to arrive habitat.
Only the comparison of a sufñcient number of cases
in a homogeneous ambit, defined by geography and
history, will allow for more complex explanatory
proposals to be made.

The coincidences shown by the cardo maxtm'us
contexts and ditches, with the groups of materials
recovered in other western Roman coastal cities, could
lead to an excessive insistence about similarities, and
to an overestimation of the working conditions of the
exchange circuits as a main factor in the configuration
of the repertoires of lluro. But it is also wise to consider
other factors. Some of the characteristics that define
the material culture in the 6tr'-7th Centuries
(typological concentrations of the repertoires in each
category, diversification of origins), seem to be the
result of regular strategies of adaptation to the
situation in the period, and have to be analysed in
this perspective. This has to be done by globally taking
into account the exchange circuits, productive
structures and local demand. One future line of
investigation should be the analysis of economic
structures (operating and technological systems),
organisation of the rural colonisations and collection
and distribution of surplus processes. 'I-his leads to a
better evaluation of the dynamism and material
capacity of the local community. It is also regretful to
note the absence of data relating to the social structure,
as they would allow for a fuller reading of the economic
phenomena.

Despite the fact that the difl-erences cannot be
forgotten, both groups of strata show global
coincidences, which indicate a breaking away from the
previous urban way of life. 'l'he moment of change is
established between the end of the 4th Century and
the early decades of the 5th. However, how and at
what pace this change came abclut cannot be
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established, given that the archaeological register
presents a major gap in the middle decades of the
6th Century. The process seems to have been finalised
during the 6th Century, as shown by the ceramic
repertoires from the ditches dated the end of this
century and start of the next.

One Iast major c<¡nsideration, related to the
material culture, is ol'a methodological nature. -l'he

presence of a large quantity of residual material, which
corresponds especially to the 5th Centur¡ prevents
us from defining the ceramic facies with absolute
guarantees, and makes comparisons with the situation
of the city up to the 4th Century diffrcult. The presence
of residual material, by its very nature, leads to an
insistence upon the coincidences and disguises the
evolutionary processes. Fbr this reason, the results of
the study have to be used cautiollsly.

The stratigraphic register also shows major changes
in the architecture and organisation <¡f the habitat
during the 6th and 7th Centuries. Notwithstanding,
these changes should be contemplated in a much
wider fi'amework, so as not to interpret them as a
reflection of the decadence process. And in relation
to same, reduce the history of an imperial city to the
"chronicle of a foreboding crisis". As per indicated,
Lluro experienced cclntinual transfbrmations in its
urban development and buildings from the time it
was founded. These transformations were particularly
intense after the end of the lst Century and during
the 2"'r, u,hen some dr¡mus and perhaps some public
buildings were dispossessed (pillaged), some economic
activities gained greater importance, certain roadways
were modilied and numerous drainage infrastructures
were amortised.

Despite their entiret¡ such changes do not seenr to
have irreversibly altered the general appearance of
the city. And, in fact, maintenance works up to the
end of the 4th Century can be detected.

This combination of modifications in the
architecture and urban development clearly show the
adaptation process of a community to historical
conditions under continual transformation, and
should be assessed as ¿r direct expression of their
dynamism. Another major problem is, up to what
point do the eflbrts to maintain part of the original
urban structure in operation enable us to define the
lLuro of the 4th Century as a city? Do these effbrts
imply that the ancient models of civic behaviour and
corresponding ideology still exist, albeit in a modest
way?'I'he parallels provided by the north eastern cities
of Hispania Tttrraconensis throw little light on the
matter, given that the situations are very diverse.
I)esertion came about in the 3"lCentur¡ in cities such
as Emporiae, though there is also continuation of



habitat in others, always with major transformations
(as is the case of Baetulo). A significant fact is the
evidence indisputably related to architectonic and
epigraphic programmes, in these small cities, way back
in the 2nd Century. Leaving to one side the existence
of speciñc reforms and the continuity of habitat, this
absence clearly indicates the limits of'the conduct and
civic conscience of the community. On the other hand,
it cannot be denied that the concern about
maintaining the main road network and some of the
infrastructures is an indication of how the control
mechanisms of collective lif'e operated. The situation
is less defined after the start of the V Century.

At one point, which has to be established as in the
second half of the 5th Century and beginning of the
6't', a major change in the landscape of the ancient
city came about. The first conclusion that can be drawn
from analysing the documentation is the almost
complete disappearance of the former urban
structure. 'I'he characteristics that define the new
arrangement of space cannot be clearly and exactly
determined. The most obvious phenomenon is the
proximity of activities and functions at various levels:
habitat and funeral use, globally taken into account
in the urban space; habitat and production, as well as

the co-existence of various economic activities, on a
domestic scale (judging by the content of the ditches).
fhis proximity, which responds to new modes of
conduct and ways of organising daily life, does not in
any way imply a confusion of activities. Habitat and
cemetery (or cemeteries) take up separate spaces, in
the same way as the cemetery and the silos of the PlaEa

de Santa Maria correspond to different moments in
time, fbr instance. In relation to these changes, the
roadways are rearranged, and are not then distributed
in accordance with a reeular, pre-reconstituted
reticule, but rather in accordance with multiplication
of occupied areas, resulting from the new distribution
of habitat, activities and power centres. Archaeology
indicates that the new occupation is concentrated on
specific areas: the old public sector, the areas near
and around the main roadways (especially in the
southern sector of the cardo maximr¿.s and part of the
decumanus tnaxitnus). This fact is related to the
existence of a space of collective life, which
concentrates, successivel¡ material activities (storage
in silos) and ideological function. The distinction
between urban space (understood as built-up surface
area and closed off by city walls) and territor¡ also
disappears around this time.

In this new scenario, there are no signs of ancient
civic ideology or its religious expressions. On the other
hand, the scarce evidence available indicate an
advanced christianisation process, which seems to act
as a main ideological reference, expressing itsell
through worship (an aspect pending archaeological
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confirmation), and institutionalised funeral practise.
All in all, the economic function of the settlement,
materialised in the existence of a field of silos, in which
part of the agricultural surplus of the territory was
stored, cannot be avoided.

The new habitat maintains complex relationships
with the past. The rupture, with regard to ways of
organising habitat, space and functions, is obvious.
This rupture is clearly indicated in the stratigraphic
sequence, due to the presence of levelling strata in
the crtrdo maximus, on which the settlement in the
6th and 7th Centuries is constituted; as well as to
the presence of ditches, dug out at any point in the
ancient city, and bearing no relation whatsoever to
former constructions. In this context, the elements
of continuity or connection with tradition are very
scarce, and are limited to the re-utilisation of
elements. (We cannot talk of systematic pillaging
at this time). This situation crops up. on the other
hand, fiom the 2nd to the 4th Centuries. At the
same time, an effort was made to define public
spaces, firstly designated for economic use, then for
funeral and habitat spaces, situated on the outskirts
of the former ones. -fhe radical change which lluro
underwent, and in particular the loss of the city's
character, seems to be the outcome of a general
socio-economic transformation initiated in the l"-
2nd Centuries A.D., and which respond to a

diversity of factors. Amongst these, the modification
of the functions and position of lluro, in relation to
the territory and transformation of the local leader
group, can be proposed. This process was to be
completed between the IV and V Centuries, and
should in no way be considered as decadence.

The impact upon the settlement territory in the
6th and 7th Centr.rries lies in the combination of some
of the functions: residence, a diversity of productive
activities and the presence of what might be called
ideological services (worship and burial). These
lunctions affect a limited rural ambit, in which other
centres of colonisation seem to be constituted, and
which use similar ideological and social mechanisms,
as is shown in the presence of major necropolis (Ca la
Madrona), and the distribution of the Christian
funeral epigraph. The new mral landscape is therefore
defined by a poly-central structure and by greater
permeability between field and populated nuclei. This
is a completely clifferent situation from the exclusive,
administrative, social and economic control that the
imperial city must have imposed on territory. Only in
this sense and in this context, is it acceptable to use
the term "ruralisation" to define the scope and
signihcance of the changes that affected so many small
cities during late ancient times. At this time, it is

impossible to precisely define the mechanisms and
social relations that enabled the concentration of the
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functions indicated in this and other places, and via
which territorial exploitation was organised.

Nor is it possible to be precise about the evolution
of the settlement throughout the 7th Century. There
are not enough arguments to assume a desertion of
the ancient urban space in the middle of this century
or during the ensuing ones. It is possible that in the
future, levels corresponding to the period which goes
from the 7th to the l2th-l3th Centuries, will be
identified; in the same way as recent archaeological
digs have provided evidence related to habitat and
material culture, later than the 5th Century, up to the
time considered the deadline. From here onwards, the
conditions in which the small medieval town was
formed can be established. The correct analysis of this
problem is only made possible by superseding sketches
centred on the debate between continuitv or
decadence «r[an ancient city.

It goes witht¡ut saying that the evidence available,
of. an exclusively archaeolclgical nature, is insufficient
to tackle a phenomenon of global cultural change with
guarantees, and which go beyond the strict limits of a
small community. So then, very important aspects are
forcibly left out of this study, such as the social stmcture
or the mentality, which are insinuated behind the
funeral practises, or the variety of ceramic repertoires.
though which cannot be appreciated in their full
complexity. Altogethe¡ material evidence provides

indisputable proof of the magnitude of the changes
that affect daily life and the economy. 'I'hese aspects
rarely appear in written sources about the ancient
world. That is why, this study perf-ectly illustrates the
problems of translating, in socio-economic and
cultural terms, the facts that appear in the archaeological
register.

It is to be hoped that continuation of' the
excavations in the historical city of Mataró, bring new
material data, but also other kinds of evidence, which
will complete our knowledge of the evolution of the
city. This improvement, howeve¡ does not solely
depend on the increase in documentation available,
which in itself is very important. At the same time, it
is necessary to modify the approach and conditions
under which research develops, on the understanding
that evolution of the Roman city is a global historical
process (in that it aff.ects all spheres of community
life), and that it runs at a specific pace. But, it is also
linked to the nearby territory and to a wider cultural
ambit. In this context, the analysis of the
documentation has to start with planning and correct
carrying out of the scientific work. Acting in any other
way would reduce any research to a simple reaction to
new information provided, by an increasing mass of
materials, and, in the last analysis, would lead to a re-
creation of the learning exercises that have characteri-
sed the writing of local history in Catalonia up to an
advanced moment in time in the 20th Century
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ANNEX I. CARACTERITZACIO
AReuEouErnrcA DE LEs PRoDUcqoNs

TARDANES D'ILURO

J. Buxeda i Garrigós1, M.A. Cau Ontiverosl'2
rEquip de Recerca Arqueométrica de la Univers¡tat de Barcelona (ERAUB), Dept. De Prehistória, História Antiga i

Arqueologia de la Universitat de Barcelona, C/ de Baldiri Reixac, s/n, 08028 Barcelona (jbuxeda@trivium.gh.ub.es)

2lnstitució Catalana de Recerca i Estudis Avansats (ICREA)/Equip de Recerca Arqueométrica de la Universitat de Barcelona
(ERAUB) (macau@ub.edu)

Ar.1. TNTRODUCCTÓ

Durant Ia realitzaci<i clel treball arqueológic sobre
les excavacions dels nivells de I'antiguitat tardana
d'Il,u,ro es va considerar conl a prioritária la re¿rlitza-

ció d'un treball aprofundit sobre la cerimica recupe-
racl¿r. Clonscients que, malgrat els importants a\,ensos
en el coneixement d'aquestes produccions t¿rrdanes
realitzats en els darrers temps (uid. per exemple:
MACIAS, 1999; PUERTA, 2000 i l'estat cle la qtiestió
exposat a CAU, 2003), encara hi ha encara importants
llacunes, es va considerar necessária la realització cl'un
estudi de caracterització arqueométric¿r qr"re pogués
aportar informació sobre les dif'erents pxrduccions
representades, Ia ser,'a provinenga i la seva tecnolo¡;ia.

Amb tot, el coneixement arqueométric que avui dia
es té de les produccions tardanes que es troben a l'áre¿r

de l'actual Cataluny'a és forEa lirnitat. En el cas de les

cerámiques comunes i grolleres, segons els nostres
coneixements, únicament dos estudis han emprat la
caracterització zrrqueomttrica. EI primer estudi cor-
respon al realitzat per Alvarez (treball arque«rmétric
realitzat per A. Alvarez i Pérez i publicat dins
d'ENRICH ; ENRICH, 1997). L,n zrquest treball es va
fer trn estudi petrogrific per Microscdpia Optica per
lámina prima (M()) i Difiacció de Raigs X (l)RX) d'un
baix n<¡mbre d'individus procedents de diversos jaci-
nlents tardorromans de la (latalunva central: Cal Sa-

nador (Ódena) (segle rr'-r,), flan Paleta (Castellfollit
del Boix) (segle rr,-r,'), Maians (Castellfbllit del Boix)
(seule rr'-r,), L,l Serr¿rl (Santa Maria de Miralles) (segle
rr'-r,'), Les (loromines (Aguilar de Segarra) (segle r,'r-

vr) i Vilaclara (Castellfollit del Boix) (segle r,rt). Els
resultats indicaven l'existéncia de diverses producci-
ons klcals. El segon estudi, s'ha dedicat a la car¿rcte-
tittaci6 de les cer)mi<¡ues tardanes de ()uissona
(USCATESCU; CIARCIA, en premsa), perd els seus

resultats estan encara inéclits.

Per la nostra b¿rnda, els estudis arqueométrics des-
envolupats des cle l'ERAUB sobre cerámiques tarda-
nes cle l'área catalana s'havien cledicat principalrnent
a l'esttrdi de les produccions de DSP (BACARIA el al.,
1993) i nr¡més d'un:r manera n'rolt minoritária a les

producci<lns grolleres. En aquest c¿rs, dins d'un ampli
proiecte sobrc les produccions de les illes Balears, es

van re¿rlitzar dos esttrclis comparatius a Valéncia i a l¿r

vil'ladeDarró(CIAU, 1993, 199,1a, 1994b, 1996, 1998,
1999, 2003; BUXEDA et al., en premsa). En el cas de
la vil'la de Darró (Vilzrnovzr i la Geltrú), es van carac-
teritzar catorze individus procedents de la UE 1523,
datada en el segon quart del segle l'. Iiestudi, f'et per
Fluorescéncia cle Raigs X (IRX), DRX i MO, va per-
metre iclentific¿rr dues fábriques importades (Cau 2.1/
2.2 i Cau 1.214.3-5.2),juntament amb d'altres mate-
rials, agrupats en tres fábriques l'retero¡4énies (Cau 4.4,
Cau 6.17 i (lau 6.18), que es relacionaven arnb un¿t

diversitat de possibles produccions re{¿ionals (CAU,
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1998, 2003). A més, dins de l'estudi de PUEKIA
(2000) sobre les produccions comunes de la costa la-
ietana, es van caracteritzar, per part d'un dels autors,
5 individus de cronologia tardana. Els resultats de-
mostraven que es tractaven de produccions possible-
ment produides al Maresme (Cau, 1997). Finalment,
i en paral'lel al present treball sobre les produccions
tardanes de Mataró, s'ha desenvolupat des de
l'ERAUB un estudi de caracterització arqueométrica
de les cerámiques tardanes de Barcelona (BUXEDA;
CAU, 2003, 2004, en premsa). Aquest estudi, realit-
zat sobre quaranta-un individus que han estat carac-
teritzats per FRX, DRX i MO ha permés la
identificació de 10 unitats de referéncia
composicionals de pasta (URCP) (BUXEDA et al.,
1995), algunes prou heterogénies, que corresponen a

diverses produccions locals i/o regionals, a més d'al-
tres possibles produccions importades.

En el cas de Mataró, l'estudi s'ha centrat tant en
les cerámiques comunes fines com en les cerámiques
grolleres de cuina, que han estat caracteritzades per
FRX, DRX i MO. EIs resultats s'han contrastat amb el
banc de dades d'aquestes produccions i amb Ies ca-
racterístiques geológiques de l'entorn de Mataró, que
seran descrites breument. Si bé per a les cerámiques
grolleres de cuina es pressuposava un origen prefe-
rentment local i/o regional, per a les comunes fines
aquest es pressuposava en les produccions ebussitanes.
La seva caracterització ha permés Ia identificació de
diverses produccions locals i/o regionals, tant de ce-
rámiques comunes fines com de grolleres de cuina,
així com d'importacions de les dues classes de cerá-
miques. Com que les dues classes de cerámiques cons-
titueixen, per si mateixes, dos casos d'estudi
diferenciats, els resultats es presentaran per separat.

AI.2. APROXIMACIÓ A LA GEOLOGIA
DE LA ZONA DE MATARÓ

Mataró está assentada en la zona litoral, al peu de
la serralada Litoral, en terrenys quaternaris al'luvials
amb materials poc potents. Tal vegada peró, el tret
més distintiu de la zona és l'important massís plutd-
nic de caire granític que forma la Serralada. Les ro-
ques més abundants d'aquest massís són els granits i
les granodiorites. De f-et a les proximitats de Mataró
cal destacar els afloraments de granodiorita com a

roca dominant. Es tracta de roques de granulometria
mitjana, heterogranulars, hipidiomdrfiques, amb pla-
gióclasi dominant, quars, biotita i feldspat potássic.
Aquesta massa granodiorítica es troba travessada per
diverses roques filonianes que afegeixen una certa
complexitat. A aixó, s'ha d'afegir la preséncia de rie-

I ¿so

res i torrents amb els processos d'arrossegament i se-

dimentació que originen. De fet el quaternari de bona
part de la zona costera prové de la disgregació de les
roques eruptives.

Amb aquesta situació, caldria esperar que les ma-
téries primeres utilitzades per a l'elaboració de la ce-
rámica en aquest área continguessin minerals
relacionats d'una manera o altra amb aquesta impor-
tant activitat plutdnica.

AI.3. MOSTREIG I RUTINA
ANALíICA

Per a la realització del present estudi s'han mostre-
jat 56 individus, que inclouen l6 cerámiques comu-
nes fines i 40 de grolleres de cuina (-lhula 1). -lbts els
individus procedeixen de la UE 1038 de l'excavació
del carrer de la Palma, que es data a finals del segle
vl-primer terE del segle vlt. Les úniques excepcions
són l'individu PAL007, de la UE l04l de l'excavació
de Magí de Vilallonga, datada a finals del segle vr, i
I'individu PAL060, de la UE 1077 de l'excavació del
carrer de Na Pau, datada a finals del segle vr-primer
terE del segle r,tt.

Per a tots els individus, han estat observades les
seves fiactures fiesques emprant una lupa binocular
Olympus SZH, amb una font d'il'luminació de llum
fieda Olympus Europe Highlight 3000 equipada amb
filtre de llum de dia i una máquina fotográfica digital
Olympus Camedia C-40,102oom. La lupa binocular
está equipada amb objectius de 1X i 2X i oculars de
l0X, amb un zoom continuat que permet fer obser-
vacions de 7.5X a 64X, amb I'ohlectiu de lX, i de
l5X a 128X, amb l'objectiu de 2X. Les observacions
s'han estandarditzat a 25X i 50X per la nratriu, realit-
zant-se ocasionalment obser¿acions a 100X.

Per a la seva caracteritz.ació arqueométrica, els in-
dividus han estat despresos de les capes superficials,
sent posteriorment polvoritzats i hclmclgeneitzats mit-
janEant un molí de boles amb cel'la de carbur de tungs-
té. La composició química del material s'ha
determinat per F'luorescéncia de Raigs X (FRX) a
partir de la pols préviament assecada en una estufa a
105 C durant 12 h. P er a la determinació dels ele-
ments majors i menors, s'han f-et preparacions de
duplicats de perles emprant 0.3 g d'espécirnen en
fusió alcalina amb 5.7 g de tetraborat de liti (dilució
l/20) en un forn d'inducció d'alta freqüéncia Philips
Perl'X-2. Per a la determinació dels elements traEa i

el sodi, s'han fet preparacions de pastilles emprant 5

g d'espécimen barrejats amb 2 ml d'aslutinant Elvacite



2044 en solució al207o en acetona, col'locats en cáp-
sules d'alumini sobre un llit d'ácid bdric i premsats a
200 kN durant 60 s. La quantificació s'ha realitzat amb
un espectrofotdmetre Philips PW 2400, amb font d'ex-
citació de Rh, utilitzant-se una recta de calibratge con-
figurada amb 60 patrons (Estándards Geológics
Internacionals). Així, s'han determinat els elements:
Fe,O, (com lt total), ArO, MnO, PrOo, 1iO, MgO,
CaO, Na,O, K2O, SiO2, Ba, Rb, Mo, fh, Nb, Pb, Zr, Y
Sr, Sn, Ce, Co, Ga,\I,Zn, W, Cu, Ni i Cr. Igualment s'ha
calculat la Pérdua Al Foc (PAF) a partir de calcinacions
de 0.3 g d'espécimen sec a 950 C durant 3 h.

La composició mineraldgica dels 56 individus ha
estat estudiada mitjanEant la Difracció de Raigs X
(DRX) emprant la pols dels espécimens préviament
pfeparats. S'ha utilitzat un difractómetre Siemens D-
500 treballant amb la radiació Ka del Cu (l:1.5406
Á¡, amb un monocromador de grafrt en el feix difrac-
tat i una poténcia de treball d'1.2 kW (40 kY 30 mA).
Els mesuraments s'han realitzat entre 4 i 70 2Q amb
una mida de pas de 0.05 2Q i un temps de comptatge
de 3 s. Les avaluacions de les fases cristal'lines pre-
sents s'han realitzat amb el paquet de programes
DIF'F'RAC/AT de Siemens que inclou el banc de da-
des delJoint Committee of Poutder Dffiaction Standards

0cPDS).

A partir dels resultats obtinguts per DRX, 5 indivi-
dus (PAL0I9, PAL02l, PAL025, PAL049 i PAL050)
van ser seleccionades per a la determinació de les se-

ves microestructures i dels seus estadis de sinteritza-
ció per Microscópia Electrónica de Rastreig (MER),
emprant un microscopi JEOLJSM-840. Les obsela-
cions s'han realitzat sobre fractures fiesques de secci-
ons transversals de la paret al sentit del modelat de la
peEa. Per a conductivitzar les superfícies, aquestes van
ser recobertes amb carboni en una atmosfera d'alt buit.
EI voltatge d'acceleració emprat és de 20 kV

A partir dels resultats de FRX i de DRX, es van
seleccionar un total de 10 individus (PAL00l, PAL002,
PALO16, PALOIT, PALOI8, PALO19, PALO21, PALO26,
PAL049 i PAL050) per a la seva caracteritzacií petro-
gráfica per Microscópia Óptica per lámina prima
(MO). Les lámines primes foren preparades a partir
de fragments de cerámica tallats i polits per una de
Ies seves seccions. Les mostres foren adherides a un
portamostres amb Loctite UVA, que enganxa en uns
30 s. Les mostres una vegada adherides al
portamostres varen ser tallades altra vegada amb una
serra de baixa velocitat Buehler ISOMET i els tacs
resultan ts rebaixats mitj anEant una rectiltca dor al ta-
lladora Struers Discoplan TS, equipada amb un disc
de diamant. Les lámines s'acabaren a má amb
Carburundum 1000 fins a arribar a un gruix de 30
im on el quars presenta un color gris-blanc de primer
ordre. Les obser-vacions es van fer amb un microsco-
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pi Olympus BX-41 equipat amb objectius de 4X, l0X,
20X i 40X, treballant entre 40X i 400X, i amb una
camera digital Olympus Camedia C-40402oom.

AI.4. LES PRODUCCIONS COMUNES
FtNES. RESULTATS t DISCUSSIÓ

Per tots dos tipus de cerámiques, comunes fines i
grolleres de cuina, els resultats de l'análisi química
per FRX han estat tractats mitjangant técniques esta-
dístiques seguint les consideracions d'Aitchison sobre
dades composicionals (AITCHISON, 1986, 1992;
BUXEDA, 1999a, 1999b), emprant la transformació
en logaritmes de raons segons

x € S'r )Y : f"S(*) G fid,

on S'r és el simplex d-dimensional (d:D-l) i x_r:(x,,...,xu).
Els components Mo i Sn no han estat considerats per
indeterminacions i imprecisions analítiques, mentre
que els components Co i W han estat exclosos per les

possibles contaminacions derivades del procés de
polvorització. Evidentment, tampoc no ha estat con-
siderat el valor de la PAF.

La matriu de variació composicional (Táula 2) per-
met quantificar la variació total (vt) present a la ma-
triu de dades formada per les concentracions
determinades per als 16 individus de cerámica co-
muna fina, així com investigar l'origen d'aquesta va-
riabilitat. En el present cas, la vt es pot considerar
relativament alta (vt = 1.122945) i permet pensar en
un origen poligénic, és a dir en I'existéncia d'indivi-
dus de diverses provinences, per a la mostra en estu-
di (BUXEDA; KILIKOGLOU, 2003). liorigen de la
variació composicional es deu principalment a les
variacions relatives dels components PrO-,, Rb, Ba,
MnO, Sr i Pb (vtlt,<0.5, és a dir <507c), perd encara
de manera més especial als components K,O, CaO i
NarO (vtlt¡<0.3, és adir <307a). Igualment, s'obser-
va com el FerO., és el component que menys variació
imposa en ser emprat com a denominador en la trans-
formació en logaritmes de raons (vtlt,>0.87, és a dir
que imposa una variació <13%). Per aquesta raó, el
tractament estadístic es realitza sobre els valors trans-
formats en logaritmes de raons emprant el FerO., com
a divisor.

Com a resum del tractament estadístic, es pot ob-
servar en primer lloc el dendrograma (Figura 1) re-
sultant de l'análisi de conglomerats realitzada, amb
el programa S-Plus 2000 (MATHSOFT 1999), em-
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prant la distáncia euclidiana al quadrat i el métode
aglomeratiu del centroide, sobre la subcomposició
Al2().r, MnO, f iO,, Mg(), Ca(), Nzr,O, K,(), SiO,, Ba,
Rb, Nb, Pb,'Zr, Y Sr, Ce, ()a,Y,Zn, Cu, Ni, Cr i Fe,O.,,
aquest darrer emprat com a divisor en la transforma-
ció de logaritmes de raons. L,l dendrogr¿rma comen-
Ea amb els l6 individus que es troben a la part inf'erior
de lzr figura. Llavors, es realitzen una série de füsions,
pas a pas, en les quals s'agrupen bé dos individus, bé
un individu amb un grup, o bé dos grups, fins a obte-
nir un únic grup fbrmat per tots els individus. (lom
més allunyada de la base del dendrograma es realitza
aquesta fusi<i, més gran és la diferéncia en la com-
posició química considerad¿r dels individus o grups
que es fusionen.

Lestudi d'aquest dendrograma posa de relleu l'exis-
téncia d'una estructura molt complexa, que sembla
contradir-se amb un hipotétic origen en les produc-
cions ebussitanes de tots aquests individus, perd que
es correspon amb una vt ¿rlta, que indicava un p«lssi-
ble origen poligénic de la mostra. L,n aquesta estruc-
tura complexa s'observa l'existéncia de tres
agrupacions dif'erents, dues de les quals, indicades
c()m ¿l Eb i Eb*, presenten similitucls remarcables ex-
cepte en les concentr¿rcions relatives de Na,O, K,O i
Rb. Com es pot obser-var, la no-consideraci<i de les
concentracions relatives d'aquests components en re-
alittar una altra análisi de conglomerats, amb les
mateixes característiques que en l'anterior; r-esulta anlb
la füsió d'ambdues agrupacions (Figura 2). Com es

veurá, aquestes dues aglupacions colresporren en re-
alitat a la mateix¿r unit¿rt de referéncia composicional
de pasta (URCP) la dif'eréncia composicional de les
quals es deu ¿r un procés d'alteració i contaminaci(l
selectiva durant la deposició arclueológica. A més
d'aquestes dues agrup¿rcic¡ns que conformen, final-
ment, una irnica UROII hi ha tres individus que pre-
senten cl¿rres similituds amb aquest¿r UR(lP Aquestes
individus són el PAL007, que a la F-igura I mostra
una clar¿r similitucl an"rb l'agrupació Eb, el IáLO I l,
que a Ia l'igura 2 apareix englobat en la URCI'
Eb+Eb", i, finalment, el IALOl2, les similituds quí-
miques del qual són menys evidents que en el cas dels
dos individus anteriors. Aquests tres individus es po-
den considerar, doncs, com a propers a la URCP
Eb+Eb*. Per c()ntra, s'obsel-v¿r a part d'a<¡uesta UR(IR
i dels individus que se li podrien associa¡ l'existéncia
d'una segona URCP, anomenada PL-C, que presenta
significatives diferéncies composicionals. A més,
altres tres individus (I4t.004, PAI-01,1iPAL060) pre-
senten també composicions químiques sisnific¿rtiva-
n-rent diférents respecte de les dues URCPs delinides,
i t¿rmbé entre ells m¿rteixos. l)'aquesta manera, sem-
bla plausible que en aquests l6 individus de cer)rnica
comuna fina hi hagi representades un mínim de l-r

produccions dif'erents.
Per a una millor interprttació dels presents resul-

lqsz

t¿rts s'ha procedit a la contrastació d'aquests resultats
amb el banc de dacles actualment disponible sobr-e

cerámiques c()munes fines t¿rrdorromanes. Aquest
banc de clades, que actualment consta de 283 indivi-
dus, está compost per individus procedents dels jaci-
ments des Cap des Port (Fornells, Menor-ca) (segle
vr-vu), Son Peretó (Manaco¡ Mallorca) (segle l'r-vrr),
Sa Mesquida (Calviá, Mallorca) (segle v i vr-r,u), illot
des Frares (Col<'rnia de Sant Jordi, Mallorca) (al vol-
tant del segle t,t) i es Castell (L,ivissa, Eivissa) (segle r'-
vr) (BUXEDAet u.l., 1997; BUXEDAet al.,en premsa;
CAU ¿f al., en premsa). La nov¿r vt per a aquest con-

.junt de dades és molt superior ¿r Ia vt inicial (vt :
2.598142) i, com s'observa a la matriu de variació
composicional, l'element que menor variabilitat im-
posa en ésser emprat conl a divisor en la transforma-
ció en logaritmes de raons és el G,a (r,t/t,>0.88, és a
dir que imposa una variació <12%).

Com a lesum del tractament estadístic d'aquest nou
conjunt cle dades es pot observar el dendrograma re-
sultant de I'anilisi de conglomerats realitzada emprant
la distáncia euclidiana al quadrat i el métode
aglomeratiu del centroide, sobre la subcomposiciír
Fe,(),,, Al,O,r, Mn(), TiO,, MgO, CaO, Na,O, K,O,
Si(),, Ba, Rb, Nb, Zr, I Sr, Ce, V Zn, Ni, Cr i Cla,
aquest d¿rrrer emprat com a divisor en la transfirrma-
ci<i de logaritmes de raons (Figura 3). Lestudi d'aquest
dendrograrna permet observar con.r l'urgrupació Eb
identificada anterionnent (ligura I ), indicada ara corn
a (Eb), s'integra en una agrupaciír més gran, indicacla
ara com a L,b, que correspon a l'an«rmen¿rda pr.oduc-
ció ebussitana (APE) (BUXEDA at a,l., en premsa). Per
la seva banda, I'aempació l,b* incorpora dos inclir,i-
dus procedents de Son Peretó que presenten també el
mateix procés d'alteració i contaminació i s'han de
classificar, conseclüentment, també dins de 1'APE. Cal
precisar, peró, que els individus de I'APE estan lluny
de mostrar una única composició, ans al cr¡ntrari, senr-
blen presental'un continu de composicir¡ns similars.
Dins d'aquest continu es configuren un se¡4uit d'agru-
pzrcions de clifícil interpretació, peró una part signili-
cativa dels individus inclosos en l'APE, i entre aquests
els indiviclus caracteritz¿rts a Mataró no queden clas-
siflcats dins de cap d'a(luestes aglupacions. sinó que
queder-r genéricament classific¿rts com a pertinents a
I'APE. Els indiviclus PAL007, PAL0I I i Iát,012, indi-
cats amb una fletxa, ()cupen una posició marginal res-
pecte a l'agrupació Eb, junt amb d'altres individus
que crmbé tendeixen a ¿rssociar-s'hi per les sirnilituds
cornposicionals qtre presenten. Així, aquests indivi-
dus, en l'est¿rt actual de la recerca, es poden conside-
rar coln possiblement pertinents a I'Al'}l.. Pel que fa a

la URCP PL-C, I'estudi del denclrograma pernret com-
provar com aquest¿r URCP no presenta cap sirnilitud
composicional arnb cap dels individus fins ara carac-
teritz¿rts en el banc de dades de I'ERAUB, fet que per-
met pos¿rr de relleu la vinculació existent entre aquesta



URCIP i el jaciment de Mataró, plantejant com a hi-
pótesi que una producció trobada de manera signifi-
cativa únicament en aquest jaciment, fins ara, estigui
relacionada amb una possible producció local o regi-
onal (Táula 3). Finalment, es comprova també com
els altres tres individus no classificats (PAL004,
PAL00l4 i PAL060) no presenten tampoc cap simili-
tud composicional significativa amb cap individu del
banc de dades, fet que corrobora la seva especificitat
com a possibles produccions dif'erenciades.

Des del punt de vista tecnológic, tots els individus
de comuna fina caracteritzats corresponen a les pro-
duccions de cerámiques calcáries (amb un contingut
de CaO superior al 5-6%), amb l'única excepció de
l'individu PALO07 que será discutit en detall. En
aquest tipus de cerámiques, els alts continguts de CaO
es deuen principalment a la important preséncia de
calcita (CaCO.,) com a fase primária (MAGGETTI,
198 I ). Durant la cocció, aquest carbonat cálcic es dis-
socia en CaO, que reaccionará per formar calco-sili-
cats i calco-alumino-silicats com a fases de cocció, i
CO,, en fbrma de gas, que conferirá a la cerámica
una microestructura cel'lular característica. Aquesta
preséncia de carbonats, doncs, será responsable de
les importants dif'eréncies tecnológiques que presen-
ten aquestes cerámiques, tant en la seva producció
com en Ies seves propietats (MANIATIS et al., 1981 ,

1983). Aquesta pertinensa a les cerámiques calcáries
es pot observar en el diagrama ternari de l'anomenat
triangle cerámic, CaO(+MgO+Ib,O.r -com a fluxos-
)-Al,O.i-SiO, (Figura 4), on tots els individus es troben
dins del triangle d'equilibri termodinámic quars-
wol.lastonira-anortira (HEIMANN, 1989), amb l'in-
dividu PALO07 prop del límit d'aquest triangle.

Lestudi dels difractogrames de la URCP Eb mos-
tren l'existéncia de dues categories d'associació de
fáses cristal'lines diferents, que es corresponen amb
les dues agrupacions químiques observades. En pri-
mer IIoc, s'observa com els tres individus de l'agrupa-
ció Eb presenten quars, plagióclasi, gehlenita, piroxé,
il'lita-moscovita, calcita i hematites com a fases prin-
cipals (Figura 5, superior). En aquesta associació de
fases, el quars i els fil'losilicats del grup de la il'lita-
mosc<.lvita representen clarament fases primáries. Per
contra, la plagidclasi, molt probablement anortita, i
el piroxé, possiblement didpsid, amb el desenvolu-
pament que mostren, així com la gehlenita, són pro-
bablement fases de cocció formades a partir de Ia

descomposició de la calcita. Així, la preséncia de cal-
cita ha de deure's bé a la preséncia de calcita primá-
ria residual, bé la cristal'lització de calcita secundária
(BUXEDA; CAU, 1995; CAU ¿l a|.,2002a). La pre-
séncia d'hematites, que pot ser primária o de cocció,
indica en qualsevol cas la utilització d'una cocció re-
ductora/oxidant, amb una postcocció oxidant (RO-
O). Aquesta associació de fases cristal'lines, amb les
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fases de cocció esmentadesjunt amb la preséncia dels
pics d'il'lita-moscovita permeten estimar una tempe-
ratura de cocció equivalent (TCE) en el rang dels 850-
950"C. En segon lloc, els tres individus de l'agrupació
Eb* presenten una associació de fases cristal'lines prou
dif'erent (Figura 5, inferior). Les dif'eréncies més sig-
nificatives respecte de I'agrupació anterior són la des-
composició total de la il'lita-moscovita, més
desenvolupament de la plagióclasi i el piroxé i,
especialment, la cristal'lització de I'analcima. La no-
identificació de la hematites en aquests individus es

pot deure a la superposició dels pics de l'analcima i la
plagióclasi. Aquesta associació de fases cristal'lines,
amb la descomposició de la il'lita-moscovita i el man-
teniment de la gehlenita, fase metastable que es des-
compon a altes temperatures, permet estimar una
-I'CE en el rang dels 950/ I 000- I 050"C, de sobrecocció
poc severa. En aquest rang de sobrecoccions poc se-

veres, i severes (>1050"C), Ies cerámiques calcáries
nt¡rmalment pateixen durant la deposició arqueold-
gica un doble procés d'alteració i contaminació. En
una primera fase, la important fase vítria desenvolu-
pada durant la sobrecocció s'altera, lixiviant-se po-
tassi i, sovint, rubidi. Posteriorment, sobre la fase vítria
alterada cristal'litza com a fase secundária I'analci-
ma, una zeolita sddica (Na[A1Si,O,.]'HrO), incorpo-
rant sodi al'ldcton (BUXEDA, 1999; BUXEDAet al.,
2002). D'aquesta manera, els individus que han patit
aquest doble procés d'alteració i contaminació pre-
senten, respecte de la resta d'individus del propi grup,
unes concentracions relatives menors de potassi i més
grans de sodi (Figura 6), responsable de la seva sepa-
ració en dues agrupacions dif'erents segons la seva

composició química. Un ef'ecte simila¡ peró de me-
nor magnitud relativa, es pot observar amb el rubidi
que, a l'igual que el potassi, és també lixiviat durant
l'alteració de Ia fase vítria. Aquesta sobrecocció és,

també, la responsable de la diferéncia de coloració
existent entre els individus de l'agrupació Eb, amb
colors marronosos-ataronjats i crema clars, i els de
l'agrupació Eb*, amb colors beix-groguencs tendint
a verd. Aquestes diferéncies macroscdpiques no im-
pliquen en cap cas una diferéncia atribuible a la uti-
lització de diferents matéries primeres, sinó a la
temperatura de cocció. Així doncs, es comprova com
les dues agrupacions pertanyen a una mateixa URCP
Eb, de I'anomenada producció ebussitana (Figura 7).

Els tres individus que es relacionen amb les ano-
menades produccions ebussitanes (URCP Eb) (Figu-
ra 7) presenten una clara dualit¿rt. D'una banda, els
individus PALOI I i PAL0l2 tenen un carácter plena-
ment calcari (amb unes concentracions de CaO nor-
malitzat de 18.3270 i 13.9l7c, respectivament). Per

contra, l'individu PAL007 és l'únic individu de cerá-
mica comuna fina caracteritzat que correspon a una
cerámica al límit entre poc-calcária i calcária (amb
una concentració de CaO normalitzat de 5.45Vo).
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Aquesta dualitat es reflecteix en els seus
difractogrames. Així, els individus PALOI I i PALOl2
presenten (Figura 8, superior), amb intensitats dif'e-
rents, una associació de fases cristal'lines igual a la
que presentaven els individus de l'agrupació Eb. Com
en aquests individus, el desenvolupament de la pla-
gióclasi i el piroxé, així com la preséncia de gehlenita,
poden considerar-se com a fases de cocció. Llavors,
la TCE estimada se situa igualment en el rang dels
850-950"C. Les coloracions són típiques d'aquests
materials a aquestes temperatures, amb tons
marronosos-ataronjats clars. Per contra, el
difractograma de l'individu PAL007 (Figura 8, inf'eri-
or), mostra una associació de fáses cristal'lines amb
quars, il'lita-moscovita, feldspat alcalí, plagidclasi,
calcita i hematites. En aquest individu s'hi observen,
a més, tres pics, indicats amb un asterisc, que no po-
den ser degudament identificats, perd que podrien
correspondre a fil'losilicats. En tot cas, el pic no iden-
tificat de la dreta, al voltant dels 31"2t, podria sobre-
posar-se a un possible pic de gehlenita. La preséncia
d'aquesta fase de cocció permetria estimar una T'CE
superior als 800/850"C, peró el carácter límit poc-cal-
cari/calcari no és propici per a la formació d'aquesta
fase. Així, la TCE estimada a partir de l'associació de
fáses cristal'lines observades per DRX, tenint en comp-
te el possible carácter secundari o primari residual
de la calcita, depén del carácter primari o de cocció
de I'hematites obser-vada, ja que la seva cristal'lització
com a fáse de cocció permetria estimar una -fCE su-
perior als 800/850"C. Malgrat tot, com que el carác-
ter primari o de cocció d'aquesta fase no és
identificable per DRX, l'estimació de la TCE que es

pot fer és necessáriament molt limitada i sols es pot
dir que és de manera segura inferior als 950"C, i pos-
siblement també inferior als 800/850"C. Pel que fa a
tots tres individus, la preséncia d'hematites indica en
qualsevol cas la utilització d'una cocció RO-O. El bon
desenvolupament de l'hematites, afavorit pel carác-
ter límit entre poc-calcari i calcari de la pasta és el
responsable de la coloració vermellosa típica d'aquest
individu.

En el cas de la URCP PL-C (Figura 7), els quatre
individus mostren dues associacions de fases cristal'-
lines diferents. En primer lloc, I'individu PAL006 (Fi-
gura 9, superior) presenta quars, calcita,
il'lita-moscovita, feldspat alcalí, plagióclasi i hemati-
tes. El fet que no s'observi cap fase de cocció relacio-
nada amb la descomposició de la calcita permet inferir
que en aquest cas la TCE que es pot estimar és inferi-
or als 800i850"C. Malgrat tot, la preséncia d'hemati-
tes, sense que es pugui saber si primária o de cocció,
obliga a estimar una TCE al voltant dels 850"C o in-
ferior als 800/850"C. EIs altres tres individus presen-
ten ja clares fases de coccions, molt incipients en
I'individu PAL002. Així, s'obser"ven com a diferéncies
importants respecte de l'individu PAL006 la cristal'-
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litzacií i el desenvolupament de la gehlenita, el piro-
xé i la plagióclasi, com a fases de cocció, junt amb
una disminució en la intensitat dels pics d'il'lita-mos-
covita (Figura 9, inferior). Aquests canvis permeten
estimar una TCE, per als tres individus, en el rang
dels 850-950"C. En tots els individus d'aquesta URCB
a més, es pot inf-erir una cocció RO-O. Les coloraci-
ons d'aquests individus varien entre el marronós i l'ata-
ronjat clar, cclm correspon a aquestes coccions.

Respecte de la provinenEa de la URCP PL-C, I'aná-
lisi química havia permés plantejar la hipótesi d'un
origen local o regional, ja que s'identificava per pri-
mer cop a Mataró, representant una part important
dels materials caracteritzats. Com a conseqüéncia de
la importáncia que aquesta identificació tindria, per
ser la primera vegada que es podria confirmar
arqueométricament I'existéncia de cerámiques comu-
nes fines produides en la costa catalana, es va proce-
dir a la seva caracterització per MO dels individus
PAL00l i PAL002. l.a caracterització de I'individu
PAL00 1 (I-ámina l, a i b), va permetre observar que
la seva microestructura presenta una porositat alta
amb pors amb espaiat simple i sense orientació pre-
ferencial. La matriu és homogénia de color marró en
nícols paral'lels (NP) i nícols creuats (NX) a 40X, óp-
ticament activa. Les inclusions presenten una distri-
bució bimodal amb una matriu més flna, ben
distribuida, que engloba alguns grans de fracció gro-
llera (fins a 1 mm) pobrament distribuits. La compo-
sició de la matriu és clarament calcária, dominada per
quars, fil'losilicats i amb calcita micrítica i
microsparítica, així com alguns microf'óssils. En aques-
ta matriu, es troben fragments lítics de caire granític,
feldspats aillats, alguns micropertítics, altres alterats
a caolí, plagidclasi i quars mono i policristal'lí, que
presenta de vegades traces de metamorfisme. S'han
observat també moscovita, xert i zircó. Lindividu
PAL002 (Lámina I, c i d), sembla tenir la mateixa
argila de base que I'individu anterior perd en general
la fracció grollera no és tan abundant. Per tots dos
individus, doncs, sembla que s'hagi fet servir una ar-
gila de base calcária amb aportació granítica i, pot-
ser, traces de metamdrfica. Així, podria ser compatible
amb certes árees de la costa catalana, tot i que es fa
difícil de precisar-ne més. En qualsevol c¿rs, es pot
afirmar, en funció del que des d'un punt de vista
composicional coneixem fins ara, que no es tracta de
materials d'origen ebussitá.

Els tres individus de comuna fina restants corres-
ponen, com s'ha vist, a tres possibles produccions di-
ferenciades, sense relació amb cap dels materials
caracteritzats. Uindividu PALO04 formaria la produc-
ció diferenciada I (PDl) (Figura 7). Aquest individu
presenta una associació de fases cristal'lines per DRX
amb quars, calcita, il'lita-moscovita, feldspat alcalí i
hematites (Figura 10, superior). La no observació de



clares fases de cocció a partir de la descomposició de
Ia calcita permet estimar una TCE al voltant dels 800/
850"C, o inferior si l'hematites fos primária. Aquest
individu presenta un color marró-ataronjat clar. La
cocció que es pot inferir és RO-O. En no poder-se
associar químicament aquest individu amb cap URCP
ja definida i en no comptar-se amb una caracteritza-
ció per MO, no es pot proposar cap provinenEa. A
més, l'observació per lupa binocular no aporta tam-
poc cap indicija que la matriu és molt fina i presen-
ta molt poques inclusions, típicament inferiors a uns
50 )m, si bé alguna, que pot arribar fins a als 100
im, sembla poder-se associar a quars o feldspat.
Amb aquestes dades, aquesta PDI s'ha de conside-
rar com a no classificada i és, per tant, una produc-
ció no identificada.

En relació a l'individu PAL014, aquest formaria la
producció diferenciada 2 (PD2) (Figura 7). En aquest
cas, l'associació de fases cristal'lines per DRX presen-
ta clares fases de cocció, com ara la gehlenita i, pro-
bablement, el piroxé i la plagióclasi. A més, s'hi
observen quars, il'lita-moscovita, calcita i hematites
(Figura 10, centre). La TEC estimada es troba en el
rang dels 850-950"C i Ia cocció estimada és RO-O,
que explica el color ataronjat que presenta. Lobser-
vació per lupa binocular ha permés, en aquest cas, la
identificació de nombroses inclusions al voltant dels
100 im, que són possibles fragments de roques calcá-
ries, quars, feldspat i, també, possibles fragments de
roques ígnies. A més, s'hi obser-ven possibles miques
de gran mida. Aquestes observacions contrasten cla-
rament amb I'aspecte que lupa binocular presenta
I'anomenada producció ebussitana i s'assembla a la
que presenta la URCP PL-C. Per aixó, es pot propo-
sar temptativament una possible provinenEa en cer-
tes árees de la zona costera catalana, si bé aixd
necessita una posterior confirmació, podent-se des-
cartar, molt probablement, cap associació amb I'ano-
menada producció ebussitana.

Finalment, l'individu PAL060 forma Ia producció
diferenciada 3 (PD3) (Figura 7). Lassociació de fases
cristal'lines per DRX presenta quars, calcita, il'lita-
moscovita, plagióclasi, piroxé i hematites (Figura 10,
inferior). En el present cas, la TCE es pot estimar en
el rang dels 850-950"C si el piroxé, la plagidclasi i
l'hematites es consideren com a possibles fases de
cocció, total o parcialment. En tot cas, la cocció esti-
mada és, com en tots els casos anteriors, RO-O. Com
en el cas anterior, I'observació per lupa binocular per-
met plantejar com a hipdtesis una provinensa en cer-
tes árees de la costa catalana. Així, s'observen en la
matriu una gran quantitat d'inclusions de fins a 100
im, junt amb d'altres inclusions, de fins 500 im, que
semblen constituir fragments de roques calcáries i ígni-
es, fins amb alguna possible aportació metamdrfica.
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AI.5. LES PRODUCCIONS GROLLERES
DE CUINA. RESULTATS I DISCUSSIÓ

Centrant-nos ara en els 40 individus de cerámi-
ca grollera de cuina, la seva matriu de variació
composicional (Táula 4) mostra una variació total
prou alta (vt = 1.222052) que pot relacionar-se amb
un origen poligénic de la mostra. Aquesta variació
composicional es deu básicament les variacions re-
latives dels components Cr, CaO i MnO (vt/t,<0.5,
és a dir <50%), peró encara de manera més especi-
al als components Ni, Cu i P,On (vt/t,<0.3, és a dir
<307a).IjAl,O,, en ésser el component que menys
variació imposa (vttc,>O.92, és a dir que imposa
una variació <8%), será el denominador en la trans-
formació en logaritmes de raons. Per aquesta ra6,
el tractament estadístic es realitza sobre els valors
transformats en logaritmes de raons emprant
l'Al"Or com a divisor.

Com a resum del tractament estadístic, es pot ob-
servar el dendrograma resultant de I'análisi de con-
glomerats realitzada, emprant la distáncia euclidiana
al quadrat iel métode aglomeratiu del centroide, so-
bre la subcomposició Fe2O.r, MnO, TiO,,,, MgO, CaO,
NarO, K2O, SiO2, Ba, Rb, 'fh, Nb, Zr,Y, Sr, Ga,Y, Zn,
Cr i Al,O,, aquest darrer utilitzat com a divisor en la
transformació en logaritmes de raons (Figura I 1). tles-
tudi d'aquest dendrograma permet identificar l'exis-
téncia de tres individus (PALOl6, PALOl7 i PALOl8),
indicats amb un fletxa a la dreta del dendrograma,
que presenten importants diferéncies amb la resta dels
individus caracteritzats. Malgrat tot, els 37 individus
restants, tot i presentar certes similituds
composicionals, presenten també clares diferéncies
que permeten identificar una estructura complexa.
Així, s'identifiquen dues URCPs, PL-A i PL-B (Táula
3), a les quals es podrien associar alguns individus
amb similituds remarcables (indicats com a (A) i (B),
respectivament). A més, hi ha dues parelles d'indivi-
dus que, malgrat les diferéncies que presenten dins
de cada parella, degut a les diferéncies que presenten
respecte de les URCPs definides PL-A i PL-B, podri-
en conformar dos possibles grups (indicats com a PGI
i PGz), que representarien composicions químiques
diferenciades (Táula 3). Finalment, hi ha 4 individus
aillats, indicats amb un asterisc, que comparteixen
similituds geoquímiques perd també diferéncies cla-
res, respecte de les URCPs, dels possibles grups i en-
tre ells mateixos.

La realització d'una análisi de components princi-
pals, realitzada amb el programa S-Plus 2000
(MATHSOFT 1999) sobre la matriu de variáncies-
covariáncies de la subcomposició anterioL mostra la
complexitat de les diferéncies composicionals existents
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entre els diversos individus car¿rcteritz¿rts i que pro-
dueixen la complexa estructura observada anterior-
ment. Aixó es fir evident en obsen,¿rr clue els 5 primers
components principals notnés expliquen el 82.54o/o

de I¿r variabilit¿rt existent, amb un primer component
prirrcipal <¡ue només n'explica el 28.77Vc. Malgrat
aixd, l'obser-vació del gráfic bivariant del plimer c«rm-

ponent principal (Oornp. l), en abscisses, i del segon
(Comp. 2), en ordenacles, que expli<¡uen el 50.67%,
de la variabilitzrt, perrnet veure que els tres individus
PAL0l6, IáLO17 i lAL0ltl, a la dreta cle la línia de
punts, se sep¿lren fircilment de la resta d'individus per
una c()ncentraciri relatir,¿r de (lr rnés gran,.iunt a una
men()r concentraciri relativa de MnO, responsable, en
gran part, clel prirner conlpollent plinclpal (Figura
12, superior'). D'altra banda, el sráflc bivariant del
segon component principal (Comp. 2), en abscisses, i

del tercer (Comp. 3), en ordenades, r¡ue expliquen el
34.81% de Ia variabilitat, permet veure que les dues
UR(lPs definides, PL-A i PL-B, indicades aproxirna-
dament amb una el'lipsi, es dif-erencien principalment
al llarg d'ac¡uests dos ct>mpr)llents principals,
especialment per les concentraciclns rel¿rtives majors
de Sr, Ba i (laO en la URCP PL-A (lii¡;ura 12, inferior).

Per tal de confirrnar la difercnciació entre les clues
URCl'}s PL-A i P[--B, s'ha realitzat una an¿\lisi discri-
minant quadrática amb els 37 individus un cop exclo-
sos els inclividus PAL0l6, PAL0l7 i PAl,0l8, partint
de les dues URCPs. Aquesta análisi ha estat realitzada
amb la rutina BMDPTM (Dixon, 1983) emprant la
subcomposici«i Fb,(),,, Mn(), TiO,, MgO, CaO, Na,O,
K,O, SiO", B¿r, Rb, -l-h, Nb, l>l>,Zt', Y Sr, Ce, Oa,Y,Zn,
Ni, (lr i Al,().r, ernprat com a divisor en la tr¿rnsfbr-
mació en logaritmes de raons. Lanálisi s'inicia ¿rmb

una anilisi pas a pas de la vari¿inci:r, covariáncia ¿r

partir clel segon pas, que identifica les variables ¿rmb

més poder discriminant. En el present cas, aquestes
són les concentracions rclatives de Na,O, Rb, Nb i Sr,

m()str¿lnt un v¿rk>r en la distribució F de 73.36 entre
les dtres URCPs, que és significatiu per sobre del99%
de probabilitat. (lorr.r a pas final de l'análisi, es realit-
za una análisi cani¡nica amb les vari¿rbles iclentiflca-
des, per firrmar v¿rriables candniques a partir de
cornbinacions lineals de les variables originals que
separin els grups existents. Fin ar¡uest cas, una irnica
variable canónica abasta el 100% de la dispersió i se-

p:rra perfectament les dtres URCPs (Figura l3), de-
m()str-¿urt que les dif'eréncies existents entre ambdues
UR(lPs sírn significatives.

EIs materials ¡4rr>llers de cuina de Matar(r s'l-ran

contrastat amb el banc de dades de cerár-niques gro-
lleres de cuina tard<>rronlanes de l'ERAUII. Per aix<'r,

s'han pres els 209 indiviclus actualment clisponibles.
Ac¡uests pr-ocedeixen en part dels nlateix<)s context()s
que les cerámiques fines, és a dir els jaciments des

Oap des Port (ltrrnells, Menorca) (segle vr-\'lt), Son
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Peretó (Manacor, Mallclrca) (segle vr-r,ru), Sa Mesquida
(Calviii, Mallorca) (segle v i r,'r-r,rr) i es Castell (Eivissa,
Eivissa) (segle r,-r,r), peró inclouen també individus
procedents dels.jaciments de Can Sorá o Ses Paises

de Cala d'Hort (Sant.f osep, Eivissa) (segle v i vt- r,rt),
Darrír (Vilanova i la Geltrú) (segle v) i del carrer Unió
(Valéncia) (segle v) (CIAU, 1993, 1994a, 1994b, 1996,
1998, 1999, 2003; CAU et a,1,., 1997a, 1997b; IIUXEDA
et a,1,., 1997; BUXEI)A et u|,., en premsa). La variaciír
total pu.ja ara fins a 4.065335, reflectint el poligenis-
me, perd també les importants dif'eréncies en com-
posició, que mostren les grolleres de cuina. Malgrat
aquest increment, l'Al,O,r continua essent l'element
més estable (vlt,>0.88) i és, per tant, l'element em-
prat com a divisor en l¿r nova transfcrrmació en loga-
ritrnes cle r¿r<lns.

El dendrograma resultant de l'análisi de conglo-
merats, realitzada arnb la distincia euclidiana al qua-
drat i el métode aglomeratiu del centroide sobre la
strbcornposiciri F'e,O.,, MnO, -l'iO,, MgO, CaO, Na,(),
K,(), Si(),, Ba, Rb, Nb, Pb, Zr, Y, Sr, Ce, Ga, \', Zn, Ni,
Cr iAl,O,, emprat com a divisor en la transfbrmació
en logaritmes de raons, permet sintetitzar alguns
resultats del tractarnent estaclístic d'aquest nou con-
junt (Figura l4). El seu estudi m()stra que els tres in-
dividus PAI.Ol6, PALOl7 i PAl.0l8, que presentaven
un¿l certa oposició a la resta d'individus caracterit-
zats, s'associen a produccions ja definides anterior-
ment, mentre que la rrcsta fr¡rmen trn únic grup indicat
coln a l,oc¿rl i/cl resional.

En concret, els individus PALO l6 i PALO l7 es clas-
sifiquen clins d'un gmp dominat per les anomenades
produccions moscovítir¡ues, estan indic¿rts amb dues
fletxes dins del ¡;rup Moscovític a l'esquerra del den-
dro¡4r-ama. En realit¿rt, les produccions moscovítiques
representen diverses fábriques, denon-rinades Clau 2.1/
2.2, 2.3, 2.4 i 2.5, a partir de les diferéncies quími-
ques i petrográfiques que es poden observar. La cor-
recta definició d'aquestes fábriques, com de la major
part de les f)briques d'aquestes cer)miques grolleres
de cuina, necessita la contr¿rstació dels resultats quí-
mics i petrográfiques. Així, el grup Mosc<¡vític del
dendrograma bzrrreja els individus d'aquestes l)bri-
ques, a més cl'algun individu d'altres fábriqr,res, peró
arnb similituds químiques amb aquestes. Malgrat tot,
cal destacar que l'associació principal dels individus
de Mataró és als pertanyents a la f)brica Cau 2.5. Per
tant, es p<-rt cclnsider'¿lr com a probable que els indivi-
dt¡s PAI-O l6 i I,Al,0 l7 pertanyin a les produccions
nroscovític¡ues i, possiblement, més concretament a

la fábrica Cau 2.5.

Pel que la a l'individu PAL0l il, aquest es trob¿r clas-
sificat dins d'un ¡;rup on práctic:rment tots els indivi-
clus pertanyen a [a f)brica Cau 3.1, on es troba indicat
amb una fletxa. L¿r seva similitud química a ¿rquesta



fhbrica és clara i cal pensar que molt possiblement
pertany a aquesta producció.

EIs 37 individus restants de grollera de cuin¿r fbr-
men, en cclmparació amb la resta dels materials del
banc de dades, un grup homogeni i diferenciat, a ex-
cepció de l'individu MC0009 de Sa Mesquida, indi-
cat amb un asterisc, que conforma, ell tot s«rl, Ia f)brica
Cau 4.3. La formació d'aquest grup diferenciat, indi-
cat amb el nom de Local i/o regional, manifesta cla-
rament que aquests individus no es troben en cap dels

.jaciments estudi¿rts fins ara i permeten proposar un
possible origen local i/o regional per a la seva provi-
nensa. Dins d'aquest gran grup, com.ja havíem vist
anteriorment, s'identifiquen clarament les dues
URCIPs PL-A i PL-B definides abans. A partir d'aques-
tes dues URCPs, els altres individus es van fusionant
indicant que, malgrat les diferéncies observables, hi
ha també certes similituds geoquímiques que com-
parteixen en conjunt. Paral'lelament, la inclusió de
l'individu MC0009 en aquest grup posa de relleu la
particularitat d'aquest darrer individu procedent de
Sa Mesquida. En principi, la ñbrica Cau 4.3 h¿rvia

estat associada a la flbrica Cat4.211.3-5.2 (Cau,2003),
ja que malgrat les dif'eréncies que portaven a consti-
tuir una fábrica dif.erenciada, presentava també cer-
tes sirnilituds. Els nous resultats, peró, aconsellen un¿r

revisió també d'aquesta fábrica, possiblement diferen-
ciant-la de la fábrica Cau 1.2-5 i restant corrr a una
fábrica independent Cau 4.3.

Des del punt de vista tecnológic, els 40 individus de
grollera de cuina estudiats pertanyen a les produccions
poc calcáries (CaO<5-6c/c), si bé el seu alt contingut en
fluxos els situa al límit del triangle d'equilibri termodi-
námic quars-anortita-mul'lita del triangle cerámic
CaO( + MgO + Fe,O,r)-Al,O.I-SiO, (Figura I 5).

Els individus PAL0 l6 i PAL0l7, associats a les pro-
duccions moscovítiques, presenten uns difi'actogrames
amb quars, il'lita-moscovita, plagióclasi i feldspat
potássic (Figura 16). Cap d'aquestes f¿rses es pot in-
terpretar clarament com a fáse de cocció i molt possi-
blement Ia TCE sigui baixa. Malgrat tot, les cerámiques
poc calcáries presenten generalment menors canvis ob-
servables per DRX i aixd impossibilita donar una esti-
mació acurada de la TCE, excepte els casos en que
aquestes superen els, aproximadament, 950"C. Igual-
ment, és difícil estimar l'atmosf'era de cocció, encara
que una observació macroscirpica permeti pensar que
en tot cas la postcocció no ha estat reductora.

Tots dos individus han estat també caracteritzats
per MO (Lámina 2, a,b, c, d, e i0. En tots dos casos,
es tracta d'una cerámica amb una microestructura amb
porositat mitjana d'espaiat simple, amb pors i poques
fissures. La matriu és homogénia, de color marrít en
NP i NX a 40X i ópticament activa. Les inclusions ncr
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presenten cap orientació prefbrencial generalitzada,
tot i que les seccions micácies s'alineen en l'eix més
llarg en algunes zones, i estan pobrament distribui-
des, presentant un espaiat simple. La fiacció grollera
arriba fins els 1.4 mm. Les inclusions estan domina-
des per la preséncia de seccions transversals de mos-
covita (lins a 1.2 mm). És cornú el quars mono i
policristal'lí, així c«rm fi-agments lítics segurament de
caire metamórfic (fins a 1.4 mm, esporádicament).
Són escassos la plagidclasi, nlaclada segons la llei de
l'albita, el feldspat alcalí, amb alteració incipient a
caolí, i la biotita. Finalment, s'observen de manera
molt escassa els opacs, l'amfíbol i minerals que es for-
men normahnent en ambients metamdrfics com ara
el granat, Ia turmalina, l'estaurolita i la distena. Tots
dos individus presenten petites dif'eréncies, difícils
d'interpretar, en relació a Ia preséncia de rninerals
metamórfics i la granulometria, peró sembla molt
plausible una provinensa comuna per ambdós indivi-
dus. En aquest sentit, la paragénesi está clarament
dominad¿r per l'abundant preséncia de moscovita amb
quars, plagir)clasi, fi:ldspat i fragments lítics, junt amb
d'altres minerals. Entre aquests dzrrrers, és molt dis-
tintiva la preséncia de turmalina. Aquest material
podria derivar de roques metapelítiques o roques gra-
nítiques metamorfitzades, que no semblen compati-
bles anlb una provinens¿l en la zona de Mataró. La
seva comp¿rració amb el banc de dades permet com-
provar que, com.ja posava de manifest l'anáüsi quí-
mica, aquests individus tenen una relació manifesta
amb les flbriques Cau 2.1.12.2.,2.3,2..1i 2.5 defini-
des a les Balears (CAU, 1998), i especialment amb la
fábrica Clau 2.5. A més, els dos individus es poden
classificar tipológicament com a Fulfbrd 20 (F'igura
l7), forma característica de les fábriques moscovítiques
d'aquest m()ment. Aqtrestes fábriques es corresponen
amb les que coneixem com a fábriques moscovítiques,
caracteritzades per la preséncia de moscovita com a
mineral majoritari. En particula¡ les característiques
obseruades al material de Mataró permeten establir
trna relació amb les fábriques 1.6 o I .7, Micaceou,s Ware

(Abtmdant rnica) i Sparsely Micaceou.s Wrtre respectiva-
ment, caracteritzades a Cartago com a materials im-
portats (PEACOCK, 1984: l2-13). La provinenEa
d'aquestes fábriques mosco\¡ítiques és encara incerta,
perd no semblen compatibles amb la geologia regio-
nal de l'ár'ea de Mataró i per tant haurien de ser ma-
terials importats. Al seu dia Peacock, c«rnsiderant que
els materials provenien d'un granit moscovític, tal
vegada metamorfitzat, proposá, considerant les pos-
sibilitats més properes a Cartago, diverses possibles
árees de provinenEa com Sardenya, Calábria i el nord-
oest de Sicília. La cr¡nsideració que aquestes cerámi-
ques puguin haver estat modelades amb matéries
primeres derivades de roques metamdrfiques (CAU,
1998) i la troballa d'aquestes cerárniques a d'altres
indrets, com el Llevant peninsular (REYNOLDS,
1985, 1993, 1995) o les Balears (CAU, 1998, 2003),
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fa necessária la consideració d'altres zones no tan pro-
peres a Cartago. Per ara, malgrat tot, n() es pot plan-
te.jar una provinenEa concreta sense una recerca
específica que permeti una millor caracterització
d'aquestes produccions. Encara hi ha certs dubtes per
tal de definir amb precisi<i les roques mares (granits,
metapelítes i, fins i tot, pegmatites) que van originar
els sediments utilitzats en fer aquestes cerámiques,
així com en la definició de les dif'erents fábriques i les

seves variacions composicionals, agrupades sota el
terme genéric de f)briques moscovítiques.

Pel que fa a I'inclividu PALO 18, químicament similar
a la fábrica Cau 3.1, el seu difractograma mosfa la pre-
séncia de quars, il'lita-rnoscovita, feldspat alcalí, plagió-
clasi i, possiblement, calcita (Figura l8). Labséncia de
fases de cocció no permet estimar una clara TCE, que
ha d'estar per sota dels 9i¡0"C, peró que possiblement
es troba a baixes temperatures, per sota dels 800/850"C.
'lhmpoc no es pot precisar una atmclsf'era de cocció, tot
i que l'obser-vaciír macroscdpica revela l'existéncia de
zones marronoses-vermelloses i d'altres grises.

Per MO (Lámina 3, a,b, c, d, e i f), es tracta d'una
mostra car¿rcteritzada per una microestructura amb
porositat mitjana d'espaiat simple a doble. Les inclu-
sions no presenten cap orientació pref'errcncial i sem-
blen estar pobrament distribuides amb un espaiat
simple. La matriu no és homogénia i presenta diver-
sos tons de marró en NP i NX (40X). La fiacció gro-
llera arriba fins a 1.2 mm. Les inclusions estan
dominacles per materials d'origen volcánic. És domi-
nant el vidre volcánic i fragments de roca volcánica.
Són comuns el quars, la bi<¡tita, fragments de
mudstone i plagióclasi, maclada i zonada, i escassa la
sanidina, biotita i fragments de roques sedimentári-
es. Com a accessoris, molt escás, s'observa zircó, opacs
i micrita, la qual podria ser d'origen secundari. Al-
guns dels fragments de roques i dels fiagments de
vidre presenten textures perlítiques i signes de desvi-
triflcació. Les roques es componen de vidre amb fe-
nocristalls de plagióclasi maclada i zonada i a la matriu
s'hi troben cristalls més petits de biotita. Lorigen
d'aquests materials s'ha de buscar en un terreny vol-
cánic possiblement calcoalcalí i és cl¿rrament incom-
patible amb la geologia de l'área de Mataró. Aquest
individu correspon amb el que coneixenl com a fábri-
ca Cau 3.1 (CAU, 1994, 1998, 2003) o 1.2. Bktch -
Burnislrcd Ware (Feldspur, uolcanic gl,ass o,n,d q'uartz)
definida per Peacock (1984: l0-l l), presentant la ca-

racterística forma Fulfi¡rd 8 (Figura l7). El car'ácter
importat d'aquesta flbrica ha estat demostrat en al-
tres ocasions. La seva ámplia diftrsió a l'occiclent de la
Mediterránia fa d'aquesta una de les fábriques més
conegudes de les cerámiques de cuina de l'Antiguitat
-Ihrdana. El seu origen és encara incert tot i que se-

gurament s'ha de buscar en la Mediterránia Central.
Peacock, estudiant els materials de la missió anglesa a

I ¿sa

Cartago, va proposar un origen a les Illes Edlies, con-
cretament a Lípari, com a primera hipótesis (Peacock,

1984: l0). Aquesta provinenEa ha estat recentment revi-
sada i s'ha proposat com a hipdtesis alternativa un pos-
sible <rrigen a Sardenya (CAU al al.,20O2b).

Finalment, pel que fa referéncia als 37 individus
de grollera de cuina local i/o regional, la tecnologia
de les dues URCPs definides, i dels d<¡s possibles
srups, així com la dels individus aillats presenta dife-
réncies significatives que seran exposades a continu-
ació. Malgrat tot, la seva provinenEa se situa en uns
ambients geológics similars, per la qual cosa será dis-
cutida en conjunt, després de les dades tecnoldgiques.

En primer lloc, Ia URCP PL-A presenta una gran di-
versitat de fáses cristal'lines, com a conseqüéncia de
l'existéncia de nombroses fases poc representades que
només s'<¡bserven en alguns dels difractogrames. Així,
els l5 individus d'aquesta URCP donen lloc a 7 fábri-
ques dif'erenciades d'acord amb les assr¡ciacions de fases

cristal'lines per DRX. En primer lloc, la fábrica I es ca-

racteritza per no presentar cap d'aquestes fases mine-
rals poc representades. En els difrzrctogrames d'aquesta
fábrica només s'hi observa quars, il'lita-moscovita, pla-
gidclasi i feldspat alcalí (Figura 19, superior), pics que
s'obser-ven en totes les fábriques d'aquesta URCP La
fábrica 1 inclou els dos individus PAL044 i PAL053. En
el cas de la fábrica 2, que inclou els individus PAL029 i
PAL050, s'observa, a més, pics poc intensos d'amf'íbol.
En el cas de la flbrica 3, que inclou els individus
PAL0,10, PAL045, PAI-046 i PAL0,17, el que s'observa
són pics poc intensos de talc. Una variant de I'anteri-
or, és la flbrica 3.a, que presenta, a més de talc, pics
poc intensos de calcita. Aquesta fábrica 3.a inclou els

dos individus PAL032 i PAL055. La fábrica 213 es ca-
racteritza per Ia preséncia conjunta de pics poc intensos
d'amfíbol i de talc, i inclou els individus PAL021 i
láL023. Thmbé hi ha una variant, la fábrica 213.a, qrue

presenta, a més, pics poc intensos de calcita (Iigura 19,

inferior). Aquesta fábrica incl<¡u els individus PAL048 i
PAL05 l. La darrera fábrica d'aquesta URCII que inclou
I'individu PAL034, és la fábrica 2/3.b, que presenta, a

més de pics poc intensos d'amfíbol i urlc, pics poc inten-
sos d'hematites. En totes aquestes fábriques, l'abséncia
de fases de cocció no pernret estimar urra clara TCIE.

Malgrat que aquesta ha d'estar per sota dels 950"C, és

possible que es trobi a temperatures més baixes, per sota

dels 800/850"C. En tot cas, la fábrica 213.b és l'única
que presenta hematites, fase que podria ser de coc-
ció, indicant que la TCE hauria arribat a uns 800-
850"C. Malgrat tot, aquesta dada s'ha de situar més
en el camp de les atmosferes de cocció que no pas en
el de l'estimació de la'I'CE. Així, val zr dir que tots els

individus, amb una lleugera excepció per l'individu
PAL034, presenten unes superfícies i unes rnatrius
fosques i/o man'onoses que podrien indicar una at-
rnosfera de post-c<-rccií¡ básicamen t reductora.



I)avant la impossibilitat de corrobr¡rar la'l'CE esti-
mada pe ls pr oblemes de manca de clares fáses de coc-
ció, es van seleccionar l'individu PAL050 (fábrica 2) i
PAL02l (fábrica 213) per al seu estudi per MER. Liob-
servació de les seves matrius (Figura 20) mostra un
estadi de sinterització de no vitrificació (NV), obser-
vant-se clarament les lamel'les d'argiles. Aquests re-
sultats confirmen la TCE estimada anteriorment i
permeterl concretar-la conl a inferior als 750"C1
(MANTATTS r TrTE, l98l).

Lindividu PAL036, possiblement associat a la
URCP PL-A (Figura I l), presenta les mateixes carac-
terístiques visuals que Ia URCP PL-A i una associació
de fases cristal'lines per DRX que el fan similar a la
fábrica 213. Aíxi, es poden extrapolar a aquest indivi-
du la -I-ClE i l'atmosf'era de cocció proposades abans
per a la URCP PL-A.

Per MO, la URUP PL-A ha estat estudiada a paltir
dels individus PAL02l i PAL050 (Lámina ,1, a i b). La
microestructura té una porositat baixa-mitjana amb
un espaiat doble, sense cap orientació pref'erencial.
La matriu és homogénia de color marró en NP i NX
a 40X i és dpticament activa. Les inclusi<¡ns estan
pobrament distribuides i la fiacció ¡4rollera sembla
relativament fina, arribant flns als 1.2 mrn en alguns
fragrnents lítics. La composició essencial és de quars,
plagióclasi, f'eldspat, frzrgrnents lítics de tipus graní-
tic, biotita (nrés abundant ¿r PAL050) i traces d'¿rmfí-
bol. Algunes textures mirmequítiques, micropertites
i z.ircó han estat observ¿rts.

I)e manera similar a Ia URCP PL-A, la URCP PL-
B presenta també un nombre irnportant de fábriques
definides a partir de l'associaci<i de f¿rses cristal'lines
per DRX. Malgrat tot, es diférencien de la URCIP an-
terior pel fet que les diférents f?rbriques permeten
estimar difel'ents TCE que sírn, generaln'rent, molt
superiors a les de la URCP I'}t,-A. Així, la fábrica l,
que només representa els dos individus PAL020 i

PAL049, presenta quars, il'lita-mosc<>vita, plagióclasi
i feldspat alcalí, sense que s'hi <¡bservi cap fase clara
de cocció (Figura 21, superior). Aquests dos individus
es diferencien visualment de la rest¿r d'individus
d'aquesta URCP pel fet que presenterl una superfície
i una m¿rtriu de color marronós, similar al cle la URCP
PL-A. Aquestes dades, permeten suposar una baixa
TCE, inférior als 950"C, perd potser fins i tr¡t més
baixa encara, per sota dels 800/850"(1. La ñbrica 2 és

la més ben representacla, amb els inclividus PAL0 19,
PAI-021, PAL02u, PAL03l i IAL033. La seva caracte-
rística principal és la preséncia d'hercinita (Figura 21,
cer.rtre), una espinel'la de ferro2* que es forma, en ce-
rámiques poc calcáries, en ambients reductclrs a alta
temperatura, amb períodes de reducció perllongats
(MAG(;E'l-l'I, 1981, PRADELL et ul., \ 995). La pre-
séncia d'aquesta fase,.junt amb la conservaciír dels pics
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d'il'lita-moscovita, bé que amb una intensitat clara-
ment menot permet estimar una TCE en el rang dels
900-950"C. A més, la preséncia d'hercinita permet
interpretar que la postcclcció ha est¿rt reductora. A més,
aquesta fáse és la responsable del c<¡lor gris caracte-
rístic que mostren prácticament tots els individus
d'aquesta URCII tret dels dos de la f)brica l. Dos in-
dividus, PAL052 i PAL054, presenten una variació
respecte a aquesta fábrica perqué se'ls obser-va pics
molt poc intensos d'amfíbol i constitueixen, per tant,
la flbrica 2.a. La -l'CE estimada i l'atmosfera de coc-
ció és la mateixa que l'observada en la f)brica 2. En el
cas de la flbric¿r 3.a, les fases presents són les matei-
xes que en la fábrica 2.a anterior', excepte que no s'hi
observa el pic de l0 A de la il'lita-moscovita. Aixd
permet estimar per l'inclividu PAL030, l'únic inclós
en aquesta f)brica, una J'CE en el rang dels 950-
1000"C, ¿rmb una atmosfera tarnbé reductora. Final-
ment, la fábrica 4, composta per l'individu PAL025,
presenta com a característica la total abséncia d'il'lita-
moscovita (Figura 21, infbrior). Aixd permet estimal'
una'l'flE superior als 1000"(l i pr«rbablement inf'eri-
or als 1050-l l00"Cl, pel manteniment dels pics del
quars. Latrnosfera és igualment r€ductora.

Davant el fbrt contrast qlle suposa l'ús de tempera-
tures de c()cci(i elevades i atmosferes reduct<¡res en
aquest¿r URCP, en relació amb la URCP PL-A, es van
seleccionar tres individus per al seu estudi per MER,
per tal de corroborar les T(lEs estimades. Lindividu
PAL049 (f)brica l) mostra, de manera sinrilar a la
URCP PL-A, un estadi de sinterització de nr¡ vitrifi-
cació, amb les lamel'les d'argiles ben visibles, si bé
també s'hi vetr un inici de vitrificació (IV) que es m¿r-

nif'esta en ['existéncia de petites árees amb superfíci-
es suaus (liigura 22, superior). Aquest estadi NV-IV
permet estimar una -l'CE inferior als 750-800"C que
corrobora i corregeix, a la baixa, l'estinlada per DRX.
En el cas de l'individu IáLOl9 (fábrica 2), s'observa
clarament un canvi radical en el seu aspecte. La
microestructura és clarament clensa, com correspon
a les cerámiques poc calcáries, mentre que ofereix urr
estadi de sinterització de vitrificació continuada (V),
amb superfícies suaus i colls arrodonits entre els tra-
Eos d'argiles de l¿r matriu (Figura 22, centre). A més,
s'obser.¡a en Ies z<¡nes vitrificades l'existéncia d'alguns
petits pors procluits per gas()s de mides generalment
inferiors als 2 irn. Aquest estacli de sinterització, junt
¿rmb la incipient aparició d'aquests petits pors, per-
met estimar trna'l'Cl- al voltant dels 900-950"C. Fi-
nalment, en el cas cle I'individu PAL025 (fhbrica 4),
s'observa un n()u canvi radical. La matriu apareix ara
amb una vitrificació total (TV), perir amb els tragos
d'argila completament coberts per petits i mitjans pors
produits per gasos, amb mides generalment inf'eriors
als 5 im, perd que poden arribar fins els l0 im. Aquesta
microestructura i aquest estadi de sinteritzaciri per-
meten estimar una -l'CiE, al voltant dels 950-1000"(1.
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D'aquesta manera, és clara la consisténci¿r i

complementarietat clels resultats obtinsrrts per DRX
i MER. I'eró hi ha un altre ¿rspecte inrportatrt. Ijexis-
téncia clels pors petits i mitjans produits per sasos err

Ia matriu cerámic¿r poden produir-se en coccions al-
tament tecluctores, perir generalment es veuen inten-
sillcats i afhvorits per'un¿r cocció ri\pida (MANIATIS;
TITE, 197ir, l98l). En el present c:rs, en qué
l'herrinit¿r indica I'existéncia d'un¿t reclucció perllon-
p;acla zr erlta ternperatura durallt el refl'ecl¿Inlellt, es

podria ¿rrribar a -iustificar l'existéncia (l'a(luests pors
per aquesta reclucciír. Malgr:rt tot, és pr-obzrble que lzt

pro{usiri d'aquests pors es degui a la utilització d'una
cocci«i rápida. La confirnr¿rció cl'aquest clarrer punt
seria cle m¿'rxim¿r irnportincia,.ja <1ue aquest tipus cle

coccir¡ns no poden ésser assolicles en filrtrs, siu<i clue

nclmés es p<ldett obtenir en cclccious ¿r l'aire lliure tt

en fbrats ¿r terr¿r ((;()SSELAIN, 1992). Així, en ¿Iquest

cas, les coccions s'h¿rurien d'haver re¿rlitzat en un fb-
r¿lt ¿r terra, anrb una ripida pr.rjada cle lzr ternperatu-
ra, t¿rpant la cerárnica durant el refredatnettt,
pl'()v()c¿lr1t així la postcocció reductor¿r.

Pel que fh als dos indiviclus associables a la URCI'}
I'L-B (I.'igtrra I l), aquests presenten sinlilittrds arnb
les fiibricltres clefinides ¿rnteriol'nrent it partir cle l'as-
sociació cle fáses cristal'lines per DRX, perr) no cor--

l'esponen exact¿lment a cap cl'elles. Així, I'inclividu
PAL035 és sirnil:rr a la f)brica 2.a, peró present:r, a

rnés, pics poc intens<-rs de talc. M:rlgrat aixt), la pre-
séncia d'hercinita permet estimar una'l'(ll- ett el rzrng

dels 900-950"(1. Per I¿r seva l¡and¿r, I'indiviclu IAL04 I
és sirnil¿rr a la f)brica i).a, en no preselltar el pic de I0
Á.1. ln il'lita-rnoscovita, perr) no present¿l talnpoc cap
pic cl'arnfíbol. Malgrat tot, la-l'(lE que es pot estirltar
es troba també en el r¿rns clels 950-1000"(1. Els clos

individtrs, c<¡rn la práctica totalitat clels de la URCI'}
PL-B, presenten hercinita, el que els conl'ereix el co-
l<lr ¡;ris c¿rr¿rcterístic, deriv¿rt d'una postc()cci(i reduc-
tora intencion¿rda a altes tempet'¿rttlres.

La caracteritzaciír per- M() cle la UR(lP PL-B s'ha
realitz¿rt sobre els indiviclus IAL0l9 i PAL0'+9 (Lámi-
nzr 4, c, d, e i f). Aquests dos indiviclus es c¿rracteritzen
per pl'esentar Lln¿l nricroestructttra cl'aspecte lluiclal,
especialment observ¿rble ¿r l'inclividu PAt,019, ¿rmb una
porositat rncllt elevada cle tipr.rs allargat amb tttla ol'i-
entacií) pref'erencial i un espaizrt sirnple. L¿r rnatritt
no és honrouénia; l'indiviclu PAL0l9 presentn una
nratriu de cc¡l«¡r gris-r'regr:r en NP i NX a 40X, nrentre
que PAL049 presenta un c<ll«rr t-¡r¿rrr<i firsc al celttre
de la secció i marr<i més clar als exttems, ies pot con-
siclerar c()m a dpticarnent lleugerarnetrt activa. Les

inclusions arriben ¿r l¿r seva fiacció ¡4rollera fins a l.tl
mrn i est¿rn pobrar-nent clistribtricles. Sírlt cornuns la
plagidclasi, maclada i de vegades alteracla a sericita,
el f'eldspat alcalí, clue pot ésser iclentilic¿tt coltt ¿I ()rt(')-

clasi, rnoltes vegacles alterada zr caolí, seccions tr¿rns-
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vers¿rls de biotit¿r, fiasments lítics de caire granític,
de textura equiuranular i filrmats essencialment per
plagir)clasi, qrr¿rrs, i f'eldspat. Han estat clbser.',ats mi-
nerals accessr¡ris conr zirró, amfíbol i epidota. Cal
dest¿rcar que l'inclividu Iá1,049 plesenta una tnellor
¿rbund¿incia de r.ninerals m)fics i que els nrinerals en
general es presenten amb un gl'¿ru cl'alteració nrajor.

Pel r¡ue respecte als possibles grups clefinits, I'}G, I i
P()2, els setrs clifractc)sranres sírn sirnilars als obser-
\¡ats en les URCI's PL-A i PL-B. Els clos individus clel
P(;1, IáL022 i PAL043, presenten ttna associacit'r de
fases cristal'lines ¿rn.rb la preséncia de «¡uars, il'lita-
moscovitzr, plagir)clasi i f'eldspat alc¿rlí, si bé PAL043
podria presentar tarnbé pics molt p<-lc intensos de talc
(Figura 23). En aquestes cirurmst¿\ncies, i con-r ja hem
vist ¿rnteri<¡rment, l¿r nranca de clares fáses de cocció
ens permet estimar una'l'CE b¿rixa, inf'erior ¿rls 900-
950"C, peró possil>lement se situi molt per sotzr

d'aquest rirr-rg. A diferéncia de l'anter-ior, el grup I'}G2

present¿r en els setrs dos inclividus clif'eréncies sisnifi-
c¿rtives. Així, l'individu PALO39 presenta un
clifi'zrctograrna sin.rilar al de I'incliviclu PAL043, ¿Inte-

riorment descrit, per<) arnb un pic de calcita (Figur:t
24, superior'). Per contra, l'indivicltr IáL042 pr"esenta

un clifi'act<-r¡4rarna simil¿rt-als de la f)brica 2 de la UR(lP
PL-I], arnb Ia preséncizr cl'hercinita, a més d'un pic de
c¿rlcita (I.-i¡;ura 24, inf-erior). Aquesta d¿rrrera pot te-
nir urr origen secundari o pot ser calcita pirnári:r no
descompost¿r. En tot cas, pel primer indiviclu es pot
estimar una'l'(lE baixa, probablement inferior als 800-
U50"(1, mentre que pel segon cal estin)¿rr r.rn¿r'l'(lL, en el
rzrng dels 900-950"(1, anrb una postcocció t-ecluctora.

Finahnent, els qu:rtre incliviclus aillats mostren ¿ls-

sr¡ciaci<lns cle firses cristal'lines similars a les.ja obser-
vades. Així, els inclividus tAL027, PAL037 i PALO3|
sr'»r clararnent assirnilables als clels individus pels qtrals
es pot estirlar trna -I-(lL, baixa, :rmb la preséncia de
quars, il'lita-rnoscovita, plagióclasi i feldspat alc¿rlí. A
nlés, l'individtr 37 mostra clars pics poc intensos de
talc i amfíbol, r.nentre que l'incliviclu PAL038 nrostr'¿l

pics poc intensos de talc i hem¿rtites. Per cclntra, I'in-
diviclu PAL026, que dins del gnrp definit anterior-
ment conl a cle producció local i/o regional és el que
c1uírnicarnent és nlés cliferent, present¿r un
clilractogranra donlin¿rt per l'abséncia d'il'lita-m«rsco-
vita i arnb importants pics d'her-cinitzr (Figura 25), que
pernreten estimar una -l'(lL, superior als 1000"C, i

sefaurament inferior als 1050-l100"C, ¿rmb una
postcocció ltductor¿r perllongada.

Aqtrest darrer inclividu PAL026, precisarnent pel
seu caricter rnés dif'erent quínricarnent dins de les

procluccions klcals i/o re¡;ionals, ha estat tarnbé ca-
racteritzat per MO (Lámina 5r, a i b), entenent que
podria tract¿u--se d'un terme extrem clins d'un grup
heterogeni peril r¡ue ct>mparteix el nlateix tipus d'in-



clusions, segons l'obser-vació per lupa binocular. El
resultat de la seva observació per MO mostra que
aquest individu presenta les dif'eréncies més signifi-
catives dins d'aquestes produccions. La
microestructura té una porositat elevada amb bastants
fissures i un espaiat simple, sense cap orientació pre-
ferencial. La matriu és homogénia gris-negra en NP i
NX a 40X i dpticament inactiva. Les inclusions pre-
senten una tendéncia clarament bimodal amb una
fracció grollera escassa inserida en una fracció més

fina dominant. Aquesta fracció fina está ben distribu-
ida i presenta básicament quars i, en menor quanti-
tat, plagióclasi i feldspat. En aquesta matritt fina (fins
a 100 mm) s'engloben inclusions més grolleres de pla-
gióclasi hipidiomorfa (fins a 800 mm), fragments lí-
tics de caire granític, feldspat i quars. Els minerals
máfics presents als altres subgrups semblen absents.

En general, en termes de provinenEa, a partir de
les observacions per MO, es pot considerar que les

produccions classificades com a locals i/o regionals,
que engloben les URCPs PL-A i PL-B, els grups PGI
i PG2 i els quatre darrers individus aillats, han d'és-
ser considerades com un grup heterogeni que agru-
pa individus amb un tret comú com és derivar de
terrenys plutónics de caire granític. -Ibt i guardar un
aspecte similar gairebé tots els individus seleccionats
presenten dif'eréncies que indiquen que tot i haver
estat originades segurament en un área similar, el se-

diment utilitzat per l'elaboració de les cerámiques no
és el mateix. Malgrat tot, en general, es caracteritzen
per la preséncia de materials de caire granític. Ijabun-
dant preséncia de plagidclasi i biotita, amb alguns
accessoris com amfíbol permeten afirmar que es tro-
ben amb molta probabilitat en termes granodiorítics
dintre de la família dels granitoides. Les dif'eréncies
observades entre individus i grups indiquen una sé-

rie de cerámiques produides dintre d'un mateix am-
bient geológic amb petites diferéncies Iocals
d'utilització dels sediments. Aquestes produccions són

clarament compatibles amb Ia geologia de Mataró i
árees circumdants. Així doncs, podria tractar-se d'un
indici d'una producció de caire local o regional ato-
mittada, amb petites variacions composicionals que
són molt difícils de valorar sense la preséncia de ta-
Ilers i de grups de referéncia establerts o, si més no,
sense emprendre un estudi regional de major abast.
EIs problemes de delimitació dels grups i/o fábriques
dintre d'un sistema geológic similar s'ha citat amb
anterioritat (DAY 1988, Alvarez et al.,2OO2). A més,

una situació similar es produí en estudiar alguns ma-
terials cerámics trobats al Maresme (PUEKIA, 2000),
on materials amb una composició molt similar als es-

tudiats ara a Mataró presentzrven també una hetero-
geneitat que tampoc no va poder ésser
convenientment interpretada (CAU, I 997). Malaura-
dament, els estudis petrográfics de materials d'aquesta
zona que poguessin ajudar en la interpretació són
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escassos. De fet, només disposern d'algunes dades

sobre ámfbres de la Tárraconense. E,ls materials
d'aquest área han estat estudiats de forma preliminar
i es pot observar una variació de flbriques al llarg de
la costa (KEAY;.JONES, l9U2). Peacock i Williams
definiren al seu dia les produccions d'aquesta zona
per la preséncia de quars, plagióclasi i f'eldspat alcalí,
juntament amb la preséncia de fragments de granit i
mica (PEACOCK; WILLIAMS, 1986: 95).'lbt i que la
descripció és forga senzill¿r sentbla encaixar a grans
trets amb les mostres estudiades. La comparació amb
mostres d'aquesta área al nostre banc de dades que
conté materials amfdrics i cerámiques tardanes de

cuina, ambdós materials grollers, sembla poder sos-

teni¡ pel moment, un clrigen en la zona costera cata-
Iana en I'actual comarca del Marcsme per a aquest

tipus de materials.

Ar.6. CONCLUSIONS

Lestudi de les cerámiques tardanes de Mataró ha

proporcionat noves dades sobre les produccions co-
munes fines i grolleres de cuina a la costa catalana.
Així, pel que fá a les cerámiques comunes fines, cal
destacar la identificació, en tan sols l6 individus ana-
Iitzats, de fins a 5 produccions dif-erents, fet que mar-
ca una clara complexitat en la circulació cerámica de
I'época. Entre aquestes, es constata una important
arribacla de cerámiques de l'anomenada producció
ebussitana. Aquestes, s'associen als materials
ebussitans caracteritzats a les Illes Balears, formant
part dels materials que no pertanyen a cap de les

subagrupacions químiques c()ncretes que s'identifl-
quen. Aquest comportament, a les Balears, es propi
dels materials d'aquesta producció procedents de con-
textos de segle r''t- r,lt, malgr¿rt que no és possible iden-
tificar per ara les causes que ocasionen aquesta
variabilitat. AI costat d'aquests ploductes, també s'ha
constatat l'existéncia de váries produccions de cclmu-
nes fines locals i/o regionals. D'aquestes, en destaca
especialment la URCP PL-CI, tant pel nombre d'indi-
vidus que la composen, com pel fbt que ha estat re-
centment identificada també als nivells coetanis de la
plaEa del Rei de Barcelona (BUXEDA; CAU, en prem-
sa). Així, cada cop es refbrEa més l'existéncia d'una
producció en época tardana de cerámiques comunes
flnes a l'área catalana, que compartiria el mercat amb
importacions, com a mínim, de I'irrea Balear.

En el cas de la cerámica grollera de cuina, la situa-
ció és molt diferent, ja que les produccions locals i/o
regionals dominen aclaparadorament el conjunt ce-

rámic. De totes maneres, sí que existeixen importaci-
ons ben conegudes a d'altres indrets de la
Mediterránia. Aquest és el cas de les produccions
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moscovítiques, possiblement de la f)brica Cau 2.5, i
de la ñbrica Cau 3. l, que són, cal remarcar-ho, les de
més ámplia difusió a la Mediterránia occidental. En
relació a les produccions locals i/o regionals, cal des-
tacar diversos fets importants. En primer lloc, i en
clar contrast amb el que passa a Barcelona on les di-
verses produccions es relacionen amb diverses árees
de producció, a Mataró, les diverses produccions iden-
tificades semblen compatibles amb un mateix ambi-
ent geológic. A més, cap de Ies produccions
identificades a Mataró es troba a Barcelona, malgrat
que a en aquest darrer indret hi ha una URCP (BC-3-
4.2) que guarda similituds amb els materials de
Mataró. Aquesta diferéncia en les produccions gro-
lleres de cuina contrasta amb la identificació de la
URCP PL-C de comuna fina en els dosjaciments, fent
que el comportament de les dues classes cerámiques
pel que fa a la seva producció i distribució sigui necessá-
riament diferent. Un altre fet remarcable, és que, mal-
grat la diversitat de produccions identificades, la gran
majoria dels materials pertanyen a només dues URCPs,
la PL-A i la PL-B, que dominen el conjunt de cerámi-
ques grolleres de cuina. Una observació d'aquestes dues
URCPs mostra, a més, qtre les difbréncies entre elles no
són només de composició, és a dir previsiblement de
provinenEa, sinó també tecnológiques. Les cerámiques
grolleres de cuina d'época tardana es caracteritzen per
tenir, generalment, baixes temperatures de cocció.
Aquest fbt s'obser-va en els conjunts caracteritzats a
Barcelona, Darró i Valéncia, perd també en els conjunts
de les Balears, ft¡rmats majr>ritáriament per importaci-
ons. Per contra, a Mataró s'obserya un contrast entre la
URCP PL-A, a baixa temperatura, i la URCP PL-B amb
coccions intencionadament reductr¡res a alta tempera-
tura. Aquesta tecnologia s'identifica de manera impor-
tant només a Mataró,.ja que a Barcelona, per exemple,
només un individu dels caracteritzats sembla seguir
aquesta mateixa técnica de fabricació, i constitueix un
element distintiu de la cerámica grollera de cuina
d'aquest jaciment.

Aquests resultats posen, doncs, de manifest una
gran complexitat tant en la formació dels conjunts
cerámics, com en el fet que aquests semblen extraor-
dináriament diferents entre jaciments tant propers
com són els de Matarí> i Barcelona. Sense dubte, que-
da encara un llarg camí per a conéixer i comprendre
la producció i circulació cerámica en época tardana a
la zc¡na costera catalana.
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Individu Núm. inventari Tipus DescriPció

PALOOl
PALO02
PALOO3

PALO04
PALOO5

PALOO6

PALOOT

PALOO8

PALOO9

PALOlO
PALOI 1

PALOl2
PALO13
PALO14
PALO15
PALO16
PALO17
PALO18
PALOl9
PAL02O
PALO21
PALO22
PALO23
PALO24
PALO25
PALO26
PALO27
PALO28
PAL029
PALO3O

PALO3 I
PALO32
PALO33
PAL034
PALO35
PALO36
PALO37
PALO38
PALO39
PALO4O

PALO41
PALO42
PAL043
PALO44
PALO45
PALO46
PALO4'7

PALO48
PALO49
PALO5O

PALO5 1

PALO52
PALO53
PALO54
PALO55
PALO6O

PAL 15-1038-1001
PAL 15-1038-307
PAL l5-1038-273
PAL 15-1038-266
PAL 15-1038-297
PAL 15-1038-257
MAG 99-1041-59
PAL 15-1038-1002
PAL 15-1038-236
PAL 15-1038-242
PAL 15-1038-362
PAL ls-1038-352
PAL 15-1038-248
PAL 15-1038-251
PAL 15-1038-238
PAL 15-1038-824
PAL 1s-1038-825
PAL 15-1038-746
PAL r5-1038-s14
PAL l5-1038-s58
PAL 15-1038-85
PAL 15-1038-850
PAL 15-1038-1052
PAL 15-1038-876
PAL 15-1038-560
PAL 15-1038-10038
PAL l5-1038-548
PAL 15-1038-546
PAL l5-1038-550
PAL l5-1038-553
PAL l5-1038-552
PAL 15-1038-769
PAL 15-1038-758
PAL 15-1038-754
PAL l5-1038-749
PAL 15-1038-755
PAL l5-1038-750
PAL 15-1038-760
PAL 15-1038-511
PAL 15-1038-512
PAL 15-1038-523
PAL 15-1038-510
PAL 15-1038-544
PAL 15-1038-545
PAL 15-1038-s19
PAL l5-1038-531
PAL 15-1038-s09
PAL 15-1038-518
PAL 15-1038-s57
PAL 15-1038-515
PAL 15-1038-516
PAL 15-1038-520
PAL r5-1038-759
PAL 15-1038-832
PAL l5-1038-52
NPA(97)- 1077-2 1 7

F Fragment de vora i paret de plat-tapadora

F Fragment de vora, paret i nansa de gerra

F Fragment de vora i Paret de morter

F Fragment de vora i Paret de morter

F Fragment de vora, paret i bec abocador

F Fragment de vora i Paret de morter

F Fralment de vora, eipatlla i nansa amb decoració puntillada d'ámfora

F Fragment de coll, nansa, espatlla d'ámfora

F Fragment de vora i coll de gerreta

F Fragment de vora i coll de gerreta

F Fragment de vora i coll de gerreta

F Fragment de vora i coll de possible ámfora

F Fragment de vora i coll de possible ámfora/gerra

F Fragment de vora i nansa d'ámfora
F Fragment de vora i coll de gerreta

G Fralment de vora i paret de cassola alta, possible forma Fulford 20

G Fragment de vora i paret de cassola alta, possible forma Fulford 20

G Fralment de vora i paret de cassola alta, possible forma Fulford 8

G Perfil comPlet de cassola alta

G Fragment á" uoru de cassola alta i palet amb decoració incisa de meandres

G Fragment de tapadora, perfil complert

G Tapadora quasi complerta amb tres forats

G Fragment de taPadora

G Fragment de taPadora

G Fragment de bec abocador

G Fragment de nansa de secció Plana
G Fragment de vora i Paret
G Fragment de vora i Paret
G Fragment de vora i Paret
G Fragment de vora i Paret
G Fragment de vora i Paret
G Fralment de vora i paret, amb elements de prensió, de cassola baixa

G Fralment de vora, paret i elements de prensió, de cassola baixa

G Fragment de vora i Paret
G Fragment de perfil complert de cassola baixa

G Fragment de vora, paret i fons de cassola baixa

G Fragment de vora i paret de cassola baixa

G Cassola baixa
G Perfil comPlert d'olla
G Perfil quasi comPlert d'olla
G Fragment de vora i Paret d'olla
G Perfil complert amb mamellons

G Fragment de vora i Paret
G Fragment de vora i Paret
G Fragment de vora i Paret
G Fragment de vora i Paret
G Perfil comPlert d'olla
G Fragment de vora i Paret d'olla
G Fragment de vora, Paret i fons

G Fragment de vora i Paret d'olla
G Fragment de vora i Paret d'olla
G Fragment de vora i Paret d'olla
G Fragment de vora i paret de cassola baixa

G Fragment de vora i paret de cassola baixa

G Fragment de vora i Paret d'olla
F Fragment de vora d'ámfora tardana

Taula I

Annex l. caracteritzaciÓ arqueométrica de les produccions tardanes d'lluro',

Taula 1. lndividus caracteritzats en el present estudi. En la columna Tipus s'indica si l'individu correspon a una cer¿mica comuna fina

(F) o a una grollera de cuina (G)
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Taula 2. Irrlatriu de variació composicional per als 16 individus de cerámica comuna fina

Comunes

Fe2O3

At203
MnO

P205
Tio2
Mgo
CaO

Na2O

K20
sio2
Ba

Rb

Th

Nb

Pb

Z¡

Sr

Ce

z\
Cu

Ni

Cr

Fe2O3

0.000000

0.0t t9t8
0.087660

0.093396

0.008639

0.059802

0. I 56709

0.182724
0.t16298

0.017208

0.089130

0.015295
0.030866

0.0t 002 I

0.086318

0.0217'79

0.010636

0.084680

0.01)252
0.01 0140

0.010468

0.02387 I

0.026984
0.0091 | 9

0.0 I 6884

41203
0.0t l9t8
0.000000

0.135083

0.083434

0.003536

0.093194

0.I58144

0. l97ti07
0. t65925

0.020'769

0.107944

0.087340

0.036824

0.004394

0. r0u6l2
0.017352

0.0066t 7

0.077991

0.009746

0.0008t9

0.0t 1548

0.014690

0.039103

0.010258

0.0r3349

MnO
0.0fi7660

0.135083

0.000000

0.138196

0. I t6629
0.03'7662

0.2t3'760

0.328899

0. r I 3863

0.085898

0.063086

0.127298

0.r03206

0. r r 8833

0.079119

0.143357

0. | 39030

0.1671i28

0.t l0l3 ¡

0.t24)64
0.088648

0.08226ti

0.067350

o.|1797
0.1 l6ó59

P205
0.093396

0.083434

0.138396

0.000000

0.080022

0.102279

0.t89744

0.334896

0.r3t87ó
0.058388

0.095 I l6
0. I t0962
0.09008 I

0.078834

0.t09399
0.091328

0. I 00268

0.t34842

0.09620'7

0.080369

0.082946

0.t02267

0.100814

0. r07043

0.094893

Ti02
0.008639

0.003536

0.1 16629

0.080022

0.000000

0.014369

0.t47809

0. I 80032

0.t57973

0.01 3063

0.t06587

0.087419

0.026875

0.000712

0.102263

0.008652

0.009387

0.072895

0.007834

0.003099

0.014042
0.037703

0.038552

0.0r5577
0.013225

Mgo
0.059802

0.093t 94

0.037662
0.102219

0.0't4369

0.000000

0. I 4382 I

0. r 9ó6ó0

0.149953

0.055699

0.103882

0.142375

0.074860

0.075963

0.0855 I 8

0.093 I 70

0.097560

0.089619

0.014525

0.084614

0.06t261

0.069961

0.054437

0.08365 I

0.083379

CaO

0.156709

0.t58144
0.213160

0.t89'744

0.147809

0.t43821

0.000000

0.23't 117

0.37',|027

0. l4 I 390

0.248006

0.254t53
0.17662t

0.136350

0.329945

o.t 523t2

0. I4l9l4
0. I 06241

0. I 58.126

0.14'7823

0.14882ó

0. I40669
0. I 39005

0. I 6705¿l

0.169410

Na2O

0.182724

0. I 97807

0.328899

0.314896

0.r80032
0.196660

0.237 |7
0.000000

0.5849t2

0.22t545

0.469543

0.425165

0.247430
0. I 83652

0.342574
0.t75345

0. I 88085

0.146968

0.t95914

0.197851

0.2t0202
0.273062

0.258525

0.190649

0. I 96983

K20
0.146298

0.165925

0. I I 3863

0.1 3 t 876

0.157973

0.t49953

0.317021

0.5849 ¡ 2

0.000000

0.t08540

0.054617

0.063156

0. t07669
0. I 58473

0. I06302

0.176822
0. I 80080

0.3 I 765 |

0.¡57189

0.16t 306

0.144599

0.126819

0.133962

0.t77137
0.t5951s

sio2
0.0r7208

0.020769

0.0ri5898

0.058388

0.0 I 3063

0.055699

0.141390

0.221545

0.108540

0.000000

0.080969

0.053286

0.010367

0.0t 1641

0.09r r36

0.016245

0.024800

0.10668 I

0.022251

0.018376

0.022218
0.037158

0.04r575
0.03'7409

0.0t 5940

Ba

0.089t30

0.t01944
0.063086

0.095 I | 6

0. ¡ 06587

0.103882

0.248006

0.469543

0.054617

0.0809ó9

0.000000

0.069005

0.089876

0.t0686¡

0.092568

0. ¡46125

0.1 t'7976
0.201373

0.100272

0.100268

0.073339

0.049197

0.049984

0.097505

0.t 144a4

Rb

0.075295

0.087340

0.127298

o.t 10962

0.0874 I 9

0.t4231 5

0.254t53

0.425r65
0.063 I 56

0.053286

0.069005

0.000000

0.042696
0.082830

0.148¡85

0.093949

0.074215

0.269962
0.t02645

0.084207

0.08928 I

0.061598

0.090720
0.09361ó

0.086224

Th

0.030866

0.036824
0. r 03206

0.090081

0.026875

0.074860

0.176621

0.247430
0. r07669

0.010367

0.089876

0.042696

0.000000

0.024698

0. I 19043

0.028795

0.035122

0.t5722't
0.039740

0.033 I 93

0.041622
0.044396

0.054329

0.05 r002

0.010249

r.t
vtlt.i

1.28t'797

0.876071

0.976296

1.,136400

0.781'778

0.94762t

2.90ó683

0.386332

0.69t886

2.687800

0.4t1193
0.893702

L326956

0.846251

0.949003

2.188215

0.5r3 I79
0.8t 2300

4.382280

0.25624'7

0.65 1049

6.166546

0. I 82103

0.6568t I

4.161669

0.26983 r

0.725515

t.312559
0.855539

0.972236

2.8277t4
0.39712r

0.7t3650

2.8t5&4
0.398824

0.79453 I

t.696't86
0.661807

0.933ott I

Fc2O3

A1203

MnO
P205

Tio2
Mgo
CaO

Na2O

K20
sio2
Ba

Rb

Th

Nb

Pb

Zr

Sr

Cc

Ca

Zn

Cu

Ni
Cr

Nb
0.0r0021

0.004394

0.1 t8833

0.078834

0.000712

0.075963

0.136350

0. I 83652

0. I 58473

0.01 ¡641

0. I06861

0.0ti2830

0.024698

0.000000

0.113179

0.007512

0.008265

0.075662

0.009704

0.003860

0.015827

0.0358r I

0.039855

0.017879

0.0¡3ó19

Pb

0.0863 I 8

0. r08612

0.0791'79

0. I 093Sq

0.102263

0.085518

0.329945

0.3425'14

0.t06302

0.09 I I 36

0.092568

0. I 48t 85

0. I 19041

0.1 13179

0.000000

o.t21679
0.132733

0. I 59397

0.09673 I

0. I 07036

0.0777li0

0. ¡ 2l 168

0.102033

0. I 03690

0.108367

Zt
0.021'779

0.0¡7352

0.143357

0.091328

0.008652

0.093 I 70

0. r 523 l2
0. I 75349

0.t76822

0.016245

0.146125

0.093949

0.028795

0.007512

0.12'7679

0.000000

0.0t9150

0.096804

0.024103

0.01't926

0.03724t
0.0681 l4
0.074382

0.041 150

0.020763

0.0t0636
0.0066t7

0. I 39030

0. r002ó8

0.0093ti7

0.097560

0. l4l9l4
0.188085

0. I 80080

0.024800

o.t t1916

0.014275

0.035t22

0.008265

0.132733

0.019t50

0.000000

0.094567

0.0t9308

0.0064'72

0.020554

0.030520

0.042035

0.009895

0.022442

Sr

0.084680

0.07799t

0.167828

0.134842

0.072895

0.089619

0.106241

0. I 46968

0.3 I 765 I

0. I 0668 I

0.2013'73

0.269962
0.t57221

0.075662

0.t59397

0.096804

0.09456'7

0.000000

0.068427

0.0'15067

0.069852

0.t 1358ó

0.086664

0.079989

0.103966

Ce

0.011252
0.009746

0. I I0t3l
0.096207

0.007834

0.074525

0. I 58426

0. I 959 l4
0.157189

0.022257

0.t00272
0. ¡ 02645

0.039740

0.009704

0.09673 I

0.024103

0.019308

0.068427

0.000000

0.00857 I

0.014272
0.036078

0.027081

0.016751

0.0 I 9877

Ga

0.0t0r40
0.000¡il 9

0.124t64
0.080369

0.003099

0.0846 l4
o.t4'7823

0.197851

0.t6t306
0.018376

0. I00268
0.084201

0.033193

0.003860

0.107036

0.017926
0.006472

0.075067

0.00857r

0.000000

0.009810

0.028903

0.03 I488
0.009432

0.012739

0.01046r1

0.0 I ¡ 548

0.088648

0.082946

0.014042
0.061261

0.148826

0.2t0202
0.144599

0.022218
0.073339

0.0892tt1

0.041622

0.015827

0.077180

0.01724t

0.020554

0.069852

0.0t4272

0.0098 ¡ 0

0.000000

0.0lti8l3
0.020607

0.010682

0.0t49t9

Zn
0.02387r

0.034690

0.082268

0.102267

0.037703

0.069961

0.140669

0.2'13062

0.126819

0.037158

0.049197

0.061598

0.044396

0.0358 I I

0.121 I68
0.068t l4
0.030520

0. I I 3586

0.036078

0.028903

0.0188t3

0.000000

0.0103 l6
0.02t250

0.042t44

Cu

0.026984

0.039103

0.067350

0.r008t4
0.038552

0.054437

0.139005

0.258525

0.133962

0.041575

0.049984

0.090720

0.054329

0.039855

0.r02033
0.074382

0.042035

0.086664

0.027081

0.03t4rJ8

0.020607

0.0103t6
0.000000

0.02527 t

0.050t7¡

Ni
0,0091 l9
0.0t0258

0.117797

0.107043

0.015577

0.08365 I

0.167058

0. | 90649

0.t171t7
0.031409

0.097505

0.093616

0.05 1002

0.017879

0. I 03690

0.041 150

0.009895

0.079989

0.016751

0.009432

0.010682

0.021250

0.025271

0.000000

0.0282 I 5

Cr
0.016884

0.013349

0.t 16659

0.094893

0.013225

0.083379

0.169410

0. | 96983

0.159519

0.01 5940

0. I r4484

0.086224

0.030249

0.0t36t9
0.108367

0.020'163

0.022442
0. I 03966

0.019877

0.0)2739
0.014919

0.042t44
0.050171

0.0282 I 5

0.000000

t.t
vt/r.i

t.334496
0.84t475

0.946634

3.050836

0.368078

0.715179

r.700657

0.660301

0.893787

1.53169t

0.73314t
0.923835

2.95't939

0.379638

0.5690t6

t.427647
0.78657t

0.966763

1.35',7 532

0.827 196

0.95t],214

1.309356

0.857632

0.98'7481

1.6t0363

0.697324
0.945656

1.60525 I

0.699545

0.946656

],522028
0.'737795

0.95 t | 2ti

l,548421
0.'t25220

0.963386

vl l.122945

Taula2
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Annex L Caracterització arqueométrica de les produccions tardanes d'lturo|l

Taula 3. trzlitjanes aritmétiques i desviacions estándards sobre les dades normalitzades per a les URCPs locals o regionals de cerámica

comuna tiná, pL-C, igrollera de cuina, PL-A iPL-g, ipels possibles grups PG1 i PG2 identificats a MatarÓ

467 J

n=¿
4.95 (r0.39)5.44 (r0.26)6.29 (10.26)Yol I o.tz (to.tt)
17.03 (t1.72)15.4"1 (t0.52)18.65 (r0.38)18.01 (r0.22)
0.04 (r0.01)0.09 (10.01) 0.06 (r0.01)0.08 (r0.01)
0.33 (r0.04)0.40 (10.05)0.13 (r0.04)0.36 (r0.09)
0.66 (r0.02)0.72 (r0.03)0.79 (r0.03)0.77 (t0.02)Yol
1.13 (r0.13)2.03 (r0.16)1.55 (r0.13)r .4e (r0.1 6)

11.94 (r1.66) 1.88 (10.35)2.00 (!0.24)2.61 (r0.45)
r.80 (10.54)0.52 (r0.07)1.44 (r0.13)1.29 (t0.r 5)
3.22 (r0.85)4.30 (10.17)2.85 (10.23)o/ol I z.aa (to.zz)
68.77 (l.3.23)58.99 (12.50)66.06 (10.55)66.14 (10.64)

824 (t123) 932 (t22)599 (167)890 (f77)
105 (r23)215 (rl8)r 1 1 (r10)104 (r7)

19 (r1)20 (t1)21 (r3)19 (r1)
16 (t1)17 (r1)¡m) I tz (tt) 17 (!1)
31 (r3)36 (r1)33 (r2)33 (t3)

239 (118)194 (16)223 (t14',)220 (t19)
31 (t3)30 (f3)34 (r3)33 (t3)
173 (t5)189 (124)137 (r8)182 (113)
70 (!4)76 (r11) 62 (t5)73 (!7)
21 (t2)20 (t1)22 (t1)21 (!1

r00 (t15)e2 (t7)r 18 (r9)124 (16)
73 (t12)120 (!14)90 89 (r4)

8 (r1)18 (t7) 27 (r5)32 (r39)
e (t1)33 (r4)13 (r3)13

PL-A PL.B PL-C PG1 PG2
Element n=1 11

F
6.48 (r0.21

19.10 (r0.47

MnO
0.05 .01)

0.26 10)

0.81 (10.04

1.45 r0.04

CaO
4.28 .55)

1.48 13)

2.91 (r0.1

otto 63.02

Ba
781

Rb 102 2)

Th
17 (!1)

N b m 15

Pb 27

Zr 201 (r18)

26 (r1)

S
167 (161

Ce
65

Ga 22 1)

123 (t4

Zn
84

Cu
23

Ni
11 (t2\

Cr (ppm) 76 (r8) 85 (r1 8) 87 (r17) 67 (t3) 7e (r8)

Taula 3



ItRrrtRrutR-ls zoo4

Taula 4 lVatriu de variació composrcional per als 40 individus de cerám¡ca grollera de cuina

Crolleres

Fe2O3

A1203

MnO

P205
Tio2
Mgo
CaO

Na2O

K2()

si02
Ba

Rb

Th
Nb

Pb

Zt

Sr

Cc

Ga

Zn

Cu

Ni

Cr

Fc2O3

0.000000

0.002491

0.108483

0.329452

0.001373

0.014662

0.07t 145

0.041695

0.01880,1

0.001672

0.060269

0.0t8323

0.026t51

0.009436

0.017735

0.019050

0.0 I 5268

0.035591

0.032944
0.001266

0.004330

0.009516

0.261282

0.157571

0.066290

A1203

0.00249 I

0.000000

0. t0943 I

0.323479

0.001925

0.0 ¡ 6575

0.01441'1

0.037405

0.012203

0.00297 I

0.055 I 55

0.014633

0.029203

0.006008

0.01,1t352

0.013961i

0.01401 I

0.03 I 867

0.033179

0.000849

0.006448

0.01 I t5¡
0.2'76833

0.1626313

0.069032

MnO
0. I 08483

0.10943t

0.000000

0.52023 I

0.r08t87
0.08315 I

o.t7 | 145

0. r 05208

0.1 12225

0. I I 5036

0.191322

0. l4l 650

0.125641

0.126979

0.t28683
0.t22336

0.104650

0.t35771
0. I 33365

0. I 15144

o.t 1287'7

0. I 04855

0.39¡i145

0.34t447

0.2254',75

P205
0.329452

0.i234'79

0.52023 I

0.000000

0.328546

0.3693U4

0.312742

0.4r 905 I

0.292925

0.303759

0. I 73908

0.346236
0.379336

0.108783

0.302076

0.32r I t5
0.322357

0.21 l64l
0.394018

0.3302t4

0.294828

0.314034

0.4580r2
0.434213

0.353541

Ti02
0.00 r 173

0.00t925
0.r08187

0.328546

0.000000

0.01ó664

0.069489

0.045006

0.01 7981

0.004?08

0.060490

0.0 r 6656

0.025865

0.007554

0.0t7243

0.014573

0.0 ¡ 5584

0.034882

0.029468

0.002879

0.004542

0.0t I467
0.266192

0.160126
0.064'720

Mgo
0.014662

0.0 ¡ 6575

0.083 r 5 I

0.3ó9384

0.0 r 6664

0.000000

0.015024

0.043086

0.030546

0.024022

0.081 I0t
0.037495

0.040592

0.028617

0.031614

0.046607

0.03 I 300

0.039236

0.046283

0.0167t8

0.018539

0.01t]546

0.2801333

0.2r3573

0.099263

CaO

0.071 145

0.074447

0.t 7l t45
0.312742

0.069489

0.075024

0.000000

0.091777

0.091005

0.08¡50t

0.t09663
0. I t4104
0.1 r0786

0.088336

0.09¡r634

0. l0,t75l
0. I I 1333

0.063643

0. I I 6298

0.0'1"731'7

0.069122

0.069478

o.30264s

0.328730

0. I 74868

Na2O

0.047695

0.037405

0.105208

0.41905 I

0.045006

0.043086

0.09t7'77
0.000000

0.04t450

0.037163

0.089309

0.066155

0.0673134

0.052268

0.0606u 1

0.052330

0.057715

0.053760

0.0765 r 6

0.038925

0.054142

0.045940

0.366393

0.309632

0.154728

K20
0.018804

0.0t 2203

0.1 t2225

0.292925

0.017981

0.030546

0.09 r 005

0.04t450

0.000000

0.01 I723
0.053525

0.0154t4

0.034914
0.010472

0.016186

0.0t8887

0.022409

0.035 I 62

0.0185 I I

0.01 t926
0.024336

0.0t9416
0.343401

0.r56701

0.084704

si02
0.001612
0.00297 I

0.1 15036

0.301759

0.004708

0.024022

0.08150t
0.037763

0.0t 1723

0.000000

0.046049

0.017361

0.030715

0.005757

0.0t 2608

0.00ft624

0.0148t4

0.026566

0.034373

0.004264

0.00792t
0.014843

0.292366

0. l70loti
0.06795s

Ba

0.060269

0.055 I 55

0.t9t322
0. I 73908

0.060490

0.08 r I0t
0.109661

0.089309

0.053525

0.046049

0.000000

0.086600

0. r0l tt04

0.059r81

0.06365 I

0.060t67

0.060340

0.01 5507

0.102671

0.059053

0.049104

0.064 I 78

0.298t4t

0.235485

0. I 37873

Rb

0.0 I 8323

0.014633

0.141650

0.346236

0.016656

0.037495

0.1 t4104
0.066355

0.0154t4
0.0¡7361

0.086600

0.000000

0.031'771

0.006097

0.02 I 849

0.0233 I l
0.020877

0.064058

0.026137

0.0t0707

0.025824
0.027469

0.3 I I 269

0.109709

0.0s7970

Th
0.026151

0.029203

0.1256,1 I

0.379336

0.025865

0.040592

0.r 10786

0.0673Ii4

0.034974

0.030715

0. I 01804

0.03t717

0.000000

0.02788 I

0.037141

0.0356 ¡ 2

0.02'7161

0.0'72201

0.019394

0.025527

0.0341 86

0.033865

0.360433

0.1ó1239

0.066994

r.l 1.338804

0.912'194

0.994636

1.321373

0.924U35

0.991525

3.941437

0.3 I 0052

0.969403

8. ¡43881

0. I 50058

0.58936S

1.326122

0.92|07
0.995490

1.704491

0.7 16960

0.977933

2.977982
0.4t0362

0.9305¡36

2.411720
0.506084

0.9'10180

r.5 I4895

0.806691

0.986717

1.3434',19

0.90961'7

0.998552

2.3t4549
0.52'7981

0.8?tl3 r

vth.i l.6r ¡t382

0.758152

0.914056

1.9051371

0.64t204

0.982024
v.f

Fc2O3

A12()3

MnO

P205
Tio2
Mgo
CaO

Na2O

K20
sio2
Ba

Rb

Th

Nb

Pb

Zt

Sr

Cc

Ga

Zn

Cu

Ni

Cr

Nb
0.009436

0.006008

0.1269',19

0.308781

0.007554

0.02136 I 7

0.088336

0.052268

0.010472

0.005757

0.05918r

0.006097

0.02788 I

0.000000

0.00978 I

0.010652

0.0t2233

0.03u897

0.0214t3
0.004303

0.012366

0.0t4 I 90

0.294902

0. l3 l3 l0
0.06t898

Pb

0.01773s

0.0r4852

0.128683

0.302076

0.01'7243

0.037674

0.098634

0.060681

0.016186

0.012608

0.06365 I

0.02 l u49

0.037141

0.00978 I

0.000000

0.01303It

o.t\22235

0.042 194

0.042261

0.0 I 5484

o.021163

0.0t 1893

0.304128

0. | 56273

0.077082

0.019050

0.0 I 3968

0. I 22336

0.321 I l5
0.014573

0.046607

0.r04751

0.052330

0.018887

0.008624

0.0601 67

0.0233 r 3

0.0356t2

0.010652

0.0130313

0.000000

0.0166t,1

0.04122t
0.015773

0.0r4841

0.020213

0.023999

0.3t 1369

0. I 54670

0.07689u

0.015268

0.01403 I

0. I 04650

0.322357

0.0t55n4
0.03 I 300

0.1 r r333

0.057715

0.022409

0.0l4ti I4
0.060340

0.020877

0.027161

0.0t2233
0.022235

0.0r 6614

0.000000

0.043875

0.03 r 3ó8

0.012564

u.016827

0.022561

0.2746',76

0.137334

0.07345 I

Sr

0.03559r

0.03 I 867

0.135771

0.21 l64l
0.034882

0.039236

0.0ó1643

0.053760

0.035 I 62

0.026566

0.0r5507

0.064058

0.072201

0.03Ii1397

0.042t94

0.041221

0.043875

0.000000

0.073657

0.035134

0.021046
0.03 1093

0.271327

0.24't284

0.1 16872

Cc

0.032944

0.033119

0. | 33365

0.394018

0.029468

0.046283

0. I r 6298

0.0765 ¡ 6

0.0385 I I

0.034173

0.t0267 I

0.026t31

0.0t9394

0.0274t1
0.042264

0.035773

0.031361i

0.073657

0.000000

0.02935 I

0.043367

0.04r389
0.339735

0.144872

0.078445

Ga

0.003266

0.000849

0.1 1 5 144

0.330214

0.002879

0.0167t8

0.0'773t7

0.03t3925

0.0t t926

0.004264

0.059053

0.010707

0.025527

0.004303

0.015484

0.0148,1 ¡

0.012564

0.035334

0.02935 I

0.000000

0.007557

0.01 t526
0.28 r ¡343

0.153323

0.064993

0.004330

0.006448

0.t 1287',7

0.294828

0.004542

0.01 8539

0.069122

0.054342

0.024336

0.007921

0.049104

o.025824

0.0341 86

0.012366

0.021763

0.020213

0.016827

0.021046
0.043361

0.007557

0.000000

0.012772

0.244913

0.166224
0.064647

Zn
0.009516

0.0ln5l
0.104855

0.3t4034

0.01 r467

0.0 ¡ 3546

0.069478
0.045940

0.0t9426

0.0r4843

0.064 r 78

0.02'7469

0.033865

0.014r90
0.0 I I 893

0.023999

0.022561

0.03 1093

0.04 ¡ 389

0.01 l 526

0.012'172

0.000000

0.2'72431

0. I ft4238

0.085030

Cu

0.26t282

0.276833

0.398 l,t5
0.45tto12

0.266192
0.2u0833

0.302645

0.366393

0.34340t

0.292366
0.298t4r

0.3 r I 269

0.360433

0.294902
0.304t28

0.3 I r 369

0.271676

0.2'77321

0.339735

0.281843

0.244973

0.272437

0.000000

0.456396

0.340842

Ni
0.157571

0. I 6263ri

0.341417

0.434213

0.t60726

0.2t35'13

0.328730

0.309632

0.t56701

0.170 r 0t3

0.235485

0.109709

0. ¡61239

0.l3llt0
0.1 562'73

0.t51670
0. I 37334

0.247281

0.t44872
0. I 53323

0.166224

0. I 842lll
0.456396

0.000000

0.123427

Cr
0.066290

0.069032

0.225475

0.353541

0.064120

0.0992ó3

0. I 7486'r

0.154'728

0.084704

0.067955

0. r 37873

0.057970

0.066994

0.061898

0.077082

0.07689tt

0.07345 I

0.I 16872

0.078445

0.064993

0.064647

0.085030

0.-340842

0.t23427
0.000000

r.i
vth.i
r vlf

1.3553 I 2

0.90t676
0.992918

I .545 r 56

0.790892
0.995806

r .566683

0.7¡r0025

0.994018

1.48t578

0.824832

0.989886

t.800685

0.678660

0.922 t l_l

t.971389

0.619894

0.971559

| .327901t

0.920284

0.99647 t

1.34421 5

0.909 I 20

0.9968 r 9

I.450897

0.842273

0.994754

7.6145'76

0. I 60489

0.8444'78

4.997 t24
0.21455t

0.873380

2.787000

0.438483

0.9388 I 9

vt 1.222052
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Annex l. caracteritzaciÓ arqueométrica de les produccions tardanes d'tluroa
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Figura 2 Dendrograma resultant de l'análisi de conglomerats realitzada amb els 16 individus de comuna fina sobre la subcomposicióAlro, Mno, ]io, Ivigo, cao, sio,, Ba, Nb, Pb,zr,-y, sr, Ce, Ga, v,zn, cu, Ni, cr i Fero, aquest oairer emprat com a divrsor en ratransformació de logaritmes de raóns
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Annex l. Caracteritzac¡ó arqueométrica de les produccions tardanes d'lturolI

Figura 3. Dendrograma resultant de l'análisi de conglomerats realitzada amb els 283 individus de comuna f ina sobre la subcomposiciÓ

FerO} Alroy vnb, tio/ fi/gO, CaO, NarO, KrO, 5iO/ Ba, Rb, Nb, Zr,Y, Sr, Ce, V Zn, Ni, Cr i Ga, aquest darrer emprat com a d¡visor

en la transformació de logaritmes de raons
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cao+Mgo+Fe203

Comunafina

Figura 4

Figura 4. Dragrama ternari cerámic del sistema CaO(+lr/lgO+FerOr)-AlrOr-SiO, amb la situació dels individus de comuna fina caracte-
ritzats. an = anortita (CaAlrSirO); mu = mul.lita (3AlrO3 2SiOr); gh = §ehlenita (CarAlrSiOr); wo = wol.lastonita (CaSiOr); qtz = quars
(S¡Or). C = URCP PL-C; E = URCP Eb; Números = individus mál classificats. En el cércle superior: superposició de tres iñdividus de la
URCP Eb i de l'individu PAL014. En el cercle inferior: superposicró de dos individus de la URCP Eb i de l'individu mal classificat pALOl l
lqtz



Annex l. caracterització arqueométrica de les produccions tardanes d'tluro)

Figura 5. Superior: Difractograma de l'individu PALOO3, representatiu de l'agrupació Eb. lnferior: Difractograma de l'individu PAL009,

re"presentatiu de l,agrupacié Eb*. anl: analcima; cal: calcita; gh: gehlenita; hm: hematites; ill: il lita-moscovita; pg: plagiÓclasi; px:

piroxé; qtz: quars
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Figura 6 Diagrama que mostra els valors de ln(NarO/FerOr), a l'eix d'ordenades de l'esquerra, i de ln(KrO/FerO.), a l,eix d,ordenades
de la dreta, respecte de l'analcima, semiquantificai a partii de les comptes per segon (CpS) del seu pic áe S.g'o[, en l,eix diabscisses.
n.d.: no detectada. La línia d¡scontínua r la puntejada sols mostren el sentit dei canvi en els valors relatius degut al doble procés
d'alteració i contaminació
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Produccions ebussitanes i properes

URCP Eb (anomenada producció ebussitana)

PALOlO
PALOO5

rffi
PALOI 5 PALOO3 PALOO9

Relacionades amb l'anomenada producció ebussitana

ffi§
(D

PALOOT

Produccions l-ocals i,/o regionals

URCP PL-C
q,.,

PD3

PD2 t)

PALOO6

ir. ta

PALO13

-

PALOO2

PALOI4

PALOO,I

Producció indeterminada PDl

PALOO4

PALO60

Annex l. Caracterització arqueométrica de les produccions tardanes d'tturolI

Figura 7. URCPs i produccions identificades en la cerámica comuna fina de lVlataró
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Figura 8

Figura B. Superior: Difractograma de l'individu PAL012, similar també al de l'indlvidu PALO11. lnferior: Difractograma de l'individu
PAL007 cal: calcita; gh: gehlenita; hm: hematites; ill: il lita-moscovita; kfs: feldspat alcalí; pg: plagióclasi; px: piroxé; qtz: quars; *:
pics no identificats
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Annex l. caracterització arqueométrica de les produccions tardanes d'lluro|I

Figura 9. Superior: Difractograma de l'individu PALOO6, de la URCP PL-C. lnferior: Difractograma de l'individu PALo13, de la URCP PL-

Clcal: calciia; gh: gehlenitá; hm: hematites; ill: il lita-moscovita; kfs: feldspatalcalí; pg: plagioclasi; px: piroxé; qtz: quars
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Figura 10. superior: Difractograma de l'individu PALoo34, PD1. centre: Drfractograma de l'individu pALo14, pD2. lnferior: Difractograma
de l'individu PAL060, PD3. cal: calcita; gh: gehlenita; hm: hematites; ill: il litalmoscovita; pg: plagióclasi; px: prroxé; qtz: quars
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Annex l. Caracterització arqueométrica de les produccions tardanes d'tlurol

Figura 1 1 . Dendrograma resultant de l'análisi de conglomerats realitzada amb els 40 individus de grollera de cuina sobre la subcomposiciÓ

FerOy Ir/nO, TiO/ IVgO, CaO, NarO, K2O, S¡02, Ba, Rb, Th, Nb, Zr, Y Sr, Ga, V Zn, Cr i AlrOy aquest darrer utilitzat com a divisor en

la transformació en logaritmes de raons
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Figura 'l 2. Superior: Biplot del primer component principal (Comp. 1)iel segon component principal (Comp. 2). La línia puntejada
indica la diferéncia existent entre els tres individus PAL016, PAL017 i PALO1B i la resta d'individus caracter¡tzats. lnferior: Biplot del
segon component principal (Comp. 2) i el tercer component principal (Comp. 3). Les el.lipsis indiquen aproximadament la localització
dels individus de les URCPs PL-A i PL-B. S'indiquen la situació dels individus en els nous components principals, així com la localització
de les variables transformades, indicades amb el seu símbol original, a partrr dels valors en els vectors propis dels components
principals. VE: variabilitat relativa explicada per cada component principal
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Figura 13

Figura 13. Histograma dels valors de la primera variable canónica (VC 1) pels 37 individus de cerámica grollera de cuina resultant de

l'análisi discriminant quadrátrca realitzada a partir de les URCPs PL-A (A) i PL-B (B). Els individus que no pertanyen a aquestes URCPs

s'indiquen pel seu número
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Figura 14. Dendrograma resultant de l'análisi de conglomerats realitzada amb els 209 individus de grollera de cuina sobre la
subcomposició FerO, lr4nO, TiO,, It/gO, CaO, NarO, K2O, S¡O2, Ba, Rb, Nb, Pb,Zr,Y, Sr, Ce, Ga, V Zn, Ni, Cr iAlrO, empratcom a

divisor en la transformació en logaritmes de raon
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Annex l. Caracterització arqueométrica de les produccions tardanes d'tluroa

§tut

Ca0+Mg0+Fe203

lluro tarda

4t203

Figura 15

Figura 15. Diagrama ternari cerámic del sistema CaO(+tVgO+FerOr)-AlrOr-SiO, amb la situació dels individus, indicats amb un aste-

riic, Oe grolleñ de cuina caracter¡tzats. an = anort¡ta (CaAlrS¡rÓ8); mu = mul'lita (3AlrO3 2S¡Or); gh = gehlenita (CarAlrSiOr); wo =
wol'lastonita (CaSiOr); qtz = quars (SiO,
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Figura 16. Difractograma de l'individu PAL016, representatiu dels individus del grup Moscovític. ill: il.lita-moscovita; kfs: feldspat
alcalí; pg: plagióclasi; qtz: quars
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Produccions importades

Fábrica Cau 3.1
rr\ Fábriques Cau 2.112.2,2.3,2.4 i 2.5

PALO18
PALOI6 PALOI7

Produccions l-ocals i/o regionals

URCP PL-A
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PALO4O PALO50
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PALO5l PALO53
PAL045

próxim a la URCP PL-A

PALO36

URCP PL-B

\
PALO33
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PALO2O

PALO52
PALO28

PALO30
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PALO3l

PALO19

próxim a la URCP PL-B

PALO35
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fTl
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posible grup 2 individus aillats

PALO27 PALO37

*Q
PALO26

PALO42
PALO3B

Figura 17. Fábriques, URCPs i altres produccions identificades en la cerámica grollera de cuina de Ir4ataró
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Figura 18. Difractograma de l'individu PALO18, de la fábrica Cau 3.1. cal: calcita; ill: il.lita-moscovita; kfs: feldspat alcalí; pg: plagió-
clasi; qtz: quars
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Figura 20. URCP PL-A. Superior: microfotografia de tt4ER de l'individu PAL050. lnferror: microfotografia de MER de l'individu PALO2 j
Ambdós casos a 2000X. La barra d'escala indica 10 im
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Figura 21

qtz
pg

¡il

iI
ps iI

ps
pg

pg ¡il

PALO49

qtz
pg

hr
qtz

pg P9 ps
qtz

kfs
pg

hr
qtz

ps

ps

hr
pg iil

PALO28

qtz
hr
qtz

hr
qtz

qtz
pg

pg ps

kfs

qtz

hr hr

pg

PALO25

't0 20 30 35 40 45

(Cu Ko) o2@

Figura 21. Dtfractogrames de la URCP PL-B. Superior: Difractograma de l'individu PAL049, representatiu de la fábrica 1 . Centre:

Diractograma de l'individu PALO28, representatiu de la fábrica 2. lnferior: Difractograma de l'individu PAL025, representatiu de la

fábrica 4. hr: hercinita; ill: il lita-moscovita; kfs: feldspat alcalí; pg: plagiÓclasi; qtz: quars
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Annex l. Caracterització arqueométrica de les produccions tardanes d'tlurolI

Figura 23. Difractograma de l'individu PALO43, representatiu dels individus del grup PG1. ill: il lita-moscovita; kfs: feldspat alcalí; pg:

plagióclasi; qtz: quars; tlc: talc
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Figura24 PG2. Superior: Difractograma de l'individu PALO43.lnferror: Difractorgrama de l'individu }ALO42.cal:calcita; hr: hercinita;
ill: il.lita-moscovita; kfs: feldspat alcalí; pg: plagióclasi; qtz: quars; tlc: talc
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Figura 25 Difractograma de l'individu aillat PALO26. hr: hercinita; kfs: feldspatalcalí; pg: plagiÓclasi; qtz: quars
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Lámtna 1. URCP PL-C. a) PAL001, visió general a 40X, NP b) PAL001, visió general a 40X, NP c) PAL002, visió general a 40X, NX, amb
un cristall de feldspat. d) PAL002, visió general a 40X, NX, amb un fragment lítrc

lqsq

a) b)

c) d)

Lámina I



Annex l. Caracterització arqueométrica de les produccions tardanes d'//uro

Lámina2.Fábriquesmoscovít¡ques(fábriquesCau2.1/2.2,2.3,2.4r 25).a) PALO17a4OX,NX,visÓgeneral dominadapermoscovita b)

pALO16,visiógeneral delafábricaa40XenNX c) PALO16,detalld'unamoscovitaa100X,NXd) PALO16,Detall a200XenNPd'uncristall

de distena. e) plfOl U, detall d'un cristall de granat a 2OOX, NP f) PALo17, visió general a 40X, NX, on es pot observar turmalina
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Lámina 3 Fábrica Carr 3 1 a) PAL01B a 100X, NP, detall de fragment de roca volcánica amb matriu hialina i fenocristalls de plagióclasi
i biotita. b) Visió general de la fábrica a 40X, NX, on s'observa plagróclasi maclada, quars, vidre volcánic i micrita. c) Visió gen-eral de
la fábrica a 40X, NP d) Detall a 100X, NX, d'un fenocristall maclat izonat de plagióclasi. e) Vrsió general a 40X, NX. f¡ óetall d'un
fragment de mudstone a 100X, NP
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a) b)

c) d)

e) 0
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Annex l. Caracterització arqueométrica de les produccions tardanes d'tturoJ

e) 0

Lámina 4

Lámina 4. URCP PL-A. a) PALQ50, visió general a 40x, NX. b) PAL021, visió general a 40X, NX. URCP PL-B c) PALO19 a 40X, NX, visiÓ

general dominada per materials granítics. d) PAL049, visió general de la fábrica a 40X, NX. e) PALO19, detall de la microestructura

fluidal icristall de biotita a 40X, NP f) PALO19, detall a 400X en NP d'un cristall d'amfíbol
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a) b)

Lámina 5

Lámina 5. a) PAL026 a 40X, NX, plagióclasi rnclosa en una matriu més fina. b) PAL026, fragment de roca granítica a 40X, NX

I ¿ga



ANNEX II. ESTUDI DELS VIDRES

PROCEDENTS DELS CONTEXTOS DE

FINALS DEL SEGLE VI/PRIMER
TERC DEL Vll

Marianna Pérez-Sala i Rodés

Presentem en aquí els objectes en vidre apare-
guts en contextos tardans de la ciutat romana
d'Il'uro. Lestudi pretén definir els trets i la natura-
lesa d'un conjunt de material que sembla comple-
mentari a la cerámica, bé com a vaixella que es

presentava a taula, bé com a contenidors d'emma-
gatzematge i transport. Analitzem en detall els nom-
brosos fragments en vidre recuperats que, tot i no

ser gaires si els confiontem amb els materials cerá-
mics, sí que ho són si tenim en compte la seva ele-
vada fragmentació, la poca durabilitat i al seu alt
grau de reciclatge a I'antiguitat.

Els objectius d'aquest treball són tres. En primer
lloc, la nostra intenció és establir per primer cop
Ies formes en vidre en ús en el període de I'antigui-
tat tardana a Mataró. En segon lloc, intentarem
detectar idiosincrásies tecnoldgiques o formals en

el vidre així com restes de fabricació que perme-
tin deduir una possible producció local o com-
provar si es tracta d'una producció comuna a

d'altres centres mediterranis. Per últim, situarem
la vaixella en vidre davant Ia vaixella en cerámi-
ca per veure fins a quin punt eren complementári-
es o simplement, versions diferents d'unes mateixes
formes funcionals.

El treball ha estat estructurat en sis apartats. Les

dues primeres seccions corresponen a la descripció
dels colors i les técniques de fabricació documenta-

CEIPAC. Universitat de Barcelona

des en el conjunt del material, dos aspectes essencials

per comprendre la diversitat dels vidres en estudi.

Seguidament, es descriuen Ies fcrrmes documetrtades,
dividides en formes dels segles I-lrl dC, Ir'-v dC i vt-vtl

dC. Pel seu interés particula¡ el vidre pla i les restes

de producció es detallen en dos apartats més sepa-

rats. Una sisena secció correspon a les estimacit.,ns

dels vasos documentats, les dades dels quals serviran
per comparacions amb d'altres c«tnjunts de vidre que

es facin en el futur.

Ail.1. EL COLOR

A falta de la possibilitat d'analitzar els vidres quí-
micament, procediment que permetria en el millor
dels casos agrupar dif'erents produccions, els vidres
se solen classificar segons el seu colorja que aquest
és indicatiu, en general, del període en qué es va-

ren produir. Aquesta classiflcaci(r será de gran uti-
litat en aquest estudi en concret perqué hi ha una
gran proporció de vidre residual. En termes gene-
rals, se sol diferenciar, per ordre cronológic, el vi-
dre monocrom opac (en zrquest estudi hem
documentat el blau cel i el blau turquesa), mono-
crom translúcid (es constata blau fosc, grana i am-
bre), vidre incolor (de vegades de bona qualitat i
d'altres amb tonalitats verdoses), vidre natural blau

4ss I
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verdós (propi de l'Alt Imperi) i vidre natural verd
de tonalitats diverses (propi de l'antiguitat tardana).

AII.2. LA TECNICA

Com que el que ens interessa en aquest estudi és
analitzar amb deteniment els vidres de I'antiguitat
tardana, hem cregut oportú dedicar més atenció a
diferenciar dintre del vidre de color verd natural les
seves diverses tonalitats. Danielle Fo¡ en el seu estu-
di de vidre de I'antiguitat tardana provinent del sud-
est de Fransa, el primer treball de síntesi del Migdia
francés, descriu molt acuradament aquestes tonalitats
(FOY 1995: 187-242). D'acord amb aquesra autora, a
finals del segle ru/inicis del segle v dC, el vidres més
comuns eren en verd fosc i ambre, tot i que durant els
dos primers decennis del segle v dC ja és majoritari
el vidre verd oliva. A finals del segle v i durant el pri-
mer terq del segle vr dC, el vidre majoritari és el
que Foy anomena "vérre d'eau" (és a dir, "vidre ai-
gua") caracteritzat per ser molt frágil, prim i greu-
ment alterat en la majoria dels casos. Finalment,
I'autora constata l'aparició, a mitjans del segle vr
dC, d'una nova pasta de vidre més resistent, de to-
nalitat verdosa o groguenca, que perdura durant el
segle vrt dC i que és una prova que desmenteix el
tdpic que el vidre tardoromá és de qualitar molt
dolenta. El vidre datar a finals del segle vu/inicis
del vrrr dC és d'un verd blavós i no ha estat docu-
mentat a Mataró.

Prenent com a referéncia l'esmentat estudi, és in-
teressant constatar el fet que les tonalitats observa-
des en el vidre de Mataró corresponen exactament
a les del sud-est de FranEa amb l'excepció del tó
blavós propi de finals del segle vrr/inicis del segle
vru dC que no es documenta. D'aquesta similitud
amb les dades del material del sud-est francés es
dedueix que el vidre recuperat a Mataró podria
haver estat importat de la regió francesa (on s'han
documentat nombrosos tallers de vidre) o bé que
masses de vidre amb una mateixa composició (pro-
duides en un mateix lloc de producció primária)
haguessin subministrat alhora els tallers catalans i
francesos on es va fer la transformació final en va-
sos. Un estudi recent realitzat a partir d'análisis
químiques fa pensar que aquesta última hipdtesi
sigui la més factible perqué dos de quarre grups de
vidres analitzats només es documenten a l'área
mediterránia, per Ia qual cosa els autors conclouen
que una única área de producció de matéria vítria
hauria alimentat possiblement tot el conjunt de pe-
tits tallers secundaris de l'área mediterránia (FOy
et alii 2000: 429). Es rracra del grup I correspo-
nent al vidre verd oliva del segle v dC (ric en ferro,
manganés i titani) i del grup 2 que s'identifica amb
el vidre groguenc de mitjans segle vr fins a mitjans
del segle vu dC (amb una composició similar a l'an-
terior peró menys ric en ferro i titani), tots dos do-
cumentats a Mataró.

I soo

Els vidres en estudi han estat classificats segons la
técnica utilitzada en la seva fabricació que, tal i com
succeeix amb el colo¡ també és indicativa de perío-
des cronoldgics. En primer lloc, destaca la técnica del
premsat a motlle que consistia en deixar que el vidre
fos omplís un motlle. Aquesta técnica es troba docu-
mentada entre el material residual i es diferencia pel
fet que els fragments presenten línies de poliment tant
a Ia seva superfície exterior com interior que resulten
de l'acció d'eliminar les rugositats causades pel con-
tacte amb el motlle. Una altra técnica documentada
és la del bufat en motlle que consistia a bufar el vidre
fos a I'interior d'un motlle. Finalment, la técnica més
generalment utilitzada entre els vidres recuperats és
la del bufat lliure. Aquesta técnica es complementa
en alguns casos amb una decoració de les superfícies
exteriors dels vasos realitzada en fred, com la talla, o
bé amb una decoració en calent, com ara l'aplicació
de cabuixons (petites gotes de pasta de vidre aplicades
a la superfície), de fils de vidre (tant del mateix color
com en blau o blanc), o de depressions a la superficie.

Un dels problemes tecnoldgics que més interés han
despertat aquests últims anys és determinar el procés
mitjanEant el qual es realitzaren les vores dels vasos,
procés que está en relació amb I'acció de desprendre
la pega de la canya de bufar. Les possibilirar.s eren
diverses.

En primer lloc, les vores podien ser en aresta viva,
és a dir, sense treballar al foc. El procés mitjanEant
el qual s'aconseguien vores en aresta viva compor-
tava que un únic vidrier se les havia de manegar
tot sol per desprendre el recipient de la canya de
bufar, fent una circumferéncia suficientment gran
que servís com a obertura i donant un cop sec al
recipient per tal de desprendre'l de la canya de
bufar (EVISON 1982: 45). A Mararó, són nombro-
ses les vores en aresta viva documentades que exem-
plifiquen l'ús d'aquesta técnica (fig.3,8; fig.7,6;
frg.l2,3; ltg.l7 ,l; fig.l 8,4 i 5; fig.27 ,6; fig.29,7)

En segon lloc, es podia fer servir un puntill (o vara
de ferro) que s'acoplava ala base del vas per subjec-
tar-ho i així poder desprendre la pega de Ia canya de
bufar i, posteriorment, treballar la vora al foc. En els
vidres de Mataró, s'han observat marques en algunes
bases corresponents a impressions de puntill, en la
majoria dels casos, d'uns 9/10 mm de diámetre peró
amb una variació de 6 a l6mm (fig.6, 3; fig.10,20-23;
fig.l l,l; fig.l2,4; ftg.l7,2; fig.19,13; fig.23,27 i 28;
Írg.24,29 i 30; fig.25,4; fig.26,5; fig.28,12; fig.29,5).

En tercer lloc, es podia prendre una posta de vidre
amb un puntill (o amb la mareixa canya de bufar) que
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s'enganxava a la base del vas per subjectar-ho i així
poder desprendre la peEa de la canya de bufar i tre-

ballar la vora al foc. Mavis Bimson indica que aquesta

técnica es pot deduir a partir del fet que les bases

dels vasos siguin cdncaves, de l'abséncia de la marca

de puntill central, de la preséncia d'una área circular

de vidre alterada i d'un anell de vidre retallat i irre-
gular (BIMSON 1980: 9-11). Les marques de posta

documentades a Mataró tenen aproximadament uns 20/

23 mm de diámetre (fig.S, 8 i l0; fig' 10, ll; frg.l7,2).

Un altre problema tecnológic és deduir les mides

dels estris utilitzats, bé sigui la canya de bufar o bé el

puntill, a partir de les impressions fetes en les peces

áe vidre. Un estudi del material vitri provinent
d'Avenches (Suissa) recull les dimensions de les ca-

nyes de bufar extretes a partir de les impressions dei-

xades en el vidre que quedava enganxat a la canya de

bufa¡ que estarien entre 11-l5mm, i arribant en al-

guns casos fins a 20mm (AMREIN 2001:79-80). A més

á més, sabem que l'extrem de la canya de bufar podia
ser rodó com en el cas de la canya de bufar recupera-

da a Sainte-Menehould (FranEa) amb un diámetre de

l6mm en la llargada de la canya i de 20mm a la seva

extremitat (FOY SENNEQUIER 1989: 104, núm.36).

Les marques de puntill observades en els fons dels

vasos recuperats a Mataró ens indiquen que el diá-
metre del puntill utilitzat seria d'uns 9/10mm. A més

a més, un fragment de vora plegada cap endins ens

suggereix que la seva obertura hauria probablement
estat feta mitjanEant un estri d'uns 1lmm (fi9.25' 2).

D'altra banda, un possible fragment de vidre que conté

impureses i té un tipus de fractura particular (es des-

criu amb més deteniment sota I'apartat de restes de

producció) podria correspondre a un possible frag-
ment del vidre que quedava enganxat a la canya de

bufar un cop es desprenia la peEa ja acabada (hg.3,

11). D'aquest fragment es pot extreure Ia informació
que la canya de bufar utilitzada tenia un diámetre
exterior aproximat de 19mm'

Finalment, cal assenyalar, com ja va fer Foy en el

seu moment, que l'aplicació de fils de vidre en espiral
es realitzá immediatament després del bufat de tal
forma que els fils s'incrustaven a la superfície encara

calenta i quedaven difuminats. Per aquesta raó, els

fils de vidre es conserven actualment com a pols ne-

gra o els coneixem només a partir del seu negatiu
(FoY 1995:205).

AII.3. FORMES DOCUMENTADES

El vidre analifzat en aquest treball prové de con-

textos urbans i aixó és una novetat en quant que 8e-

neralment els estudis de vidre de l'antiguitat romana

estan basats en material funerari. Tánmateix, el ma-

terial estudiat no Prové de conjunts tancats i aixd fa

difícil determinar quines formes romanes continuen
en época posterior i quines són noves aportacions

próples de mitjans segle v dC en endavant. Tot i així,

intentarem establir una cronologia relativa, englobant

les diverses formes documentades en tres períodes

cronológics segons es tracti de formes residuals (se-

gles t a rrr dC), tardoromanes (segle rv i v dC) o de

I'antiguitat tardana (segles vr i vrr dC).

Vidres sesles I-rrt dL

Es consideren vidres residuals les formes
altimperials en vidre monocrom (opac i translúcid),
en vidre natural blau verdós i en vidre incolor. Aques-

tes es descriuen a continuació segons siguin plats, bols,

copes, gerros, gerres, ampolles, ungüentaris o d'altres'

En primer lloc, destaquen els plats, dels quals hi

ha tre; exemplars. En vidre incolor, trobem un perfil
quasi complet d'un plat de forma indeterminada, pro-
bablement una forma Isings 2 (fig. 7, l). En vidre
natural blau verdós, hi ha una vora tubular probable-

ment d'un plat similar a la forma Isings 46 (PAL l5
(00) 1097, núm.inv.3) i un fragment de cos decorat

amb un llag d'un vas de forma indeterminada (ñg.24,

34). Aquest últim probablement representa un plat
de vora plana i fistonada de la forma Vila-roma 9.28
(BENEI SUBÍAS 1989:335) tot i que també podria
tractar-se d'un tipus de bol documentat a Nijmegen
(ISINGS 1980:338, fig.l/134, núm.3) i Avenches

(BONNET 1997 :7 6, fig. 14, núms.74,76).

Els bols són de formes ben diverses. Hi ha dues

vores de bols premsats en motlle de la forma Isings 1/

18 en vidre blau fosc translúcid (fig.2, l; fig.20, 1).

Un tipus de bol molt comú, Isings 68/94, es troba re-

presentat per una vora en vidre natural blau verdós

(fig.7, 3) i per una altra en vidre incolor (PAL l5 (00)

1097, núm.inv. 1). Un altre tipus de bol també bastant

comú és la forma Isings 42187 del qual s'han recupe-

rat dues vores (fig.19 ,12 fig.21,9). Támbé hi ha dues

vores arrodonides al foc de possibles bols de la forma
Isings 85 (fig. 12,2;fig.26,3); dues vores tubulars ple-
gades cap a fora de bols propers a la forma Isings 44

(CAR 49 (97)1006, núm.inv.6; fig.27, l); i una vora

d'un bol de forma indeterminada, en vidre incolor
(fig. l, 2) amb un paral'lel aparegut als estrats d'aban-

donament de la taberna D de Badalona (FLOS

1987:50, núm.136).

En aquest apartat de bols també s'inclouen les ba-

ses tubulars o amb anells anulars tot i que no se sap

amb certitud a quina forma pertanyien. Així trobem
una base tubular en vidre natural verd clar (fi.g.27, q;

sol I
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tres bases anul¿rrs en viclre natural blau vercl<is (fi¡;.2,
4; fig.12, l; fig.18, i3; fi¡¡.25, l); una base anul¿rr en
vich'e l¡lau cel «tpac (fig.26, l); iuna ¿tltra base en vi-
clre blatr fi)sc rranslírcid (fig.20, 2).

Així cortr les fbrrrres, les clecoraciolls que hi ha en
els bc¡ls ckrctrrnentats a Matarri també s(rn variacles.
l,n vidle blatr fosc tt'anslúcid, hi h¿r un l¡ol cle la fbrrn¿t
Isings l7 clue se solia clecor-ar anlb fils de viche bl¿urc
()p¿rc en espiral, t<lt i r¡ue en el fi-a{¿rlrent clocument¿rt
a Matani n«r s'han observ¿rt (fig. I,l). Aixir no és es-
trany per(lué, tal i corl ja conlent¿lva Isir-rgs, en ¿,ll-

guns c¿rsos, a(¡lests fils sírn pri'rcticarlent invisibles
(ISIN(;S l9ir7:i)6). A la vil.la r1)m¿ln¿l cle C¿rn X:rr.¡rnrar
.ja es va d<lcurnentat' un altre possible lraqnlent
rl'a<¡uest tipus cle bol (|UNC()SA; Ct.ARIANA
I 990: I ir5, núrnr.6)

Les costelles i els nervis eren dos elelnents clecor¿r-
titrs nrolt utilitz¿rts en els vidres cle l'Alt Imperi. D,en-
tre les peces estudiacles, hi ha un cos clecorat amb
costelles cl'un l¡ol pl-errs¿rr a nlotlle -Isings S (CAR 4!)
(07) I(XXi, nírm.inr,.4), qtre s'afégeix a c[;alrres exen]-
plar-s ja conef{uts de la vil.la rr)rnan:t de (lan X:rmnl:rr
(JUN(IOSA; CI.ARIANA 1990: tiri;, núrns.2-5;
.f UN(IOSA; (ILARIANA 1992: I l8-120); cle ta vit.ta
rr)rl)ana cle'lbrre Llauder (JUNCOSA; CLARIANA
l9U4:,11, nírnr.lii) i del carrer cl'en Pujol l-9-2b de
Matar'ír (SAMM 1977:5rU, núrrns.1l-rg3-,1). 'lámbé es
clocunrenten dos fi'agrnents (lecol.ats ¿rmb nervis cle
b<rls Isings 67b o gerr.es Isings b2l-¡lSb (fig. I ir, I ).

__ 
Un <lels clissenys rnés cclnlurrs inrés antic en ampo-

lles btrlicles a rnotlle c«rnsistia en rt¡nrbes (Sl'Ei{N
1995: l9l-r-6, nirrns. 129, 130). A Matarri hi ha una p:r-
r-et ¿rrnb a(luest¿r ciec«rraci<i sense que es ptrutri preci-
sar a r¡trina fi¡r-rna cle recipienr correspon (fig. l {), 2a).

L¿r clecclració f¿rcetacla apareix, sesolls Isings, a
partir de la seson¿r nlcitat rlel sesle L cl(), genáral-
lllellt en vasos cle la f<lrnra Isings 21. [,¿r lirrrna del
fi-agrnent recupel-¿tt a Matarri s'apropa nlés a trn bol
que ¿r un vas tnelltle que la dec<¡racitl té l'zrparenga
d'haver estat realitz¿r<la ¿r rn¿) alEada en conrptes cle a
la r«>cla (fig.26, 2). Iixernples sirnil¿trs en (lllant a de-
coraciri han est¿rt ttrltats a Ansl¿rterl-a (HARDEN,
PRI(lE l97l 340, nírnr.4l), Alernanya (Bt_RGER
l!)ti0:71, rríuns.l65-7) i Suissa (Rü't'.fI lggl:60,
ttúrn. l2l2). A M¿rtaró, es v¿ll-en doctrlnent¿u- ¿r la vil.la
l'()rn¿rna de'li»-re Llaucler clos exemplars amb dec«r-
r¿rci<'r fhcetacla (f UNCOSA; CLARIANA lg84:,11,
núrns.l6-7)

L)e copes, n'hi ha qLtatre peces conr a rtrínirtr. En
viclre natur¿rl blau verclós, hi ha una vora de canth¿rros
-lsings iltt (fig.20, ii) amb un paral.lel ptrvinenr clel
carrer de la Beat¿r Maria de Matarír (MAR'l'l;
NAVARRO l97U:150, l¿inr.l5, Ref.lit85); un¿r nansa
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cle skyphos -Isings 39 (fig.2{), 6) amb un paral.lelben
prt)xirn exhumat a la UE 2lG2 clel c¿rrrer Sant
(lristdfi»- l2 de Mataró (Oan Puig/C¿rn ltllerachs) com
rrna clfren¿r ritu¿rl datable de nritj:rns del segle r clC
(ClERI)A et a,1,. 1998:178); i ,r,',u i,o,",rr, de secció el.-
líp¡ig, prr>ltablenrent pertanyent ¿t ult modiolus -Isings
37 (IAL lir (00) 1038, núm.inv.l6). tn viclre incolo¡
destaca un peu motllur¿rt cl'una copa de forma incle-
telnrinacla (fig.7, 2).

L,ls genrrs són rle clifícil iclentifjcaciri perqtré pre-
senten elements similars al.nb cl'altres formes.'liobern
un¿r v()l-¿r d'un possible gernr de l¿r forma Isings 6g
que va perclurar des del se¡;le r fins al rv dC (fig. I ti, I )
i un¿r vora plegada cetp a fora pnlbablement d'un ger-
ro Isinss 67b (fig.3, l0)

[.es sen-es només s'hzrn pogut identificar a partir
de les nanses. Hi h¿r clos exemplars, un en vidre natrual
blarr verdós (fig.7, q iun altle en vidr-e incolor (fig.27,
5r). Aquestzr úlltinla nansa ré un paral.lel a la vil.la ro-
nrana cle ltrrre Ll¿ruder (fUNCOSA; CLARIANA
1984: 41, nÍrm.22). A més a més, una possible vora
poclria perti)nyer tarnbé a un:l gerl-a (fig.2, :]).

Les ampolles de les fbrmes Isings 50 i 5l tarnbé
són presents ell aquest conjunt. En vidre natural blau
verclós, hi ha trna base amb cercles cc¡ncéntrics cl,una
arnpolla Isings r50 (lig.3, 5) amb paral.lels próxims a
la vil'l¿r ronl¿rna de Tirrre Llauder (JUNCOSA; CLA-
RIANA 1984: 42, nírm.3l) i a Badalona (l-1.()S
1987:i]3, nÍrrn.40). Una vora ple¡;ada cap endins i ai-
xafirda possiblement c()rrespon a un¿l ampolla tot i
qrre tarlbé podria pertányer a un gern) Isings 67 o 62
(Í19.27,2). Nanses d'arnpolles han esrat documenta-
des a (lAR49(97)-1006 (núrn.inv.9) i a pALl5(00)-1038
(núrrn.inv. l4). I,er irltim, fragments de ct¡ssos cle pr>s-
sibles ampolles Isinss 5l identificats perqué presen-
ten ratllades verticals provenen de MAGS-12(99/
00)-1084 (núrn.inv.6-7) i de MAC}U-12(99/00)-t041
(núm.inv.ir).

Fi'zrgnrents d'ungüent:rris poden ser confbsos amb
d'¿rltrrcs fbrtnes (flascons o gerres) si no és que es con-
serv¿r la base o algun altre element característic. A
Matarír, en vidre natural blau verdírs, s'ha documen-
tat un¿r base plan:r, possiblement del tipus piriforme
(fig.7, 5), un coll escanyat (MAG8-12(99/00)-1084,
nÍrnr.inv.3) i dues possibles vores que, pel seu dián-re-
tre, poclrien correspondre a ungüentaris (fig.20, 5;
fig.26, 4). 'lantbé s'ha documenrat, en vidre incolor,
Lrr) cos decor¿rt amb depressions probablement cor-
l-esponent a un ungüentari de la fbrma Isinss g3
(MAGU-12(99/00)-1084, nírm. inr,. 5). A d'altr.es in-
clrets de Matarír, com ¿lra la vil.la rom¿lna de Can
Xammar, tarnbé s'han dt¡cumentat unf{tientaris de la
fcrrma Isinss tt (JUNCOSA; CI,ARIANA l9g0:155,
núm.9).



Hi ha d'altres objectes com ara una tessera en vl-
dre blau turquesa (fig.29, 6) i una possible fitxa dejoc
en vidre natural blau verdós (fig.3, 6).

Vidres segles rv -v dC

Des de finals del segle Iv i a partir de la primera
meitat del segle v dC, la vaixella en vidre estava com-
posta básicament de vasos (Is.96/106), copes (Is.109)
i bols amb decoració de depressions (Is.l l7) o sense

(Is.l 16), tots amb vores en aresta viva, primer fets en

vidre incolor i després en verd oliva. Thmbé hi havia
gerres (Is.l20/121), ampolles (ls.126ll27) i flascons
(Isings l0l o similars). Formes menys comunes eren
els plats Foy l0c, els bols Isings I l5 i Vila-Roma9.4a,
les copes Foy 17 i d'altres de forma indeterminada. A
c<¡ntinuació presentem els exemplars proporcionats
per les excavacions arqueoldgiques dutes a terme a

Mataró.

El plat de la forma Foy l0c té paral'lels próxrms a

La Lombarde al sud-est francés (FOY I 995: 197 , fig.7 ,

núms.56-57) i a Roma (SI'ERNINI 1989: fig.3, 7). A
Mataró, s'han documentat dues possibles vores
d'aquest tipus de plats (fig.4, 12; hg.2l, l4). Vores

similars en V invertida han estat documentades en

abundáncia a Badalona, identificant-se amb bols
Isings 42b que es daten a partir de l'últim quart del
segle I dC i demostrant que es tracta d'una forma que

perdura al llarg del temps (FLOS 1987 34, nrims.45-
46;37, núm.68; 46, núm. I l0 ; 7 3-7 4, núms.269-284)'
D'altra banda, s'ha documentat una base amb anell
anular (fig.a, 13) amb paral'lels a Badalona similars a

plats Isings 48/49 fabricats a partir de mitjan segle I
dC (FLOS 1987 47 , núm.1 17;7 |, núms.254-256).

Els bols es troben representats per Isings I16, cor-
responent a un bol poc profund, i per Isings I I 7, cor-
responent a un bol cónic amb depressions. Les dues

formes es constaten durant el segle IV tot i que són

més fieqüents durant la primera meitat del segle V
dC. Es troben exemplars per tota la geograña del món
romá (per e*emplé, u Tu..ugo.tu, SEXE,T; SUBÍAS
1989:330, figs.9. 1-3 | 334, fig.9.27). Les dues formes
són de difícil distinció quan només es consetva un
fragment de vora. A Mataró trobem váries vores d'al-
guna d'aquestes formes (fig.3,7; fig.7, 6; fig.18, 4;

fig.27,6; fig.29, 7); una vora corresponent a una for-
ma Isings I 16 en vidre incolor amb un solc tallat a

I'interior (fig.Z, 2) i dues bases de la forma Isings I l7
(fig.20, 7- 8) tot i que, tractant-se només de bases,

podrien també correspondre a vasos Isings 32l35 que

també es decoren amb depressions.

El bol de la forma Isings I l5 ha estat identificat a

Arles i a Clos de Ia Lombarde, al sud-est francés, i
sembla que no perdura més enllá de la meitat del se-
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gle V dC (FOY 1995:196, núm.39). A Mataró, es tro-
ba representat per una vora (fig.5, l7).

Una vora documentada a Mataró podria corres-
pondre a un bol o vas de vora engruixida de la for-
ma Vila-Roma 9.4a tot i que en els dos fragments
recuperats a Tárragona no queda,clar com era la
forma sencera (BENET, SUBIAS 1989:331,
núms.9.4-5) (fig.19, 9)

Els vasos Isings 96i 106 i la copa Isings 109 comen-
cen a aparéixer durant el segle IV i tenen el seu mo-
ment álgid al segle V dC, a finals del qual comencen
a desaparéixer. Isings estableix dues variants per Ia
seva forma 96 segons si presenten decoració o no;
quatre variants per la seva forma 106 segons sigui la
inclinació de les parets; i tres variants per la seva for-
ma 109 segons el tipus de peu. D'aquests vasos i co-

pes es troben exemplars per tot I'Imperi i també a la
Península ibérica, d'on provenen alguns exemplars de

Tárragona (BENE-r, SUBÍAS 1989:331-2, figs.9.8-1 1).

Les tres formes són de difícil distinció quan només es

conserva un petit fragment de vora. A Mataró, tenim
váries vores d'alguna d'aquestes formes (fig.12, 3;

fig.17, 1; fig. 18, 5), una vora d'un vas de la forma
Isings 106c (fig.3, 8)i quatre possibles peus de la for-
ma Isings 109 (fig.8, 8;fig.21, 12;1t9.25,3;fig.27,7).
La decoració d'aquests vasos és variada peró la més

comuna és amb cabuixons (fig.28, 8) tot i que també
hi ha amb petits mugrons (fig.24, 30).

Un altre tipus de copa documentada és la fbrma
Foy 17 representada en un fragment en vidre ambre
(fig.13, 1). Es coneix un exemplar amb una datació
del segle V dC provinent de Marsella amb int:isions
poc fondes al peu que recorden models orientals (FOY
1995:201, núm.107).

Les ampolles Isings 126 o 127 només es diferenci-
en entre elles perqué la segona té dues nanses. Són

formes que comencen a decaure a meitat del segle V
dC. A Tarragona (BENET; SUBIAS 1989:337,
figs.9.36-9.42) així com a Conimbriga (ALARCAO;
ALARCAO 197 6: 197, frgs.233 -234) s'han documen-
tat nombrosos exemplars. A Mataró, hi ha dos possi-

bles fragments només identificats perqué presenten
ratllades al cos prdpies de les ampolles cilíndriques

[CSM 10 (02) 1045, núm.inv.3; PAL l5 (00) 1038,

núm.inv.44l, dues possibles nanses (ftg.7, 7; fig.24,
33) i una vora decorada amb un cordó doble sota el
llavi (fig.20,4).

Les gerres Isings 120 o l2l amb fils de vidre en

espiral sota la vora només es diferencien perqué la
primera és una gerra ovoide i la segona una gerra
globular. Totes dues formes tenen una base amb anell
tubular amb concavitat i marca de puntill' Són for-
mes tancades molt exteses per tot I'Imperi amb una

so3 I
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datació del segle V dC. Es troben exemplars a
Tárragona (BENET; SUBÍAS 1989: 335, ng.é.SS¡. e
Mataró, s'ha documentat una vora en verd fosc amb
fils de vidre del mateix color en espiral (fig.3, 9) i
dues possibles nanses (fig.18, 2 i 6).

Finalment, els flascons Isings l0l o similars estan
representats a Matar ó per tres vores (fi g. 2 3, 26 ; frg.28,
I l; fig.29, 4). En vidre ambre, hi ha una vora plegada
cap endins i aixafada verticalment d'un vas de forma
indeterminada (fig.18, 7). Similar en aquest, un frag-
ment de vidre recuperat a Tárragona ha estat classifi-
cat com un fragment de peu tubular indeterminat,
de color verd groguenc i de 85mm de diámetre (BE-
NET; SUBIAS 1989:343, fig.9.68).

Vidres segles VI-VII dC

A finals del segle V/primer terE segle VI dC tro-
bem bols (Foy 20 i Foy 2la), vasos acabats amb botó
(Foy 2lb iFoy 22a) i copes amb tija (Foy 23a i27). A
continuació, descrivim les peces documentades a
Mataró que corresponen a aquestes formes.

Els bols de la forma Foy 20 semblen ser una pro-
ducció únicament localitzada a Ia ProvenEa francesa
sense cap paral'lel ni al Llenguadoc ni a Itália. A
Mataró s'ha recuperat un fragment de base amb una
decoració figurada feta a motlle en vidre verd fosc
(fig.8, 1l). Si ens centrem en els detalls de la decora-
ció, poca cosa es pot dir perqué la impressió en el
motlle no va ser gens f-erma, la qual cosa fa difícil dir
quina figura es troba representada. Es podria tractar
d'un representant d'un bol amb símbols cristians Foy
20. Tánmateix, hem de ser cautelosos amb aquesta
identificació sense descartar que pugui tractar-se
d'una ampolla Isings 50 en verd fosc, com la base en
verd molsa apareguda a Badalona (FLOS 1987:88,
núm.396).

Els bols de la forma Foy 2la formen el grup més
abundant entre els vidres romans de Conimbriga
amb diámetres que varien entre 120 i 21 Omm
(ALARCAO; ALARCAO 1976: 193-4, núms.203-
212) i es troben en gran nombre entre el vidre de
Lucentum fins a tal punt que s'ha suggerit que aquí
existí una fábrica de vidre que produiria aquests
bols (sÁNCHEZ DE pRADo lg84:99, fig.a.i-s+ i
fig.9.1-1 1). A Catalunya trobem nombrosos exem-
plars a la vil'la romana de Vilauba on representen
la forma predominant de vidre dels contextos asso-
ciats a la fase del Baix Imperi (PALMADA 1999:295-
6, fig. I 15, l0- 18, 20 i 21). La cronologia d'aquests
bolsse situa al segle vr dC en els jaciments del Mig-
dia francés mentre que es consideren residuals en-
tre mitjan del segle v i mitjan del segle vr dC a
Vilauba. A Mataró, els exemplars d'aquesta forma
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són nombrosos. Les decoracions consisteixen en lí-
nies de fils aplicades en espiral (fig.1, 3; fig.4, 14;
trg.6,2; fi9.9, l6; fig.2 I , 15-17; fig.22, 19-23; fig.24,
29; hg.29,3), tot i que també s'ha documenrat un
fragment decorat amb garnaldes (fig.24, 36) amb
un paral'lel a Elda (SANCHEZ DE PRADO 1984:93,
fig.9.7). En molts casos, perd, els fils de vidre no
s'han conservat (fig.5, l6; fig.5, l9; ñg.5, 20; fig.6,
l; fig.9, 12-15 fig.16, l;fig.19,8 i l0; fig.22, 18;
fig.26,6; fig.28,9 i l0; hg.29, I i 2). En d'altres
casos, la forma es pot deduir a partir de la base
amb marca de puntill ja que l'ús d'aquest insrru-
ment indicaria que el llavi ha esrat treballat al foc
(fig.6, 3; ñg.10, 20-23,fig.l2, 4; ñg.17,2; fig.19, l3).

Els vasos amb base acabada en forma de botó de la
forma Foy 21b datats a finals del segle v/inicis del vr
dC es troben representats per algunes vores (fig.4, 15;
frg.5,2l; frg.9,17; fig.10, l8; fig.19, 11; fig.23,25) i
especialment en dos fons amb restes de decoració de
fils de vidre aplicats (fig.14, l; fig.24, 31). De la UE
1006 de El Carreró 49 prové una vora arrodonida al
foc d'un vas d'una probable forma Foy 2lb (fig.10,
l9). El fet que aquesta fragment sigui en ambre jun-
tament amb la particularitat d'una superfície exteri-
or i un llavi mat respecte d'un interior més brillant,
fa pensar que potser es tracti d'una variant del vas
Isings 106.

Una tercera variant o con que acaba en forma de
botó, Foy 2lc, podria també estar representada en una
vora (fig.23,24).

La copa de la forma Foy 23 está representada per
dos peus amb tija buida i reinflament central (fig.5,
l8; fig. I l, l) i dos altres possibles peus (fig.8, 9; fig.21,
13). A més a més, hi ha un cinqué peu amb tija mas-
sissa de Smm de grossor, tot i que també podria trac-
tar-se d'una tija helicoidal corresponent a una copa
Foy 27, en un verd groguenc amb irridiscéncies (fig.8,
l0). Les copes Foy 23 es troben profusament al Medi-
terrani oriental i occidental, representant des de la
segona meitat del segle vl i durant el segle vrr, entre
un 75 i w 957o del total de vidres aparegurs al Mig-
dia francés (FOY; SENNEQUIER 1989:135-6,
núm.59) ) i molt nombroses a Roses (NOLLA 1998:
241,fig.3,4-13). Són similars al número 111 d'Isings
amb una cronologia del segle rv dC i dels quals hi ha
exemplars a Lucentum (SANCHEZ DE PRADO
1984:93 i 96, fig.l0.4-9)i a Conimbriga (ALARCAO;
ALARCAO 1965: 134, figs.254-6).

Hem identificar un únic peu amb tija alta helicoi-
dal corresponent a una copa Foy 27 a la UE 1038 del
carrer de la Palma 15 (ñg.24,32). Exemplars d'aquesr
tipus de copa de tija alta han aparegut en nombre de
l9 a Roses en una fase d'ocupació datada a finals del
segle vr/inicis del segle vrr dC (NOLLA 1998, fig.3, l-
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el color com en la qualitat del vidre fins al punt
que es pot suggerir que podrien pertányer a una
mateixa producció.

6, fig.4, l4-19 i fig.5,21-29). D'altres paral'lels, aquest

cop en vidre blavós, es troben a Ruscino i a Dassargues,

assentaments que es poden datar al segle vlll dC (FOY
1995:211). Segons Fo¡ les troballes d'aquestvidre no
permeten estudiar la llargada d'ús ni la seva aparició
(FOY 1995:215). En el cas que ens ocupa, el fragment
de Mataró s'hauria de situar a inicis del segle vrr dC
segons les dades cronoldgiques aportades per la ce-

rámica (vid supra) i en part pel fet que no s'ha trobat
vidre blavós propi del segle vrrr dC.

El jaciment de Villeneuve-lés-Maguelonne, al de-

partament de l'Hérault, és l'únic on es varen docu-
mentar restes de fabricació (com ara crisols) junt a

una producció própia de lámpades cóniques i vidres
amb tija (FOY; VALLAURI 1988, FOY; NENNA
2001 :59). Les análisis realitzades en aquesta produc-
ció, que es caracteritzaper un color groguenc, dona-
ren com a resultat poder distingir-la com un grup a

part, l'anomenat grup 2 (FOY et a|.2000:429).

AII.4. VIDRE DE FINESTRA

La hipdtesis més ámpliament acceptada actualment
és que el vidre de finestra es produia deixant caure

vidre fos sobre una superfície préviament preparada
amb sorra i delimitada amb marcs. Posteriorment el
vidre fos s'estenia amb un instrument (possiblement
un ganxo) fins a tots els racons d'aquesta área, de tal
forma que omplís el rectangle desitjat. D'aquesta
manera el vidre pla o fragments de fulls de finestra se

solen identificar quan ens trobem davant d'un frag-
ment pla amb una superfície llisa i marques de I'ins-
trument utilitzat per estendre el vidre fins als extrems
i una altra superfície rugosa pel contacte amb la su-

perfície on s'estenia el vidre. Thnmateix, quan només
conser-vem un petit fragment es fa difícil diferenciar
el vidre pla dels fragments de cos provinents d'am-
polles prismátiques.

A Mataró, s'han pogut identificar dos fragments
de vora de finestra i tres més sense vora, tots en un
vidre incolor de tonalitat verdosa. Els fragments amb
vora provenen de les UE 1038 (fig.2a, 35) i 1042
(fig.26, 7) del carrer de Ia Palma l5 i els fragments
sense vora provenen de la UE 1041 del carrer Magí
de Villalonga (núm.inv.3); UE 1006 del Carreró 49
(núm.inv.2l) i de la UE 1038 del carrer de la Palma

15 (núm.inv. l0). Tots aquests fragments s'afegeixen
als que ja es coneixen de la vil'la romana de Torre
Llauder (Mataró) UUNCOSA; CLARIANA: 42,
nim.34;44).

Els fragments recuperats, tot i provenir de jaci-
ments i estrats diferents, s'assemblen molt tant en

AI¡.5. RESTES DE PRODUCCIO

Pel que fa a restes de producció de vidre recupe-
rades a Mataró, aquestes són molt minses i, en al-
guns casos, d'identificació dubtosa. Destaca en
primer lloc, un fragment de 19mm de diámetre
interior amb petites pedres negres i un tipus de frac-
tura que podria indicar un possible fragment del
vidre que quedava enganxat aIa canya de bufar un
cop es desprenia la peEaja acabada (fiS.3, 1l). Pro-
vinent de la UE 1084 del carrer Magí de Villalonga,
aquest fragment seria la resta d'una possible pro-
ducció en aquest lloc.

Del mateixjaciment, també hi ha un fragment amb
moltes bombolles d'una possible resta de producció
deformada pel foc (núm.25) i tres altres fragments
també amb moltes bombolles de possibles restes de

producció (núms.26-28). Tánmateix, cap d'aquests
fragments poden ser identificats amb certesa com a
restes de producció.

De la UE 1038 del carrer de la Palma 15, hi ha dos

trossos de vidre que podrien ser restes de producció
tot i que també podrien ser bocins de nanses de mida
gran (núm.inv.60 i 6l). A la UE 1039 del mateix jaci-
ment, hi ha un altre fragment similar (núm.inv.4) i a
la UE 1097, s'ha documentat un pegot de vidre amb
restes de ferro molt deformat pel foc (fig.28, l3) i un
altre ple de bombolles. Finalment de Ia UE 1099, pro-
vé una tessera de color blau turquesa que podria ha-
ver estat utilitzada com a material per refondre si no
fos perqué en aquest estrat hi ha aparegut molt de

material residual (fiS.29, 6).

En resum, un únic fragment és evidéncia de resi-
dus de producció mentre que Ia resta se suposen pel
fet de presentar restes d'óxid de ferro, tenir moltes
bombolles o per haver estat deformats pel foc. La
naturalesa dels contextos en estudi, l'abséncia de res-

tes de forns o crisols, i I'evidéncia minsa i dubtosa de

restes de producció no ens permet parlar de cap ti-
pus de centre de producció. Tánmateix, la preséncia
de restes de producció no ens hauria de sorprendre si

tenim en compte que Ia hipdtesi generalment accep-

tada és que la majoria del vidre produit en aquesta

época es manuflacturava en petits tallers on es refoni-
en Iingots de vidre o es reciclaven vasos o tesserae.

Aquesta hipótesi se sustenta en el fet que els crisols
recuperats fins ara (en cerámica de cuina) no haurien
pogut suportar la temperatura necessária per fondre

sos I
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les matéries primeres sinó només per refondre
lingots de vidre o per reciclar altres vasos o
tesserae (FOY 1995:2 l6).

AII.6. EST¡MACIO DE VASOS

Un cop comentades les diverses fbrmes presents
en el conjunts estudiats, cal avaluar les quantitats de
vasos de cada forma representats o, millor dit, esti-
mar quants vasos hi hagueren en els contextos analit-
zats de Mataró. En aquest sentit, s'han establert uns
criteris de quantificació que, tot i ser bastant comuns
en els estudis del material cerámic, no ho són gens en
els estudis de material vitri.

En primer lloc, s'han comptabilitzat els fragments
encara que aquestes quantitats es troben molt condi-
cionades per la dif'erent fragilitat dels diversos vasos
fets en vidre (per exemple, un bol de la forma Isings
I es trenca menys que un bol de la forma Foy 2la
caracteritzat per la primor del vidre) i per la natura-
lesa de cada un dels contextos. Tot i així, un total de
482 fragments donen una idea de amb quin tipus de
base estadística estem treballant i, a més, els cálculs
ens sen iran per fer comparacions aproximatives amb
d'altres conjunts de vidre. Alhora, el recompte de vo-
res, nanses i bases ens indica que aquests elements
(que per la seva rigidesa superen millor el pas del
temps) s'han conservat en un 6OVo de mitja front al
total de fragments recuperats.

Thula I : NÍrmero total de lragments per context

Un métode més fiable, tot i que també incorpora
esbiaixades, és el del cálcul del máxim nombre de

I soo

vasos representats després d'haver intentat qualsevol
possible unió. En el cas de tenir "x vores" i "x* I ba-
ses", agafem aquest darrer nombre. Els cálculs no-
més s'han fet per aquelles formes tardanes, excloent-hi
doncs les formes residuals.

lhula 2: N,[áxim nonlbre de vasos de cada forma tardana per cada r¡n

dels contextos estudiats

EI que destaca d'aquesta taula és la gran quanritar
de bols Foy 2la recuperats. Ens hem de preguntar
aquí si aquest nombre és realment fiable, especialment
si tenim en compte que es tracta d'una forma amb
obertura molt ample i de naturalesa molt frágil. Per
aquesta raó, hem utilitzat el conegut métode d'EVEs
que consisteix a calcular el percentatge de circumfe-
réncia de vora conservada de cada fragment, sumar
tots els resultats de tots els fragments per context i
dividir per la mida mitjana de la circumferéncia
d'aquella forma en particular (ORTON 1975, 1980,
1982; ORTON, TYERS 1992).

Táula 3: Perrentatges d'EVliS dels bols lby 2la per a cada context
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Amb aquesta taula s'observa que, tot i ser molts els

fragments de vora recuPerats en un context, no sem-

pre corresponen a gran quantitat de bols. Per exem-
ple, a PAL 15 (00) 1038, s'han recuperat 35 fragments
de vora que donen una estimació de només uns tres

bols de Foy 21a. A la resta de contextos, les estimaci-
ons no arriben a un bol per context. D'aquesta mane-

ra, els nombrosos fragments de bols Foy 21a passen a

ser xifres ponderades que es poden comparar a les

de les altres formes documentades.

AII.7. CONCLUSIONS DE TESTUDI
DEL VIDRE

A l'inici d'aquest estudi, ens proposarem obtenir
tres objectius: establir el repertori de vidre en ús al

període tardoromá d'Iluro; discernir entre una possi-

ble producció local o importada; i situar el servei de

taula en vidre davant del de cerámica' A continuació
valorem fins a quin punt s'han aconseguit aquests

objectius.

En primer lloc, Ia naturalesa dels contextos que han

aportat vidre no ens ha permés establir una taula
tipocronoldgica precisa de les formes de vidre en ús a

Iluro.Tarmateix, les peces analitzades són una mos-

tra del repertori de formes i técniques utilitzades en

época tardoromanaaMataró, molt més reduit que el

d'époques anteriors. Es constata que les formes do-

cumentades a Mataró són comunes a d'altres indrets
del món romá fins a mitjans del segle v dC i própies
de l'área del Mediterrani a partir de mitjans del segle

vl dC. Alhora, el conjunt de vidres de Mataró com-

plementa els conjunts més próxims, tant geográfica-
ment com cronológicament, coneguts fins ara' com

són el de Tárragona, on ha estat documentat un con-
junt tancat d'origen doméstic (2007 fragments) de la

segona meitat del segle v dC (BENET SUBIAS 1989)

i el de Puig-rom, a Roses, d'on prové un conjunt de

vidres (43 inventariats) de finals del segle vt/inicis vtr

dC fins als primers decennis del segle vrrt dC (NOLLA
r998).

Es constata igualment que no hi ha varracrons

tecnológiques amb vidres apareguts en d'altres llocs

próxims de la geografia mediterránia, com ara al

nord de Catalunya o al sud-est de Franga. Aixd vol
dir que el vidre recuperat a Mataró podria haver
estat importat, per exemple, de la regió francesa

del Migdia (on s'han documentat nombrosos tallers
de vidre) o bé que masses de vidre amb una matei-
xa composició (produides en un mateix lloc de pro-
ducció primária) haguessin subministrat alhora els

tallers catalans i francesos on es va fer la transfor-

Annex ll. Estudi dels vidres procedents dels contextos de finals del segle Vl/primer terg del Vll I

mació final en vasos. En definitiva, el vidre, com la
cerámica, mostra l'arribada puntual d'alguns dels

recipients en circulació durant els segles vl i vlt.
Aquest fenómen indica l'existéncia d'algun tipus de

circuit d'aprovisionament, peró que en cap cas pot
considerar-se com a part d'un sistema d'intercanvi
regulariagranescala.

La falta d'una análisi quantitativa similar pel vidre
i per la cerámica fa que aquest apartat no hagi estat

possible. Per la cerámica, s'ha fet servir una quantifi-
cació basada en produccions mentre que el vidre ha

estat comptabilitzat segons formes funcionals. Tán-

mateix, es pot observar que les formes se superposen
més que complementar-se, és a dir, es podia escollir
una forma en vidre o en cerámica, a excepció dels

morters que dbviament eren en cerámica i de les

lampades que majoritáriament es fabricaven en vi-
dre. Tánt les lampades com les copes amb tija són

una innovació en el repertori de formes que impli-
quen fins a cert grau un canvi en la il'luminació o en

l'hábit alimentari que hauria d'estudiar-se amb més

deteniment.
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Annex ll. Estudi dels vidres procedents dels contextos de finals del segle Vl/primer terq del Vll I

AII.9. INVENTARI DELS VIDRES

ESTUDIATS

MAGs-12(99/00)-1084

Monocrom translúcid

csMl0 (02)-r045

Monocrom translúcid

Blau fosc
l. Fragment de cos decorat amb arcades (se'n conserven tres) cor-
..rpoñ..rt a una copa de la forma Isings 17 que es pot datar des

d'época d'August fins a Neró (fig.1,1).

Incolor (tonalitat verdosa i capa blanquinosa)
2. Fragment de vora arrodonida al foc, exvasada, amb una línia
g.uuuJ, a prop del llavi interioq de 170 mm de diámetre (EVES

9%), d'un gerro similar a Isings 9a (ltg.1, 2)

Natural

Verd fosc
3J*g.rr.nt de cos amb ratllades verticals d'una ampolla cilíndri-
.u, próbrbl.,rent una forma Isings 1261127, datada a finals del
segle ttI /mitjans del v dC

Verd srosuenc
+. f*g.t.nt de fons decorat amb fils de vidre blanc- en.espiral
(consei-vats com a pols negre i en negatiu) de 43mm de diámetre

irvrr gAZ), d'un 6ol de lá forma Foy 21a, datat a finals del segle

v/dos primers terEos del vr dC (fig.1'3)

I 5. Fragment de cos decorat amb depressions d'un possible vas de

la formá Isings 32135 datat a l'época altimperial.
16-17. Dos frágments de cos amb ratllades verticals d'una ampo-

lla cilín<lrica, p-robablement la forma Isings 5l datada als segles I/

rr dC
18-20. Ties fragments de cos de vasos de forma indeterminada'
21 . Fitxa de joc (fig.3,6).

Verd fbsc
22. F*g-.t t de vora en aresta viva de 150 mm de diámetre (EVEs

2%) d'in bol de la fbrma Isings 1161117 datat a f:tnals del segle rv/

inicis del v dC (fig.3,7).
23. Fragment de i,ora en aresta viva amb marques de poliment a

l'exteriór de 80mm de diámetre (EVEs 3%) d'un vas de la forma
Isings l06c datat a finals del segle ny'primera meitat del v dC (fig 3,

8).
24. Fragment de vora enrotllada cap a dins, suaurn-ent exvasada,

de 60 rñm de diámetre (EVEs l2%) i decorada amb fils del mateix
color en espiral corresponent a una gerra de la-forma Foy l2 que

s'acosta a lis formes Isings 120/121, datada a la primera meitat
del segle v dC (fig.3,9).
25. Frágment de iora plegada cap a fora que forma una motllura,
de 45m"m de diámetre-(EVf t l37o), probablement un gerro Isings

67b (fig.3, 10).
26. Frigment de coll de 19mm de diámetre amb petites pedres

,-,.g... á'r., vas de forma indeterminada. Les impureses i el tipus
de"fractura podrien indicar un possible fiagment del vidre que

quedava e.rgi.r*rt a la canya de bufar un cop es desprenia la peEa

ja acabada (fig.3, 1l).

Verd clar
27. F.ugrn..tt de vora exvasada de 200 mm de diámetre (EVEs

7Vo)\ decorada amb un fil de vidre al límit del llavi (conservat com

a póls blanca¡ d'un plat de la forma Foy l0c datada a la primera
meitat del segle v dC (fig.a, 12).

28. Fragmenid'una base amb anell tubular d'u-n plat de 140 mm
de diámetre (EVEs B%) de forma indeterminada (fig.4, 13)'

Verd "aigua"

Tonalitat amb re / alter at
29. Fragment de vora arrodonida al fbc amb decoració de fils de

vidre biánc (conservats en negatiu) de l50mm de diámetre (EVES

3%) d'un bol de la forma Foy 2 I u datat a finals del segle v/inici del
vr dC (fig.4, 14).

30. Fragáent de vora arrodonida al foc i engruixida de 60mm de

diámetie (EVEs 12,5%) d'un got de la forma Foy 2lb datat a fi-
nals del segle v/inicis del vr dC (fig.a, 15).

Tbnalitat ambre groguenc./moLt alterat
31. Fragment d. uo.u arrodonida al fbc decorada amb fils de vi-
dre blañc (conservats en negatiu i com a pols negra) de l60mm de

diámetre (EVES 8%) d'un bol de la fbrma Foy 2la datat a finals
segle v/inicis segle vr dC
32I Fragment dl vora arrodonida al foc decorada amb fils de vi-
dre blañc (conservats en negatiu) de 140mm de diámetre (EVEs

4%) d'un bol de la forma Foy 21a datat a finals segle v/inicis segle

vrdC.
33. Fragment de vora arrodonida al foc de l30mm de diámetre
(EVEs 6"%) d'un bol de la forma Foy 2la datat a finals segle v/inicis
segle vr dC (fig.5, l6).
341 Fragmentá'una possible base cdncava d'un bol de forma in-
determinada.
35-37. Ties fiagments de cos de vasos de forma indeterminada'

Tbnalitat u erd blat ós/ aLterat

38. Fragment de vora arrodonida al foc d'un bol de diámetre in-
determinat de la forma Foy 2l a datat a finals del segle v/inicis del
segle vr dC.
391 Fragment de vora enrotllada cap endins i plegada cap a fora,
amb móltes bombolles, d'un gerro de diámetre aproximat de

100mm, de la forma Isings 115 o Foy 9, datada a finals segle Iv/

primera meitat segle v dC (fig.5' l7).
40. F ugrn.r,, amb-moltes bombolles d'una possible resta de pro-
ducció deformada pel fbc.
4l-43. Ties fragments amb moltes bombolles de possibles restes

de producció

sos I

Blau fosc
I J.ugr*.tt de vora polida amb una acanaladura tallada a l'inte-
rio¡ dá 80mm de diámetre (EVEs 5%) d'un bol premsat en motlle
(presenta restes del poliment) de la forma Isings l/18, datat al

segle r dC (fiS.2,1).

Ambre
Z F.ugrr..tt de cos d'un vas probablement fet a motlle (restes de

-u.q.rl, de poliment a I'interior) de forma indeterminada'

Incolor

3. Fragment de vora polida amb una acanaladura tallada a l'inte-
rior, di diámetre indéterminat, d'un bol probablement de la for-
ma Isings I 16 datat des de finals del segle lv f-rns al primer quart
del segle v dC (fig.2,2).
4. Fra[ment de cós amb una línia tallada a l'exterior d'un vas de

forma indeterminada.
5. Fragment de coll amb restes d'óxid de ferro d'un recipient de

fbrma indeterminada
6-7. Dos fragments de cos d'un vas de forma indeterminada'
8. Fragment"d'una possible base cóncava amb moltes bombolles
d'un vas de forma indeterminada.
9. Fragment de coll escanyat de l5 mm de diámetre d'un possible

ungüentari de forma indeterminada.

Natural

Blau verdós
10. F.rg-.rt de vora plegada cap endins i aixafada, amb mar-
ques d'ñs, de 37mm de diámetre (EVES 63%) d'una ampolla, ger-

rá o flascó d'época altimperial (fig.2,3).
11. Fragment de peu amb anell tubular de 50mm rle diámetre
(EVEs I9%) d'un petit bol de forma indeterminada d'época
altimperíal (fig.2,4).
12. Fiagmentáe base amb tres cercles concéntrics d'una ampolla
Isings 50 bufada a motlle i datada a l'época altimperial (fig'3,5)'
13. Éragment de cos d'un vas de forma indeterminada'
14. Frafment de cos d'un vas de lorma indeterminada'



IlalrrRun-ls 2oo4

Verd ul'ouurenc
44. Fiagnrent de peu cl'unzr copa amb tija buida (gnrm <le cliárne-
tre) de la fbrrna Foy 23a dat¿rcla a la nreitat clel segle vl- r,¡l cl(l
(lig.5, l8).
45-50. Sis fragments de cos de vasos <[e fbrnra indeterminada.

'Lbn 
a lita,t u m.bre ¡4togu,ent

5 l -54. Quatre lragments cl'una vora ¿rrrodonida al fbc cl,un bol de
la firrma ttry 2la de 160 rnnr de cliimetre (EVL,s l0%) clatat a
finals segle r'linicis r,r dtl (fig.5, l9).
55. Fi'agment cle vor¿r arrodonida al firc r['un bol cle la fbrma Foy
2la cle 140 mm de di¿\nretre (EVEs 8%), datat a finals segle r,/inici.s
vr dC (fig.5, 20).
56. F'ragrrent cle vora arroclc¡nida al foc d'un bol de la li».ma Foy
2 I a de 140 r¡m de di¿jrnetre (EVEs 4lL), datat a fin¿rls segle r,/inici.s
Vr dcl.

'lbn o l,i kLt r¿rd. grogu?n(/m ol t al t(tu t
57. Fi'agment de vora arroclonitla al fbc de 60 mn.r cle cli¿imetre
(i-VEs I9%)d'un gol pn,bablenrenr una fbrma Fo1,211r.rr,r, o
liurrls <lel:egle r/inicis \r (l(: (lig.5,2l).

'lbnalitat indeterrnin¿¡cla
I18. Fi'agment d'una possible base cirncava d'un r,:rs cle fbrrna inde-
ternri¡r¿rda.

Veld "aigua"

'lbno 
I i t o t 7)e,d gt og u ot(/ M ol t alkra t

13. F)':rgntent de vora ar-rodonida al loc cle lirO nlm de cli¿irnetre
(EVEs I07,) rl'un bol de la fi¡rma tiry 2la datat a finals del segle r,/
inicis del vr d{l (fig.6,l).
I4. Fragrnent <le vora alnrdonida al fbc de I l0 rntn de di)nletre
(EVEs 6%) decorar amb fils de vidre en espir:rl (conser-v:rrs en ne-
gatiu) d'un bol cle la forrna liry 2la d¿rtat ¿i finals del segle t,/inicis
del vr rl(l-

'lin,al 
i tu I in d¿t c nninuda/ Molt al t¿ru t

l11. Flagment de vor¿r arrod<¡nida al foc de I lOrrrn de cli¿ir.netrc
(EVEs 4%) amb lestes de ferro, una pedra negra ifils de viclre
blanc en es¡rilal (conser.v:rts com a poli negra), á,un bt¡l cle la fbr-
rura l'<ry 2la d¿rt¿rt a llnals del seglc r'/inicis del vr cl(:(fig.6,2).

cAR49(97)-1006

Monocrom translúcid

Anlbre
l. Fragn.rent de vora arrr¡donida al fbc cl'un v¿rs cle 60 mrn de tliir-
metre (EVEs 87) probablement la lornra F-oy 2lb datada a finals
del segle r'linicis clel vr dC. La super-ficie exrerior i el llavi són mat
i, en canvi, l'interior ésmés l¡rillánt (fjg.8,g).

Incolor (tonalitat verdosa i capa blanquinosa)
2. liagment gairebé complet amb peu anul¿rr i decorat ¿unb un¿t
línia polida a l'exterior a prop del llavi d'un possible plat cle la
lbrnra lsings 2 datat al segle r dC (fig.7,l ).
3. l'ragrnent de peu motllrrr¿rr d'urr possible car.clresiurn (lsings
36), cantl'raros (Isings.llti) o copa (Isings 40), tots darats a la segó-
na meitat clel segle r dCl (fig.7,2).

Natural

Blau verdós
4. Fragment de cos decorat amb costelles <l'un bol prenrsat a mot-
lle de la lorma Isings 3 datat al segle r dC.
.5. Fragrnent de cos bufát en motlle i clecorat amb r-ombes d,un v:rs
de forma indeterminacla (lig. 10,24).
6. Fiagment de vora tubular plegada cap zr lora de 170 nlm de
diámetre (EVEs 5%) d'un bol pr)per-a la 

-fbrma 
Isings ,14 cl,época

altirnperial.
7. Fragment de vora arrodc¡nida al ft¡c i exvasada cle g0 nlm cle
cliimetre (EVUs l3%,) cl'un gerro proper a la forma Isings 6g/94
(i;s.7,3).
8. Fiagment cle vora plegada cap en<lins i axafacla de 4ir mm cle
diámetre (EVEs 55%), més arrencament de n:rnsa, cl,una arnpolla
<¡ flascó de lorma indeterminada (fig.7,a).
9. Iragment de nansa d'una ampolla de grans prop()rcions, pr-o-
l¡ablement una fbrma Isings 51.
10. Fragrnent de base plana d'una possible arnpolla brrfácla en
motlle.
I l._Fragment rle base plana d'uns 20mnr de diimetre (EVEs 50%),
amb moltes bonlbolles, cl'un ungüentari de f<rrma in<leterminacla
(f]g.7,5).
12. Fi'agment de cos d'un vas cle fbrma indeterminada.

Verd fbsc
13. Fragn.rent de base d'un bol bulát en motlle, possiblement una
fblnra loy 20 datada a llnals del segle r,/inicis segle vr dC o l¡é una
ampolla lsings 50 (fig.8,l I ).
14. Fi'agment de vora en aresta viva polida de 140 mnl de diáme-
tre (EVEs 4(/c,) amb línies de polirnent a l'exrerior a proJr de la
vora, a I'inflexiri i al cos, probablenrcnt un bol amb depiessions de
l¿r f'ornra Irings I l7 (fig.7.ti).
15. Fragment de base amb concavitat molt accentuada d,un vas cle
fbrma indeterminada.
16. Fr-agment de base cóncava d'un v¿¡s de fbrma indetermin¿rcla.

Verd groguenc?
17. li'agment de vora en arest:r viva policla de l30rnr.¡r cle cliiirne-
tre (EVEs 6%) amb línies de poliment a l'exrerior, probablenrent
d'un bol de la forma Isings I16.
18. F'r'agment de nansa que conserv¿r 2 nervis d'un recipient cle

59. Flagment d'una
ternlinada.
60. Fi'agnrent cl'una possible b¿¡se cirncava c['un v¿rs de fbrma inde-
terminad¿r.
61. F)'agment de cr¡s aml¡ inllexió suau d'urr v¿rs cle lirrma incleter-
nrinada.
62. Fragment d'una possible nansa c['un contenidor de fr¡rma
indeterteln.rinada.
63-65. 'lies fragments de cos de vasos cle fr¡rm¿r intleterrninacla.

MAGS-r2(99/00)-104r

Monocrom translúcid

(lrana
l. Ft-agment de cos d'un vas cle forma indeter-minada.

Incolor
2. Fia¡;ment de cos amb marques d'irs d'un vas de fbrrna indeter-
minada.

base cdncava cl'un vas de fr¡rma inde-

Incolor (tonalitat verdosa i bona qualitat).
3. F)'agment cle vidre pla amb una superfície rugosa i l,altra llisa
corresponent al cos d'una anrpolla bt¡lada a moille o a un füll de
linestra.

Natural

Blau verclós
4. Fiagment de base plana d'un possible ungüent¿rri de forrna in-
determinada.
5. Fragment de cos amb ratllades verticals d'unzr ampolla cilíndri-
ca de la fbrma Isings 5l darada en época altimperiáI.
6. Fragment ple de bornbolles d'una possible ¡rans¿r d'un r-ecipient
de lorma indeterminada.
7. Fra.gment de cr¡s d'url vas de lrrrma indeterminada.

Verd fi¡sc
8. Fiagment de cos d'un vas de fbrma indeterminada, probable-
ment bulát en motlle.
9. F'ragntent de cos d'un vas de forma indeternlinada.

Verd oliva?
l0-l l..Dos fiagments de base cóncava ¿rrnb marca de puntill de
9rnm de diimetre d'un bol probablement una form¿r tby 2 I a per-
qué l'ús del puntill indica que la vora ha esrar rrcball;d, ai fb.
(fig.6,3).
12. Fragment d'una possible nansa d'un recipient de fbrma inde-
terminada.

I sro
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lorma indeterminada, probablement una ampolla Isings 126/127,
datades a finals del segle rn/mitjans segle v dC (fig'7,7).
19. Peu de 70 mm de diámetre (EVEs 38%) amb restes de marca

de posta d'aproximadament 23 mm de diámetre d'una possible
ampolla de lá forma Isings 120/121 o copa de la lbrma Isings 109

datada al segle v dC(fig.8,8).
20. Fragment de coll dé 17mm de diámetre d'un recipient de for-
ma indeterminada.
21. Fragment de coll de 23 mm de diámetre d'un recipient de
forma indeterminada.
22. Fragment de vidre pla amb una superfície rugtrsa i l'altra llisa
.o...rpirr.rt al cos d'üna ampolla buf-ada a motlle o a un lull de
finestra.
23. Fragment de cos d'un vas de forma indeterminada'

Verd oliva
24. Fragment de peu amb anell tubular de 65 mm de diárnetre
(EVEs 100%), foni cóncau i marca de posta de 23 mm de diáme-
tre, probablement d'una copa de la forma Foy 23 datada a mitjans
del segle vt/segle vrI dC (fig.8,10).
25. Frágment de peu amb anell tubular de 40 mm de diámetre
(EVES 2¡%) probablement d'una copa de la forma Foy 23 datada a

mitjans del segle vr/segle vu dC (fig.8,9).

Verd "aieua"

TbnaLitat ambre groguenc
26. Fiagment de vo.a arrodonida al fbc amb decoració de fils de

vidre biánc en espiral (conservats en negatiu) d'un bol de 170 mm
de diámetre (Evil,s 6%) de la forma Foy 2 I a datat a finals del segle

v/inicis del vr dC.
27. Fragment de vora arrodonida al fbc d'un bol de 150 mm de
diámetie (EVEs 7%) de la forma Foy 2la datat a finals del segle v/
inicis del vr dC.
28. Fragment de vora arrodonida al foc d'un bol de 150 mm de
diámetñ (EVEs 19%) de la fbrma Foy 21a datat a frnals del segle

'ulinicis del vr dC.
29. Fragment de vora arrodonida al fbc d'un bol de 140 mm de

diámetie (EVEs 6%) de la forma Foy 2la datat a finals del segle v/

inicis del vr dC.
30. Fragment de vora arrodonida al fbc d'un bol de t50 mm de
diámetie (EVEs 7%) de la forma Foy 2la datat a l-rnals del segle v/

inicis del vr dC.
31. Fragment de vora arrodonida al fbc d'un bol de 140 mm de
diámetñ (EVEs 8%) de la forma Foy 21a datat a finals del segle v/
inicis del vr dC.
32. Fragment de vora arrodonida al foc, recta, de 70 mm de diá-
metre (EVEs 9%) d'un vas de la forma Foy 2Ib (ltg.10'18).
33. Fragment de base plana amb marca de puntill de 8mm de

diámetré d'un vas de lorma indeterminada.
34. Fragment de base plana amb marca de puntill. de 9mm de
diámetre d'un vas de foima indeterminada. Té bandes vermello-
ses en el metall de vidre ambre (fig.10,21)
35. Fiagment de base plana amb marca de puntill de 9mm de

diámetó d'un vas de foima indeterminada. Té bandes vermello-
ses en el metall de vidre ambre.
36. Fragment de base plana amb marca de puntill de lOmm de
diámtre d'un vas de fbrma indeterminada (fig.10,23).
37. Fragment de base plana d'un vas de forma indeterminada.
38. Fra[ment de base plana d'un vas de forma indeterminada.
39. Fra[ment de base plana d'un vas de fbrma indeterminada.
40. Fra[ment de base plana d'un vas de lorma indeterminada.
41 . Fra[ment de base plana d'un vas de forma indeterminada.
42. Fragment de base plana amb marca de puntill de lOmm de

diámetre d'un vas de fbrma indeterminada.
43. Fragment de base plana amb marca de puntill d'un vas de

fbrma indeterminada.
44. Fragment de base plana amb un indici de marca de puntill
d'un vas de forma indeterminada.
45. Fragment de base plana amb un indici de marca de puntill
d'un vas de fbrma indeterminada.
46. Fragment de base plana d'un vas de forma indeterminada
47. Fra[ment de cos d'un vas de forma indeterminada.

Tbnalitat tterd groguenc/rnolt alterat
48. Fragmeni-dJvora arrodonida al fbc amb decoració de fils de

vidre blanc en espiral (conservats en negatiu) d'un bol de I 80 mm

de diámetre (EVEs 5%) de la forma Fby 21a datat a finals del segle

v/inicis del vr dC (fig.9,12).
49. Fragment de voia arrodonida al fbc amb decoració de fils de

vidre biánc en espiral (conser,'ats en negatir'r) d'un bol de 180 mm
de cliámetre (EVÉs 6%) de la lorma Foy 2la datat a finals del segle

v/inicis del vr dC (fig.9,l3).
50. Fragment de voia arrodonida al foc amb decoració de fils de

vidre bianc en espiral d'un bol de 160 mm de diámetre (EVEs 3%)

de la fbrma foy Zla datat a finals del segle r'/inicis del vr dC
(hg.9,14).
5 ll Fragment de vora arrodonida al foc d'un bol de t 60 mm de

diámetie (EVEs 5%) de la forma lby 2 I a datat a finals del segle v/

inicis del vr dC.
52. Fragment de vora arrodonida al fbc d'un bol de 140 mm de

cliámetñ (EVEs 8%) de la fbrma Foy 2la datat a finals del segle v/

inicis del vr dC (fig.9,15).
53. Fragment de vora arrodonida al foc amb decoració de fils de

vidre bl'anc en espiral (conservats com a pols negra) d'un bol de
I 40 mm de diámétre (EVEs 6%) de la forma Fby 2 1a datat a Iinals
del segle v/inicis del vr dC.
54. Frágment de vora arrodonida al d'un bol de 130 mm de diá-
metre (iVEs 6Vc) dela fbrma Foy 21a datat a finals del segle r''l

inicis del vr dC.
55. Fragment de vora arrodonida al foc amb decoració de fils de

vidre blranc en espiral (conservats en negatiu) d'un bol de 130 mm
de diámetre (EVÉs 5%) de la lorma Foy 2 I a datat a finals del segle

v/inicis del vr dC tfig.9.16).
56. Fragment de voia arrodonida al foc, recta, d'un vas de 90mm
de diámetre (EVEs 12%) de la forma Foy 2lb (fig'9,17).
57. Fragment de vora arrodonida al fbc, recta, irregular, d'un vas

amb un diámetre aproximat de B0 mm (EVEs 30%) de la lorma
Foy 2lb.
58. Fragment de base plana amb marca de puntilld€ 10 mm de

diámetre d'un vas de forma indeterminada (fig.10,20).
59. Fragment de base plana amb marca de puntill de 9 mm de
diimetre d'un vas de forma indeterminada.
60. Fiagment de base plana amb marca de puntill de l0 mm de

diámetre d'un vas de forma indeterminada.
61. Fragment de base plana amb marca de puntill de 6 mm de

diámetre d'un vas de forma indeterminada.

Verd
62. F.ug-.r-,t de base plana amb marca de Posta de 15 mm de

diámetre d'un vas de fbrma indeterminada.
63-69. Set fragments de cos de vasos de forma indeterminada

caR49(97)-10r0

Natural

cAR49(97)-r03r

Natural

Blau verdós
l. Fragment de base amb anell anular de 70 mm de diámetre (EVEs

25%) d'un vas de {brma indeterminada (fig.12,1).

Verd groguenc
t. f.ug*1"t de peu amb anell tubular de 45 mm de diámetre
(EVES 38%) i tija-buida d'una copa de la forma Foy 23a datada a

finals del segle vt/r,II dC (fig.1 I , I )
2. Fiagment de cos d'una possible copa.

Verd
2Jiog*.rt de vora arrodonida al foc i engruixida de 80mm de

diámeire (EVEs l3%) d'un petit bol, possiblement una forma Isings

85b (fig.12,2).

Verd oliva
3. Fragment de vora en aresta viva de 80mm de diámetre (EVEs

12%) á'un vas de la forma Isings 96/106 datat al segle I','/inicis del
v dC (fig.12, 3).

Verd clar
4. Fragment de cos d'un vas de fbrma indeterminada.
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Ambre srosuenc
5. Fragment de base plana amb marca de puntill de 9mm de diá-
metre d'un vas de forma indeterminada, probablement una for-
ma Foy 2la (fig.12, a).

caR49(97)-1032

Monocrom translúcid

Ambre
l. Fragment de peu de 45 mm de di)metre (EVEs 52%) amb mar-
ques radials on hauria de trobar-se la marca de puntill i marca de
la posta utilitzada per fixar el vas al peu mentre s'enllestia la vora.
Presenta estries vermelloses. Correspon probablement a una fbr-
ma Foy 17 datada al segle v dC (fig. 13, I ).

Natural

Blau verdós (superfície blanquinosa)
2. Fragment de cos d'un vas d'uns 80 mm de diámetre de forma
indeterminada.

Verd fosc
3. Fragment de cos d'un vas de forma indeterminada.

Verd grosuenc
4. Fragment de base suaument cóncava amb una possible marca
{9 puntilt i tres fils de vidre probablement parr de la decoració
d'un bol de forma indeterminada (fig. 13, 2).

caR49(97)-1040

Natural

Vidre "aisua"
'lonalitat ambre groguenc/molt aherat
l. Fragment de fbns amb botó i decorat amb fils de vidre blanc
(present en forma de pols negra només al botó) d'un vas de la
f orma Foy 2'l b darat al segle vr dC f fig. I4. l).

cAR 49(97)-r04r

Natural

Blau verdós
l. Fragment de cos d'un bol decorat amb nervis d'una forma data-
da en época altimperial (fig.15, 1).
2. Fragment de cos d'un bol decorat amb nervis d'una forma data-
da en época altimperial.

cAR 49(97)-1045

Natural

Verd srosuenc
1-3. Ties fragments de vora arrodonida de l50mm de diámetre
(EVEs l8%) d'un bol de la forma Foy 2la datat a finals del segle v/
inicis segle vr dC (fig.16, l).

cAR49(97)-r069

Natural

PALrs(00)-r027

Monocrom translúcid

Ambre
l. Fragment de vora plegada cap endins i aixafada verticalment
de 90mm de diámetre (EVES 20%) d'un vas de forma indetermi-
nada (fig.lB, 7). Hi ha un paral.lel a Tárragona, a l'abocador de
Vila-roma, classificat com un fragment de péu tubular indetermi-
nat, de color verd groguenc i de 85mm de diámetre (Benet i Subías
1989, 343, fig.9.68).

Ambre srosuenc
2-3. Dos fragments de cos de vasos de forma indeterminada.
4. Fragment de cos d'un vas de forma indeterminada.

Incolor
5. Fragment de vora plegada cap endins i aixafada de 40mm de
diámetre (EVEs 38%) d'un possible gerro de la forma Isings 68
que va perdurar des del segle I fins al rv dC (fig.18, l).

Incolor (capa blanquinosa)
6-10. Cinc fiagments d'una mateixa base amb anell tubular de
70mm de diámetre (EVEs l7%) d'un vas de forma indeterminada
(fig.18,3).
I l. Fragment de cos d'un vas de forma indeterminada.

Incolor (tonalitat verdosa)
12. Fragment de vora arrodonida al foc i exvasada de 90mm de
diámetre (EVEs l7%) d'un possible bol de la forma Isings 42 o 87
(fig.19, l2).
13. Fragment de¡ransa que conserva 3 nervis d'una gerra de for-
ma indeterminada (fig. lB, 2).

Natural

Blau
14. Fragment de cos d'un vas de fbrma indeterminada.

Blau verdós
15-18. Quatre fragments de cos de vasos de forma indeterminada.

Verd fosc
19. Fragment de vora en aresta viva de diámetre indeterminat d,un
vas de la fbrma Isings 96/106 datat a finals del segle rv/segle v dC
(fig.18,5).
20-21. Dos fragments de cos de vasos de forma indeterminada.
22-23. Dos fi'agments de cos de vasos de forma indeterminada.

Verd sror¡uenc
24. Fragment de vora en aresra viva de 160 mm de diámetre (EVEs
57o) d'unbol de la lorma Isings l16lllT datat al segle v dC (fig. 18,
4).
25. Fragment de nansa que conserva 2 nervis d'una ampolla o
gerra de forma indererminada (fig.18,6).
26. Iragment de base amb una possible marca de posta d'un vas
de fbrma indeterminada.
27. Fragment de base amb marca de posta d'aproximadament
20mm de diámetre d'un vas de forma indetermiñada.
28. Fragment de cos d'un vas de forma indeterminada.

Verd clar/Bona oualitat
29. Fragment de vora arrodonida al foc de l40mm de diámetre
(EVEs 6%) amb restes de fils de vidre blanc en espiral (conservats
en negatiu) d'un bol de la forma Foy 2l a datat a finals del segle v/
inicis segle vr dC (fig. 19, 8).
30. Fragment de vora arrodonida al fbc de l30mm de diámetre
(10%) d'un bol de la lorma Foy l0c a partir de la primera meitat
del segle v dC (fig.19, 9).
31. Fragment de vora arrodonida al foc de l40mm de diámetre
(EVEs 8%) amb restes de fils de vidre blanc en espiral (conservats
en negatiu) d'un bol de la fbrma Foy 21a datat a finals del segle v/
inicis iegle vr dC (fig. I 9, I 0).
32. Fragment de vora arrodonida al foc de l20mm de di)metre
(EVEs 5%) amb restes de fils de vidre blanc en espiral (conservars
en negatiu) d'un bol de la fbrma Foy 2la datat a finals del segle v/
inicis segle vr dC.

Blau verdós (superfície blanquinosa)
l. Fragment de cos d'un vas de forma indeterminada.

Verd fbsc
2. Fragment de vora en aresta viva de 75mm de diámetre (EVEs
l67o) d'un vas de la forma 1s.96/106 datat durant el segle rv/v dC
(fig.17,1).

Indeterminat

!. Fragment de base cdncava amb restes de posta/puntill de l6mm
de diámetre d'un vas de fbrma indetermináda 6ig.l7, Z).
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33-34. Dos fragments de base plana amb marca de puntill de 7mm
de diámetre d'un vas de forma indeterminada (fig.19, l3).

Verd "aigua"
'fonalitat aerd groguenc/molt alterat
35. Fragmenide vora arrodonida al foc de l'10 mm de diámetre
(EVEs 8%) amb fils de vidre blanc en espiral d'un bol de la forma
Foy 2la datat a finals del segle v/inicis segle vr dC.
36. Fragment de vora arrodonida al foc de l20mm de diámetre
(EVEs 8%) amb fils de vidre blanc en espiral (conservats en nega-
tiu) d'un bol de la forma Foy 21a datat a finals del segle r'linicis
segle vr dC.
37i Fragment de vora arrodonida al fbc de 130 mm de diámetre
(EVEs 6%) amb fils de vidre blanc en espiral (conser-vats com a

pols negra) d'un bol de la forma Foy 2 1a datat a finals del segle v/
inicis segle vI dC.
38. Fragment de vora arrodonida al foc de 140 mm de diámetre
(EVES 6%) d'un bol de la fbrma Foy 21a datat a finals del segle v/

inicis segle vr dC.
39. Fragment de vora arrodonida al foc de 1lOmm de diámetre
(EVEs 9%) amb fils de vidre blanc (conservats en negatiu) d'un bol
de la fbrma Foy 21a datat a finals del segle v/inicis segle vr dC.
40. Fragment de uora arrodonida al foc de diámetre indeterminat
amb fili de vidre blanc (conseruats en negatiu) d'un bol de la for-
ma Foy 21a datat a flnals del segle v/inicis segle vI dC.

Tbnalitat uerd blauosa/molt alterat
41. Fragment de vora arrodonida al fbc de l'10mm de diámetre
(EVEs 7%) amb fils de vidre blanc en espiral (conservats com a

pols negra) d'un bol de la forma Foy 2 I a datat a finals del segle ly'

inicis segle vr dC.
42. Fragment de cos d'un vas de fbrma indeterminada

'Ibnalitat ambre clar/moLt aLterat

43. Fragment de vora arrodonida al foc de 130mm de diámetre
(6%) d'un bol de la forma Fby 2la datat a finals del segle'"y'inicis
segle vr dC.
44. Fragment de base plana amb una possible marca de posta d'un
vas de fbrma indeterminada.
45. Fragment de cos d'un vas de forma indeterminada.

Tonalitat u erd/molt alterat
46. Fragment de vora arrodonida al foc de 70mm de diámetre
(EVEs l7%) d'unvas de la forma Foy 2lb/c (fig.19, I l).
47. Fragment de cos d'un vas de fbrma indeterminada.

PALrS(00)-r038

Monocrom translúcid

Blau fosc
l. Fragment de vora polida amb una línia tallada a l'interior d'un
bol prémsat a motlle (es conser-ven les marques de poliment a I'in-
teriár) de l40mm de diámetre (EVEs 4%) de la forma Isings I
datat al segle r dC (fig.20,1).
2. Fragment de base amb anell anular de 35mm de di)metre (EVEs

45%) d'un vas de forma indeterminada (fig.20, 2).

Verd esmaragda
3-4. Dos fiagments de cos de vasos de forma indeterminada

Incolor (tonalitat verdosa)
5-6. Dos fragments de vora arrodonida al foc i exvasada de 100mm
de diámetre (EVEs 20 7a) d'un possible bol de la forma Isings 42 o

87 (fig.2l, 9).
7. Fragment de cos decorat amb un llag d'un vas de forma inde-
termiñada, probablement un plat de vora plana i fistonada de la
fbrma Vila-roma 9.28 (fig.24,34).
8. Fragment de coll d'un vas de forma indeterminada.
9. Fra[ment de vora de vidre pla o full de finestra amb una de les

,rp..Ií.i.t rugoses i l'altra amb marques de l'instrument utilitzat
per estendre el vidre fins a les vores (fig.24, 35).
i0. F ugme.rt de vidre pla amb una superfície rugosa i l'altra llisa
.o...rp-o..ttt al cos d'una ampolla bulada a motlle o a un füll de
finestra.

Blau verdós
11. Fragment de vora arrodonida al foc de l00mm de diámetre
(EVEs 9%) amb un llaE en lorma de vuit sota el llavi i arrencament
de nansa d'un cantharos (Isings 38) datat al segle r dC (fig.20, 3).

12. Fragment de vora decorada amb un cordó doble sota el llavi
de 55mm de diámetre (EVEs l7%) amb impureses en fbrma de

dues pedres negres, d'una ampolla de la lorma Isings I261127,

datada a finals segle rr¡/miÚans segle v dC (flg.20' a).

13. Fragment de vora plegada cap endins i aixafada de 22 mm de

diámetie (EVEs 25%) d'un flascó o ungüentari de forma indeter-
minada (fiS.20, 5).
14. Fragmént de coll i arrencarnent de nansa (tres nervis) d'una
ampollá de grans proporcions de 50 mm de diámetre (EVEs l3%),
probablement de la fbrma Isings 5l
I5. F.ugrn"r,t de la part superior d'una nansa d'un scyphos o for-
ma Isings 39 (fig.20, 6).
16. Frag-ment dárransa de secció el líptica d'un vas de f'orma inde-
termináda, probablement un modiolus o forma Isings 37.

I 7. Fragment de base amb concavitat accentuada d'un vas de for-
ma indeterminada.
18. Fragment d'una possible base amb concavitat accentuada d'un
ungüentari de forma indeterminada.
lgiFragment de base plana d'un vas de forma indeterminada
20. Fragment de cos amb ratllades verticals d'una ampolla pris-
mática, probablement una forma Isings 50.

2l-34. ia¡orze fragments de cos de vasos de forma indeterminada.

Verd oliva
35. Fragment de nansa que conserva dos nervis d'una gerra de

tamany considerable.
36. Frágment de peu amb anell tubular i indici de marca de puntill
d'un vis de la forma Isings 109 o gerra de la fbrma Isings 120

(fig.21, l2).
3i Fragment de cos decorat amb un ñl de vidre en color blau
translúcid.

Natural

Verd sroguenc (amb taques de corrosió marró)
38. F'ragment de base d'un vas amb depresions de ftrrma indeter-

minada (fig.20, 8).

39-,11.'Iies fiagments de vasos amb depressions de ftrrma inde-
terminada.

Verd groguenc
42. F\ agment de vora en aresta viva de I 60mm de diámetre (EVEs

47a) d'un bol de la fbrma Isings I l6 (fig.2l, 10).

43. Fragment de vora en aresta viva de I20mm de diámetre (EVEs

6%) d'un bol de la fbrma Isings I I 6 (fig.2 l, I 1).

44. Fragment d'esquena amb ratllades verticals d'una ampolla de
la formá Isings 126/127, datada a finals del segle rrrlmitjans segle

v dC.
45. Fragment de coll de lgmm de diámetre d'un flascó de forma
indeterminada.
46. Fragment de coll de l5mrn de diámetre d'un flascó de forma
indeterminada.
47. Possible fragment de coll d'un vas de fbrma indeterminada.
48-56. Nou posiibles fons de base plana de vasos de forma inde-
terminada.
57-58. Dos fragments de cos de vasos de lorma indeterminada.

Verd fosc
59. F.ug-aatt de nansa que conserva tres nervis d'una gerra molt
grossa de lorma indeterminada.
60. Tror de vidre que podria Pertányer a una nansa d'una lbrma
indeterminada o ser una resta de producció.
61. Tios de vidre, ple de bombolles, que podria pertányer a una
nansa d'una formi indeterminada o ser una resta de producció.
62. Fiagment de base amb concavitat accentuada i restes de marca

de postá, d'aproximadament l5 mm de diámetre, d'un vas de fbr-
ma indeterminada.
63. Possible fragment de base amb concavitat poc accentuada d'un
vas de fbrma indeterminada.
64. Possible fiagment de base plana d'un vas de forma indetermi-
nada.
65-66. Dos lragments de cos d'un vas de forma indeterminada.
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Verd clar (quasi incolot, capa blanquinosa)
67. Fragment de base de concavitat suau amb marca de puntill de
l3mm de diámetre d'un vas de fbrma indeterminada (hg.23, 27).
68. Fragment de base de concavitat suau d'un vas de lorma inde-
terminada.
69. Fragment de base plana amb marca de puntill d'aproximada-
ment 1Omm de diámetre d'un vas de forma indeterminada.
70. F'ragment de base plana d'un vas de fbrma indeterminada.
71. Fragment de base plana d'un vas de forma indeterminada.
72. Fragment de base plana d'un vas de lbrma indeterminada.
73. Fragment de base d'un vas decorat amb depressions, proba-
blement un bol de la forma Isings I l7 o un vas de la florma"lsings
32135 (Í19.20,7).
74. Fragment de cos d'un vas de lorma indeterminada.

TbnaLitat ambre chr/bona qua,likü
75. Fragment de vora arrodonida al foc de l40mm de diámetre
(EVEs 6%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conseruars com
a pols negra) d'un bol de la fbrma Foy 2la dátat a finals del segle
v/inicis segle vr dC (fig.22, l9).
76. Fragment de vora arrodonida al fbc de l40mm de diámetre
(EVEs B%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conservars com
a pols negra) d'un bol de la forma Fby 2la datat a finals del segle
v/inicis segle vr dC.

Verd "aisua"

TbnaLitat arnbre groguenc/molt alterot ( le )
77. Fragnrent de vora arrodonida al loc de l50mm de diámetre
(EVEs 7%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conservats en

legatiu) d'un bol de la fbrma Foy 2la datat a finals del segle v/
inicis segle vr dC.
78. Fragment de vora arrodonida al fbc cle l30mm de diámetre
(EVEs 15%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conseruats en

lqgatiu) d'un bol de Ia forma Foy 2la datat á finals del segle r,/
inicis segle vr dC.
79. Fragment de vora arrodonida al foc de l30mm de cliámetre
(EVEs 8%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conser.vats en

legatiu) d'un bol de la lbrma Fby 2la darar a finals det segle ry'
inicis segle vr dC.

Tbn,alitat ambre groguenc/bona qualiht (2a)
80. Fragment de vora arrodonida al foc de l70mm de diámetre
(EVEs 6%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conservars conl
a pols negra) d'un bol de la fbrma Fby 2la datat a flnals del segle
ry'inicis se"gle vr clcl (fig.2 l, I 5).
81. Fragment de vora arrodonida al lbc de l70mm de diámetre
(EVEs 6%) d'un bol de la fornra Fby 2la datat a flnals del segle r,/
inicis segle r,'r dC.
82. Fragment de vora arrodonida al fbc de l60mm de diámetrc
(EVEs 7%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conservars com
a pols negra) d'un bol de la forma Foy 2la darar a finals del segle
r.'/inicis segle vr dC.
83. Fiagment de vora artodonida al foc de l40mm de diámetre
(EVEs 4%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conservats con)
a pols negra) d'un bol de la fbrma Foy 2 I a datat a finals del segle
v/inicis segle vr dC (fig.22, 22).
84. Fragment de vora arrodonida al fbc de l40mm de diámetre
(EVEs 6%,) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conservats com
a pols negra) d'un bol de la fbrma Foy 2la darat a ñnals del segle
v/inicis segle vr dC (fig.21, l6).
85. Fragment de vora arrodonida al fc¡c de 130mm de diámetre
(EVEs 6%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conservats com
a pols negra) d'un bol de la forma Foy 21a dátat a finals del segle
v/inicis segle vr dC.
86. Fragment de vora arrodonida al fbc de diámetre indeterminat
i restes de fils de vidre blanc en espiral (conservars com a pols
negra) d'un bol de la lorma Foy 2la darat a finals del segte r'/inicis
segle vr dC.

Tbnalitat ambre groguenc/rnolt alterat ()o)
87. Fragment de vora arrodonida al fbc de l50mm de diámetre
(EVEs l3%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conseruars
com a pols negra) d'un bol de la fbrma Foy 2la datat a finals del
segle v/inicis segle vr dC (fig.2t, t7).
88-89. Dos fragments de vora arrodonida al fbc de l45mm de
diámetre (EVEs 6%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (con-

servats com a pols negra) d'rrn bol de [a fbrma Foy 21a datat a
finals del segle v/inicis segle vr dC.
90. Fragmer-rt de vora arrodonida al fbc de l50mm de diámetre
(EVEs 8%) i restes de f-rls de vidre blanc en espiral (conser-vars com
a pols negra) d'un bol de la forma Fby 21a dátat a finals del segle
v/inicis segle vr dC.

'flnal,i tat ambre grogu.enchnolt alterat ( 4a)
91. Fragment de vora arrodonida al foc de l30mm de diárnetre
(EVEs 15%) i restes de fils devidre blanc en espiral (conser-vats en
lggatiu) d'un bol de la forma Foy 2la datat a finals del segle v/
inicis segle vr dC.
92. Fragment de vora arrr¡donida al foc de l30mm de diámetre
(EVEs l0%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conservats en
negatiu) d'un bol de la lbrma Foy 2la datat a finals del segle t/
iniéis segle r.,r clC.
93. Fragment de vora arrodonida al fbc de l30mm de diámetre
(EVEs 8%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conservats en
legatiu) d'un bol de la fbrma Foy 2la darar a finals del segle v/
inicis segle vr dC.
94. Fragment de v<¡ra arrodonida al foc cle l30mm de diámetre
(EVEs 8%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conservats en

lggatiu) d'un bol de la fbrma Fby 2la darat a finals del segle ly'
inicis segle vr dC (fig.22, 2l ).
95. Fragment de vora arrodonida al fbc de l30mm de diámetre
(EVEs 7%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conservats en
negatiu) d'un bol de la fbrma Foy 21a datat a finals del segle v/
inicis segle vr dC.
96. Fragment de vora arrodonida al fr¡c cle l50mm de diámetre
(EVEs 8%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conservats en
le.gatiu) d'un bol de la forma Foy 2la datat a finals del segle r,/
inicis segle r.'r dO.

Tbnalitat arnbre groguenc/bona qualitat (5a)
97. Fragment de vora arrodonida al loc de l60mm de diámetre
(EVEs 6%) d'un bol de la fbrma Foy 2la datat a finals del segle v/
inicis segle vr dC.
98. Fi'agment de vora arrodonida al foc de l60mm de diámetre
(EVEs 5%) d'un bol de la forma Foy 2la datat a finals del segle v/
inicis segle vr dC.

Tbnalitat arnbre groguenc/tnolt alterat (6a)
99. Fragment de vora a¡'todonida al foc de 140mm de diámetre
(EVEs l0%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conser-vats en

lggatiu) d'un bol de la forma Foy 2la datat a finals del segle v/
inicis segle vr dC.
100. Fragment de vora arrodonida al foc de l40mm de diámetre
(EVEs 8%) i restes de flls de vidre blanc en espiral (conservars en
Jrggatiu) d'un bol cle la fbrma Foy 2la datat a finals del segle',y'
inicis segle vr dC.
101. liagment de vo¡a arrodonida al foc de l40mm de diámetre
(EVEs l27c) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conservats en

lggatiu) d'un bol de la forma Foy 2la datat a finals del segle v/
inicis segle vr dC (fig.22, 20).
102. E agment de vora arlodonida al lbc cle l40mm de diámetre
(EVEs l0%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conservats en
lggatiu) d'un bt¡l de la fbrma Foy 2la datat a finals del segle',y'
inicis segle vr dC.

'fonal.itut uerd groguenc/bona quo,litrü ( I a)
103. Fragment de vora arrodonida al loc de l50mm de di)metre
(tlVEs I 0%) cl'un bol de la fbrma Foy 2 I a datat a finals del segle v/
inicis segle vr clc (fig.22, l8).
104. Fiagment de vora arrodonida al lbc de l50mm de diámetre
(EVEs 8%,) d'un bol de la forma Foy 2la datat a finals del segle ry'
inicis segle vr dC.
105-106. Dos fiagments de vora arrodonida al fbc de l50mm de
diámetre (EVEs l0%) d'un bol de la forma Fby 2la datat a finals
del segle v/inicis segle vr dC.
107. Fragment de vora arn¡donida al loc de 140mm de diámetre
(EVEs 87c) d'un bol de la forma Foy 2la datat a finals del segle v/
inicis segle vr dC.

Tbnalitat uerd groguenc/bona qualitat (2a)
108. Fragment de vora arrodonida al fbc de l40mm de diámetre
(EVEs 6%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conservats com
a pols negra) d'un bol de la fbrma Fby 21a datat a finals del segle
r,/inicis segle vr dC (fig.22, 23).
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109. Fragment de vora arrodonida al lbc de l40mm de diámetre
(LVEs 4%) i restes de flls de vidre blanc en espiral (conservats com
a pols negra) d'un bol de la fbrma Foy 21a datat a finals del segle

v/inicis segle vr dC.

Tbnalitat uerd groguenc/bona qualitat (3a)
I 10. Fragment de vora arrodonida al foc de I 50mm de diámetre
(EVEs 7%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conser,,ats com
a pols negra) d'un bol de la fbrma Foy 21a datat a finals del segle

v/inicis segle vr dC.
11 1. Fragment de vora arrodonida al foc de l50mm de diámetre
(EVEs 8%) d'un bol de la lorma Foy 2 I a datat a finals del segle v/
inicis segle rr dC.

Tbnalitat urd grogu.enc/moLt aLterz,t (4a)
I12. Fragment de vora arrodonida al foc de l40mm de diámetre
(EVEs 6%) i restes de fils de vidre blanc en espiral (conser-vats en
negatiu) d'un bol de la forma Foy 21a datat a finals del segle r'/
inicis segle vr dC.

Tbnalitat indeterminada/ mllt aLterat

I I 3. Fragment de vora arrodonida al fbc i exvasada de I 60mm de
diámetré (EVEs 5%) d'un plat de la forma Foy 10c (o Goethert-
Polaschek 12) datada a la primera meitat del segle v dC (fig'21,
14).

Tonalitat ambre gro guenc/b ona quaLitat
l14. Fragment de vora arrodonida al foc i engruixida de 80mm
de diámétre (EVEs 8%) amb fils de vidre blanc en espiral (conser-

vats com a pols negra) d'un got de la forma Foy 21b datat a finals
del segle V/inicis del VI dC (fig.23, 25)

Tbnalitat uerd blaaós/tnolt aLterat

115. Fragment de vora arrodonida al fbc de 80mm de diámetre
(EVEs 13%) amb fils de vidre blanc en espiral (conservats en nega-
tiu i com a pols negra) d'un got de la fbrma Foy 21b datat a finals
del segle v/inicis segle vr dC.

Tbnalitat aerd groguenchttoLt alterat
116. Fragment de vora arrodonida al foc i exvasada d'aprcxima-
dament 80mm de diámetre (EVEs 6%) amb fils de vidre blanc en
espiral (consenats en negatiu i com a pols negra) d'un possible
con de la lbrma Foy 21c datada a finals del segle v/inicis segle vt

dc (fig.23, 2a).
I 17. Fragment de vora enrotllada cap en dins de 42mm de diá-
metre (EVEs 38%) d'un flascó de la forma Isings 101 o similar
datada a inicis del segle v dC (fig.23, 26).
118. Fragment de coll amb marques d'estirament de 29mm de
diámetre d'un flascó de fbrma indeterminada.
I 19. Fragment de nansa que conserva sis ner-vis d'una ampolla- de
la fbrmalsings 1261127 datada a finals del segle IIr/mitjans segle v

dC (fig.2a, 33).

'lb nalitat ambre / tn o I t alt e r at
120-121. Dos fragments de base plana amb resta de marca de
puntill d'un vas de forma indeterminada

Tbnoliktt arnbre groguenc/bona qualitat
122. Fragment de base plana amb restes de decoració de garnaldes
f'etes amb fils de vidre blanc (conservats com a pols negra i en

negatiu) d'un bol de la forma Foy 21a datat a finals del segle v/

inicis segle vr dC (fig.2'1, 36).
123. Fragment de báse plana amb possible marca de Puntill d'un
vas de forma indeterminada.
124. Fragment de base plana amb marca de puntill de lOmm de
diámetre d'un vas de fbrma indeterminada.
125-126. Dos fragments de base cóncava amb marca de puntill de
8mm de diámetre d'un vas de forma indeterminada.
127. Fragment de base plana amb marca de puntill de I0 mm de
diámetre d'un vas de lbrma indeterminada (fig.23, 2U).

128. Fragment de base plana amb marca de puntill de 1Omm de
diámetre d'un bol de f,orma Isings 96b2 decorat amb petits mu-
grons dels quals es conselrya només un, datat al segle Iv dC (fig.24,
30).
129. Fragment de base cóncava d'un vas de forma indeterminada.
130-131. Dos fiagments de base plana amb resta de marca de
puntill de diámetre indeterminat d'un vas de fbrma indeterminada.

132. Fragment de base amb concavitat poc pronunciada i rnarca

de puntill de 9mm de diámetre d'un vas de forma indeterminada.
135. Fiagment de base amb concavitat poc pronunciada d'un vas

de forma indeterminada.

Tbnalitat terd groguenchnolt aLterat

134. Fragmeñt de base plana amb resta de marca de posta d'un
vas de forma indeterminada.
135. liagment de base plana d'un vas de lorma indeterminada.
136. Fra[ment de base plana d'un vas de forma indeterminada.
137. Fragment de base-plana amb resta de marca de puntill de

diámetrJindeterminat d'un vas de fbrma indeterminada.

Tbnalitat u e rd/ b o na quaLi t at
138. Fragment de-base plana amb marca de puntill de 8mm de
diámetre d'un vas de forma indeterminada.
139. Fragment de base plana d'un vas de forma indeterminada.
l'10. Fra[ment de base plana d'un vas de forma indeterminada'
141. Fra[ment de base plana d'un vas de forma indeterminada.

Tbno,litat zterd groguenc/molt alterat
142. Fragment de base plana amb marca de posta/puntill d'uns
lSmm dé diámetre i decorat amb fils de vidre blanc en espiral
(conservats en negatiu) d'un bol de la forma Foy 2la datat a finals
del segle v/inicis segle vr dCl (fig.24, 29).

Tbnalitat ambre groguenc/borur quaLital
143. liagment de fons acabat en fbrma de botó i decorat amb fils
de vidre blanc en espiral (conservats com a pols negra) d'un vas

de la fbrma Fby 2lb datat a finals del segle v/inicis segle vI dC
(frg.2a,3l).

Tbnalitat ambre / mo lt a Lte r at
144. Fragment de peu amb anell tubular de 60 mm de diámetre
(EVES 18%) d'unaiopa de la forma Foy 23a datada a finals del
segle vr/inicis segle vtt dC (fig.21, l3).
145. Fragment de fons i tija helicoidal d'una copa de la fbrma Foy

27 datada al segle vu dC (fig.24, 32).

Tbnalitat urd groguenc
146. Fragment de cos amb fils de vidre blanc (conservats com a

pols negra) d'un possible bol de la forma Foy 21a datat a flnals del
segle v/inicis segle vI dC.
147. Fragment de cos amb fils de vidre blanc (conservats com a

pols negia) d'un possible bol de la fbrma Foy 2 I a datat a finals del
segle ry'inicis segle vr dC.
148. Fragment de cos amb fils de vidre blanc (consen'ats com a

pols negia) d'un possible bol de la fbrma Foy 2la datat a finals del
segle v/inicis segle vr dC.
149. Fragment de cos amb fils de vidre blanc (consen'ats com a

pols negia) d'un possible bol de la fbrma Foy 2la datat a finals del
segle r,y'inicis segle vr dC.
I 50. Fragment de cos amb fils de vidre blanc (conservats en nega-
tiu) d'un possible bol de la forma Foy 21a datat a finals del segle v/
inicis segle vr dC.
l5l. Fragment de cos amb fils de vidre blanc (conseruats com a

pols negia) d'un possible bol de la fbrma Foy 2la datat a finals del
segle r'linicis segle vr dC.
152- 168. l7 fiágments de cos de vasos de forma indeterminada

Tbnalitat uerd groguenc/molt alterat
169-171.-Iies-fiagments de cos de vasos de forma indeterminada

TbnaLitat ambre
172-173.I)os fragments de cos de vasos de forma indeterminada

PALr5(00)-r039

Natural

Blau verdós
1-2. Dos fragments de base amb anell anular de 60mm de diáme-
tre (EVEs 30%) d'un vas de fbrma indeterminada (fig.25' l).
3. Fragment de base lleugerament cóncava amb marca de puntill de
lOmm de diámetre d'un vas de fbrma indeterminada (fig.25, 5)'
4. Fragment ple de bombolles d'una possible nansa d'un vas de
formalndeterminada o bé d'una resta de producció.

sls I



Blau verdós
3. Fragment de vora arrodonida al fbc i lleugerament exvasada de
80mm de diámetre (EVEs 12%) d'un petit bol similar a la lorma
Isings 42 (fig.26, 3).
4-5. Dos lragments de vora enrotllada cap endins i exvasada de
50mm de diámetre (EVEs 20%) d'una gerra de fbrma inderermi-
nada (fig.26, 4).

Verd fosc
6. [iagment de cos d'un vas de fbrma indeterminada.

Incolor (tonalitat verdosa)
7. Fragment d'una possible nansa que conserva un nervi d'un recipi-
ent de fbrma ir¡determinada o bé un full de finestra (fig.26, 7).
8. Fragment de cos d'un vas de fr.¡rma indeterminada.

Imr¡tRue-ls zoo4

5-8. Quatre fiagments de cos de vasos de forma indeterminada.

Verd oliva
9. Fragrnent de vora plegada cap endins i aixafáda de 29mm de
diámetre exterior (EVEs 55%) d'un vas de for¡na indeterminada o
bé un lragment del vidre que quedava enganxat a la canya de
bular un cop es desprenia la pegaja acal¡ada (fig.25, 2).
10. Fragment de peu amb anell tubular de 70mm de diámetre
(EVEs l4%) d'una possible copa de la fbrma Isings 109 (fig.2b, 3).
I l. Fragment de base o depressió d'un vas de fbrma indeterminada.
12. Fragment de cos d'un vas de forma indeterminada.

PALrS(00)-r042

Blau verdós
3. Fragment de vora tubular amb un diámetre ample, aproxinra-
dament 140mm, d'un plat similar a la forma Ising.s 46.
4. R'agment de vora plegada cap endins i aixafáda de 50mm
(22mm obertura) de diámetre (EVEs 40%) d'un conrenidor de for-
rna indetermin ada (fig.27 , 2).
5. Fiagment de vora plegada cap endins i aixalada d'uns 50mm de
diimetre (EVEs 6%) d'un gerra de forma indeterminada (fig.27, 3).
6. liagment de cos d'un vas de forma indeterminada.

Monocrom opac

Blau cel
1. Fragment de peu anular de 40mm de diámetre (EVEs 29%) d'una
possible copa de la lorma Isings 2 datada al segle r dC (fig.26, 1).

Incolor
2. Fragment de cos amb decoració tallada fácetada d'un bol de
forma indeterminada datat a partir de la segona meitat del segle
I dcl (fig.2ii, 2).

Natural

Verd "aigua"

'li¡naLitat atnbre gro guenc
9. Fragment de vora arrodonida al fbc de l60mm de diámetre
(EVEs 5%) d'un bol de la forma Foy 2la datar a finals del segle r,/
inicis segle vr dC (Íig.26, 6).
10. Fragment de cos d'un vas de lorma indeterminada.

'fon,ali tat u e rd b lau ó s

11. Fiagment de base amb c<¡ncavitat molt accentuada d'uns 40mrn
de diámetre (EVEs 50%) i marca de posta d'un vas de fbrma inde-
terminada (fig.26, 5).
12. Fiagment de cos d'un vas de fbrma indeterminada.

PALrS(00)-r097

Incolor (capa blanquinosa)

l. Fragment de vora arrodonida al fbc i exvasada de 80mm de
diámetre (EVEs l3%) d'un bol proper a la forma Isings 94.
2. Flagment d'arrancament inferior d'una nansa de secció circu-
lar amb apéndix pel polze d'una gerra molt comuna (fig.27, b).

Natural

Verd fosc
7-l l. Cinc fiagments que enganxen d'una nansa de vidre defbr-
mada pel fbc, possiblement una resra de producció (fig.28, l3).
12. Fragment no identificat ple de bombolles.

Verd groguenc
1 3. Fragment de vora en aresra viva de I 50mm de diámetre (EVEs
3%) d'un bol de la forma Isings l161117 (fig.27, 6).
14. Fragment de peu tubular de 70mm de diámetre (EVEs ll%)
d'un vas de forma indeterminada, probablement una copa Isings
l0e (fig.27, 7).
15. Fragment de base cóncava amb marca de puntill d'l I mm de
diámetre d'un vas de f'orma indeterminada.
16. Fragment de cos amb ondulacions d'un vas de forma indeter-
minada.
17. Fiagment de cos decorat amb un cabuixó blau d'un vas de la
lorma Isings 96/106 o Foy l3 datat al segle v dC (fig.28, 8).
I8. Fragment de cos d'un vas de fbrma indeterminada.

Ambre clar
19. Fragment de cos d'un vas de forma indeterminada.

Verd "aisua"

TbnaLitat ambre groguenc
20. Fragment de vora arrodonida al loc de 150mm de diámetre
(EYEs 7%,) d'un bol de la fbrma Fby 2la datat a finals del segle v/
inicis segle vr dC (fig.28, 9).
21. Fragment de vora arrodonida al foc de l30mm de diámetre
(EVEs 67o) d'un bol de la forma Foy 21a datat a finals del segle v/
inicis segle vr dC (fig.2B, l0).
22-27. Sis fragments d'una base plana amb marca de puntill de
l2mm de diámetre d'un vas de fbrma indererminada (fig.28, l2).
28. Fragment de cos d'un vas de fbrma indeterminada.

'lon 
a lit a t u e rd gro guenc

29-30. Dos fragments de vora enrotllada cap endins i aixafada de
40mm de diimetre (EVEs 25%) d'un gerro, probablement una
forma Isings l0l (fig.28, I l).
3l-32. Dos fi'agments de cos de vasos de forma indeterminada.

'fr¡nalita t u e rd b lau ó s

33. Fragment de cos decorat amb fils de vidre blanc (conservats
en negatiu) d'un bol de la fbrma Foy 2la datat a finals del segle v/
inicis segle vr dC.

Verd < lavincolor (caoa blanr¡uinosa )

34-35. Dos fiagments de vora tubular de l40mm de diámetre (EVEs
10%,) d'un bol de la fbrma Isings 46a (f1g.27, l).
36. Fragment de base amb anell anular de 70mm de diámetr-e
(EVEs l4%) d'un bol de la fbrma Isings 46a (fig.27, a).
37-38. Dos liagments de cos de vasos de formá indeterminada.

Verd clar/ incolor
39. Fragment de base d'un vas de fbrma indeterminada.
40. Fragments de cos d'un vas de forma indeterminada.
41-42. Dos fragments de cos de vasos de forma indeterminada.

PALrS(00)-r099

Monocrom opac

Blau turquesa
l. Fragment de tessera (fig.29, 6).

Incolor (capa blanquinosa)
2. Fragment de cos, probablement I'esquena, d'un vas de forma
indeterminada.
3. Fragment de cos d'un vas de forma indeterminada.

Incolor (tonalitat verd)
4. Fiagment d'esquena d'un contenidor de fbrma indeterminada.

Natural

Blau verdós
5. Fragment de vora plegada cap endins, aixafada i suaument

I sro
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exvasada de 45mm de diámetre (EVEs 50%) d'una gerra o flascó

de forma indeterminada, probablement una forma Isings 101

(fig.2e, 4).

Verd srosuenc
6,Tññnt_ d. vora en aresta viva de diámetre indeterminat d'un
bol Isings 116/117 (hg.29,7).

Ambre clar
Z f.rg-et t de cos d'un vas de forma indeterminada'

Verd "aigua"

Tbnalitat ambre groguenc
8. Fragment dé vá.a arrodonida al foc de l50mm de diámetre
(EVEsi%) d'un bol de la forma Foy 2la datat a finals del segle v/

inicis segle vr dC (fig.29, 1).

9. Fragrient de vorá arrodonida al foc de l50mm de diámetre
(EVEs"3%) d'un bol de la forma Foy 2 I a datat a finals del segle v/

inicis segle vr dC.

10. Fragment de vora arrodonida al foc de 140mm de diámetre
(EVEs í%) d'un bol de la forma Foy 2la datat a finals del segle v/

inicis segle vr dC (ñ9.29, 2)
I l Frag"ment de coJ d'un vas de forma indeterminada'

Tbnalitat u erd gro guenc
12. Fragment-dJ vora arrodonida al foc de 150mm de diámetre

IEVEs d%) decorat amb fils de vidre blanc (conser-vats en negatiu)
i'un bol áe la fbrma Foy 2la datat a finals del segle v/inicis segle

vr dC (fig.29, 3).
13-l?.'C"inc fragments de base plana amb marca de puntill-de
IOmm de diáme1re d'un vas de lorma indeterminada (fig'29, 5)'
l8-19. Dos fragments de base plana amb marca de puntill de 12mm

de diámetre d;un vas de forma indeterminada
20. Frasment de base plana d'un vas de forma indeterminada'
21. Fra[ment d'una póssible base plana d'un vas de forma inde-

terminada.
22. Fragment d'una possible base plana d'un vas de forma inde-

terminada.
23. Fragment de cos d'un vas de forma indeterminada'

s17a
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ANNEX III. ESTUDI DE LES RESTES

FAUNíSTIQUES I MALACOLÓGIQUES

Eva Orri Terrado (estudi de fauna)

Alícia Estrada Martín (estudi malacolósic)

5ERP. Dep. Prehistdria. H" Antiga i Arqueologia. Universitat de Barcelona

AIII.1. ESTUDI DE LES RESTES

FAUNíSTIQUES

Primerament exposem els resultats de l'análisi de

les restes faunístiques corresponents a diverses inter-
vencions realitzades a lluro (Mataró) i que es daten
en época tardoromana (segle vt - finals dels segle vr /
primer terg del segle vrr). EI conjunt faunístic es troba
format majoritáriament per restes de mamífers, tot i
que també hem identif,rcat algunes restes d'aus i de

peixos, en una quantitat molt inferior.

Les característiques de les intervencions arqueoló-
giques i del material han determinat la nostra estra-

tégia d'estudi. En tots els casos hem analitzat el
material corresponent a cada intervenció i a cada

unitat estratigráfica de manera individualitzada, i pos-

teriorment les dades han estat tractades unitáriament
on hi havia una sincronia cronológica.

El material analitzatprocedeix de 6 intervenclons:
carrer Magí de Villalonga 16 (1994), carrer Na Pau

(1997), el Carreró 49 (1997), carrer Magí de

Villalonga, 8-12 (1999/2000), carrer de la Palma 15

(2000), carrer Santa Maria l0 (2002). Tots els contex-
tos corresponen a farciments de diferents abocadors
formats a I'interior de sitges i fosses quan aquestes

perderen Ia seva funcionalitat original. Els contextos

arqueológics estudiats han estat agrupats en dues fa-

ses cronológiques: la primera, datable a finals del se-

gle vr/ primer terE del segle vll, i la segona, datable al
segle vr en general.

Lanálisi del material ha estat realitzat al Semi-
nari d'Estudis i Recerques Prehistóriques de la Uni-
versitat de Barcelona. Lestudi s'ha centrat en la
identificació anatómica i taxonómica de les restes,

mitjanEant la contrastació de morfologies a nivell
macroscópic amb la nostra col'lecció de referéncia
i també amb diversos atles osteológics. Hem realit-
zat üna discriminació parasagital (dreta/esquerra),
la determinació de I'edat i del sexe 

-sempre 
que

ha estat possible-, l'estudi dels patrons de frag-
mentació, de les termoalteracions, i d'altres aspec-

tes més puntuals.

Lledat ha estat calculada pel grau d'epifisació dels

ossos i per la preséncia o abséncia de dents decídues

i definitives o pel desgast diferencial d'aquestes últi-
mes. En aquests casos ens hem basat en els Patrons
d'edat proposats per Silver (1971). La determinació
del sexe s'ha fet per morfologia.

Per a la diferenciació dels ovicaprins entre Oais aries

i Capra hircus hem utilitzat les claus de determinació
de Boessneck (1971), i Prummel (1986).

Les dades obtingudes en I'análisi osteoldgica han
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estat introduides en una base de dades Filemaker II
des de la qual hem calculat el Nombre de Restes (NR)
i el Número Mínim d'Individus (NMI).

No presentem cálculs de biomassa, ja que conside-
rem aquestes dades com a poc fiables en conjunts
faunístics corresponents a societats productores, at¿s
que molts animals podrien tenir diferents orientaci-
ons económiques i la biomassa tendeix a infravalorar
les estratégies no cárniques.

Caldria puntualitzar que tant els resultats del Nú-
mero de Restes com el Número Mínim d'Individus
són merament aproximatius. Ens permeten ponde-
rar la importáncia que tindria cada espécie dins de
I'economia del grup, peró mai hem de considerar-los
com a valors absoluts que donin el número real d'in-
dividus que conformarien una població.

Resultats per farciments

En conjunt, hem analitzat un total de 34g7 restes ds-
sies, de les quals 1736 han esrat determinade s (4g,b4%o),
mentre que l76l (50,36%), han restar com a no derer-
minades anatómicament ilo taxondmicament. Cal es-
mentar l'alt nivell de fragmentació que presentava el
material, fet que ens ha impedit determinar un elevat
nombre de restes.

CARRER NA PAU (1997)

FOSSA 1030 (farcimenr UE 1029/1031)

FOSSA 1076 (UE 1077)

(47,56Vo)
(52,44Va)

NR NMI
Bos taurus l5 I
Sus domesticus l5 2
Ovicáprids 3l 2
Ovis aries 5 I
Capra hircus 4 I
TOT OC 40 4
Cervus elaphus I I
Eouus caballus I I
Au 5 I
Peix I I
TOTAL 78 il

caRRER SANTA MARrA l0 (2002)

FOSSA l023llO20 (farciment UE 1022/1025)

Número de Restes: 2
Determinats: 2 (L007o)

NR NMI
Ovicáprids I I

Sus domesticus I I
TOTAL 2 9

FOSSA 1027
(farciment UE 1039/1040/1045/1050/105 1)

(69,76Va)
(30,24Vo)

NR NMI
Bos taurus l8 6
Ovicáprids 6 4
Sus domesticus 6 J

TOTAI, 30 13

4 restes de ,Bos taurus corresponents a 2 individus
adults

Número de Restes: 164
Determinats: 78
Indeterminats: 86

Número de Restes: 43
Determinats: 30
Indeterminats: 13

Número de Restes: 90
Determinats: 52
Indeterminats: 38

(57,77Va)

é2,23Va)

As¿¿

NR NMI
Bos taurus 22 4
Sus domesticus 5 9

Ovicáprids t9 2
Ovis aries I I

Capra hircus 5 5
TOT OC 25 6-fOTAL

52 l1



CARRER MAGÍ DE VILLALONGA 8-T2
(r999-2000)

FOSSA 1051 (farciment UE 1041)

Annex lll. Estudi de

CARRER DE LA PALMA 15 (2000)

FOSSA 1026 (farciment UE 1027)

Número de Restes:

Determinats:
Indeterminats:

64
38
26

Número de Restes: 103

Determinats: 42
Indeterminats: 6l

FOSSA lo84 (UE 1084)

Nírmero de Restes: 219
Determinats: 77

Indeterminats: 142

(40,78%)
(59,227o)

(35,16%)
(64,84%)

FOSSA 1037 (farciment UE 1038)

Número de Restes: 503
Determinats: 261

Indeterminats: 242

(5e,37%)
(40,63Vo)

(51,887o)
(48,127o)

(28,947o)
(71,06Va)

NR NMI
Bos taurus r2 I
Sus domesticus 22 .)

Ovicáprids 27 I
Ovis aries 2 1

Capra hircus J I

TOT OC 32 3

Cervus elaphus I I

Canis familiar 2 I
Au 4 1

Orvctolaqus cu 4 I
TOTAL ,\ l1

CARRER MAGÍ DE VTLLALONGA 16 (1994)

FOSSA 6044
(uE 6045/60 4616047 16049/6050/6051 16052)

Número de Restes: 10

Determinats: 10 (t007o)

NR NMI
Ovicáprids 5 2

Sus domesticus 5 2

TOTAL 10 4

FOSSA 1098 (farciment UE 1097)

Número de Restes

Determinats:
Indeterminats:

76
22
54

NR NMI
Bos taurus 10 <)

Sus domesticus l0 2

Ovicáprids 15 3

Capra hircus I I
TOT OC l6 4

Canis familiar 1 I
Au 4 I
Peix 1 I
TOTAL 42 ll

NR NMI
Bos taurus 11 I
Sus domesticus 5 1

Ovicáprids l5 I
Ovis aries I I
Capra hircus 2 I
TOT OC 18 3

Canis familiar I I
Au J I
TOTAL 38

NR NMI
Bos taurus 43 3

Sus domesticus OJ 6

Ovicáprids 101 9

Ovis aries 20 J

Capra hircus 7 5

TOT OC 128 10

Equus caballus 20 1

Oryctolazus cu. I I
Peix 5 I
TOTAL 26r 22

NR NMI
Bos taurus I I
Sus domesticus I 1

Ovicáprids 8 I
Canis familiar 5 I
Au I I
TOTAL 22 5
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FOSSA 1139 (farciment UE 1039/1051) FOSSA 1009 (farciment UE 1010)

Número de Restes: I 16
Determinats: 63
Indeterminats: 53

l3
6
7

FOSSA I100 (farciment UE 1099)

Número de Restes: 24
Determinats: 9
Indeterminats: 15

Número de Restes
Determinats:
Indeterminats:

EL CARRERÓ 49 (lee7)

FOSSA 1008 (UE 1006)

Número de Restes
Determinats:
Indeterminats:

(46,15%)
(53,857o)

(37,50Vo)
(62,50Vo)

(50,24%)
(49,76%)

(54,3|Vo)
(45,69Vo)

(52,41Vo)
(47,59Vo)

(5l%o)
(50%)

(46,42%)
(53,58Va)

t632
820
812

SITJA 1029 (farciment UE l03l)

Número de Restes: 248
Determinats: 130
Indeterminats: 118

SITJA 1039 (farciment UE 1040)

Número de Restes
Determinats:
Indeterminats:

Número de Restes: 28
Determinats: 13
Indeterminats: l5

8

4
4

NR NMI
Bos taurus 3 I
Ovicáprids I I
TOTAL 4 J

SITA 1068 (farciment UE 1069)

I s¿o

NR NMI
Bos taurus 9 I
Sus domesticus 2 I
Ovicáprids 2 I
TOTAL 6 ó

NR NMI
Bos taurus 6 I
Sus domesticus 25 4
Ovicáprids 20 5
Capra hircus 4 I
TOT OC 24 6
Equus caballus I
Au I 1

TOTAL 63 l3

NR NMI
Bos taurus 2 I
Sus domesticus j I
Ovicáprids 4 I
TOTAL 9 3 NR NMI

Bos taurus 2l I
Sus domesticus 33 4
Ovicáprids 55 5
Capra hircus 10 9

Ovis aries 10 2
TOT OC l5 I
Canis familiaris I I

TOTAL 130 15

NR NMI
Bos taurus 174 t2
Sus domesticus 184 t4
Ovicáprids 305 l5
Ovis aries 46 r2
Capra hircus 39 l0
TOT OC 390 it
Cervus elaphus t2 J

Canis familiar t4 2
Equus caballus l3 2
Oryctolagus cu 23 J
Au I J
Peix I I
TOTAL 820

NR NMI
Bos taurus I 1

Sus domesticus 5 I
Ovicáprids 6 2
Au I I
TOTAL l3 5



Annex lll. Estudi de les restes faunístiques i malacológiques I

SITIA 106tt (farciment UE 1088) FASE SEGLE VI

Nirmero de Restes:

Determinats:
Indeterminats:

c
.)

2

(6)Vo)
(40V0)

Nírmerr¡ cle Restes: I 060
Deternrinats: 514 (48,19Vc)

Irrdererminats: 546 (5l,5lVc)

GLOI}AI- UE 1006+ lO8tJ

Níunero de Restes: 1637
I)etermitr¿rts: 823
Incleterr-¡riu¿rts: U l4

(50,27%)
(49,73Vc)

NR NMI
Ros taurlrs 17 i'¡ l3
Sus clonresticus 185 lir
Ovicáprids 306 t6
Ovis aries 46 t2
Capra hirctrs 39 10
'r'()1-o(l 391 3il
C.lenus elaphus t2 ai,

Canis farnili¿rr t4 2

Eqtrus caballtrs 13 2
()ryctolagus cu 23

!)

J)

Au I a)

Peix I I

TOTAL 823 80

50

20

t5

l0

5

A(unt\ ldnililr'is

a(htrÍo¡dgil\ tuil

tr^us
I Pcixos

F¡nals S.VI/ler lors S,VII \1

Resultats per fases cronológiques
Figura 1. Número de Restes en percentatges de les espécres docu-

mentades en les dues fases cronolÓgiques
FASE FINALS SEGLE VI/PRIMER TERS
DEL SEGLE VII

Núrmel'<-l de Restes

l)eterminats:
Indetermin¿rts:

2354
I 197
1 157

(50,81%)
(49,16o/c)

Ftgura 2. Número N,4ínim d'lndividus en percentatges de les espéci-

es documentades en les dues fases cronológiques

NR NMI
Bos taurus I I

Sus dornesticus I 1

Ovicáprids 1 I

ToIAL .) J

NR ,7, NMI %

Bos taurus l0rl 2l,01 2r 20,38
Sus clomesticus 133 25,87 9r. 24,27

Ovicirprids t99 38,71 29 28,1 5

Ovis al'ies t4 ,) 79 5 4,85

Capra l.rircus 25 4,86 I 8,73
-t'or o(l 238 46.34 43 1t,74
Cerr¡us elaphus 1 0,19 I 0,97
(,anis fanriliar u l,l-r5 4 3,88

Equus c¿rb¿rllus 7 1,36 I 0,97

Oryctolagus cu 4 0,77 I 0,97

Au 14
() n.) 6 5,82

Peix 1 0, l9 I 0,97
-I'OIAL l"rl4 I00 103 100

NR v, NMI ,/o

Bos t¿rurus 235 19,63 t3 16,25r

Sus domesticus 292 24,39 lir I8,75
Ovicápricls 442 36,92 l6 20

Ovis ¿rries 7r 5,93 12 15

Capra hircus 50 4,17 l0 12,5
'fol'()cl l) t].) 47,O:\ JI 16,25

Cervus elaphus l3 1,08 3 J,l:)

Clanis farniliar 14 l,l6 2 2,5

Eqtrus caballus 34 2,84 2 2,!'t

Oryctolagus cu 25 2,08 3 J,/l)

Atr t4 I,l6 r) 3,7 5

I'eix 7 0,63 I 1,25

TO-[\t. l 197 100 ut) 100

É|il\ |tilo1t\

lSu¡ da¡¡trt¡tut

trOviciprids

CJ(\'ttu\ tLttntr\

)0nn¡lLtxw Lun

trAus

¡ Pci\os

.59á t
Finsls S.Vl/lcr ters S.VII

45

-10

25

20

t5

l0
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AIll.2 ESTUD¡ ARQUEOMALACOIÓCIC cennnnó 2b (rse7): uE 1002/1003

En aquest apartat estudiem les restes malaco-
faunístiques recuperades en diferents intervencions
corresponents a dos moments cronoldgics: per una
banda un conjunt de materials del segle vr dC. amb
un total de 148 restes; i per l'altra, materials corres-
ponents a finals del segle vrlprimer terE del segle vrr
amb un total de 276 resres.

Les restes malacofaunístiques han estat analitzades
al Seminari d'Estudis i Recerques Prehistórics, depe-
nent de la Universitat de Barcelona. Lestudi s'ha
realitzat mitjanEant la contrasració morfológica (ge-
neralment a nivell macroscópic) de les restes arqueo-
lógiques amb material malacológic de referéncia
actual i amb criteris diagnóstics de diferents atles i
catálegs d'identificació: ABBOT, DANCE l98G;
FECHTER, FALKNER 1993; LINDNER, 1983;
RIEDL, 1986; POPPE, GOTO 1991; POPPE, GOTO
2000). Aquesta primera part de I'análisi ha permés la
identificació anatómica i taxonómica de les resres re-
cuperades per tots dos moments, així com la seva
quantificació, possibles alteracions, tant naturals com
antrdpiques i l'análisi métrica.

El conjunt estudiat está format majoritáriament per
restes de mol'luscs d'origen marí, tot i que entre els
materials s'han individualitzat dues restes de
malacofauna conrinental (Cf . Otala punctata). Creiem
que aquestes restes de cargol no provenen d'una apor-
tació antrópica i que no és representativa de la tota la
malacofauna terrestre que podríem trobar aljaciment.
No seran doncs, objecte d'aquest estudi.

Resultats de l'estudi de Ies restes
corresponents al segle vr

En aquest apartat s'agrupen les restes malaco-
faunístiques recuperades en diferents intervencions.
EIs materials estudiats procedeixen de les següents
intervencions:

-el Carreró 25 (1997): UE 1002/1003 (fossa 1004).
-carrer Magí de Villalonga l6 (1994): UE 6ObZlO04O

(fossa 6044).
-carrer Magí de Villalonga 8-12 (1999/2000): UE

1041 (fossa l05l) I UE 1084 (fossa 1084).
-carrerSanta Maria 10 (2002): UE 1022 (fossa 1023/

l 020).
-carrer Na Pau (1997): UE 1029/1031 (fossa 1030).
-carrer de la Palma I 5 (2000): UE I 05 I (fossa 1 I 39);

UE 1097 (fossa 1098);UE 1027 (fossa 1026).

I s¿s

Els elements analitzats d'aquesta fossa procedeixen
de les UE 1002 i UE 1003. S'han estudiat un total de
20 restes. Els taxons representats són els següents:

uE 1002:
Glycymeris sp: 2 restes
Trunculariopsis trunculus: I resta

UE 1003:
Acanthocardio, tuberculata.. I resta
M;ytilus galloproaincialis: 1 resta
Trunculariopsis trunculus.. 3 restes
Glycymeris glyclmeris: 7 restes
Gllrymeris sp.: 4 resres
Sepia officinalisr I resta

MAGr DE VTLLALONGA l6 (1994):
uE 6052/6046

Els elements analitzats d'aquesta fossa procedeixen
de les UE 605216046. S'han estudiar un toral de 5 res-
tes. Els taxons representats són els següents:

Glycymeris sp: 3 restes
Patella sp: I resta
Mytilus galloproaincialis: I resta

MAGÍ DE VTLLALONGA 8-12 (1999/2000):
uE 1041

Els elements analitzats d'aquesta fossa procedeixen
de la UE 1041. S'han estudiat un rotal de 2l restes.
Els taxons representats són els següents:

Glycymeris sp.: 8 restes
Ostrea edulis; 1 resta
Patella sp:2 restes
Tiun cu lari o p sis trunc ulus. I 0 restes

MAGÍ DE VTLLALONGA 8-12 (1999/2000):
uE 1084

Els elements analitzats d'aquesta fossa procedeixen
de la UE 1084. S'han estudiat un roral de 22 restes.
Els taxons representats són els següents:

Glycymeris sp.: l3 resres
Glyqmeris glycymeris: 2 restes
Acanthocardia tuberculata.. I resta
Ostrea edulis.' I resta
Patella sp: 4 restes
Tiunculariopsis trunculus.. I resta



SANTA MARIA r0 (2002): UE 1022

EIs elements analitzats d'aquesta fossa procedeixen
de la UE I 022. S'han estudiat un total d' I I restes. Els

taxons representats són els següents:

G\cymeris glycymeris: 4 restes
Glycymeris uiolascens: 2 restes
Ostrea edulis: 5 restes

NA PAU (1997): UE 1029/103r

S'han estudiat un total de 9 restes. Els taxons re-
presentats són els següents:

Glycymeris glycymeris: 3 restes
Glycymens sp: 3 restes
Ostrea edulis: I resta
Patella sp: I resta
Tiunculariopsis trunculus.' I resta

LA PALMA r5 (2000): UE 1051

Els elements analitzats d'aquesta fossa procedeixen
de la UE 105 l. S'han estudiat un total de 12 restes.

EIs taxons representats són els següents:

GQcymeris glycymeris: 2 restes
G\cymeris sp: 8 restes
Cf . Lutraria lutraria: I resta
Bivalve indeterminat: I resta

LA PALMA l5 (2000); UE 1097

Els elements analitzats d'aquesta fossa procedeixen
de la UE 1097. S'han estudiat un total de 32 restes.

EIs taxons representats són els següents:

G\cymeris sp: 22 restes
Mytilus galloprouincialis: 3 restes
Cerastoderma edule: I resta
Pecten jacobaeus: 7 resta
Patell.o, sp: 2 restes
Murex brandaris: I resta
Tiunculariopsis trunculus.' 2 restes

LA PALMA 15 (2000): UE 1027

EIs elements analitzats d'aquesta fossa procedeixen
de la UE 1027. S'han estudiat un total de 16 restes.

EIs taxons representats són els següents:

Glycymeris glycymeris: 5 restes
G\cymeris uiolascens: I resta
G\cymerts sp: 8 restes
Patella sp:2 restes

Annex lll. Estudi de les restes faunístiques i malacológiques I

En definitiva, s'han estudiat un total de 148 restes

de mol'luscs marins pertanyent a la fase de segle vr.

Entre les espécies representades tenim tant bivalves
com gasterdpodes, essent peró, més abundants els

bivalves. Igualment, tot i que escasses, s'han recupe-
rat dues restes de sépia.

Bivalves (78,37Vo)
Acanthocardia tuberculata (escopinya uerrucosa)

Cerastoderma edule (escopinya de galet)
Gficymeris sp
G\cymeris glycymeris (petxinot, ametlla de mar)
Glycymeris uiolascens
Pecten ja,cobaaas (Petxina de pelegrí)
Mytr,lus galloprouinciales (musclo)
Ostrea edulis (ostra)
Of . Lutrnria lutraria
Bivalve indeterminat

Gasterüpodes 120,947o)
Trunc'ulariop sis trunculus (corn blanc)
Murex brandari.s (cargol punxenc)
Patelkt, sp (lapa, barretet)

Cefaldpodes (0,6770)
Sepia fficinalis (sépia)

Figura 3. Valors percentuals en número de restes de bivalves, gaste-

rópodes i cefalópodes. Segle v.
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Resultats de l'estudi de les restes cor-
responents a finals de! segle vrlpri-
mer terg del segle vrr

En aquest apartat estudiem les restes
malacofaunístiques recuperades també en diferents
intervencions. Els materials estudiats procedeixen de
tres intervencions:

-el Carreró 49 (1997): UE 1006 (fossa 1008).
-carrer Na Pau (1997): UE 1077 (fossa 1076).
-carrer de la Palma l5 (2000): UE 1038 (fossa 1037)

caRRERÓ 49 (1997): UE 1006

Els elements analitzats d'aquesta fossa procedeixen
de la UE 1006. S'han estudiat un total de 31 restes.

EIs taxons representats són els següents
Glycymeris sp: 24 restes
Mytilus galloprouinci¿li.sr I resta
Ostrea edulis.' 3 restes.
Trunculariopsis trunculus.' I resta
Murex brandaris: I resta
Patella sp: I resta

NA PAU (1997): UE 1077

Els elements analitzats d'aquesta fossa procedeixen
de la UE 1077. S'han estudiat un total de 24 restes.

Els taxons representats són els següents
Glyqmeris sp: l3 restes
Glycymeris glycymeris: 6 restes
Glycymeris aiolascens: 2 restes
Dosinia exoleta: I resta
Patella sp: I resta
Sepia fficinalis; I resta

LA PALMA r5 (2000): UE 1038

Les restes estudiades d'aquesta fossa procedeixen
de la UE 1038. S'han estudiat un total de 221resres.
Es tracta de l'estructura on s'han recollit més restes
de mol'luscs marins (un 80% de les restes correspo-
nents a la fase finals segle vrlprimer terE segle vl).

Els taxons representats són els següents
Acanthocardia tuberculata: 2 restes

Cerastoderma edule: I resta
G\cymeris sp: 151 restes
G\cymeris glycymeris: 10 restes
G\clmerts uiolascens: I I restes

Mactra corallina: 2 restes
Venus uerrucos¿.' 2 restes
Callista chione: I resta
Dosinia exoleta: I resta
Barbatia barbata: I resta
Pecten jacoba¿zs.' 20 restes
cf Pinna nobili,s: I resta
Mytilus galloproaincialis; 2 restes
Ostrea edulis.' 5 restes
Trunculari;opsis trunculus.' 5 restes
Thais haemastoma: I resta
Cerithium uulgatum: I resta
Luria lurida: 2 restes
Patella sp: I resta
Sepia fficinal¿i.' I resta.

En total s'han estudiat un total de 276 restes de
mol'luscs marins corresponents a aquesta fase. Entre
les espécies representades tenim tant bivalves com
gasterópodes, essent perd, més abundants els bival-
ves. Igualment, tot i que escasses, s'han recuperat dues
restes de sépia.

Bivalves (94,2%)
Acanthocardia tubercul ata ( e sc opiny a a erruco sa )
Cerastoderma edule (escopinya de galet)
Glycymeris sp
Glycymeris glycymeris (petxinot, ametlla de mar)
Glycymeris uiolascens

Mactra corallina (ou, petxina llisa)
Venus a enucosa (escopinya gravada)
Callista chione (petxinot de sang)
Dosinia exoleta

Barbatia barbata (semblant al peu de cabrit)
Pecten jacobazzzs (petxina de pelegrí)
cf Pinna nobili,s (nacre)
Mytilus galloproaincialis (musclo)
Ostrea edulis (ostra)

Gasterópodes (5,07Vo)
Tiunculariopsis tru,nculus (corn blanc)
Thais haemastoma (cornet de tap)
Murex brandaris (cargol punxenc)
C ertthium aulgatum (pada)
Luria lurida
Patella sp (lapa, barretet)

Cefaldpodes 0.72Vo\
Sepia fficinalei (sépia)

I sso
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Fiqura 5. Valors percentuals en número de restes de bivalves' gasterÓ-

pádes i cefatopodes Fase finals segle vr dC- primer terg segle vrr dC

Figura 6. Valors percentuals en número de restes de fons sorrenc

,oió, i indif.t.nt.. Fase finals segle Vl dC'- primer terg segle Vll dC

AIII.3. CONCLUSIONS DELS ESTUDIS

DE FAUNA I MALACOLOGIA

Un cop obsel-vats.els resultats obtinguts a les dif'e-

rent estructures, crelem que és ptlssible -donada 
la

unilbrmitat cl'aquests- f'er una interpretació ¡4eneral

del funciono-.r-rt de les diferents intervencions en

les dues fases clocumentades, tot i que ens detindrem

en f'ets puntuals propis d'alguns conjunts'

I'rimerament hem de tenir en compte la procedén-

cia del m¿rterial estudiat, el clual correspon gairebé

en la seva totalitat a aboc¿rdors situats a I'interior de

fosses cl'extl'acció i sitges. Aquest f-et, juntanlent amb

les característiques observades en les restes

faunístiques ens Porten a treure intel'pretacions de

caire alimentari. Cal clestacar pert)' que algur-res de

les restes semblen tenir dif'erent origen tafbnómic' Així

doncs dif'erettci¡rrem entre :

cles per l'home i que tindrien una funció primordial-

*.r-rt d. subsisténcia -elements 
abocats arnb poste-

rioritat a l'activit¿rt del tractament dels alirnents

preculinárizr i/o postculinária.
' 2. Aportaci,ons naturals. Fonamentalment etl

aquest .o, 
"r't, 

referim a les restes de lagomorfs' que

.r.i.rr., serien majoritáriament bioturbacions; ele-

ments no dipositats necessáriament elr el mateix mo-

ment de fa formació clels nivells, sinó amb

posterioritat.
' 3. Altres restes. Aquí inclouríem aquelles restes

d'espécies no clestinadés a la subsisténcia, procedents

proÉablement de la neteja de l'indret (restes de gos'

ie cav¿rll, i algunes parts de l'esquelet de ceruas)' Des-

tacar la presé"ncia de l3 restes de cavall aparegudes a

la fossa i 0tl8 (Cur..r<i, 49) corresponents a part d'un

incliviclu que es trobaria en ctlnnexió anatórllica'

Ilespectre faunístic rePresentat está fbrmat per 8

espécies. Aquestes són I'ovell¿r i la cabra, dintre del

grup clels ouicap.ins, el b<lu/vaca/t<lr<1, el p«rrc' el cér-

íol,'el cavall, .igot, el conill, i algunes restes de pei-

xos i d'aus. Aquestes 6 últimes espécies -que
apareixen cle máner¿r testimonial- les tractarem de

,iurr..u dif'erenciada més endavant'

En la majoria de les estructures, pel qu9 fa a aque-

Iles espéciei orientades a la subsisténcia i basant-nos

en el Nírmero de Restes, trobem un domini dels

ovicápricls (zrn.rb un equilibri entre <¡velles i cabres)'

Dintre cl'aquest grup en alguns casos ens ha resultat

bastant dificil cláterminar les restes d'aquestes dues

espécies, i alguns elements han estat classificats ge-

néricament com a O/(1.

Si ens centrem en els valors extrets del Nírmero

Mínim cl'Indiviclus, observem que es mantenen els

mateixos valors; el grup dels oviciprids es col'loca en

primer lloc, seguit pels suids i en tercer lloc pel grup

dels bovins (Gráfiques I i 2)'

A partir de les eclats de sacrifici de les diferents caba-

..s i,rd.* proporcionar dades sobrc les. orientacions

que ieguiriacaáa espécie. En aquest sentit, cal dir que

lrer,, o[t.,put les diferents edats de tnort en dos grans

gr-r.rpr,-d'.r.,o banda els animals joves (infantils i juve-

iils, sacriticats ¿rbans o als v<llt¿rnts de l'edat que suposa

I'óptim cárnic), i d'altra bandzr, els animals adults (un

.,rp hot, superat l'edat de I'dptim cárnic)'

Els patrclns d'eclat referents a la caban¿r dels bovins

i ovicaprins, ens reflecteix, Per totes dues espécies un

pat.ó á. sacrifici d'animals majoritáriament adults i

.r-, ,-r-,.r-ro. Percentatge d'animals infantils i .ioves'
Aquest pzrtni ens indiia un sistema d'explotaci«i mix-

ta per á le, .l'.ret espécies, on la majoria dels indivi-

clr, ., mantindrien amb vida fins a edat adulta' per

poder aprofitar els procluctes secutrdaris conl Ia llet i

ss1 I
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la llana en el cas del ovicáprids, i la llet i la forEa de
treball en el cas dels bovins. La resta d,animals sacri_
ficats joves formarien part de la dieta alimentaria.

. Els suids presenten el mateix patró amb la presén_
cia de més animals adults quejoves, tot i que general_
men! aquesta espécie presenta patrons d'animals
sacrificats majoritáriament en edatJove, quan aquesrs
han assolit els seu óptim cárnic, ..ltu.rt aig.r, i.rdirl_
du adult per a Ia reproducció de l,espécie.

. Així d-oncs, pel que fa a les dades de tipus general,
la ramaderia sembla orientada a la cria á,oviiaprins,
animals ben adaptats als tipus de pastura mediterrá_
nia; tot i que les proporcions de b8vids i súids no són
menyspreables. Sembla que els patrons de represen_
tativitat de les espécies són moli similars als que tro_

lem-en altres conjunts faunístics d,época romana a
Catalunya. En aquest sentit són prou definidors els
resultats obtinguts en un abocador de context urbá a
Tárragona (MIRó lgSg). En aquest cas, perd, hi ha
un predomini dels bovins sobre els suids, á diferéncia
del nostre jaciments. Un altre jaciment on es repetei_
xen Ies mateixes dades és I'abocador de la vil.ia ro_
mana de l'Espelt a ódena (NADAL lg95).

A part de les dades que aporten les identificacions
anatómica i taxondmica de les restes, aquestes també
ens poden aportar altres informacions. A partir dels
trets que defineixen el grau de destrucci-ó d'un os,
des del moment de la mort de l,animal, podem ex_
treure aspectes de tipus cultural i dels processos que
han afectar la formació del jaciment.

Pel que respecte a la representació anatómica, no
sembla que hi hagi unes parts molt més represenra_
des que les altres. De fet, les que es destaquen d,una
manera més notable són les més nombroies dins de
l'anatomia de l'animal (dents, costelles, vértebres..), i
per tant susceptibles de ser sobrevalorades. Altres
parts més nombroses, són també les més flcilment
fragmentables (crani), i aquelles més massives o asso_
ciades a poca quantitat de carn (falanges i metápods)
fet que contribueix que es trobin -..y, fragmenta_
des i puguin ser identificades amb més faciliiat.

Entre la mostra de restes dssies hem localitzat un
baix nombre de restes alterades caldricament. Aquest
fet.no implica que les restes no siguin elements pro_
cedents de l'alimentació, sinó que aquestes no van
patir cap alteració caldrica durant el piocessat, o que
un cop consumida Ia carn, les restes no van estar ex_
posades a un focus de calor.

Pel que fa a la fragmentació del ossos, veiem que
aquesta es dóna en un grau bastant elevat, essent pocs
els casos d'ossos sencers, a part d,aquells que tenen

I ssz

una estructura massiva (falanges) o que són de natu_
ra més forta (dents). Aquest elevar giau de fragmen_
tació així com la preséncia de iraces reflécteix
I'aprofitament máxim dels recursos alimentaris.

tiespécie Ceruus elaphus, representada només en 3
intervencions, per 3 individui adults, apareix docu_
mentada en la seva majoria per restes áe banya, les
quals presenten al llarg de la seva estructura senyals
d'haver estat manipulades antrópicament. La resta
d'ossos identificats corresponen a peces dentaries i
un metacarp.

, Cal matisar que aquests 3 individus localitzats, no
demostren una activitat constant, perd si poder espo_
rádic de la cacera, i amb tendénciá a la captura d,áni_
mals adults i mascles. La cacera del cérvol podria
implicar la recerca de matéries dures per a la fibrica_
ció d'útils, com mostren les marques l,ocalitzades a la
superfície de les banyes.

El cavall es troba representat de manera testimoni_
al, també en 3 de les intervencions, i per 3 individus
adults. Tot i que aquests estan associats a deixalles
d'alimentació, no tenim cap indici del consum
d'aquesta espécie. Encara qre áe manera inconstant,
ha estat utilitzada per a I'obtenció de la carn en al_
guns contextos al llarg de la historia, creiem que re
un valor determinant en altres funcions com són la
cárrega, el transport i el prestigi social.

lJespécie Canis familiarei (3 individus adults) repre_
sentada també de manera testimonial només ens
permet constatar la preséncia d,aquesta espécie entre
la fauna doméstica d'aquest jacimint.

En referéncia a les restes de conill aparegudes, no
podem descartar que aquests ..cr.so, fossin consu_
mits.i que algunes restes puguin tenir un origen an_
trdpic. De tota manera en aquest cas el fet dJ trobar
les restes poc alterades ens podria portar a pensar
que es tractessin d'aportacions naturals.

Finalment cal fer referéncia a les restes d,aus i pei_
xos trobades al jaciment, de les quals únicament hem
constatat la seva preséncia, sense arribar a determi_
nar de quina espécie es tractaria. Cal esmentar tam_
bé que la seva preséncia podria haver estat més
abundant del que reflecteixen les seves restes,ja que
el ossos d'aquests taxons, per les seves dimensions i
fragilitat, poden quedar prácticament eliminats du_
rant el procés de consum.

Pel que fa a les restes de malacofauna
majoritáriament les espécies representades en els dos
moments pertanyen a espécies de fons sorrenc. La
majoria dels bivalves (és també majoritária la seva
preséncia en els dos moments) ocuparien hábitats
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d'aquestes característiques. Totes són espécies medi-

terránies i existeixen encara a l'actualitat. Les zones

de procedéncia dels mol'luscs (zones sorrenques i/o

rocoses) no variarien gaire d'un moment a I'altre'

En general, entre els bivalves, hi ha un Percentat-
g. -olt elevat d'elements rodats o molt rodats' so-

É..tot valves de Glyclmerz.s, i en alguns casos amb

perforacions mecániques al vértex produides per l'ero-

rió. ,tq.r.tt génere está representat per les espécies

Glycymiri,s gtycymeris i Gllcymeris aiolascens' Són espéci-

es- que poá.- trobar de forma freqüent als litorals

plans. Viuen enterrades als fons sorrencs de la franja

iitoral. El grau de rodament, així com el seu estat de

f.agmentaiió, no ens han permés en molts casos, di-
ferénciar les dues espécies. Hem de tenir en compte

que els criteris taxondmics per tal de distingir-les es-

tan en la xarnera i la mida, així com en la coloració

de les valves i, com déiem, el seu estat d'erosió han

eliminat els trets per poder diferenciar-les' Hem de

pensar doncs, que majoritáriament aquests elements

,u.., ,., recoliits un cop I'animal estava mort, i Ia

conquilla era abocada a Ia platja, o bé recollides per

u..oir.gu*ent amb xarxes o rasclets utilitzats per

pescar. L, t.uu preséncia al jaciment no respondria a

una finalitat diiectament alimentária. Tot i que avui

dia són comestibles, són desigualment apreciades se-

sons Ia zona del Mediterrani (LLORIS, MESEGUER

IOozl. És habitual trobar aquests tipus d'acumulaci-

ons de closques de Glycymeri.s amb les mateixes carac-

terístiques á d'altres jaciments, des d'época neolítica
(BosCH, ESTRADA,JUAN-MUNS 1999) fins a épo-

ca romana i, com seria el cas que ens ocuPa, a l'anti-

guitat tardana. Sigui com sigui la seva preséncia ens

demostra una relació directa del grup que ocupava

aquest assentament amb el mar. La resta de bivalves

tenen un preséncia testimonial, ja que, com es veu

estan molf poc representats numéricament' Cal des-

tacar Ia preiéncia de conquilles de Pecten jacobaeus (a

la fase d-e finals segle vl - inicis vrr) i d' Ostrea edulis,

espécies actualment apreciades gastronómicament i

qr. p.t t.* que podrien correspondre a restes d'ali-
meniació, així com les escasses restes de Mytilus' Les

closques d'aquests bivalves no es troben, en general,

rodades com és el cas dels G\cymeris.

Pel que fa als gasterópodes, són escassos tant en el

conjuni de restes del segle vt dC com en el conjunt

p..iut y.rt a finals del vl dC -primer terg del vll dC'

Ño-¿s cal destacar numéricament la preséncia de

conquilles de Trunculariopsis trunculzs i de Patella sp '

(a lei fosses del segle vl), que podrien tractar-se de

restes d'alimentació, tot i que actualment no són es-

pécies gaire apreciades gastronómicament' En gene-

ial els iargoli, es recollirien en zones rocoses, i en

alguns .urór, ..qr.ririen uns estris adequats a la seva

reiol'lecció (com seria el cas de les Patella)'

Considerem doncs, que en un Percentatge molt alt

(com a conseqüéncia sobretot de Ia preséncia de val-

ves rodades o molt rodades de les diferents espécies

d.e Glycymeris, i d'altres bivalves), els conjunts
malacofaunístics que hem estudiat aquí no pertanyen

directament a restes d'alimentació. Com déiem abans,

pensem que algunes de les espécies estudiades sí que

ierien clarament restes d'alimentació (ostres, musclos,

algun cargol), peró en general, el 
-conjunt 

de

..rálacofaut a marina no respon a una funcionalitat
alimentária. No hauríem d'oblidar Ia possibilitat que

aquests elements poguessin haver arribat com aPor-

tu.io.rt involuntáries peró que, tot i així, ens demos-

tren, tal com déiem anteriorment, algun tipus
d'activitat intencionada relacionada amb I'aprofita-

ment dels recursos del mar. Entre aquestes, caldria

tenir en consideració sistemes de recollida d'altres

recursos alimentaris de forma no selectiva' Lús de

xarxes o rasclets per a la captura de peixos o altres

productes podria iuposar la recollida involuntária de

ilotqr.t de mol'luscs procedents d'animals morts

abans de Ia seva captura. En aquest sentit cal esmen-

tar que, entre el conjunt de material, ens va arribar
alguna resta de peix (dentari de Sparus auratus (ora'

aa-"¡ i nttO d'algun exemplar de les famílies Ti"igonidae

o Myliobatidae) que ens demostraria que aquesta ac-

tivitat pesquera éstaria ben documentada' No obli-
dem tampóc que, tot i que molt escasses, la preséncia

de restes de sépia tindria sens dubte aquesta finalitat
alimentaria. Liexisténcia doncs, de les closques de

mol'luscs en els diferents sectors estudiats, ens indi-

caria de forma indirecta Ies activitats económiques de

caire marítim, perd no necessáriament hauríem de

ss3 I

Génere/espécie segle VI dC. finals Vl/inicis VII

Ac anth o c ardia tub e rculata 2 2

Cerastoderma I I

Glycymeris sp 7r 188

GLycymeris gLyclmeris 23 l6

Gllcymeris uiolaY¿ns .f l3

Pecten jacobaeus I 20

5 a

Ostrea 8 8

Cf. Lutraria lutraria I

Mactra corallina 2

Venus terrucosa 2

CaLLista chir¡ne I

Dosinia ¿xoLeta
I

Barbatia barbata 1

Cl. Pinna nobilis I

Bivalve indeterminat I

-TuntolarioPsistrunculu.s

l8 6

Murex brandaris I 1

Thais haemastoma I

Cerithium oulgatum I

Luria lurida 2

PatelLa sp. r2

Sepia oJftcinalis 2

TOTAL t48 276
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relacionar directament totes les conquilles amb l,exis-
téncia d'una intencionalitat concreta respecte aques-
tes. No cal que remetem la preséncia de closqués de
mol'luscs marins amb la depredació de recursos ali-
mentaris d'origen animal, sigui directament o indi-
recta. Així, per exemple, Ia recollida d'altres productes
costaners per a diferents activitats que ara no ens plan-
tegem (sorres, algues...) podria haver suposat el trans_
port, també involuntari, de closques de mol.lusc de Ia
zona costanera cap al jaciment.

A més no podem oblidar I'existéncia de comporta-
ments humans que no estan directament relacionats
amb cap activitat productiva social o simbólica perd
que apareixen en el regisrre i són de difícil explica_
ció. Podríem pensar en casos com la recollidi amb
carácter "lúdic o d'entreteniment" d'aquests elements
a la plaqja i el seu posterior abandonament en I'as-
sentament sense més transcendéncia.

de I'alimentació, també queda molt poc o gairebé gens
representada en el registre arqueológic. per altra ban_
da, probablement ens trobem amb un defecte a I'hora
de recuperar les restes en elsjaciments arqueológics, bé
per la metodologia d'excavació emprada, que no recull
la totalitat de les restes malacofaunístiques, bé per que,
tot i ser recollides, no es fan les análisispertinents i són
publicades.
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